Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  pan  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commcrcial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automatcd  qucrying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  aulomated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  A/íJí/iííJí/i  íJíírí&Hííon  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  andhclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  speciflc  use  of 
any  speciflc  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  seveie. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

atjhttp  :  //books  .  google  .  com/| 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesdmonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares; 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http://books  .google  .comí 


•  K 


ñ 


>'^< 


; 


EPISTOLARIO  ESPAÑOL 


TRATADO  DE  LITERATURA  EPISTOLAR 


COLECCIÓN  DE   MODELOS  DE  TODA  CLASE  DE 
CARTAS  Y  DOCUMENTOS  USUALES  EN  LA  VIDA 

DE  RELACIÓN  SOCIAL 


POB 


J.  0.  MONASTERIOS  É  I.  LÚPEZ  LAPUYA. 


LEIPZIG  1890. 
A.  TWIETMEYER,  EDITOR, 

TirBBMLTA  NAOIONAI.  T  EXTBARJXBA. 


I 


Es  propiedad. 


Al   lector. 

)^  Redactar  un  libro  más  en  la  serie  de  los  Epistolarios  que 

^;  por  ahí  corren,  seria  una  simpleza  impropia  de  nuestra  probada 

;  seriedad.  Remir  unas  cuantas  cartas  pan  escribir  loe  novios  á 

las  novias,  los  papas  &  los  nifios,  los  muchachos  &  sus  parien- 
tes, etc.  etc.  podrá  ser  mny  lindo,  pero  no  es  tarea  propia  de 
;  quienes  profesan,  dentro  de  la  literatura,  principios  más  elevados 

en  el  orden  de  la  publicidad  y  del  estudio.  ¿Qué  hemos  hecho, 
pues,  en  nuestra  presente  obra?  Algo  original  en  el  fondo, 
práctico  en  la  forma,  útil  en  el  conjunto,  didáctico  en  la  in- 
tención y  en  el  plan  que  para  su  formación  nos  ha  guiado. 
Damos  ideas  claitis  y  precisas  de  lo  que  se  debe  entender  por 
cartcL^  iniciamos  al  lector  en  este  género  literario  bajo  un  as- 
pecto artístico,  discurrimos  de  manera  analítica  acerca  del  mismo, 
y  luego,  como  aplicación  de  nuestra  teoría,  presentamos  una  larga 
serie  de  modelos,  desde  los  escritores  clásicos  hasta  los  moder- 
nos, desde  el  estilo  de  los  buenos  hablistas  hasta  el  de  los  co- 
merciantes de  nuestro  tiempo;  si  bien  en  este  último  caso  con 
rigoristas  correcciones  sint&xicas. 
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La  mayor  parte  de  los  modelos  han  sido  recogidos  por  nos- 
otros con  perseTeranda  no  común,  por  obra  laboriosa  del  Instir 
tato  de  Traducciones  de  liCipzig,  y  después  de  selección  meditada 
durante  un  largo  periodo  de  preparación.  La  parte  comercial, 
sobre  todo,  ha  sido  objeto  de  nuestra  atención  cuidadosa,  movi- 
dos del  deseo  de  ser  exactos  y  verídicos  en  el  procedimiento 
que  da  car&oter  á  este  género  epistolar,  hasta  ahora  tratado  de 
cualquier  manera  por  traductores  inconscientes  desconocedores  de 
la  índole  propia  y  genuina  del  idioma  castellano.  El  comerciante 
tiene  en  nuestro  libro  un  arsenal  donde  hallará  en  cualquier 
momento^,  los  datos  que  necesitare  paca  la  expresión  acertada  de 
una  idea  escrita. 

Se  compirende  que  nuestro  libro  no  es  obra  de  predominio 
literafiD;  es  traba^  singularmente  práotieo.  Y  sin  embargo,  no 
por  eso  damos  muerte  á  la  idea  de  bellesa  artística^  sacrificán- 
dola en  holocausto  de  ese  invasor  esfárítu  utilitario  que  repugna 
&  nuestra  rasa  y  &  nuestro  cerebro  latino.  Compaginanos  como 
podónos  ambas  cosas  y  nos  parece  que  vamos  por  el  buen  ca- 
mino. 

Lea,  pues,  esta  obra  nuestca  quien  buscare  la  ensefianza  prác- 
tica y  de  aplicación;  pero  no  desdefie  su  lectura  el  que  tratare 
solamente  de  aoienizar  sus  momentos  de  descanso,  üuo  y  otro 
tSBdrán  en  nuestro  Epistolario  materia  adaptable  á  sus  diversas 
intencionen 

Lo  escrito  permanece,  las  generaciones  pasan.  Cuando  andando 
el  tiempo,  cambiadas  las  costumbres,  modifiíeado  el  espíritu  de 
los  pueblos  hispano- amerieíiDos,  lo  que  aosotros  aqui  dejamos 
consignado  acaso  se  lea  y  se  comente,  bien  podrá  tenerse  como 


—      V      — 

indadable  que,  en  el  momento  en  que  escribimos,  el  carácter  de 
naestra  sociedad  es  el  que  revelan  estas  carias  y  que  nuestra 
vida  de  relación  se  efectúa  conforme  &  esas  ideas  y  según  esas 
fórmulas  de  expresión  en  ellas  contenidas. 

Esta  verdad  de  nuestro  libro,  esta  seguridad  de  que  lo  co- 
rriente y  aceptable  hoy,  es  lo  que  aquí  ofrecemos  &  nuestros 
ilustrados  lectores,  queremos  que  sea  la  nota  dominante  en 
nuestro  trabajo.  Nuestra  intención  nos  sirva  de  disculpa  si  otras 
fiíltas  accidentales  aparecen,  como  es  corriente  que  aparezcan 
en  toda  obra,  aun  en  la  más  cuidadosamente  redactada.  Válga- 
nos en  todas  ellas  la  benevolencia  del  lector  y  sea  esta  misma 
origen  de  la  comunidad  de  ideas  y  de  sentimientos,  que  una  vez 
establecida  constituye  ñrme  base  de  inteligencia  y  de  aprovecha- 
miento de  toda  lectura. 

Los  autores 

J.  0.  Monasterios,  I.  López  Lapuya, 

Leipzig.  ÜAdríd. 


Capitulo  I. 
Del  estilo  epistolar* 


El  medio  de  expresar  el  pensamiento  homano  constitaye  el 
lengitaje  ó,  si  se  qaiere  mejor,  la  pcdabra,  que  es  el  lenguaje 
propio  7  determinado  del  hombre.  Dos  formas  pueden  revestir 
la  palabra:  nna  natural,  otra  artificiai.  Por  nattMral  se  entiende 
la  palabra  hablada  y  por  artificial  la  palabra  escrita^  ó  dicho 
de  otro  modo,  la  escritura. 

El  hombre  necesita  fijar  y  hacer  permanente  la  palabra, 
de  suyo  perecedera  y  fnjitiya,  y  necesita  también  trasmitirla  á 
mayor  distancia  de  aquella  que  permite  el  nataral  alcance  del 
sonido.  Estos  fines  llena  la  escritura,  duradera  en  el  trascurso 
del  tiempo  y  comunicable  á  través  de  la  distancia. 

Las  varias  formas  de  escritura,  como  expresión  gráfica  de 
las  ideas,  dan  lugar  á  variados  géneros  literarios,  toda  vez  que 
la  literatura  es,  en  su  sentido  lato,  el  arte  de  expresar  bien  por 
escrito  los  pensamientos.  Debe  haber,  pues,  en  la  escritura  un 
pemamiento  ó  idea,  y  este  debe  hallarse  bien  expresado  si  se 
quiere  que  se  entienda  y  pase  al  través  del  tiempo  y  de  la 
distancia;  de  otro  modo,  si  lo  escrito  no  ha  de  entenderse,  ni 
llena  su  misión  ni  responde  á  necesidad  alguna. 

Cuando,  lo  que  se  trata  de  representar  con  la  escritura,  es 
algo  eminentemente  bétto^  se  tiene  una  obra  poética,  bien  sea 
en  verso  (en  sus  distintos  géneros),  bien  en  prosa  (en  la  novela). 
Cuando  se  quiere  reprensentar  algo  principalmente  útil  se  tiene 
la  obra  didáctica,  bien  de  ciencias,  de  política,  etc. 
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Las  cartas  ó  sea  el  género  epistolari  se  inclnyen  en  este 
orden  de  literatura  útil  6  didáctica. 

La  carta,  por  consiguiente,  no  es  una  obra  de  literatura 
que  se  proponga  simplemente  recrear  el  ánimo;  se  propone,  al 
contrario,  servir  sobre  todo  para  algo  práctico.  Por  otra  parte, 
á  diferencia  de  lo  que  intenta,  por  ejemplo,  el  tratadistisi  de 
filosofía,  cuyo  propósito  es  difundir  su  pensamiento  consignán- 
dolo de  modo  permanente,  el  autor  de  una  carta  quiere  tras- 
mitir sus  ideas  á  detersiim^do  lugar  j  á  persona  ó  personas 
también  circunscritas,  con  quienes  no  puede  comunicar  por  la 
voz  ó  palabra  hablada. 

De  aquí  la  importancia  de  las  cartas.  Su  pensamiento  ó 
su  fondo  es  algo  interesante,  así  para  quien  escribe  como  para 
quien  las  recibe.  Este  fondo  interesante  exige  que  la  forma  6 
modo  de  expresión,  sea  aquel  más  propio  y  adecuado  á  la  com- 
prensión; y  claro  es  que  para  encontrar  esa  manera  precisa  de 
expresar  una  idea,  se  requiere  un  conocimiento  del  lenguaje 
muy  acabado  y  completo. 

Por  desgracia,  la  necesidad  de  escribir  cartas,  común  á 
todo  género  de  personas  y  en  todas  circunstancias,  no  consiente 
dilaciones  ni  se  detiene  ante  la  consideración  de  que  tal  vez 
no  se  acierte  &  formular  la  idea,  unas  veces  por  turbación  del 
espíritu,  otras  por  fiüita  de  posesión  literaria  del  lenguaje,  mutuas 
por  desconocimiento  de  fórmulas,  procedimientos  de  dicción, 
mecanismos  de  un  idioma  quizás  extmyero  á  quien  se  ve  obli- 
gado á  emplearlo. 

A  remediar  estos  inconvenientes,  sirviendo  como  de  guía 
en  sus  diferentes  casos,  responde  la  publicadón  de  este  libro. 

¿Cuáles  son  las  reglas  que  deben  tenerse  presentes  al  es- 
cribir una  carta? 

Se  derivan,  naturalmente,  de  lo  que  dejamos  expuesto.  Se 
debe  en  primer  término  meditar  aquello  que  se  desea  decir.. 
Cuanto  mejor  se  baya  becbo  esta  meditación,  cuanto  más  claro 
y  determinado  se  baile  lo  que  se  desea  iarasmitir  al  papel,  pres- 
cindiendo de  lo  accesorio  y  no  esencial,  tanto  más  fácil  y  correcta 
aparecerá  la  carta.  Si  para  esta  limitación  y  deslinde  de  las  ideas, 
fuere  necesario  el  tomar  una  nota  precisa,  no  debe  presdndirse 
de  ello:  los  hombres  más  versados  en  el  género  epistolar  recurren 
con  frecuencia  á  ese  procedinoiento  de  ayudar  á  la  memoria. 
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^  una  ?eK  tenido  el  pensamiento  de  la  carta,  la  mateiia  de 
%ae  se  ha  de  ocupar,  se  debe  pensar  también  en  las. condiciones 
de  la  persona  á  quien  se  destina.  No  se  escribe  lo  mismo  á 
un  dodto  que  á  un  ignorante»  ni  ¿  un  hombre  práctico  en  el 
amuito  que  se  expone,  que  á  un  desconocedor  de  la  materia,  ni 
al  Ysrón  que  á  la  mujer,  ni  al  joTon  que  al  anciano,  ni  al 
hombre  grave  que  al  desprovisto  de  fijeza.  Las  pasiones,  el 
temperamento,  las  inclinaciones  del  gusto  particular,  las  ideas 
preconcebidas,  etc.  etc.,  son  datos  que  deben  tenerse  presentes 
ai  se  quiere  que  la  carta  surta  ciertamente  el  efecto  que  se  busca. 
En  vano  será  escribir  al  comerciante  de  otro  modo  que  el  corto 
7  preciso.  El  hombre  alegre  gustará  del  hido  cómico  de  las 
QO08&  A  las  personas  serias  será  agradable  la  forma  y  el  estilo 
levantado  sin  afectación.  El  mismo  estilo  coadra  al  dirigirse  á 
personajes,  huyendo  de  la  humillación  y  la  lisonja  que  dan 
malísima  idea  de  quien  escribe,  si  es  persona  discreta  aquel  á 
^piien  se  dirige.  É)  suficiente  para  los  vanos  ú  orgullosos, 
guardarles  las  formalidades  y  etiquetas  del  estilo,  cuidando  de 
no  menoscabárselas  en  lo  más  mínimo. 

Delicadas  son  las  cartas  dirigidas  á  la  mujer.  Pe  la  adu- 
lación y  de  la  inmoderada  alabanza  al  bello  sexo,  pueden  derivarse 
situaciones  íalsas  en  mayor  ó  menor  grado,  ocasionadas  á  disgustos 
ouando  no  á  mayores  malee. 

Tratándose  de  parientes,  amigos,  ó  prometidos  esposos,  ea 
lenguaje  adecuado  el  usual  y  corriente  de  la  conversación,  con 
la  severidad  y  franqueza  que  no  excluye  la  natural  corteda. 

Por  último,  y  en  general  para  cualquier  persona  &  quien  se 
escriba,  téngase  presento  que  las  confidencias  ó  excesivas  con- 
fianzas en  Uk  revelación  de  asuntos  propios  ó  ajenos,  se  hallan 
siempre  en  riesgo  de  caer  en  manos  de  terceras  personas,  así  por 
azares  de  la  casualidad  como  por  degrada  que  pudiese  ocurrir 
á  la  persona  á  quien  se  confím;  por  esto,  toda  precaución  en 
tal  sentido  se  hallar&  en  su  punto  y  justificada. 

Beflexionado  ya  lo  que  atañe  á  la  persona  á  quien  se  dirige 
la  carta,  debe  tenerse  en  cuenta  algo  tocante  ¿  la  persona  que 
escribe.  En  general,  no  debe  hablarse  de  sí  mismo,  sino  es  con 
modestia  y  moderación,  de  manera  que  no  resulto  un  elogio 
pnqpio,  las  más  veces  contraproducente;  De  igual  modo  deben 
huirse  las  comparaciones,  siempre  odiosas. 
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Previas  todas  estas  consideraciones  puede  pasarse  ála  redacción 
de  la  carta;  y  en  este  punto  importa  una  considei*ación  sobre 
todas,  la  naturalidad,  entendiendo  aquí  por  naturalidad  la  ex- 
presión del  pensamiento  con  palabras  propias  y  enteramente 
adecuadas  al  mismo.  Las  figuras  literarias  encaminadas  áembellecer 
la  expresión  de  la  idea,  si  en  rigor  no  se  bailan  excluidas  enteramente 
del  estilo  epistolar,  puesto  que  por  algo  se  trata  de  un  género 
literario,  deben  mirarse  con  recelo,  puesto  que  no  es  patrimonio 
de  todos  escribir  hermosamente.  Por  otra  parte,  en  muy  pocas 
cartas  es  admisible  el  adorno  del  lenguaje  que  trasforma  el 
sentido  natural  de  las  palabras. 

Como  regla,  en  este  lugar,  debe  tomarse  el  principio  de 
que  la  carta  ba  de  escribirse  del  mismo  modo  que  si  se  lablara: 
siempre  que  se  hable  bien\  esto  es,  nó  de  manera  vulgar  y  des- 
cuidada. La  conversación  corriente  en  estilo  familiar  no  puede 
ser,  sin  correcciones,  modelo  de  ninguna  clase  de  escrito,  porque 
en  todos  los  idiomas  para  hablar  bien  es  preciso  elevar  el  tono 
de  la  conversación  ordinaria,  cuyos  giros  y  sintaxis  son,  por  lo 
común,  harto  vulgares.  Debe  pues,  escribirse  con  algún  cuidado, 
mayor  al  que  generalmente  se  emplea  al  hablar,  si  quiera  no 
fuese  más  que  en  atención  á  que  lo  escrito  es  permanente  y  por 
esto  subsisten  en  él  los  defectos  que,  en  la  palabra  hablaida, 
no  dejan  otra  impresión  que  la  momentánea  al  salir  de  los 
labios. 

El  empleo  de  palabras  locales,  esto  es,  de  uso  limitado  á 
una  ciudad  ó  provincia,  con  significado  y  acepción  diversa  á  la 
nacional  aceptada  como  tal,  debe  huirse,  sobre  todo  cuando  van 
dirigidas  á  personas  extrañas  &  la  localidad  ó  provincia.  No  es 
tampoco  pertinente  el  empleo  de  palabras  anticuadas  ya  en  desuso, 
ni  el  de  giros  extraños  á  la  lengua  en  que  se  escribe  y  que  cons- 
tituyen los  deplorables  extranjerismos,  verdadera  epidemia  de 
que  son  víctimas  hoy  muchos  idiomas. 

El  acertado  uso  de  los  signos  ortográficos  debe  ser  objeto 
de  atención  y  cuidado.  La  ortografía  debe  observarse  justamente, 
puesto  que  su  fin  es  el  acertado  empleo  de  los  signos  usados  en 
la  escritura.  La  supresión  ó  adición  de  una  sola  letra,  la  sepa- 
ración ó  conjunción  de  las  frases,  pueden  perturbar  el  sentido 
hasta  el  punto  de  que  resulte  manifiesto  lo  contrario  de  lo  que 
se  quiso  decir,  cuando  nó  un  verdadero  y  risible  disparate. 
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Finalmente  el  comienzo  de  las  cartas  con  la  fórmula  que 
el  uso  en  sn  caso  aconseje,  debe  ser  breve  y  conciso:  así  como 
el  final,  amistoso  6  cortés,  según  proceda,  debe  ser  igualmente 
ajustado  á  la  oportunidad  y  sin  amaneramientos  ni  circun- 
loquios. 

Gomo  procedimiento  para  llegar  &  la  perfección  del  lenguaje 

¡r  del  estilo,  quien  quisiere  profundizar  algo  la  materia,  debe 
eer  los  buenos  hablistas  castellanos,  puesto  que  naturalmente 
de  esto  idioma  tratamos  ahora.  Como  medida  general  en  los 
no  versados  en  tal  estudio  aconsejamos,  para  ejercitarse  en  la 
expresión  exacta  de  las  ideas,  que  se  tome  un  trozo  cualquiera, 
por  ejemplo  una  poesía,  en  la  memoria,  y  se  escriba  su  pensa- 
miento, tal  como  se  comprende,  en  prosa:  h&gase  lu^o  una 
comparación  entre  lo  escrito  y  lo  que  ha  servido  de  fundamento, 
y  se  advertirán  y  corregirán  los  defectos  en  que  haya  podido 
incurrirse.  También  servirá  de  mucho  tomar  las  cartas  de  esto 
tratado  y  reproducirlas  acomodándolas  á  las  condiciones  per- 
sonales y  ¿  la  situación  del  momento  en  que  se  escriba;  las 
primeras  veces  acaso  no  resulto  bien;  pero  no  por  eso  se  des- 
foUezca,  puesto  que  todo  se  allana  y  facilita  con  un  poco  de 
tiempo  y  de  trabajo. 

Por  nuestra  parto  hemos  de  procurar,  en  esto  nuestro  trabajo, 
que  las  cartas  que  presentamos  como  modelo,  sirvan  de  consulta 
y  puedan  aprovecharse  tomando  de  las  mismas,  en  cada  caso, 
los  párrafos  que  fueren  apropiados.  Además  agrupadas  lascarlas 
por  especies,  s^ún  su  diferencia  por  razón  ddi  objeto  á  que  se 
destinan,  irán  precedidas  de  una  pequefia  introducción  que  explique 
su  carácter  y  sus  peculiares  condiciones;  todo,  por  supuesto,  con 
la  brevedad  y  el  sentido  práctico  que  nos  hemos  impuesto  como 
norma. 


Antes  de  entrar  en  materia,  vamos  á  exponer  una  pequeña 
referencia  historica,  acerca  del  género  epistolar  en  Espafia,  ya 
que  hemos  aconsejado  el  conocimiento  de  los  buenos  hablistas. 

Los  mejores  autores,  como  escritores  epistolares,  de  los 
siglos  XVI  y  XVII  período  clásico  de  la  litoratura  española, 
son  Ouevara,  Zurita  y  Solís^  historiadores;  JtMtn  de  AvilOf 
Santa  Teresa  de  Jesús  y  Fruff  Francisco  Ortü^  místicos;  el 
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bachiller  'Beéro  de  Bhtéa,  Antonio  Pereg,  Don  IVtmeisco  de 
ijuevedo  y  Don  Nicolás  Antonio^  políticos,  moralistas  y  filósofos. 

Guevara  faé  teólogo,  cronista  del  emperador  Octrlos  V  y 
después  obispo.  Zurüa  pertenece  ¿  la  época  de  Felipe  11  y 
fué  cronista  de  la  corona  de  Aragón.  SoUs  corresponde  ¿I 
tiempo  de  Felipe  IV  siendo  cronista  de  Indias. 

El  sacerdote  JtMn  de  Avila  fué  conocido  en  su  tiempo, 
primera  mitad  del  siglo  XVI,  por  el  sobrenombre  de  apoetol 
de  AndahuAa  y  dejó  escritos  con  otros  trabajos  sus  famosas 
tartas  espvritucdes.  Su  contemporánea  Santa  Teresa  de  Jeeds 
dejó  también  entre  sus  obras  409  cartas;  y  el  religioso  OrHt 
28  publicadas  bajo  el  título  de  epístolas  familiares. 

El  bachiller  Pedro  de  Bhua  (1545)  escribió  unas  cartas, 
notables  por  la  pureza  y  sobriedad  de  la  dicción,  rectificando 
errores  del  obispo  historiador  Guevara.  Antonio  Peres,  taü 
conocido  en  la  historia  de  España  como  ministro  de  Felipe  EÍ, 
escribió  cartas  magníficas,  en  lenguaje  tan  castizo,  natural  y 
franco,  que  se  consideran  como  uno  de  los  mejores  modelos. 
Del  insigne  Quevedo  se  conservan  cartas  á  principes  y  personajes, 
y  de  Don  Nicolás  Antonio,  agente  de  Felipe  Iv  en  Boma, 
otras  de  muy  notable  pureza  y  corrección. 

Antes  de  estos  fioreció  un  escritor,  célebre  en  sus  trabajos 
epistolares,  Fernán  Otómes  de  Cibdareai,  médico  del  rey  Dott 
Juan  II  de  CastiUa,  principios  del  siglo  XV.  La  colección  de 
sus  cartas  llamada:  Centón  epistolario  constituye  un  monumento 
lingüístico  de  inestimable  vdor.  Su  lenguaje,  en  opinión  de  la 
crítica  más  eminente,  es  limpio,  claro,  g^fico  y  adecuado  hasta 
la  perfección.  También  son  del  siglo  XV  las  cartas  de  la  reina 
Isabel  la  Católica,  las  de  Mosen  Diego  de  Valora,  las  letras 
de  Hernando  del  Pulgar  y  las  cartas  de  Oómalo  de  Ayora; 
todas  interesantes  colecciones  epistolares  en  que  se  ostenta  el 
lenguaje  nacional  rico,  flexible  y  sonoro. 

En  el  siglo  XIX,  nuestros  días,  es  difícil,  sin  entrar  en  un 
estudio  crítico  ageno  á  nuestra  misión,  sefialar  las  obras  cnl<^ 
minantes  en  el  género  epistolar;  tanto  más  cuanto  que  este 
género  literario  se  da  principalmente  incluido  en  otras  producciones. 
Pero,  téngase  presente  que  la  infiuencia  francesa  ha  pervertido 
la  frase  castellana,  y  sólo  con  dificultad  van,  los  buenos  escritores 
espafioles,  reponiendo  su  primitivo  carácter  y  pureza;  la  tarea 
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por  consiguiente,  que  debe  imponerse  quien  pretenda  hoy  escribir 
correctamente  el  castellano,  es  la  de  huir  de  los  galicismos^  no 
sólo  en  las  palabras,  sino  en  la  construcción  gramatical.  Con  justa 
indignación  rechaza  la  Academia  Española  su  empleo,  aplicándoles 
el  nombre  de  barbarismas  &  esta  costumbre  tan  en  boga  hoy 
y  que  siempre  proviene  de  ignorancia,  de  cortedad  de  instrucción 
ó  entendimiento,  ó  de  estéril  y  ridicula  vanidad.  Los  escritos 
de  los  autores  contemporáneos  españoles  Don  Juan  Valora  (cuya 
novela  Pepita'  Giménez  es  quizás  el  libro  más  castizo  que  se 
ha  escrito  en  los  últimos  tiempos),  los  de  B,  Peree  Galdos, 
Pereda,  Alar  con,  Navarrete  y  la  prosa  del  ilustre  anciano 
autor  del  Don  Juan  Tenorio,  Don  José  Zorrilla  no  deben  ser 
olvidados  por  quien  desee  manejar  con  elegancia  la  hermosa 
lengua  castellana.*) 

En  la  imposibilidad  de  ocupamos  en  más  detalles  de  la 
antigua  ni  de  la  moderna  literatura  epistolar,  renátímos  á 
nuestros  lectores  á  la  Biblioteca  de  Autores  EspoMes,  Bi- 
vadeneyra,  Madrid,  tomos  del  Epistolario  Español  que  wb  los 
18  y  14,  y  que  son  el  55  de  la  colección,  contienen  las  cartas 
de  los  autores  que  hemos  mencionado  y  de  otros  iguales  notables. 


*)  Ni  los  Sres.  Cagtelar,  Cánovas  del  CagtiUo,  Martas,  el  ya  diftmto 
Ai^a,  etc.  etc.  cnlminanteB  figuras  como  oradores  j  políticos,  ni  los  poetas 
Campoamor,  Núñtz  de  Arce  etc.  son  Uteraiton  prosistas,  annqae  escriban 
muy  bien  en  efeeto,  ni  nosotros  podemos  mencionar  á  todos  ios  que  tendrían 
jnsta  cabida  en  este  logar;  razones  por  las  ooales  no  debe  extrañarle  la 
taita  de  algunos  nombres  entre  los  que  citamos  como  modelos. 


Capítulo  n. 
De  la  exterioridad  de  las  cartas. 


Ante  todo  conviene  hacer  una  distmcítfn,  dentro  de  lo  que 
hemos  señalado  con  la  denominación  general  de  cartas^  6  sea 
el  docnmento  particnlar  con  qne  dirigimos  ¿  nna  persona  la 
palabra  escrita.  Esta  distinción  nace  de  considerar  al  mismo 
tiempo  la  relación  existente  entre  la  persona  que  escribe  y  la 
que  recibe  la  carta  y  el  objeto  de  la  carta  misma. 

En  efecto,  aunque  nos  limitamos  ¿  tratar  en  este  libro  de 
la  carta  que  es  un  documento  particular,  prescindiendo  de  otros 
escritos  ó  documentos  públicos  constituidos  por  las  actas  notar 
rióles f  testamentos^  contratos^  etc.^  es  lo  cierto  que  el  particular, 
sin  tratar  de  ejercer  derecho  alguno  más  ó  menos  dentro  del 
Código,  puede  tener  necesidad  de  dirigir  la  palabra  escrita  á  una 
autoridad  á  quien  debe  comunicar  alguna  cosa  relacionada  con 
su  cargo,  ó  á  una  persona  que  no  es  autoridad,  pero  sí  superior 
en  orden  gerárquico  por  su  posición  social  y  de  la  cual  se  solicita 
algún  favor:  en  ambos  casos  la  práctica,  si  no  son  los  regla- 
mentos pertinentes,  exige  que  la  forma  de  escribir  se  diferencie 
algo  de  la  común  á  las  cartas,  de  manera  que  si  bien  por  razón 
del  fondo  se  semejan  á  la  simple  conversación  escrita^  que  es 
su  diferencia  esencial  de  los  documentos  públicos  que  exigen 
alegación  en  derecho,  revisten  en  su  exterior  un  aspecto  propio 
y  determinado.  A  este  género  de  escritos  llamaremos  docur- 
mentes  epistolar  es,  cosa  parecida  á  las  cartas:  con  lo  cual  ten- 
dremos hecha  la  distribución  indicada  en  dos  elementos,  á  saber: 
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1^  Documentos  epistolares. 

22.  Oartas  en  general 

Las  cartas  á  su  vez  se  pueden  sabdividir  en  varias  dases, 
según  se  dirigen  á  parientes,  amigos  6  personas  extrañas:  y  luego 
dentro  de  estas  dases,  según  se  trata  de  encargos,  peticiones, 
consejos,  asuntos  comerciales,  etc.  etc.,  puesto  que  el  número 
de  d¿tínciones  por  razón  del  contenido  es  tan  vario  como  las 
infinitas  necesidades  de  la  vida. 

Los  documentos  epistolares  ya  se  pueden  deslindar  mejor 
en  clases,  puesto  que  en  general  revisten  las  formas  llamadas 
tnstancioj  saUcitud^  exposición,  oficio. 

Sin  perjuicio  de  completar  las  indicaciones  al  ocupamos 
de  cada  género  y  clase  de  escrito,  vamos  á  dar  en  esto  capítulo 
unas  cuantas  reglas  elementales,  comunes  ¿  todos. 

Las  cartas  se  escribían  antes  de  abora'*)  en  pliegos  sueltos 
y  se  enviaban  sin  valerse  de  sobres.  Esta  costumbre,  que  aun 
existe  en  algunos  países  hispano- americanos,  ba  subsistido  en 
España  basta  los  años  1855 — 60,  en  que  se  generalizó  el  uso 
de  los  sobres.  Entonces,  se  plegaban  los  pliegos  de  un  modo 
particular,  cerrando  el  último  doblez  con  obleas,  cera  ó  lacre. 
Después  vino  el  oso  de  los  sobres  largos,  esto  es,  para  doblar 
el  papel  de  la  carta  en  tres  partes.  Hoy  se  usan  generalmente 
los  sobres  que  dan  el  tamaño  de  la  carta  doblada  por  mitad. 
La  moda  6  el  gusto  particular  entra  luego  por  mucho  en  la 
elección  de  la  clase  del  sobre  y  del  papel;  pero  puede  decirse  que 
el  tamafio  de  estos  se  halla  umversalmente  aceptado  y  se  conoce 
con  el  nombre  de  pliego  de  cartas  (unos  21  centímetros  de  largo 
por  algo  m&s  de  13  de  ancho).  Las  cartas  comerciales  se 
escriben,  según  costumbre,  en  papel  mayor  (unos  27  centímetros 
de  largo  por  21  de  ancho),  que  por  esta  circunstancia  se  llama 
papd  comercial,  hállese  ó  no  cuadriculado,  esto  es,  rayado  en 
sentido  vertical  y  horizontal  ¿  iguales  y  menudas  distancias. 

No  estará  por  demás  el  prevenir  que  debe  ponerse  mucho 
cuidado  al  escribir,  pues  no  son  tolerables  las  manchas  en  el 
papel,  y  al  doblar  la  carta  pues  si  los  pliegues  se  hallan  des- 
iguales denotan  torpeza,  Mte  de  cuidado  ó  menosprecio  quizá. 

*)  Como  DO  tratamos  de  hacer  la  historia  de  la  carta,  no  nos  referimos 
á  tiempos  remotos,  por  más  que  seria  interesante,  sin  dndis,  el  conocimiento 
de  las  costombres  en  generadones  apartadas  de  la  nnestra. 
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Nada  decimos  de  la  letra^  porque  ya  se  halla  bastante 
censurado  el  vicio  de  hacerla  de  propósito  casi  ininteligible, 
creyéndolo  usanza  de  personajes  y  hombres  de  talento:  de  esta 
clase  de  letra  jd,  se  burló  Cervantes,  llamándola  procesada  j 
dici^do  de  ella  que  no  la  entendería  el  mismo  Saltanas. 

Adviértese  que  á  veces  se  emplea  en  los  sobres  un  papel 
por  extremo  fino,  á  través  del  cual  se  notan  y  aun  leen  ren- 
glones enteros  de  la  carta.  Si  la  necesidad  por  razón  del  menor 
peso  ú  otra  cualquiera,  obligase  á  usar  tales  sobres,  prevéngase 
tal  inconveniente  doblando  la  carta  de  manera  que  en  contacto 
con  la  superficie  interna  del  sobre  quede  hi  parto  que  no  tuviera 
escrito,  ó  á  no  ser  posible  por  estar  escritas  las  cuatro  planas, 
ciérrese  bajo  medio  pliego  en  blanco.  Damos  este  consejo  á  los 
descuidados,  pues  las  personas  avisadas  no  lo  han  menester. 

Las  señas  ó  dirección  escritas  en  el  sobre  deben  ser  claras 
y  precisas,  de  modo  que  no  exista  duda  acerca  del  nombre  del 
destinatario,  de  su  domicilio  y  población  donde  se  haUa.  Tan 
esencial  es  esto  de  poner  bien  el  sobre,  que  la  mayor  parte  de 
las  cartas  que  se  pierden  son  resultado  de  una  mala  dirección» 
Permítasenos  citar,  por  vía  de  ejemplo,  dos  ó  tres  casos.  Hemos 
visto  en  la  Administración  de  Correos  de  Madrid,  una  cuta 
cuyo  sobre  decía  con  letra  infernal  lo  siguiente:  „Fara  mi  hijo 
Antonio  en  el  regimiento  de  Cataluña  ó  donde  se  halle"  ¡Cómo 
era  posible  averiguar  quién  fuera  ese  Antonio  ni  donde  se  hallaba! 
Pues  devolver  la  carta,  tampoco  era  posible  porque  ¿de  qué 
manera  averiguar  quién  la  escribió?  En  otro  caso  hemos  leído: 
„Señor  jefe  civil  de  h,  Providencia  de  Madrid^  No  fué  preciso 
poca  sagacidad  para  descifrar  entre  varios  ingeniosos  empleados 
que  ese  logogrifo,  al  parecer  una  broma,  quería  decir:  „Señor 
Gobernador  Civil  de  la  Provincia  de  Madrid.^^ 

Por  el  contrario,  persona  conocemos  y  no  de  mucho  re- 
nombre, que  ha  recibido  cartas  después  de  muchas  vicisitudes 
y  de  rodar  cuatro  meses  por  Francia,  Inglaterra  y  España,  y 
cuando  lo  natural  era  que  se  hubiesen  extraviado;  y  esto  por  sólo 
llevar  bien  escrito  el  sobre.  Una  de  esas  cartas  fué  enviada  de 
Austria  á  Madrid;  la  administración  de  correos  de  Madrid 
averiguó  que  el  interesado  se  hallaba  en  París  y  allí  fué  b' 
carta.  Llegó  tarde  porque  la  persona  en  cuestión  estaba  en 
Londres.    La  carta  siguió  á  Londres.    Tampoco  llegó  &  tiempe^ 
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« 

La  aátnimstaradón  de  oorreos  inglesa  rranititf  la  carta  otra  vez 
&  Madrid,  donde  al  cabo  la  recogió  él  interesado. 

Guando  ee  qniere  tener  la  certeza  de  que  nna  carta  llega 

6  m  destino,  conviene  certificarla."*) 

3  He  aquí  algonas  ootidas  acerca  del  sernoio  de  correos  de  Espaffa: 
lando  la  administración  de  correos  encuentra  en  los  buzones  una 
carta  cuya  dirección  es  defectuosa  ó  ininteligible,  lo  anuncia  en  una  liria 
que  se  publica  en  los  periódicos  oficiales.  Las  cartas  en  él  üitexior  de 
Éspafia  deben  ser  previamente  franq^neadas.  Las  cartas  detenidas  por  fisdta 
de  franqueo  se  anuncian  en  la  referida  lista  que  aparece  todos  los  dias. 

Las  cartas  del  extranjero  á  Espafia  pueden  circular  sin  franqueo.  En 
este  caso,  la  persona  que  las  recibe  paga  doble  tasa  en  metálico;  pero  el 
recibo  no  es  obliga1»rio,  y  la  carta  no  franqueada  puede  recbazarae,  ais 
pagar  por  cossiguieBte  su  franqueo.  Tanü>ién  circulan  sin  necesidad  de 
previo  franqueo  Tas  cartas  de  Espafia  jpara  el  extranjero. 

La  carta  certificada  paga,  ademas  de  los  sellos  correspondientes  á  su 
peso,  un  derecho  invariable  de  0,75  de  peseta,  para  el  interior  de  Espalla 
y  0,25  para  el  extranjero.  Al  entregar  la  carta  certificada  se  recibe  un 
resguardo  de  la  adminiatradón,  con  cuyo  documento  se  puede  redamar 
la  devoludón  de  la  carta  ú  no  tuviere  despacho,  ó  bien  nottcia  oficial  de  d 
la  carta  ha  llegado  á  su  destino.  Satisfiadendo  0,10  de  peseta  en  sellos,  al 
hacer  entrega  del  certificado  en  el  tx>rreo,  se  adquiere  el  derecho  á  un 
aviso  dé  reeibOf  que  en  ese  caso  firma  el  destinatario  al  redbir  la  carta« 

7  cuyo  aviso,  que  se  remite  á  la  ofidna  de  correos  de  donde  partió  el 
certificado,  queda  á  disposidón  de  la  persona  que  hizo  la  certificacióni 
durante  dos  meses.  La  pérdida  de  una  carta  certificada  da  derecho  á  la 
indemnizadón  de  50  pesetas,  d  es  en  el  interior  de  Espafia  y  la  que  deter- 
minen los  tratados,  d  es  de  servido  intemadonal.  La  carta  para  certificar 
debe  presentarse  en  sobre  cerrado  y  laerado,  de  manera  que  estén  sellados 
con  el  lacre  los  eaaítro  ángulos  y  el  centro  del  derre,  ó  por  lo  menos  el 
centro  y  dos  ángulos  en  el  sentido  diagonal.  Dentro  de  la  carta  oerti» 
ficada  no  se  permite  la   drculadón   de  valores  efectivos ,   por  ejemplo 

billetes  do  banco.  Naturalmente,  drculan  todos  los  dias,  pero  si  el  certí* 
ficado  se  extravia,  el  Estado  cumple  con  la  indemnizadón  de  50  pesetas  y 
no  admite  otras  reclamadonea.  Para  el  envío  de  dinero  por  carta  existe 
el  procedimiento  de  los  vcdores  declarados  \  el  Estado  admite  ad  la  circu- 
lación de  cartas  que  contengan  hasta  10  000  pesetas  y  cobra  0,10  por  100 
de  deredios,  respondiendo  de  toda  pérdida.  En  fondos  públicos  pueden 
remitirse  15  000  pésetes,  y  entre  Madrid  y  Barcelona  hasta  35  000 
con  pago  de  0,05  por  100  pesetas  ó  fracdón.  No  existe  en  Espafia  el 
giro  postal  t  más  que  para  pago  de  suscridones  á  periódicos.  Hay  otro 
proce&niento,  el  giro  mutao^  pero  no  para  el  extranjero.  Este  giro 
se  hace  depodtando  la  cantidad  que  se  quiere  enviar  en  la  ofidna  de 
Hadenda.  El  Estado  se  hace  caigo  de  eUa  y  la  satisface  en  el  lugar 
deseado.  El  depodtario  de  la  cantidad  redbe  una  letra  de  cambioi  el 
destinatario  presenta  la  letra  y  á  la  vista  se  paga.  Naturalmente  este  gire 
no  puede  hacerse  más  que  entre  localidades  que  tengan  ofiemas  de  Hacienda 
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Puesto  que  hablamos  ahora  de  detalles  extemos ,  y  nada 
más  extemo  que  el  sobre,  creemos  momento  oportuno  decir  algo 
acerca  del  mismo,  y  sin  perjuicio  de  lo  que  veremos  despuá, 
en  el  capítulo  siguiente,  al  tratar  de  los  tratamientos  y  demáa 
requisitos  de  redacción. 

Hemos  dicho  que  los  nombres  de  la  persona  &  quien  va 
dirigida  la  carta,  así  como  su  domicilio,  deben  leerse  claramente, 
por  consiguiente  la  letra  debe  ser  m&s  bien  grande  que  pequefia, 
considerando  que  son  muchas  las  personas  que  leen  el  sobre, 
para  irlo  encaminando  á  su  destino,  y  en  algunos  lugares,  por 
ejemplo  en  los  vagones  del  ferrocarnl,  cuando  los  empleados 
van  apartando  los  paquetes  que  deben  dejar  en  cada  estación 
intermedia,  verdaderamente  necesario  que  sin  esfuerzo  se  advierta 
prontamente  la  dirección. 

Además  del  nombre  y  domicilio,  la  carta  debe  llevar  algunas 
veces,  indicaciones  en  el  sobre,  no  menos  indispensables.  A  este 
orden  de  indicaciones  corresponden  en  España  la  designación  de 
la  Provincia  á  que  pertence  la  población  á  dónde  debe  ir  & 
parar  la  carta.  Guando  se  trata  de  una  ciudad  de  importancia, 
como  Madrid,  Barcelona  y  Sevilla  j  etc.,  las  47  capitales  de 
provincia  dentro  de  la  Península,  tal  indicación  es  improcedente; 
pero  si  no  es  capital  ó  ciudad  muy  conocida,  como  por  ejemplo: 
Alcoy,  Cartagena,  Alcalá  de  Henares,  etc.,  es  indispensable 
señalar  la  provincia.    El  nombre  de  ésta  se  coloca  en  la  parte 

qne  son  las  capitales  de  proYinda  y  las  de  partido  jadidal.  £1  giro  mutuo 
resulta  caro,  pues  se  paga  un  2%  de  derechos;  por  esto  sólo  se  suele 
utilizar  para  pequefias  cantidades,  pudiendo  por  tal  medio  enviar  hasta  una 
peseta,  j  después  hasta  fracciones. 

Las  cartas  que  son  devueltas  por  los  repartidores  á  las  oficinas,  por 
Teñir  mal  las  direcciones  j  no  encontrar  á  los  destinatarios  ó  por  cual- 

Suier  otra  causa  se  incluyen  en  una  lista,  expuesta  id  p6hlioo  en  la  sección 
e  „Fotte  retíante"  ó  lieta  de  correos,  £1  p^lico  puede  hacer  que  las 
cartas  no  se  lleven  á  domicilio,  poniendo  en  el  sohre  la  indicación  de: 
„A  la  lista".  Este  servicio  es  gratuito  é  independiente  del  apartado  de 
correos  que  se  haUa  establecido  en  £spafia,  como  en  las  demás  naciones 
de  £uropa,  para  utiUdad  del  comercio,  la  prensa,  etc.  etc. 

£1  máximum  de  peso  admisible  en  los  paquetes  que  hayan  de  circular 
por  correo  es  el  de  4  kilogramos. 

£1  servicio  de  correos  de  los  diferentes  países  hispano-americanos,  está 
organiaado  como  el  de  £spafia,  variando  sao  en  el  precio  del  franjeo  y 
algunos  puntos  insignificantes,  asi  es  que  his  noticias  que  acabamos  de  dar 
pueden  ñferirse  también  á  todos  los  demás  países  mencionados. 
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superior  izquierda  del  sobre,  6  en  otro  sitio  que  no  se  confunda 
con  lo  denlas  escrito;  y  siempre  de  letra  mucho  mayor  que  el 
resto  6  subrayada.  La  importancia  de  esta  indicación  se  aprecia 
sabiendo  que  en  Espafia  son  muchas  las  poblaciones  de  igual 
nombre;  por  ejemplo,  Laguardia  de  que  hay  tres  6  cuatro,  una  en 
Galicia,  otra  en  Álava,  otra  an  Andalucía;  Priego^  dos  6  tres,  etc. 
Por  consiguiente  el  sobre  debe  escribirse  así,  suponiendo 
que  la  carta  va  dirigida  desde  el  interior  de  Espafia: 


Provincia  de  Cádiz. 

Lugar 

del 

sello 

Sefior  D.  Evaristo  Legaría 

Galle  de  la  Eniamada,  No.  50 

Jeres. 

La  ciudad  de  Jerez  es  muy  conocida  por  su  gran  comercio 
y  el  excelente  vino  que  Ueva  su  nombre;  pero  hay  un  Jerez 
en  la  provincia  de  Granada  y  otro  Jeree  en  la  provincia  de 
Badajoz. 

Si  la  carta  ftiese  dirigida  k  Espafia  desde  el  extranjero, 
por  ejemplo  desde  Alemania,  el  sobre  estaría  bien  puesto  así: 


Espagne. 

Sefior  D.  Evaristo  Legaría 

CaUe  de  la  Enramada,  No.  50 

Provincia  de  Cádiz.  Jerez. 


En  las  cartas  dirigidas  á  ultramar  debe  indicarse  además 
la  vía,  si  hay  varias.  Suponiendo  una  carta  escrita  en  Alemania 
para  el  PerA,  se  pondrá  el  sobre  como  sigue: 
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Via  Soutbampton. 

Señor  D.  Agustín  Bejarano 
Alameda,  No.  5. 

Bepública  del  Perú  Tacna» 

Sur  América 


Por  último  la  Dirección  de  correos  recomienda  que  el  sello 
de  franqueo  se  coloque  en  el  ángulo  superior  de  la  derecha  del 
sobre,  en  el  anverso;  y  de  ningáa  modo  debe  colocarse  en  el 
reverso,  del  lado  del  cierre. 

En  cuanto  &  los  que  llamamos  documentos  epistolares^  nos 
ocuparemos  incluso  de  su  forma  exterior,  al  hablar  de  cada  uno 
en  particular;  pero  además  de  lo  que  resulta  aplicable  &  los 
mismos  en  lo  que  acabamos  de  decir,  conviene  saber  que  las 
instancias,  solicitudes  y  exposiciones  se  escriben  en  papel  grande, 
mayor  que  el  comercial,  pliego  folio  (unos  38  centbnekos  de 
largo  por  22  de  ancho),  generaímente  sellado.  Los  oficios  se 
escriben  en  papel  más  pequefio  (21  centímetros  de  largo  por 
16  de  ancho).  Para  escribir  las  instancias,  etc.  se  comienza 
por  doblar  el  papel  casi  por  medio  y  á  lo  largo,  de  forma  que 
quede  &  la  izquierda,  luego  de  extendido,  un  gran  margen;  se 
escribe  sólo  en  la  derecha.  Los  oficios  se  doblan  exactamente 
por  la  mitad,  también  &  lo  lai^go. 

Los  sobres,  naturalmente,  son  para  los  pliegos  grandes, 
sellados  ó  sin  sellar,  y  para  los  oficios  de  tañíanos  especiales; 
el  comercio  conoce  estos  tamaños  y  loe  ofrece  á  la  venta  apro- 
piados con  sólo  indicar  el  uso  á  que  se  destinan. 

Todavía  tenemos  que  prevenir  algo  más.  Fíjese  bien  el 
lector  discreto  en  que,  cuando  se  trata  de  escribir  á  una  per- 
sona acerca  de  asuntos  particulares,  nada  importa  que  sea  un 
personqe  tan  elevado  como  se  quiera,  para  escribirle  de  otro 
niodo  que  en  carta,  como  hemos  dicho  que  son  éstas,  en  su 
tanmfio  adecuado  y  en  su  sobre  correspondiente.  El  pliego 
grande,  el  margen  crecido  y  el  fmnularismo  todo  de  este  modo 
de  escribir,  ni  siquiera  puede  imaginarse  tratándoseí,  por  ejem- 
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fío,  de  una  felicitacióii  personal,  de  on  teetimonio  de  gradas, 
de  xina  petición  de  andienda  y  cosas  semejantes  de  csiád^ 
privado  y  qne  sólo  interesan  á  quien  escribe.  Procúrese  siempre 
deslindar  el  carácter  particular  del  carácter  oficial  Se  ha 
dicho  muchas  veces  que  España  es  un  país  esencialmente  demo- 
crático, y  asf  es  la  verdad.  El  sistema  oficinesco  es  el  que 
ocasiona  el  uso  de  los  garandes  pliegos  sellados  para  que  el 
Estado  perciba  el  tributo  correspondiente;  con  márgenes,  porque 
allí  deben  ponerse  multitud  de  notas  y  más  sellos;  y  en 
armonía,  en  fin,  con  el  fárrago  inmenso  de  diligencias  á  que 
da  lugar  el  indispensable  ej^ediente.  Pero  fuera  de  la  oficina, 
del  ministerio  6  del  centro  que  fuere,  la  democrada  impera,  y 
el  más  humilde  bbrador  y  el  industrial  más  modesto  puedm 
escribir  una  carta  él  ministro  6  al  Grande  de  España  en  el 
mismo  papel  en  que  escribiría  á  su  familia  6  á  sus  empleados; 
ni  hay  en  ello  descortesía  ni  se  comete  &lta  alguna.  Guárdense 
las  formalidades  respectivas  al  tratamiento  y  honores  de  que 
vamos  á  hablar;  pero,  aun  en  estos,  si  se  incurre  en  omisión 
ú  olvido,  nadie  se  ofenderá  ni  hará  alto  en  semejante  cosa; 
excepción  hecha  de  algún  orgulloso  con  quien  pudiera  tropezarse, 
y  el  cual,  sin  embargo,  se  expone,  caso  de  quejarse,  á  la  rechifla 
inmediata  de  sus  Ízales  y  del  público  que  lo  supiere. 

Puestos  en  estas  aclaraciones,  es  notable  y  merece  conocerse 
este  sentido  democrático  de  España.  Aquí  se  ha  llamado  eu 
acto  solenme  al  Bey  Don  Alfonso  Xn  de  testad  por  un  famoso 
arquitecto,  sin  que  S.  M.  se  considerase  lastinoado,  ni  hiciera 
otra  cosa  que  sonreír  afitblemente  como  los  demás  circunstantes.'^) 
La  Boina  Doña  Isabel  11  fué  llamada  de  tú  por  un  poeta  célebre, 
en  conversadón  que  presenciaban  varias  personas,  sin  que  ello 
apareciese  falta  de  respeto.  Verdad  es  que  se  trataba  de  un 
hombre  de  talento  y  que  supo  hacerlo;  pero  probablemente  no 
habrá  en  países  monárquicos,  fuera  de  España,  casos  como  estos. 

Ante  los  tribunales  de  justicia,  ciertamente  que  de  cada 


*)  £1  diftmto  Bey  Don  Alfonso  XII  ha  dejado  gratos  recaerdoe  de 
su  penona,  apredadoe  con  independenoia  de  la  política.  Pnede  aeegnrane 
qne  á  él  se  debe  la  desaparición  del  tono  ceremonioso  y  serero  ^e 
caracterizaba  á  la  corte  de  los  Borbones.  Con  la  modificación  democrática 
de  la  corte,  ha  venido,  naturalmente,  la  de  todas  las  esferas  oficiales. 
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10  testigos,  5  hablan  al  presidente  de  usted;  si  bien  es  cierto 
que  de  los  otros  5,  dos  6  tres  le  darán  todos  los  títulos  eleva- 
dísimos  que  se  les  ocurran,  no  faltando  quien  se  santigüe  delante 
de  £1,  como  si  se  tratara  de  algún  Santo  en  el  altar. 

Finalmente,  nadie,  desde  el  momento  en  que  se  trata  de 
un  acto  independiente  de  la  gerarquía,  hace  uso  de  otras 
etiquetas  que  las  propias  de  personas  bien  educadas,  que  saben 
vivir  en  sociedad.  Espafia  es  el  país  de  los  hidalgos  y  como 
todos  se  estiman  iguales,  se  mira  con  tanta  benevolencia  la  altivez 
que  no  es  grosera,  como  se  desprecia  la  humillación  denigrante 
7  que  desconceptúa  sin  remedio. 

Veamos  ahora  cuáles  son  esas  fórmulas  sociales,  así  de 
carácter  ceremonioso  como  corrientes  en  el  uso  común. 


Capítulo  III. 

Principio,  final  y  cnerpo  de  la  earta. 

Postdata. 


Siguiendo  el  orden  indicado  en  el  capítalo  anterior  nos 
oeoparemos  con  separación  de  las  cartas  propiamente  tales,  y 
después  de  los  documentos  semejantes  á  ellas. 

Las  cartas  particulares  pueden  cnizarse  entre  parientes, 
amigos  6  personas  extrañas. 

Entre  las  que  á  parientes  se  refieren,  existe  luego  la  dife- 
rente gradación  que  establece  el  parentesco  y  el  afecto.  No  es 
posible  señalar  reglas  &  que  deba  sujetarse  el  padre  en  el  modo 
de  comenzar  y  terminar  la  carta  que  escribe  á  su  hijo;  como 
quiera  que  lo  haga  estará  bien  en  el  concito  del  cariño  y 
respeto  que  merece;  puestos  nosotros,  sin  embargo,  en  la  ne- 
cesidad de  decir  algo,  señalaremos  la  manera  corriente  y  ad- 
mitida. ^yQuerido  hijo^*'  es  el  modo  usual  de  comenzar  la 
carta  del  ¡Nidre.  ^Querido  hijo  nUo^;  jyHijo  mlo%  son  modos 
más  cariñosos,  más  tiernos  de  expresión,  que  aumentan  natural- 
mente con  el  empleo  del  superlativo  „Queridísiino*\  Si  á  este 
se  añade  el  diminutivo  ^jhijUo^^  tendremos  el  modo  de  escribir 
con  mucho  mimo  al  jovencito  ó  al  niño.  ^jQueridisimo  hijito 
mío**'  es  todo  lo  que  puede  expresar  la  madre  más  amante  al 
hijo  ausente. 

Menos  usual  que  la  palabra  ^,Queriéh/'  es  la  de  ^yAmado**' 
é  inadmisible  la  de  ,yEstimado*^.  La  fórmula:  ^JEstimado  hijo*'*' 
no  puede  pasarse.    Estinuido  lo  es  cualquiera;  la  estimación  es 
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—  is- 
lán poco  afectaosa  qne,  como  veremos,  es  propia  de  amigos 
no  muy  íntimos.  No  dadamos  que  se  emplea  algunas  veces; 
pero,  aunque  el  padre  es  siempre  el  mismo  y  el  cariño  al  hijo 
igual,  al  llamar  á  su  hijo  simplemente  ^esHmado^  6  no  advierte 
d  valor  de  la  frase  ó  quiere  demostrar  incomodidad  ó  disgusto. 

El  padre  termina  también  la  carta  según  le  parece  y  siempre 
estará  bien;  pero  lo  corriente  es  decir  algo  parecido  á  ,tte 
quiere  tu  padr&^  y  firmar  con  el  nombre  solo,  ó  bien  „ya  saíbes 
que  te  quier€^\  6  ^,no  te  olvida^*',  6  yycuenta  siente  con  el 
cariño  de  tu  padr&\  En  resolución,  los  términos  son  infinitos 
y  alguno  puede  tomarse  como  modelo  en  los  que  á  continuación 
daremos. 

Entiéndese  que  con  la  denoounación  de  padre  compren- 
demos también  á  la  madure  y  lo  mismo  á  los  abuelos. 

Lo  expuesto  es  aplicable  á  los  hijos  con  relación  á  sus 
padres  y  abuelos.  ^Querido  padrea  es  lo  corriente.  Luego 
en  la  curta  se  puede  manifestar  toda  la  ternura  que  se  quiera. 
Comenzar  por  superlativos,  como  por  ejemplo:  ,,Padre  mío 
queridísimo'^  j  si  no  es  una  señorita  quien  escribe,  se  tomaría, 
en  Castilla  por  lo  menos,  como  preludio  de  algo  extraordinario, 
ó  por  manera  afeminada  ó  llorosa.  Repetimos  otra  vez  que  no 
dictamos  reglas  para  la  manifestación  del  cariño;  establecemos 
sólo  prácticas  y  observaciones  generales. 

El  final  se  inspira  asimismo  en  el  empleado  por  los  padres^ 
con  alguna  frase  que  signifique  cierto  respeto  al  par  que  afecto, 
como  si  dijera:  ^jLe  abraza  su  hijo  que  no  ohnda  sus  co/nr 
sejos  y  le  quiere  siempre.^ 

A  proposito  viene  el  examen  de  la  cuestión  de  si  debe  el 
hijo  llamar  á  sus  padres  y,  en  general,  parientes  á  quienes 
debe  respeto  y  obediencia  de  usted  6  de  tú.  Nosotros  no  re- 
solveremos la  cuestión;  pero  si,  decimos  que  siempre  en  España  y 
en  la  América  latina  el  hijo  ha  dado  al  padre  el  tratamiento 
de  usted.  Nuestra  generación  ha  cambiado  en  muchas  partes 
el  uso,  y  hoy  los  hijos  llaman  á  los  padres  de  tú.  Es  una 
costumbre  á  que  no  podemos  habituarnos  los  que  ya  no  somos 
niños  y  hemos  recibido  la  educación  de  hace  veinte  ó  más  años. 
En  este  tiempo  se  enseñaba  al  hijo  &  contestar  al  llamamiento 
del  padre  y  al  escuchar  su  voz:  „mande  Ud,  padrea  6  „mande 
Z7d.*';  hoy  el  hijo  contestará:  ¿qíié  quieres?  6  tal  vez  solamente 
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¿qué?  y  en  lugar  de  padre ^  palabra  hermosa,  sonora,  digna  y 
castellana  dirá  pa^á,  que  por  exótica  y  mal  acentuada  para  oídos 
españoles  se  convierte  para  el  yulgo  en  pápa^  con  lo  cual  más 
parece  que  se  menciona  al  Pontífice  romano,  ó  en  los  países 
hispano- americanos  á  la  patata,  por  llevar  ésta  aquí  el  nombre 
de  papa,  como  también  se  dice  en  Andalucia. 

El  uso  de  usted  y  de  padre  se  mantiene  en  las  repúblicas 
americanas  que  todavía  no  son  muy  frecuentadas  por  extranjeros 
y  en  España  en  las  villas  y  poblaciones  del  campo:  en  los  co- 
legios de  las  poblaciones  y  en  las  capitales  grandes  no  se  en- 
seña ya  esa  regla  de  respeto  y  de  antigua  urbanidad.  Sólo  el 
tiempo  enmendará  ó  confirmará  la  costumbre;  mientras  tanto 
«xiste  en  ello  libertad  completa. 

Entre  hermanos,  la  forma  habitual  es  asimismo  la  de 
^Querido  hermano^^  y  el  término  j.Sabes  te  quiere^  tu  her- 
mano^*^  6  frase  parecida  á  esta. 

Luego,  tratándose  de  tíos,  primos,  etc.  cabe  ya  emplear 
la  calificación  de  ^jQuerido*^  ó  „esMmacIo",  según  el  grado  de 
afecto;  pero  la  terminación  no  debe  tener  ceremonia  mayor  á 
la  de  „<Myo^^  ó  „d«j/o^^  (según  se  llame  de  tú  6  de  usted) 
j^ectisimo  primo^^  ó  ^obrino^^  etc.  firmando  después. 

Entre  parientes  es  usual  que  la  firma  no  tenga  más  que 
el  nombre  propio,  por  ejemplo:  „<u  hermano  —  Juan^^  y  no 
^^tu  hermano  —  Juan  Femandei^^  La  firma  de  solo  el  nombre 
es  más  familiar,  y  hasta  más  elegante,  porque  es  una  muestra 
delicada  de  confianza  que  el  gusto  del  vulgo  no  aprecia,  pero 
que  es  agradable  entre  personas  de  educación  fina.  En  lo  an- 
tiguo no  sucedía  así;  pero  es  detalle  traído  por  los  tiempos 
modernos. 
Pasemos  á  las  cartas  entre  amigos. 

Con  decir  que  muchas  veces  se  trata  á  un  amigo  con 
mayor  franqueza  que  á  un  hermano,  está  comprendido  que  lo 
dicho  acerca  de  los  parientes  es  aplicable  en  ocasiones  á  los 
amigos;  pero  señalaremos  aquí  lo  pertinente  al  caso  general  de 
guardar  con  el  amigo  alguna  mayor  seriedad  que  con  el 
pariente. 

Ta  entonces  es  indispensable  establecer  una  gradación, 
según  la  frecuencia  6  el  motivo  del  trato.  Cuanto  más  frecuente 
es  la  communicación,  mayor  confianza  se  va  estableciendo;  pero 

2« 


—    20    — 

de  todos  modo8,  desde  el  momento  en  que  se  Utma  amigo,  lo 
más  ceremonioso  es  lo  siguiente: 

Madrid  25  de  abrü  de  1889. 

Señor  Don  Pedro  Carril. 
Mi  distinguido  amigo: 

T  sin  m&s  se  entra  en  el  cneipo  de  la  carta  cuyo  término 
debe  ser  parecido  ¿  este: 

Tengo  mucho  gusto  en  reiterar  á  Ud.  con  este  moUvo  el 
testimonio  del  afecto  y  consideración  con  q%$e  soy  suyo  atto. 
amigo  q.  b.  s.  m. 

(LaabreTÍaturaoM.Mlee:  aientí),jlAfÓnm!lBkq.b,8,m,,quebe9a8nmama,) 

Es  de  notar  que  esta  última  fórmula,  á  que  en  las  repúblicas 
hispano -americanas  se  da  el  calificativo  de  monárquica  y  que 
sólo  en  España  es  usual,  tiende  á  desparecer  hallándose  limitsido 
su  uso  sólo  á  los  casos  de  mucho  cumplido:  de  todos  modos  no 
se  suelen  emplear  ya  para  esas  abreviaturas  las  letras  mayús- 
culas, sino  las  minúsculas  y  no  muy  distanciadas  por  bajo  del 
último  renglón  é  inmediatamente  encima  de  la  firma.  Esta 
debe  llevar  el  nombre  y  apellido;  por  lo  menos  la  inicial  del 
nombre,  si  así  tiene  costumbre  de  hacerlo  quien  escribe;  é  in- 
dispensablemente el  apellido. 

Tratándose  de  amigos  en  mayor  grado,  desaparece  el  nombre 
al  principio  de  la  carta  y  se  comienza  sólo  diciendo,  por  ejemplo: 
estimado  amigo  Don  Pedro."^  Implica  menos  ceremonia  la 
supresión  del  Don^  en  cuyo  caso  debe  emplearse  sólo  el  apellido, 
por  ejemplo:  ^^stimado  amigo  Carrü.**  La  palabra  estimado 
se  sustituye  por  la  de  querido^  tan  pronto  como  hi  confianza 
lo  autoriza,  por  ejemplo:  ^^Querido  CarriV^y  que  es  de  mucha 
confianza:  hasta  llegar  á  la  de  ^Querido  Pedñro''^  que  es  la 
misma  que  empleai^  un  pariente  allegado. 

Hay  que  tener  mucho  cuidado  con  el  empleo  de  estas 
formas,  porque  hi  frase  de  mucha  confianza  se  puede  traducir 
por  menosprecio  ó  modo  de  consideración  inferior;  así  por 
ejemplo:  un  propietario  al  escribir  al  labriego  ó  artesano  arren- 
datario suyo,  que  no  es  precisamente  su  criado,  pero  que  se 
halla  subordinado  á  él  por  su  relación  de  dependencia  é  infe- 
rioridad, comenzará  diciendo,  si  con  él  ha  hablado  un  par  de 
veces:  ^^stimado  (ó  Querido)  Fernandet^^;  y  si  en  vez  de 
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hablar  con  él  en  pocas  ocasiones,  le  conoce  de  largo  tiempo 
dirá:  JSstimado  Juan^^  ó  „Qtimdo  Juan**;  esto  es,  empleará 
el  nombre  y  no  el  apellido.  Así  pues,  lo  qne  demuestra 
sencillamente  amistad  puede  interpretarse^  por  atribución  de 
superioridad,  y  tal  equivocación  de  concepto  puede  ser  origen 
de  disgusto.  En  caso  de  duda,  lo  mejor  es  excederse  en  el  res*- 
peto  que  en  la  confianza. 

El  término  de  las  cartas,  ratre  amigos  de  confianza^  puede 
ser  esto: 

Memde  Ud.  siempre  como  gmte  á  su  afeetisimo  amigo;  y 

con  alguna  mayor  ceremonia  se  añade:  y  servidor  atento^  ó 

atío.  $.  8. 

(AbNfiatiura  de:  atento  seguro  servidor.) 

Para  concluir  lo  pertonedento  á  los  modos  de  dar  prin* 
cipio  y  finalizar  las  cartas  entre  amigos,  observaremos  que  la 
costumbre  española  es  considerar  amigo  á  toda  persona  con  quien 
ba  mediado  la  presentación  previa,  siquiera  no  se  haya  hablado 
con  ella  más  de  esa  sola  vez.  La  razón  estriba  quizás  en  la 
costumbre  también  de  manifestar,  en  el  momento  de  la  pres«i- 
tación,  ó  por  mejor  decir,  al  saludo  de  despedida,  la  consabida 
fórmula,  que  se  repito  maquinalmento:  He  tenido  mucho  gusto 
^en  conocer  á  Ud.;  reconóecame  y  mande  como  amigo.  Son 
pues  amigos  en  Espafia,  en  concepto  oficial  dentro  de  la  sociedad, 
todos  aquellos  que  han  cruzado  su  palabra  en  la  presentación. 
Esto  sin  contar  con  que  1&  presentación  no  es  entre  españoles  tan 
indispensable  como  en  otras  naciones,  por  ejemplo  Inglaterra  y 
Alemania,  para  entablar  conocimiento;  de  manera,  qne  sin  saber 
cómo  y  cuándo  se  ha  hablado  en  algunas  ocasiones  con  alguna 
persona,  se  halla  ya  el  caso  de  formular  el  consabido  amigo:  si 
bien  entonces  cabe  decir:  ,Jlfuy  Señor  mío  y  amigo^^^  transición 
entre  las  maneras  de  escribir  al  conocido  y  al  que  no  lo  es. 

,fMuy  Señor  mió**  es  la  fórmula  de  comenzar  la  carta 
dirigida  á  la  persona  á  quien  no  se  conoce  ó  á  quien  no  se  ha 
hablado,  así: 

Madrid  26  de  ábrü  de  1889. 

Señor  Don  Gabriel  OuijarrOé 

Muy  Sehor  mió: 

T  en  seguida  el  cuerpo  de  la  carta,  que  se  termina  con  la 
fórmula  ya  conocida: 
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Aprovecho  con  gusto  esta  ocasión  para  ofrecer  á  Ud,  la  seguri- 
daddemi  consideración,  quedando  suyo  aflmo.  s.s.  —  q.b.s.  m. 

La  frase  q.  b.  8.  m.  al  dirigirse  un  caballero  á  una  señora 
se  cambia  en  q.  s.  p.  b.  (que  sns  pies  besa:)  frase,  á  la  verdad, 
de  dudoso  gusto  y  harto  humilde  que  aun  cuando  en  uso  acon- 
sejamos se  rechace. 

En  las  repúblicas  hispaDO-americanas  se  acostumbra  poner 
el  final  con  m&s  laconismo,  diciendo  por  ejemplo: 

Saluda  a  Ud.  8.  8.  8. 

Entiéndese  que  todo  esto  que  decimos  se  modifica  en  cierto 
modo  trat&ndose  de  personas  de  diferente  sexo;  por  ejemplo,  un 
caballero  no  tendr&  nunca  suficiente  amistad  para  dirigirse  & 
una  señora  diciendo:  y^Querida  Isabel,  etc.^^  ni  una  señora  estará 
autorizada  para  decir  á  un  caballero:  ^Q^ierido  Ramóny  etc."" 

El  tratamiento  de  usted  (abreviatura  de  vuestra  merced) 

es  el  acostumbrado  entre  toda  clase  de  personas  y  en  el  lenguaje 

particular,  es  decir,  fuera  de  los  actos  oficiales.    En  general, 

cuando  no  existo  una  gran  diferencia  de   condición  entre  las 

personas  que  se  comunican,  el  usted  es  el  tratamiento  único, 

siquiera  tenga  muchos   honores  y  preeminencias  la  persona  & 

quien  se  escribe.    En  estos  casos  sólo  se  da  el  tratamiento  al 

principio  así: 

Madrid  24  de  abril  de  1889, 

Excmo.    Señor  Don  Pedro  Bamiree. 

(JBxcmo.  es  la  abreviadnra  de  Excéíentisimo,) 

Entiéndase  que  nos  referimos  sólo  &  los  actos  no  oficiales, 
pues  en  estos  el  tratamiento  puede  ser  indispensable.  Conviene 
también  cierta  discreción,  porque  si  el  artista  eminente,  el  comer- 
ciante engrandecido,  el  noble  aristócrata,  prescinden  sin  dificultad 
de  esos  honores  en  la  vida  ordinaria,  siquiera  los  hayan  ganado 
con  sus  talentos  ó  por  su  linaje,  otras  personas,  por  razón  de 
su  gerarquía  (minisb-os,  obispos,  ete.)  no  prescinden,  por  varios 
respetos,  tan  fácilmente  de  sus  preeminencias.  Lo  corriente  será 
pues  que  á  cada  uno  se  le  dé  tratamiento  según  lo  tuviera,  al 
principio  de  la  carta  siempre,  y  en  los  sobres  sin  excepción; 
luego  entra  por  mucho  la  discreción  del  que  escribe  para  com- 
prender si  estará  en  su  punto  ó  si  parecerá  adulación  humilde 
ó  rebajamiento  el  seguir  empleándolo  en  el  cuerpo  de  la  carta. 

Repetimos,  para  que  se  entienda  bien,  que  las  personas 


—    23    — 

colocadas  en  condición  de  dependencia,  por  ejemplo  el  empleada 
en  nna  oficina,  el  que  solicita  empleo  en  ella,  el  que  pide  un 
favor  en  la  misma,  6  sin  ser  foyor  reclama  un  servicio  y  dem&s 
casos  semejantes  no  deben  prescindir  del  tratamiento  en  toda  la 
carta;  en  estos  casos,  el  acto  aunque  fuera  en  carta  particular 
.tiene  algo  de  oficial,  que  obliga  á  todos  los  respetos. 

Veamos  ahora  cuales  son  los  tratamientos  de  que  se  hace 
«so  en  Espafia. 

Son  estos  el  de  „Usía^  que  corresponde  ¿  la  condición  de 
j^IlueMsimo  Señof**^  y  cuya  abreviatura  en  lo  escrito  es  V.  &, 
que  también  se  lee  ^^Vuestra  Smaría^.  ^^Excdeneia^  que 
corresponde  al  ^yExcdentisifno  Stííar^^  y  en  el  cuerpo  de  lo 
escrito  se  dice:  „  7.  £/S  „  Vuestra  Exeéíendaf*^  6  „  Tueceneiat^. 
jjSerentsimo  8eñor^^  que  corresponde  &  la  condidón  de  ^AÜeed^^ 
y  se  escribe  en  cartas  „7.  AJ*"  ^vt^estra  áltegct'  y  es  privativa 
de  los  príncipes*),  Regentes  del  reino,  las  Cortes  6  G&nuuras 
legistativas,  y  finalmente  „7.  M.^  {puestra  magestad)^  exclusivo 
de  los  reyes,  reinantes  6  no,  como  pudieran  ser  los  padres  6 
abuelos  del  monarca  en  quien  hubieren  abdicado. 

£n  lo  eclesiástico  se  da  el  título  de  ^^llustrísimo^*'  con  la  deno- 
minación doble  de  ^JJsía  lUéstrisima^  „7.  8.  V^;  ^,Excelencia^, 
según  hemos  dicho;  ^^Eminentisimo  Señar*' ^  propiade  los  cardenales; 
^yBeatisimo  Padre'*^  y  ^^Santidad^''  {Vuestra  Santidad}  al  Papa. 

Por  lo  que  decimos  se  comprende  que  los  tratamientos  de 
Usía  y  Excelencia  son  los  más  usuales  y  por  tanto  los  que 
más  presente  deben  tenerse. 

Aunque  más  adelante,  al  tratar  de  los  documentos  episto- 
lares^ pondremos  algunos  ejemplos  sobre  esta  materia  de  trata- 
mientos, vamos  á  <¿r  en  este  punto  algunas  noticias  por  donde 
sepa  quien  hubiese  de  escribir  una  carta,  qué  fórmula  ceremoniosa 
debe  emplear.  —  Reciben  el  título  de  ,,Excelencia'\  los  ministros, 
presidentes  del  Congreso,  Senado,  presidentes  de  los  altos  cuerpos 
consultivos  y  tribunal  Supremo,  del  Consejo   de  Estado,  de  la 

*)  En  la  aotaalidad  no  eiisten  en  Espafia  otros  príncipes  qae  los  de 
la  sangre  real  ó  de  la  familia  del  rey,  los  cuales  Uevan  toaos  el  titulo  do 
infanUs,  excepto  la  princesa  heredera  q[ae  tiene  anejo  á  sa  condición 
snoesora  el  título  de  IHneesa  de  Asturias;  pero  se  ba  dado  el  caso  de 
otorgar  el  título  de  príncipe,  como  la  mayor  recompensa,  por  ejemplo  al 
difunto  general  Espartero,  Principe  de  Vergara,  al  ministro  de.Feroando  Vil» 
Qodcy,  Prindpe  de  la  Paz,  etc. 
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jimUí  oonsnltiya  de  gnenrs,  el  presidente  del  tríbiinal  de  las 
órdenes  militaresy  los  títolos  de  Castilla  con  grandeza  de  Eqpafia^ 
generales  de  ejército  y  armada,  y  los  condecorados  con  a4[ana 
Oran  Orue.  Este  último  es  nn  capítulo  inacabable  de  Excden- 
das,  y  ocupa  largas  páginas  de  la  Guía  Oñcial,  sobre  todo  entre 
las  listas  de  las  grandes  Cruces  de  Carlos  III  é  Isabel  la  Católica. 

llustfisimos  son  los  subsecretarios  de  los  ministerios,  los 
directores  de  los  centros  administrativos  cuya  nomenclatura 
sería  impropia  de  este  lugar,  y  finalmente  multitud  de  personas 
por  razón  de  sus  cargos  6  por  razón  de  honores,  puesto  que 
la  concesión  de  honores  de  jefe  de  adminisíración  es  frecuei^. 

En  lo  militar,  no  hay  otro  título  que  usted  hasta  el  grado 
de  teniente  eorond^  al  cual  se  le  da  tratamiento  de  Ueía 
(algo  superior  &  usted^  que  es  abreviatura  de  vuestra  señaría); 
lo  mismo  acontece  con  los  jueces,  magistrados,  etc.  En  los 
documentos  que  daremos  como  modelos,  en  el  curso  de  este 
tratado  se  ver&n  los  diferentes  tratamientos. 

En  los  países  hispano-americanos,  donde  las  ideas  republi- 
canas, después  de  su  independencia,  se  han  grabado  profunda- 
mente en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  U^  fórmulas  de  los 
tratamientos  son  extraordinarisunente  sencillas.  Como  todos 
allí  se  respetan  y  no  hay  superioridad  alguna,  ni  ninguna  dase 
de  sangre  real,  aristocrática  ó  cosa  parecida,  el  título  más 
honorífico  que  existe  es  el  de  ciudadano  ^  que  llevan  con 
oiguUo  desde  el  presidente  de  la  Bepública  hasta  el  más  humilde 
artesano.  Sin  embargo,  la  costumbre  hace  que  se  dé  el  título 
de  Excelencia^  al  presidente  de  la  Bepública,  á  los  ministros,  á 
los  ministros  plenipotenciarios  y  á  los  geneíales:  el  de  „5.  8.*^ 
„afi  senaria'^  á  los  diputados  y  á  toda  persona  de  alto  puesto, 
llamando  por  último  j^usted^^  á  todo  el  mundo.  Al  contrario, 
el  calificativo  de  „IluBtrísimo^  se  reserva  única  y  exclusivamente 
para  los  representantes  del  estado  eclesiástico;  los  obispos, 
canónigos,  sacerdotes,  curas,  etc. 

Examinemos  ahora  el  modo  de  encabezar  las  cartas  con 
los  diferentes  tratamientos.*) 

*)  Ni  á  los  reyes  ni  á  las  cámaras  se  les  escriben  cartas\  ni  á 
ministros,  cardinales,  eto.  por  asuntos  de  sos  cargos  se  les  comonica  ni 
pide  nada  por  earia.  La  forma  de  oomnnicar  con  ellos  oficialmente  es  el 
docwmefUo,  según  ei pondremos. 
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Al  Exedentisimo  se  encabeza  la  carta  asi: 

SmOa  2de  Mayo  de  1889. 

Excmo.  Señor  Don  Pedro  Daois. 

Muy  distinguido  Señor  mío: 

T  con  esto  se  entrará  en  la  carta,  cuidando  de  poner,  en 
lugar  de  üd.  (usted)  V.  E.  (vuestra  excelencia). 

La  carta  se  terminará  como  al  dirigirse  á  personas  descono- 
cidas 7  en  posición  elevada;  ejemplo: 

Tengo j  Exemo.  Señor,  él  honor  de  presentar  á  V.  E.  él 
testimonio  de  consideración  respetuosa  con  que  soy  de  V.  E^ 
atto,    s.  s.  q,  b.  s.  m. 

una  fórmula  semejante  es  propia  del  Mustrísimo;  ejemplo: 

Madrid  24  de  junio  de  1889. 

lUmo.  Señor  Don  Evaristo  Sáseta. 

Muy  distinguido  Señor  mió: 

£n  la  carta  se  emplea  el  tratamiento  de  Y.  S.  (usía)  y  el  final 
semejante  al  de  excelencia  poniendo  sólo  Y.  S.  en  lugar  de  Y.  E. 

Con  frecuencia  en  una  misma  persona  concurren  los  títulos 
de  Excelencia  y  de  Mustrísimo.  En  este  caso,  se  da  el  trata- 
miento de  Excelencia t  por  ser  mayor.  Algunas  veces,  sin 
^(ubargo,  se  dan  los  dos: 

Excmo.  é  Iltmo.  Señor  Don  José  de  Pando. 

Para  los  personajes  eclesiásticos,  por  ejemplo,  los  obispos 
que  por  alguna  gran  C^z  (suelen  tenerla  todos)  son  Excelencia^ 
se  usa  el  tratamiento  de  Y.  E.  I.  (vuestra  excelencia  ilustrísima; 
generalmente  se  abrevia  leyendo  vuecencia  üustrísima^) 

Los  sobres  se  redac^n  en  todos  casos  anteponiendo  al 
Señor  Don  la  calificación  que  proceda,  así: 

Excmo.  Señor  Don  Pedro  Daoie. 

Calle  de  Faencarral  64,  pral. 

Madrid. 

Excmo.  Señor  Presidente  de  la  BépuUica  de  Solivia 

Dr^  Don  Casimiro  Corral. 

La  Fas. 

4(  * 
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De  propósito  hemos  dejado  para  el  ña  el  tratar  de  la 
correspondencia  comercial.  En  ésta  los  términos  son  breves.  Se 
comienza  por  la  fecha. 

Madrid  4  de  mayo  de  1889. 

Señar  Don  Enrique  Méndez. 

Barcelona. 

Muy  Señor  mío: 
(6  Muy  Sefior  nuestro  si  es  nna  razón  social  la  que  escribe). 
—  Se  termina  con  la  frase: 

De  Ud.  aUo.  s.  s.  y  amigo  (si  lo  fuere)  q,  h.  8.  m. 

Y  nada  m&s;  porque  no  hay  en  el  comercio  ceremonias  para 
empezar  y  concluir  una  carta.  Muchas  veces  aun  se  prescinde 
del  principio,  comenzando  inmediatamente  después  del  nombre 
con  el  cuerpo  de  la  carta;  lo  que  no  podemos  aceptar  porque 
no  se  encuentra  en  armonía  con  el  proverbial  car&cter  coités 
de  nuestra  lengua.  Esta  costumbre  despótica,  que  según  nuestras 
ideas  de  urbanidad,  demuestra  falta  de  respeto,  va  intro- 
duciéndose con  muchas  otras  que  hay  que  lamentar,  de  Ingla- 
terra y  Alemania  en  el  trato  del  comercio.  A  nuestro  modo 
de  entender,  escribiendo  una  carta  en  la  sonora  lengua  española, 
deben  emplearse  todos  los  requisitos  que  son  característicos  de 
ésta,  entre  los  que  la  cortesía  respetuosa  ocupa  el  primer  lugar. 

Para  teiminar  este  largo  capítulo  diremos  algo  acerca  de 
las  posdatas.  Se  llaman  así  las  adiciones  ¿  las  cartas,  líneas 
escritas  después  de  haber  firmado.  Antes  se  ponían  las  iniciales 
P.  D.  al  principio  de  la  posdata  (Post  Data);  ahora  no  es  tan 
usual  ni  precisa  la  indicación  P.  D.  En  la  posdata  se  trata 
algo  no  muy  esencial,  que  se  haya  olvidado,  breve  siempre;  de 
alguna  repetición  con  que  se  quiera  recomendar  ó  llamar  todavía 
la  atención  hacia  cualquier  detalle,  etc.  La  posdata  no  debe 
usarse  sino  entre  gentes  que  se  tratan  sin  cumplimientos  y  no  es 
admisible  más  que  en  cartas  de  mucha  confianza  ó  en  las  comer- 
ciales: en  las  de  confianza  no  hay  sujeción,  se  dice  en  las  posdata 
lo  que  se  desee  y  al  final  se  pone  una  rúbrica  ó  media  firma,  es 
decir  el  nombre  ó  el  apellido  solo;  en  las  comerciales  debe  ponerse 
la  firma  como  en  las  cartas,  pero  la  firma  sin  ceremonias.  Em- 
pleando la  posdata  bien  puede  dar  mucha  gracia  y  elegancia  &  la 
carta,  y  con  razón  se  le  da  el  nombre  de  lunar  de  las  mismas. 
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« 

Para  mayor  comodidad  de  los  que  consnlten  los  títnlosfy 
tratamientos,  damos  á  continiiación  una  lista  de  loa  más  usuales 
en  España.  En  lo  que  se  refiere  á  América,  volvemos  á  advertir 
que  sólo  el  presidente,  los  ministros  y  generales  llevan  el  título 
de  Exedencia  durante  el  tiempo  de  su  cargo;  en  lo  demás  y 
á  todas  las  otnua  personalidades  que  desempeñen  algún  puesto 
publico,  como  á  los  coroneles  de  ejercito,  intendentes,  jueces, 
diputados,  etc.  se  les  titula  8u  Smoría.  Al  contrario,  el  cali- 
ficativo de  Bustrisimo  se  da  exclusivamente  á  las  personas  de 
profesión  religiosa:  los  obispos,  canónigos,  guardianes,  abade- 
sas, etc.,  aun  hasta  á  los  sacerdotes,  curas  y  monjas.  Por  tUtimo 
el  título  general  es  simplemente  el  de  usted;  añadiendo  á  todos 
estos  títulos  la  palabra  ciudadano  en  documentos  oficiales. 

1.  Magestad.  Se  dice:  Su  Magestad  hablando  de  ella; 
Vuestra  Magest4id  hablando  con  ella.  Se  abrevia  escribiendo 
con  las  iniciales  S.  M.  —  Y.  M. 

Se  dá  este  título  al  rey,  á  la  reina,  reinantes  ó  no,  como 
si  hubieren  abdicado  ó  fueren  reyes  consortes;  esto  es,  por 
razón  de  matrimonio. 

El  título  de  Magestad  se  aplica  también  en  lo  religioso  al 
Sacramento  de  la  Eucaristía:  se  dice  entonces  8u  Divina  Mages- 
tad, y  los  predicadores  y  sacerdotes  en  sus  sermones  suelen 
personalizar  el  Sacramento  diciendo :  Vuestra  Divina  Magestad, 

2.  Alteea.  Se  da  este  título  á  las  cámaras  legisladoras, 
heredero  de  la  corona  (único  vastago  real  que  lleva  título  de 
principe  ó  princesa  si  fuere  mujer)  demás  hijos  de  los  reyes 
(ó  infantes;  que  este  título  llevan)  y  sucesores  por  línea  directa 
de  esta  real  familia. 

Como  hemos  dicho  en  otro  lugar,  el  título  de  principe, 
algunas  veces  concedido  como  recompensa  (aunque  en  muy 
contadas  ocasiones)  lleva  anejo  el  tratamiento  de  aUeea. 

Al  príncipe  heredero  y  sus  hermanos  se  les  aplica  el  trata- 
miento de  Alteea  Beal,  diferenciándose  así  de  las  demás 
altegas. 

La  abreviatura  de  este  tratamiento  se  escribe  S.  A.  (su 
alteza),  V.  A.  (vuestra  alteza),  S.  A.  R.  (su  alteza  real,  etc.) 

3.  Excelencia  —  Excdentisimo  Señor,  Excmo.  Señar, 
Su  Excelencia,  Vuestra  Excelencia  S.  E.  —  V.  E.  (abreviado 
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al  leer,  Vuecencia)  ee  tratamiento  de  mnltitiid  de  personae. 
Procuiaremos  determinar  las  más  importantes. 

1.  Los  ministros. 

2.  Los  subsecretarios  (cargo  inmediato  al  de  ministro  que 
tienen  algunos  de  los  ministerios,  no  todos). 

3.  Los  preMentes  de  las  cámaras,  {Congreso  y  Senado) 
y  los  vicepresidentes  de  las  mismas. 

4.  El  presidente  del  Cionsejo  de  Estado,  y  los  presidentes 
de  sala  en  el  mismo. 

5.  El  presidente  del  tribunal  Supremo,  (de  justicia)  el 
del  tribunal  de  cuentas,  y  los  de  sala  en  cada  ano 
de  ellos. 

6.  Los  presidentes  de  las  audiencias  territoriales  (tribunales 
de  justicia). 

7.  Los  capitales  generales  y  los  tenientes  generales  de 
ejercito,  los  almirantes,  vicealmirantes  y  contraal* 
mirantes  de  la  armada. 

8.  El  presidente  del  Consejo  Supremo  de  guerra  y  marina, 
inspectores  de  infantería,  caballería  etc. . .  (puesto  que 
ban  de  ser  precisamente  generales). 

9.  Los  cardenales  y  arzobispos  de  la  iglesia  católica. 

10.  El  presidente  del  tribunal  llamado  de  la  rota 
(jurisdicción  eclesiástica)  y  el  de  la  órdenes  militares 
de  Alcántara,  Santiago,  Calatrava,  Montosa:  su  gran 
maestre  es  el  rey  cuando  llega  &  la  mayor  edad). 

11.  Los  grandes  de  España.  Debemos  prevenir  en  este 
punto  que  no  se  entiende  por  grande  de  Espafia  todo 
personaje  que  lleva  título  de  duque,  conde  ó  marqués, 
barón,  vizconde  ó  señor:  no  podemos  entrar  en  detedles, 
pero  advertimos  que  el  tituló  de  Castilla  por  si  solo 
no  lleva  tratamiento  de  Excelencia.  Son  excelencia 
los  títulos  con  grandeza. 

12.  Todos  los  condecorados  con  alguna  gran  Cruz.  De 
aquí  resulta  la  necesidad  de  titular  excelencias  á  muchos 
que  ocupan  cargos  por  los  cuales  sólo  no  los  llevarían, 
y  de  aquí  también  que  la  mayoría  de  los  títulos  de 
Castiüa  (no  todos)  sean  excelmcia;  pero  por  razón  de 
la  C!ruz. 

13.  Los  gobernadores  civiles  de  las  provincias. 
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14  Los  rectores  de  las  universidades  oñeiales. 

15.  Los  alcaldes  presidentes  de  los  ayontamientos  (moni- 
dpios)  que  hayan  recibido  ese  honor.  (Qeneralniento 
las  grandes  poblaciones.) 

El  títnlo  de  excelencia  es  sólo  en  Espafia,  pero  no  en 
América,  coman  á  la  esposa  y  durable  de  por  vida  y  en  caso  da 
viudez.  El  iUulo  con  grandeea  es  hereditario  con  el  mismo: 
en  los  demás  casos  es  simplemente  vitalicio. 

4.  Uustrísmo.  Iltmo.  Sefior,  Y.  S.  usía,  (abreviación  de 
Vuestra  Señoría). 

Son  Iltmos  Señores,  entre  otros  muchos,  los  siguientes. 

1.  Los  directares  generales  en  los  ministerios  (director 
general  de  aduanas,  director  general  de  agricultura, 
industria  y  comercio,  director  general  de  instrucción 
pública,  director  general  de  obras  públicas,  director 
general  de  correos  y  telégrafos^  director  general  de 
los  registros  civil  y  de  la  propiedad. 

2.  Los  obispos  de  la  iglesia  católica. 

3.  Los  decanos  de  las  üacultades  universitarias  y  directores 
de  institutos  oñeiales  de  segunda  enseñanza. 

4.  Los  jefes  de  administración  civil.  En  este  capítulo 
entran  muchísimos,  así  porque  en  la  administración  ó 
sea  en  las  oficinas  del  Estado,  hay  muchos  jefes,  como 
porque  se  dan  esos  honores  á  personas  á  título  gracioso. 

5.  Reciben  además  el  tratamiento  de  usia,  aunque  no  se 
apelliden  üustrisimee^  \m  senadores  y  diputados  dentro 
del  Congreso  y  Senado,  por  sus  dependencias  y  en  las 
sesiones  (dirigiéndose  un  diputado  á  otro  en  su  discurso 
dirá  8u  Señoría  afirma . ...  Su  Señaría  admite,  eto. 
ete.:  es  un  tratamiento  impersonal). 

6.  De  igual  manera  se  apellida  um  á  los  magistrados  y 
jueces  de  instrucción  en  el  ejercicio  de  su  cargo. 

Como  ya  se  dijo,  el  título  de  üustrisimó  es  en  América 
solamente  aplicable  al  estado  eclesiástico,  como  los  obispos,  canó- 
nigos, abadesas,  eto. 

Y  no  se  conocen  otros  títulos,  ó  por  mejor  decir  otros 
tratamientos. 

Bepetimos  que  un  título,  marqués,  conde,  barón,  etc.  puede 
ser  excdenda  y  llamarse  Excmo.  Señar  Marqués  de  ...  ó  no 
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ser  excelencia  y  llamarse  solamente  Señor  McMrgués  de  .  .  .^ 
6  bien  lUmo.  Señor  Marqués  de  .  .  .  En  todo  caso,  sin  em- 
bargo, se  deberá  dar  el  tratamiento  de  ttsía  por  sus  depen- 
dientes y  personas  inferiores. 

Para  concluir  esta  parte,  repetiremos  que  loe  tratamientos 
sólo  se  obser?an  con  rigor  en  los  doGumenios  que  hemos  llamado 
epistolares^  en  los  sobrescritos  ó  direcciones  y  en  el  encábega- 
miento  de  las  cartas.  Para  que  se  emplee  dentro  del  cuerpo 
de  la  carta,  es  preciso  que  haya  una  gran  diferencia  de  con- 
dición sociai  enbre  quien  escribe  y  quien  debe  recibir  la  carta. 
Véase  lo  que  hemos  dicho  en  lo  precedente. 

Para  la  averiguación,  en  cada  caso,  del  tratamiento,  con- 
súltese la  CríUa  Oficial^  publicación  anual  que  contiene  los 
nombres  y  títulos  de  cada  persona  que  ocupa  cargo  p&blico, 
títulos  de  nobleza,  ^)  lista  de  caballeros  Grandes  Cruces,  y  otras 
referencias  completas  para  el  objeto. 


^)  La  nobleza  aiii  título,  ó  sea  hidáiguia  es  inniimerable  en  Espafia. 
Sin  título,  quiere  dedr  do  marqueses,  condes,  etc.;  que  por  lo  demás  la 
Mdcdguia  supone  su  ^jecuioria  ó  oertifieaoiÓQ.  £zonaado  es  deeir  que  hoy 
nadie  busca  esas  ejecutorias,  aunque  se  heredan. 


Capítulo  IV. 

Cartas-Modelo. 

I. 

Cute  4»  Áaérle*  Tesfmel*  al  CaHoud  ÁnMtf  de  T*le4* 

(XlawDM  de  GiaBeros)  dáadole  n  paneer  aoln  1h  aenaaeÍM  «■• 

kmMwaa  de  llersne  i  lai  lelas  IstOlaa. 

SeTÍlla  9  de  diciembre  de  1508.  *) 

Muy  reverendo  y  magnífico  Sefior: 

Tengo,  pues,  de  agradecer  la  confianza  que  debo  á  Yueetra 
BeTeren&ima  Sefioría,  que  no  dejaré  de  decirle  mi  parecer  sin 
que  me  mueva  interés  alguno,  aunque  no  hubiera  gana  de 
hablar  de  ello;  ya  que  ahora  he  de  responder  sobre  lo  que  han 
de  llevar  á  las  Islas,  si  es  bien  que  Sn  Alteza**)  lleva  el  pro- 
vecho, según  que  lo  hace  el  rey  de  Portugal  en  lo  de  la  Mina 
de  Oro,  6  sea,  como  creo  haber  entendido  ser  la  manera  de 
pensar  de  Su  Alteza,  que  cada  uno  tenga  libertad  de  ir  y  llevar 
lo  que  quisiera 

To  hidlo  gran  diferencia  del  trato  del  rey  de  Portugal  k 
este  de  ac&,  porque  el  uno  es  enviar  á  tierra  de  Moros  y  &  un 
solo  lugar  una  6  dos  mercaderías  apreciadas  &  cierto  precio  y 
de  aquellas  le  responden  los  factores  que  allá  tiene  con  el  valor 


*)  Hacemos  notar  que  paia  coDsegnir  tiaestro  objeto  que  es  el  fondo 
7  el  estilo  j  no  la  fonna  antionada  trascribimos  estas  cartas,  así  como 
las  sifíruientes,  en  ortografia  moderna. 

**)  El  rey.   Los  reyes  de  la  casa  de  Anstría  llamáronse  siempre 
4iteg€L    El  título  de  Magestad  apazece  posteriormente. 
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del  mismo  precio  6  con  la  ropa;  y  acá  es  al  contrario,  porqne 
lo  que  se  ha  de  llevar  á  las  Islas  es  diversidad  de  todas  cosas 
qne  las  personas  pnedan  haber  menester,  así  de  vestir  como 
muchas  cosas  necesarias  para  edificios  y  granjerias  que  no  tienen 
cuenta  ni  razón;  de  manera  que  yo  habría  por  muy  dificultoso 
y  casi  imposible  que  Su  Alteza  lo  pueda  mandar  hacer  de  esta 
manera,  en  especial  que  muchas  de  las  cosas  que  son  menester 
para  las  Islas  cumple  m&s  llevarlas  de  otras  partes  que  de 
estas,  así  como  de  las  Islas  de  Canaria  y  las  de  Portugal,  de 
las  cuales  sacan  ganados  y  vituallas  y  otras  cosas  necesarias;  y 
para  cada  cosa  sería  menester  un  &ctor,  y  hay  muchas  de  eUas 
de  que  no  se  podría  dar  cuenta,  porque  de  ellas  se  comen,  de 
ellas  se  dafian  y  otras  se  pierden;  y  de  esta  causa,  &  mi  ver, 
no  se  podría  llevar  este  negocio  por  la  dicha  manera,  y  si  en 
experiencia  lo  pusiere,  el  tiempo  doy  por  testigo. 

Siempre  que  Su  Alteza  tenga  algún  provecho  en  la  entrada 
de  las  ropas  que  ¿  las  Islas  se  llevaren  sin  cuidado  ni  costa, 
ocúrreme  uno  de  dos  caminos:  el  uno,  poner  cierto  derecho  en 
todo  lo  que  &  las  Islas  se  llevase,  cual  &  Su  Alteza  pareciera 
y  cada  uno  pudiese  libremente  ir  y  llevar  lo  que  quisiere:  el 
otro  es  encargar  esta  negociación  &  mercaderes  que  repartiesen 
eA  provecho  con  Su  Alteza  y  suministrasen  todo  lo  que  fuere 
menester,  sin  que  Su  Alteza  tuviese  de  ello  cuidado.  Y  en  esta 
tal  compaflía  sería  de  tener  esta  orden:  que  tuviere  en  las 
dichas  Islas  cargo  de  entender  en  el  recibir  y  vender  de  las 
ropas  que  allá  se  enviaren,  el  tesorero  de  Su  Alteza,  en  com- 
pafiía  del  factor  de  los  mercaderes,  teniendo  cada  uno  de  ellos 
su  libro  en  que,  por  dos  manos,  se  asentase  todo  lo  que  se 
vendiere. 

Y  de  todas  las  ropas  que  se  enviasen  en  cada  navio,  fuese 
la  cuenta  de  lo  que  hubieren  costado,  firmada  del  mercader  y 
del  tesorero,  6  bien  otro  factor  por  Su  Alteza  diputado  á  estiu' 
en  Sevilla  6  en  Cádiz,  para  que  según  aquella  pudiesen  en 
las  Islas  saldar  cuenta  de  todo  lo  que  llevare  cada  navio  sobre 
sí,  y  tornar  cada  uno  su  parte  de  la  ganancia  entregándose  al 
mercader  del  costo  de  la  ropa  con  coste  y  fletes,  porque  de  esta 
manera  habría  orden  y  concierto,  ni  podría  haber  fraude  ni 
engaño  alguno:  y  para  las  cosas  que  se  hubiesen  de  llevar  fuera 
de  acá  y  de  las  Islas,  á  saber  el  costo  de  ellas,  el  mercader  y 
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factor  de  Su  Alteza  que  estuviere  en  Sevilla  6  Cádiz  podría  dar 
el  eargo  &  alguna  persona  que  &  ellos  pareciese. 

!^te  es  mi  parecer,  remitiéndome  á  los  que  más  saben. 

De  Vuestra  Reverendísima  Señoría  humildemente  beso  las 
manos. 

Américo  Vespucio, 

PUoto  mayor. 


n. 

Carta  del  rey  Don  Felipe  n  á  Don  Juan  de  Áastria,  eiuoido  le  Mío 

eapltán  general  de  la  mar. 

Hermano: 

Además  de  las  instrucciones  que  os  han  dado  en  lo  que 
toca  al  cargo  de  capitán  general  de  la  mar  y  al  uso  y  ejercicio 
de  él,  >  por  el  amor  grande  que  os  tengo,  y  lo  mucho  que  deseo 
que  asi  mismo  en  el  particular  de  vú^ra  persona,  vida  y 
costumbres,  tengáis  la  estimación  y  buen  nombre  que  las  per- 
sonas de  vuestra  calidad  deben  pretender;  con  este  fin,  me  ha 
parecido  advertiros  de  lo  que  aquí  diré. 

Primeramente,  porque  el  fundamento  y  principio  de  todas 
las  cosas  y  de  todos  los  buenos  consejos  ha  de  ser  Dios,  os  en- 
cargo mucho  que,  como  bueno  y  verdadero  cristiano,  toméis  este 
principio  y  fundamento  en  todo  lo  que  emprendieres  é  hicieres; 
y  que  á  Dios,  como  á  principal  fin  enderecéis  todas  vuestras 
cosas  y  negocios,  de  cuya  mano  ha  de  proceder  todo  bien,  buenos 
y  prósperos  sucesos  de  vuestras  navegaciones,  empresas  y  jornadas. 
Y  que  asi  tengáis  gran  cuenta  de  ser  muy  devoto  y  temeroso 
de  Dios,  y  muy  buen  cristiano,  no  sólo  en  el  efecto  y  sustancia, 
más  también  en  la  apariencia  y  demostración,  dando  á  todos 
buen  ejemplo,  que  por  este  medio  y  sobre  este  fundamento  Dios 
08  hará  merced,  y  vuestro  nombre  y  estimación  irá  en  creci- 
miento. Tendréis  muy  particular  cuenta  con  frecuentar  y  conti- 
nuar la  confesión,  particularmente  las  pascuas  y  otros  dias 
solemnes,  y  con  recibir  el  Santísimo  Sacramento,  estando  en 
parte  y  lugar  que  lo  podáis  hacer,  oyendo  cada  día,  estando  en 
tierra,  misa,  y  tener  vuestras  devociones  particulsures  y  oración 
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cón mucho  recogimiento  en  hora  sefialada  para  ello,  haciendo 
en  todo  el  oficio  y  demoetración  de  muy  catóUco  y  bnen  cristiano. 

La  verdad  y  cumplimiento  de  lo  que  se  dice  y  promete,  es 
el  fundamento  del  crédito  y  estimación  de  los  hombres,  y  sobre 
lo  que  estriba  y  se  funda  el  trato  común  y  confianza.  Esto  se 
requiere  y  es  mucho  m&s  necesario  en  los  muy  principales  y  que 
tienen  grandes  y  públicos  cargos;  porque  de  su  verdad  y  cum- 
plimiento depende  la  fé  y  seguridad  pública.  Os  encargo  mucho 
que  tengAis  en  esto  gran  cuenta  y  cuidado,  y  se  entienda  y 
conozca  en  vos,  en  todas  partes  y  ocasiones,  el  crédito  que  pueden 
y  deben  tener  de  lo  que  dijeres;  que,  además  de  lo  que  toca 
¿  las  cosas  públicas  y  de  vuestro  cargo,  importa  esto  mucho  á 
vuestro  particular  honor  y  estimación. 

De  la  justicia  usaréis  con  igualdad  y  rectitud,  y  cuando 
sea  necesario  con  el  rigor  y  ejemplo  que  el  caso  lo  requiera, 
teniendo  en  cuanto  &  esto  firmeza  y  constancia,  y  juntamente, 
cuando  la  calidad  de  las  cosas  y  personas  lo  sufriere,  seréis 
piadoso  y  benigno,  que  son  virtudes  muy  propias  de  las  per- 
sonas de  vuestra  calidad. 

Las  lisonjas  y  palabras  enderezadas  &  esto  son  de  mal  trato 
para  quien  las  usa,  y  de  vergQenza  y  ofensa  á  quien  se  dicen. 
A  los  que  de  esto  hicieren  profesión  y  de  esto  trataren,  haréis 
tal  rostro  y  demostración  que  entiendan  todos,  cuan  poco  acepto 
os  ser&  tal  trato  y  plática.  Lo  mismo  haréis  con  los  que  en 
vuestra  presencia  trataren  y  murmuraren  de  las  honras  y  per- 
sonas de  los  ausentes,  que  á  tales  pláticas  y  entretenimiento  no 
debéis  dar  lugar,  porque  además  de  ser  perjudiciales  y  en  ofensa 
de  terceros,  toca  el  desviarlo  á  vuestra  autoridad  y  estimación. 

Habéis  de  vivir  y  proceder  con  gran  recato  en  lo  que  toca  á 
la  honestidad  de  vaestia  persona,  porque  esta  es  materia  que,  además 
de  la  ofensa  de  Dios,  suele  traer  y  causar  no  pocos  inconvenientes, 
y  gran  impedimento  y  destrucción  para  los  negocios  y  cumpli- 
miento de  lo  que  se  debe  hacer,  y  suelen  de  ello  nacer  otras 
ocasiones  que  son  peligrosas  y  de  mala  consecuencia  y  ejemplo. 

Debéis  excusar  en  cuanto  fuere  posible  juegos,  especial- 
mente de  dados  y  naipes,  por  el  ejemplo  que  habéis  de  dar  á 
los  demás,  y  porque  en  esto  de  juego  no  se  puede  proceder  ni 
procede  con  la  moderación  y  limitación  que  á  las  personas  de 
vuestra  calidad  se  requiere;  y  muchas  ocasiones  suceden  con 
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ellos,  en  que  los  hombres  piÍDcipales  se  suelen  descomponer  y 
deshonrar,  de  que  resulta  indignidad.  Os  encargo  que  si  alguna 
vez  por  entretenimiento  jugaseis,  guardéis  en  eUo  el  decoro 
debido  ¿  vuestra  persona  y  autoridad. 

El  jurar  sin  necesidad  muy  estrecha  y  particular  que  á 
ello  obligo,  en  todo  género  de  hombres  y  mujeres,  es  muy 
reprobado  y  quita  la  buena  estimación,  tanto  más  en  los  hombres 
muy  principales,  en  los  cuales  es  muy  indecente  y  que  con- 
tradice mucho  su  crédito,  dignidad  y  autoridad;  y  así  os  encargo 
que  estéis  muy  advertido  en  esto  de  jurar^  y  que  en  ninguna 
manera  uséis  de  juramentos  de  Dios,  ni  de  obros  extraordinarios 
y  de  que  no  usan  ni  deben  usar  las  personas  de  vuestra  calidad, 
y  que  esto  entiendan  de  vos  todos  los  caballeros  y  otras  per- 
sonas que  con  vos  anduvieren,  por  ejemplo  y  de  palabra  para 
que  asi  mismo  ellos  lo  guarden  y  usen. 

Gomo  quiera  que  es  razón,  que  lo  que  toca  &  vuestra  mesa, 
comida  y  tratamiento,  se  haga  con  la  decencia,  autoridad  y 
limpieza  que  se  debe,  más  justamente  con  esto  conviene  que 
haya  en  ello  mucha  moderación  y  templanza,  por  el  ejemplo 
que  habéis  de  dar  á  todos  y  por  la  profesión  de  la  guerra  que 
habéis  de  hacer,  y  porque  es  muy  buena  y  parece  muy  bien 
la  templanza  y  moderación  en  vuestra  persona,  y  porque  vuestra 
mesa  ha  de  ser  la  ley  y  orden  para  las  demás. 

Estaréis  muy  advertido  de  no  decir  á  ningún  hombre 
palabra  que  sea  de  injuria  ni  ofensa  suya,  y  que  vuestra  lengua 
sea  para  honrar  y  hacer  favor  y  no  para  deshonrar  á  nadie. 
Y  los  que  erraren  y  excedieren,  habéis  de  hacerlos  castigar, 
haciendo  á  todos  justicia  y  razón;  y  este  castigo  no  ha  de  ser 
por  vuestra  boca,  ni  por  palabras  injuriosas ,  ni  por  vuestras 
manos.  Y  así  mismo  tendréis  gran  cuenta  que  en  el  trato 
y  pláticas  ordinarias  uséis  de  modestia  y  templanza  sin  os  des- 
componer ni  entonar,  que  es  cosa  que  deroga  y  detrae  mucho 
á  la  autoridad  de  tales  personas.  Y  la  misma  cuenta  tendréis 
de  que  vuestras  pláticas  y  las  que  en  vuestra  presencia  se 
hicieren,  sean  honestas  y  decentes,  como  es  debido  á  vuestra 
persona  y  autoridad. 

Asi  mismo  debéis  estar  muy  prevenido  y  advertido  en  el 
trato  comtin  con  todo  género  de  gente,  y  que  esto  sea  de 
manera  que  con  ser  afable^  apacible  y  de  buena  acogida,  guardéis 
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juntamente  el  decoro  y  decencia  de  vuestra  persona  y  cargo,  y 
que  así  como  con  la  afabilidad  se  gana  el  amor  de  las  gentes, 
conservéis  juntamente  con  esto  la  reputación  y  respeto  que  os 
se  debe  tener. 

En  el  invierno  y  en  los  otros  tiempos  que  no  se  navegare, 
estando  en  tierra  y  no  haciendo  falta  á.  los  negocios  de  vuestro 
cargo,  &  que  principalmente  debéis  atender,  habéis  de  ocuparos 
en  buenos  ejercicios,  especialmente  de  las  armas,  en  los  cuales 
así  mismo  haréis  que  se  ocupen  y  ejerciten  los  caballeros  que 
con  vos  han  de  residir,  excusando  en  los  tales  ejercicios,  gastos, 
pompas  y  excesos,  y  que  todo  se  enderece  al  verdadero  ejercicio 
de  las  armaS;  y  que  el  uso  de  ellas  haga  á.  los  tales  caballeros 
diestros  y  hábUes  para  los  efectos  y  ocasiones  que  se  ofrecieren. 

Y  así  mismo  excusaréis  y  daréis  orden  se  excusen  los  dichos 
gastos  y  excesos  en  los  vestidos  y  trajes  y  común  trato,  dando 
vos  ejemplo  en  lo  que  á  vuestra  persona  y  criados  tocare.  Esto 
es  lo  que  se  me  ha  ofrecido  acordaros,  confiando  que  lo  haréis 
mejor  que  aquí  lo  digo.  Lo  cual  servirá  para  vos  solo,  y  por 
esto  va  escrito  de  mi  mano. 

En  Aranjuez,  á  veinte  y  tres  de  mayo  de  mil  quinientos 
setenta  y  ocho. 


ni. 

Carta  de  Don  Fernando  de  Toledo,  Duque  de  Alba,  á  Don  Juan  de 
Austria,  instruyéndole  en  las  oosas  de  la  milioia. 

nustrísimo  y  Excelentísimo  Sefíor: 

Ninguna  cosa  he  sentido  en  mi  vida  tanto,  como  hallarme 
ocupado  en  tiempo  que  pudiera  servir  á  V.  E.  en  esta  jomada, 
y  satisfacer  lo  que  fuere  en  mí  á  la  obligación  que  tengo  de 
hacer  lo  que  prometí  á  V.  E.  que  ningún  soldado  lleva  consigo 
que  fuera  tan  de  buena  gana  como  yo;  sino  que  si  me  hallare  en 
Espafia,  ni  me  lo  estorbaran  sesenta  y  cuatro  años  de  edad  ni 
mis  indisposiciones,  aunque  fueran  muchas  más;  que  una  carrera, 
aunque  sea  de  mucho  trabajo,  no  hay  caballo,  por  viejo  que 
sea,  que  no  la  pase,  en  especial  tomándola  con  buena  voluntad. 
Y  pues  no  puedo  hacer  ésto,  no  quiero  dejar  de  decir  á  Y.  E. 
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con  el  deseo  que  tengo  de  seryirle  los  advertimientos  que  se 
me  ofrecen  en  general;  pues  en  particular,  no  sabiendo  cosa 
cierta  en  que  Y.  E.  baya  de  emplear  su  persona,  se  podría  mal 
babkr.  Y  no  los  diré  á  V.  E.  porque  piense  que  tengan  otro 
ningún  valor  que  haberlos  aprendido  yo  de  su  padre:  que  esto 
me  hace  estinaarlo  en  tanto  que,  aunque  sean  pasados  por  mi 
juicio,  ose  decirlos  á  Y.  E. 

Hanme  avisado  que  Y.  E.  lleva  consigo  al  Comendador 
Mayor  de  Castilla,  Marqués  de  Pescara,  Conde  de  Santaflor,  Juan 
Andrea  y  los  otros  generales  de  las  Galeras  y  Ascanio  de  Coma, 
que  en  verdad  Señor,  es  una  muy  buena  compañía,  y  que  Y.  E. 
debe  tener  en  mucho  que  Su  Magestad  se  la  haya  buscado  tal: 
que  sabrán  muy  bien  en  cualquiera  ocasión  dar  buen  parecer  á 
Y.  E.,  á  quien  suplico  yo,  los  trate  con  grande  amor  y  de 
manera  que  á  ninguno  haga  llaga  Y.  E.  con  el  otro;  porque 
tales  son  los  soldados  en  esta  parte  que  para  su  propio  hermano 
y  propio  hijo,  no  quieren  dar  de  si  un  dedo,  antes  aplicarse 
todo  lo  bueno:  que  como  sea  materia  de  honra  lo  que  se  trata, 
puédese  muy  bien  perdonar  esta  mala  condición. 

En  las  materias  graves  que  se  hubieren  de  tratar,  pienso 
que  se  hallará  Y.  E.  muy  bien,  si  toma  por  estilo  á  estos  hom- 
bies  particulares,  á  los  más  particulares  de  ellos,  y  aun  otros 
de  menos  calidad,  que  Y.  E.  tenga  por  soldados  y  hombree 
de  discurso. 

Antes  de  proponer  la  materia  en  Consejo,  familiarmente  á 
cada  uno  de  eUos,  platicallo  Y.  E.  con  él,  encomendándole  el 
secreto,  y  saber  de  él  tal  su  opinión;  porque  de  esto  se  sacan 
muchos  provechos:  que  al  que  Y.  E.  hablare  en  esta  forma,  se 
tendrá  por  muy  favorecido  y  agradecerá  á  Y.  E.  la  confianza 
que  él  hace.  £1  tal  dirá  á  Y.  K  libremente  lo  que  entiende, 
porque  muchas  veces  acontece  en  el  Consejo  querer  los  soldados 
ganar  honra  los  unos  sobre  los  otros,  y  habiéndose  prendado 
ya  á  decir  á  Y.  E.  su  opinión,  no  caerán  en  ese  inconvenientOi 
ni  en  contradecir  al  que  no  tuvieran  buena  voluntad,  no  por 
otra  cosa  que  por  contradecirle,  que  es  treta  muy  usada:  y 
habiéndolos  oído  Y.  E.  á  todos,  hsihrá  tenido  tiempo  para  pensar 
sobre  el  pro  y  contra  que  cada  uno  le  habrá  discurrido,  y  cuando 
viniera  al  Consejo  de  Y.  £.  vendrá  ya  resuelto.  Pero  en  el 
preguntarles  y  oírles  particularmente  Y.  E.  no   debe  declarar 
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cón ningHDO  de  ellos  su  opinión  sino  con  aquel  ó  aquellos  con 
quien  Su  Magostad  hubiere  ordenado  á  V.  E.  tome  resolución 
ó  y.  E.  se  servirá  de  tomarla. 

En  Consejo  no  consienta  V.  E.  que  haya  porfías.  Debates 
sobre  las  materias  muy  bien;  pero  porfías  particulares  en  ninguna 
manera  V.  E.  las  debe  consentir;  que  sería  en  gran  desautoridad 
de  su  persona. 

V.  K  no  podrá  excusar,  y  será  conveniente  cosa  de  llamar 
algunas  veces  Cionsejo  grande  de  Maestres  de  Campo  y  coro- 
ndes  y  algunos  capitanes  para  darles  parte  de  cosas  públicas, 
y  tales  que  se  puedan  poner  en  semejantes  Consqos;  porque  esto 
tendrá  con  mucho  contentamiento  á  muchas  personas,  un  grado 
menos,  que  los  dichos. 

A  todos  los  soldados  procurará  Y.  E.  mostrarles  siempre 
el  gesto  alegre,  que  como  es  comunidad  pacense  mucho  de  esto 
y  de  algunas  palabras  que  Y.  E.  soltará  un  dia  en  favor  de 
una  nación,  otro  día  de  otra. 

Convendrá  mucho  que  ellos  entiendan  que  Y.  E.  tiene  gran 
cuidado  de  sus  pagas,  de  hacérselas  dar  cuando  se  puede;  y 
cuando  no,  que  Y.  E.  se  las  buscará  y  procurará  con  todas  sus 
fuerzas;  y  que  Y.  E.  mande  se  tenga  gran  cuenta  con  darles 
sus  raciones  en  la  mar  cumplidamente,  y  las  vituallas  bien 
acondicionadas;  y  que  entiendan  que  cuanto  se  hace  es  por 
orden  y  diligencia  de  Y.  K  y  que  cuando  no,  que  le  pesa  y 
que  lo  manda  castigar.  Que  entiendan  que  si  hubiesen  por 
ventura  de  alojar  en  tierra  en  algunas  partes,  que  Y.  E.  les 
procura  el  buen  alojamiento,  y  acomodarlos. 

A  nuestra  nación  Y.  E.  aventaje  honrando  siempre  á  los 
que  lo  merecieren,  poniendo  en  los  cargos  soldados,  y  si  vacare 
la  compañía  y  el  alférez  fuere  hombre  para  tenerla,  Y.  E.  se  la 
provea  antes  que  á  otro. 

A  los  soldados  particulares  Y.  K  los  aventaje  por  méritos 
y  no  por  favor.  Yiendo  ellos  estas  cosas  todas  en  Y.  E.  y 
junto  con  ello  gran  rigor  en  castigarlos,  le  amarán  y  respetarán. 
T  no  digan  á  Y.  E.  que  el  castigo  le  ha  de  ser  malquisto; 
que  el  no  hacerlo  es  más  camino  para  serlo.  Conviene  mucho 
que  los  soldados  tengan  grandísimo  respeto  á  sus  oñciales  y 
que  sobre  esto  cuando  no  se  tuviese,  no  han  de  hallar  en  Y.  E. 
ninguna  manera  de  blandura;  y  juntamente  con  esto  que  sepan 
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ellos  que  los  ha  de  defender  V.  E.  para  que  sus  oficíales  no 
les  hi^n  sinrazón;  y  que  osen  venirse  á  quejar  cuando  se 
les  hiciere;  y  haciéndoseles  Y.  E.  los  castigue  muy  bien. 

Los  bandos  debe  mirar  mucho  V.  E.  los  que  manda  echar; 
pero  echados  que  se  ejecuten  con  grandísimo  rigor. 

Mandará  Y.  E.  tener  gran  cuidado  para  que  no  haya  cuestión 
entre  naciones,  que  esto  es  de  grandísimo  inconveniente.  Y  esto 
ha  de  encomendar  mucho  Y.  E.  á  los  cabos:  y  el  modo  que 
yo  he  visto  en  esto  que  más  haya  aprovechado,  ha  sido  que 
los  cabos  de  las  naciones  unos  con  otros  se  hagan  amistades 
grandes  y  se  conviden  y  se  estrechen  en  todas  las  cosas  que 
pudieren:  no  consentir  que  soldados  de  una  nación  traten  en  el 
cuartel  de  otra,  ni  concurran  en  unos  bodegones  á  comidas,  ni 
otros  lugares  públicos,  donde  no  se  debe  consentir  que  vayan 
mezcladas  las  naciones,  sino  cada  una  en  su  cuartel. 

Si  la  liga  es  concluida  este  verano,  Y.  E.  habrá  de  con- 
trastar con  el  enemigo,  ó  socorriendo  alguna  plaza  sobre  que 
se  haya  puesto,  ó  poniéndose  Y.  E.  sobre  otra,  ahora  sea  por 
divertir  ó  por  estar  el  enemigo  tan  flaco  que  Y.  E.  se  halle 
con  fberzas  para  emprender  alguna  iacdón,  ó  buscarle  de  armada 
á  armada  para  combatirse.  Según  los  avisos  que  hasta  ahora 
por  acá  han  llegado,  parece  más  verosímil  que  sea  la  facción, 
haber  de  socorrer  plaza  que  los  enemigos  quieran  ocupar  por  la 
ventiga  que  tienen  en  estar  más  presto  en  orden  y  á  la  mar 
que  Y.  £.  T  si  á  Y.  K  le  quisieren  dar  el  juego  entablado 
de  otra  mano  que  en  el  estado  que  se  le  dieren,  le  juege,  y  le 
acabe,  le  harán  agravio  y  sinrazón  grande:  que  si  á  su  padre, 
que  Dios  tiene  en  el  cielo,  se  lo  dieran  de  esta  manera,  se 
hallara  en  gran  confusión :  porque  si  los  coligados  quieren  dejar 
desproveer  sus  plazas,  las  que  pueden  ser  invadidas,  y  tenién- 
dolas sin  provisión  de  lo  que  han  menester  para  su  defensa,  y 
dicen  á  Y.  E.  socorra  tal  plaza  dentro  de  veinte  días,  porque 
no  está  para  durar  más  tiempo,  no  me  parece  á  mí  que  la 
socorra  sin  pérdida  de  la  armada  que  está  encomendada;  porque 
obligar  á  Y.  E.  á  un  juego  tan  forzoso  como  este,  no  le  queda 
lugar  en  ninguna  manera  de  elección,  y  muy  pocas  veces  vemos 
juegos  forzosos  ganados.  Por  esto,  Sefior,  Y.  K  siendo  servido 
deberla  avisar  á  los  coligados,  que  digan  las  plazas  que  puedan 
temer  que  el  enemigo  ^ría  invadir,  y  las  provisiones  que  en 
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ellas  tienen  becbas  y  piensan  bacer;  porque  Y.  E.  quiere  saber 
el  tiempo  que  cada  una  de  ellas  puede  dar  y  aconsejarles,  y 
aun  protestarles  la  proTÍsión  que  en  cada  una  se  debe  hacer; 
porque  para  la  salud  del  negocio  es  llano  á  todo  el  mundo  de 
entender  cuanto  conviene  al  soldado  procurar  de  tener  lugar  de 
elección  para  lo  que  ha  de  hacer,  y  no  estar  sujeto  á  caminar 
forzosamente  por  un  camino,  que  el  que  tiene  lugar  para  lo 
uno,  teniendo  buen  suceso  pocas  veces  de  ganar,  y  el  otro  casi 
nunca  de  perder. 

Lo  que  defiende  las  plazas,  no  son  las  murallas,  sino  la 
gente;  que  por  ñaca  que  sea  una  plaza,  la  gente  que  está  en 
ella,  siendo  mucha,  entretiene  y  alarga  el  tiempo  para  recibir 
el  socorro,  sin  hacerlo  precipitado  á  que  se  le  haya  de  dar 
forzado,  como  arriba  tengo  dicho;  y  el  mismo  tiempo  gasta  las 
fuerzas  del  poderoso  y  las  iguala  con  el  más  flaco:  y  por  muchas 
y  muy  fuertes  murallas  que  tenga  sino  tiene  la  gente  que  ha 
menester  y  van  de  ventaja,  viene  el  suceso  al  contrarío  de  lo 
que  se  ha  dicho. 

La  gente  toda,  que  venecianos  han  de  poner  sobre  su 
armada  y  meter  á  la  defensa  de  sus  plazas,  yo  seria  de  opinión 
que  dejando  la  ordinaria  que  habían  menester  para  guarda  de 
sus  galeras,  la  pusiesen  en  aquellas  plazas,  sobre  las  cuales 
podrían  sospechar  que  el  enemigo  pudiese  venir,  para  que 
viniendo  sobre  cualquiera  de  aquellas,  la  hallasen  llena  de  gente 
que  no  cupiesen  de  pies^  y  prendado  que  fuese  el  enemigo  sobre 
alguna  de  ellas,  daban  mucho  tiempo  estando,  como  digo,  á  que 
y.  E.  con  la  armada  pudiese  ir  recogiendo  la  que  tuviesen 
puesta  por  las  otras  plazas  que  quedasen  libres,  y  con  ésto  se 
ganaría  que  esta  gente  que  Y.  E.  tomaría,  sería  fresca,  no 
habiendo  estado  sobre  la  mar  tantos  días,  donde  con  las  incomo- 
didades de  ella,  vemos  tan  brevemente  alarmarse;  y  sería  el 
tiempo  ya  en  que  la  gente  que  estuviese  sobre  la  armada 
enemiga,  habiendo  estado  mucho  tiempo,  se  habría  dpshecho  por 
las  incomodidades  dichas.  Y.  K  lo  podría  hallar  quizá  de  manera 
que  con  gran  facilidad  hiciese  lo  que  ahora  parece  dificultoso. 

Para  ponerse  Y.  E.  sobre  tierra  ó  para  haber  de  meter  su 
gente  á  socorrer  alguna  plaza  que  no  estuviese  á  la  marina,  se 
me  representan  muchas  cosas,  que  cierto  yo  las  quisiera  más 
para  otro  que  para  Y.  E.  porque  veo  que  no  lleva  nación  ninguna 
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de  soldados  viejos;  porque  los  españoles  que  llevará,  que  al 
presente  hay  en  Italia,  son  todos  visónos,  que  si  bien  hay  entre 
ellos  algunos  particulares  que  son  soldados  viejos,  en  fin  las 
banderas  son  nuevas.  ItaUaoos  lo  son  tanto  que  serán  ahora 
levantados  de  nuevo.  Los  alemanes,  estos  siempre  se  pueden 
tener  por  soldados  viejos;  pero  en  Berbería  es  menester  á  los 
unos  y  los  otros  llevarlos  con  grandísimo  tiento.  Y  el  escuadrón 
de  los  alemanes,  yo  le  tengo  por  firme,  cuando  ellos  ven  otro 
de  nación  que  lo  ha  de  estar. 

La  caballería  Y.  E.  no  la  puede  tener,  si  el  apearse  en 
tierra  es  en  parte  donde  la  puede  tener  en  contra. 

Habiendo  de  caminar  la  tierra  adentro,  es  de  gran  consi- 
deración, como  esto  se  debe  hacer.  Y  si  hubiere  s^unos  que 
digan  á  V.  E.  lo  estime  en  poco,  ó  no  lo  entienden,  ó  pensarán 
que  ganan  honra  en  decir  á  V.  E.  palabras  magníficas  de  per- 
suadirle á  combatir.  Y  si  Y.  E.  no  tiene  muy  gran  resistencia 
á  que  no  le  muevan  palabras  de  esta  calidad  los  soldados, 
bailarse  ha  muy  mal  de  ello. 

Entienda  Y.  E.  que  los  primeros  con  quien  ha  de  combatir 
ha  de  ser  con  sus  propios  soldados,  que  le  aconsejarán  que 
combata  fuera  de  tiempo,  y  le  murmurarán  porque  no  lo  hace 
y  le  dirán  que  pierde  ocasiones;  y  los  más  de  ellos  dirán:  yo 
fui  de  parecer  que  se  combatiese:  yo  fui  de  parecer  que  no  se 
perdiese  la  ocasión.  No  quiero  dejar  de  confesar  á  Y.  E.  que 
es  muy  mozo  para  pedirle  que  resista  á  estos  asaltos  con  que 
los  viejos  aun  nos  vemos  en  grandísimo  trabajo;  pero  acuérde- 
sele á  Y.  E.  que  es  hijo  de  tal  padre,  que  en  naciendo  en  el 
mundo,  nació  soldado  y  con  autoridad  para  que  no  pueda  nadie 
calumniarle  de  las  calumnias  que  sé  temen  los  que  se  dejan 
vencer  de  estas  flaquezas;  y  piense  Y.  E.  que  tiene  muy  muchos 
años  por  pasar,  en  los  cuales  se  le  ofrecerán  muy  muchas  cosas 
en  que  poder  mostrar  el  valor  de  su  persona;  y  no  le  muesti'e 
en  tan  gran  flaqueza,  como  dejarse  vencer  en  los  dichos  sus 
soldados:  porque  no  pararía  el  daño  en  este  vencimiento;  que 
indudablemente  se  sigue  luego  tras  este  el  sello  de  los  enemigos^: 
como  podría  mostrar  á  Y.  E.  muy  muchos  ejemplos  de  esto, 
y  muy  muchos  buenos  sucesos  de  los  que  han  resistido. 

Mandará  Y.  E.  hacer  de  su  gente  los  más  escuadrones  que 
pudiere,  para  que  s^  puedan  socorrer  los  unos  á  los  otros,  y 
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que  en  caso  que  alguno  baga  Mta,  queden  otros  muchos  en  pie 
que  la  puedan  remediar.  Dos  solos  se  podrían  hacer  fuertes  de 
hasta  cuatro  mil  infantes  cada  uno;  los  otros  ninguno  debería 
de  pasar,  ó  el  que  más,  llegar  á  dos  mil. 

Los  alemanes  mandará  V.  E.  guarnecer  con  arcabucería 
española  é  italiana. 

Mangas  sueltas  de  arcabucería,  encomiéndelas  V.  E.  á  per- 
sonas muy  calificadas,  y  las  menos  que  pudiere,  que  no  se 
alarguen  más  de  los  escuadrones  de  cuando  fuere  menester, 
para  que  si  los  enemigos  trajeren  algunos  tiradores  á  caballo, 
no  puedan  acercarse  á  tirar  dentro  del  escuadrón,  y  la  orden 
que  se  les  ha  de  dar  cuando  se  retiren  al  escuadrón,  que  no  sea 
por  la  frente  de  éL 

Soldados  viejos  habrá  algunos  de  nuestra  nación,  para  poder 
tomar  mosquetes.  Y.  K  mande  que  lo  hagan  conforme  á  los 
que  yo  tengo  en  las  banderas,  que  aquí  están,  porque  es  una 
de  las  provechosas  cosas  para  en  lo  que  V.  E.  se  verá  de  cuantas 
pueden  tener;  porque  desde  las  sombras  de  las  picas  tienen  al 
enemigo  á  lo  largo. 

La  grita  de  los  moros  es  cosa  muy  nueva,  aun  para  los 
soldados  viejos.  Y.  E.  puede  juzgar  lo  que  será  para  los  nuevos. 
No  teniendo  Y.  E.  caballería,  es  menester  buscar  modo  para 
quitar  á  los  soldados  el  miedo  que  pueden  tener  de  la  de  los 
enemigos.  Si  el  campo  de  Y.  E.  no  hubiese  de  caminar,  con 
trincherarse  se  asegura  esto.'  Para  haber  de  caminar,  esta  es 
la  dificultad.  Yo  he  sido  siempre  muy  enemigo  de  invenciones 
y  nunca  las  he  usado.  Sola  una  traje  en  esto,  guerra  pasada 
con  los  rebeldes  que  vinieron  á  estos  Estados,  por  serme  tan 
superiores  de  caballería;  de  la  que  envío  el  modelo  á  Y.  E.  por 
ser  tan  portátil  y  fácil  á  meter  en  tierra,  para  que  pareciéndole 
á  Y.  E.  de  algún  momento,  mande  hacer  algún  buen  número, 
y  los  lleve  consigo,  porque  encomendando  tantos  por  bandera  ó 
dándolos  á  los  gastadores,  se  pueden  llevar  con  gran  facilidad 
y  armarse  con  la  misma  en  haciendo  alto  el  escuadrón;  y  para 
lo  que  yo  entiendo  que  esto  aprovecha,  es  para  asegurar  el 
miedo  de  los  soldados,  que  confiando  en  ellos  están  fimes  que 
el  peligro  que  pasan,  es  de  romperse  antes  de  ser  envestidos;  y 
si  ellos  antes  de  serlo,  están  firmes,  nunca  los  envestirán.  Y  Y. 
E.  crea  cierto,  que  el  soldado  se  engaña  con  cualquiera  niñería; 
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y  cualquiera  paja  que  el  capitán  compone  por  su  guarda,  les 
calienta  el  corazón  y  les  hace  tener  firoieza. 

Las  escai-amuzas  por  ninguna  vía  del  mundo  V.  £.  las  debe 
sufrir,  porque  de  allí  vienen  todos  los  desordenes,  y  de  ellos 
los  desatres  grandes  que  han  acontecido  en  Berbería. 

En  los  escuadrones  de  los  españoles,  Y.  E.  mande  que  por 
todos  ellos  se  pongan  oficiales,  que  no  haya  dos  hileras  sin  que 
haya  oficiales  en  ella,  porque  es  de  grandísimo  provecho  para 
la  gente  con  quien  Y.  E.  ha  de  contrastar:  porque  hallándose 
oficiales  á  todas  partes  del  escuadrón,  son  á  tiempo  de  remediar 
cualquiera  desorden.  Esta  orden  lleve  yo  la  noche  que  fui  desde 
la  Golona  á  Boma,  que  por  llevarla  de  esta  manera,  caminé 
quince  millas  sin  hacer  alto  en  todas  ellas  ni  romperse  el  hilo. 
El  Conde  de  Santaflor  y  Ascanio  de  la  Coma  que  se  hallaron 
conmigo  I  sabrán  muy  bien  dedr  á  Y.  E.  esta  orden  que  yo 
llevaba  aquella  noche.  Esto,  Señor,  que  tengo  dicho  á  Y.  K 
sirve  en  los  dos  casos,  ó  entrando  en  tierra  á  socorrer  alguna 
plaza,  ó  entrando  á  quererse  poner  sobre  otra. 

En  el  tercer  caso,  que  es  de  buscarse  armada  á  armada, 
como  tengo  dicho,  no  me  alargaré,  porque  tengo  por  cierto  que 
es  caso  que  no  sucederá,  sino  teniendo  la  una  gran  pujanza  sobre 
la  otra;  y  porque  yo  soy  tan  ruin  marinero  que  lo  que  sabría 
decir  de  la  mar,  son  los  accidentes  que  suele  tener  el  mareado, 
que  es  el  oficio  que  he  tenido  en  la  mar  parte  de  lo  que  he 
navegado. 

El  amor  con  que  yo  escribo  á  Y.  E.  esto,  merece  que  me 
perdone  la  largura  é  impertinencias  que  digo,  y  tantas  menu- 
dencias y  dichas  tan  llanamente  mostrarán  á  Y.  E.  como  no  son 
sino  para  él  solo;  que  si  hubiera  de  entrar  en  juido  de  otra 
gente,  acortara  mucho  el  escrito  y  procurara  de  ponerlo  en 
estilo  de  la  profesión,  para  que  los  de  ella  no  me  calumniaran, 
como  lo  podrían  hacer,  si  viesen  esto. 

El  buen  tratamiento  que  Y.  E.  ha  de  hacer  á  los  generales 
de  Su  Santidad  y  venecianos,  no  quiero  cansar  á  Y.  E.  en  supli- 
cárselo, pues  sé  el  cuidado  que  se  tendrá  de  ello  y  cuan  bien 
lo  sabrá  hacer. 

También  quiero  acordar  á  Y.  E.  que  debe  tener  gran  cuenta 
con  Su  Santidad,  y  regalarle,  mostrándole  gran  amor  y  obedien- 
cia de  hijo.    Y  que  así  mismo  debe  Y.  E.  tener  gran  cuenta 
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con  los  otros  potentados  de  Italia,  escribiéndoles,  y  que  vean 
en  y.  K  cuidado  grande  de  tener  correspondencia  é  inteligencia 
con  ellos:  y  así  mismo  con  los  ministros  de  Su  Magestad,  dán- 
doles y.  E.  toda  la  autoridad  que  le  será  posible,  que  será 
dándoseles  lo  que  fuere  servicio  de  Su  Magostad:  y  y.  £.  se  la 
podrá  dar  de  manera  que  ellos  tengan  gran  contentamiento  de 
bacerlo.  Y  en  la  correspondencia  con  todos  los  que  tengo 
dichos,  no  ha  menester  y.  E.  trabajar,  sino  mandárselo  á  Juaa 
de  Soto,  que  tenga  cuidado  de  esto  que  él  sabe  muy  bien,  como 
se  ha  de  hacer,  como  tengo  por  cierto  le  servirá  y  descansará 
en  otras  muchas  cosas.    Guarde  Nuestro  Señor,  etc. 


IV. 

Carta  de  Doña  Juana  Uversteln,  Duquesa  de  TUIa-Hermosa 
á  D*  Blanea  Manrique  y  Árasrén, 

Dios  dé  &  y.  S.  fuerzas  para  pasar  por  este  dolor  que  ha 
sido  servido  darle,  que  aunque  &  mi  al  principio  me  parecía 
insufrible,  según  me  embotó  el  juicio  el  sentimiento,  veo  ya  que 
y.  S.  ha  de  sacar  de  él  grandáimos  provechos,  dando  gracias 
&  quien  se  sirve  de  examinarla  en  estos  trabajos,  para  que  por 
ellos  merezca  la  gloria  de  que  el  conde  está  gozando,  y  deje 
en  el  mundo  singular  ejemplo  de  virtud  y  prudencia.  To,  Señora 
mía,  he  sentido  este  caso  tan  vivamente  que  á  y.  S.  sola  con- 
cederé ventaja.  T  así  para  consolarme  con  y.  S.  daré  prisa  á 
mi  partida  cuanto  me  fuffl'e  posible  y  ayudaré  &  defender  la 
memoria  del  conde  de  la  misma  manera  que  en  la  defensa  de 
SH  vida,  para  que  y.  S.  y  esos  ángeles,  á  quien  guarde  Nuestro 
Señor  muchos  años,  le  vean  en  la  tierra  honrado,  como  yo  creo 
que  lo  estÁ  en  el  cielo.  A  y.  S.  suplico  por  amor  de  Dios 
que  en  la  fé  de  esto  temple  su  sentimiento  y  no  rehuse  de 
mandarme  todo  lo  que  fuere  de  su  servicio  de  y.  S.  &  quien 
guarde  Nuestro  Señor. 

Madrid,  10  de  Agosto  de  1592. 
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V. 

Carta  de  Ihm  #«an  de  JSEIbetñ^  Patrisroa  de  Ántio^tiiía,  arzobispo  de 

Yalenela  i  Juan  Fernandez  do  Telaseo,  Condestable  de  Castilla,  en 

la  nnerte  de  sn  bijo  Bon  Iñigo  J.  de  Yelaseo»  Conde  de  Haro. 

El  fallecimiento  del  Sefíor  Conde  de  Haro,  fuera  caso  mny 
digno  de  ser  lamentado  sino  concnrriera  en  él  la  seguridad  que 
tenemos  de  haberle  mejorado  Nuestro  Sefior  incomparablemente, 
dando  á  Su  Señoría  la  grandeza  que  nunca  se  acaba,  y  por  otra 
parte  á  V,  8.  I.  tanta  cristiandad  y  prudencia  que  tenemos 
certeza  se  habrá  conformado  enteramente  con  la  voluntad  de 
Nuestro  Señor,  d&ndole  inñnitas  gracias  por  haberle  hecho 
merced  de  servirse  de  un  hijo  único  y  tal  queriéndole  para  sí  y 
apartándole  de  los  trabajos  y  peligros  de  los  que  vivimos. 
Confío  en  su  misericordia  que  habrá  obrado  en  V.  S.  L  esta 
consideración  mucho  consuelo,  y  todos  los  que  nos  llegamos  al 
Santo  Altar  en  esta  casa,  tenemos  particular  cuidado  de  supli- 
cárselo, y  que  guarde  la  ilustrísima  persona  y  estado  de  Y.  S.  I. 
con  entera  prosperidad  en  su  santo  servicio. 

De  Valencia  en  abril  15  de  1607. 


VI. 

Carta  de  Bon  Lonis  4e  €léngora  á  D.  Pedro  Fernandez  de  Castro, 

Conde  de  Leaios* 

Excelentísimo  Sefior: 

He  hallado  mensajero  de  mi  carta  y  abogado  de  mi  culpa, 
que  por  tal  juzgo  la  omisión  que  he  tenido  en  besar  á  V.  E. 
la  mano  por  escrito.  Y  asi  me  atrevo  ahoira  á  romper  el 
silencio,  6  por  mejor  decir  el  encogimiento,  suplicando  á  V.  E. 
cuando  no  me  perdone  no  me  castigue  en  su  gracia,  negándome 
el  nombre  de  capellán  y  criado  de  V.  E.  de  que  yo  famto  me 
honro.  Sírvase  V.  E.  de  mandarmOi  como  es  justo,  para  que  no 
esté  ociosa  una  voluntad  tan  rendida.  €hmrde  Dios  á  V.  E. 
largos  y  felices  afios  con  el  acrecentamiento  de  Estados  que  á 
sus  capellanes  nos  importa. 

Madrid,  octubre  2  de  1620. 
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VII. 
GurU  del  Conde  de  LemoB  eB  respuesta  de  Im  q«e  preeede. 

En  Cualquier  tiempo  que  lleguen  sus  cartas  de  Vmd.  ¿  esta 
casa,  han  de  ser  bien  recibidas,  porque  le  nace  del  corazón  la 
afición  que  tiene  ¿  las  cosas  de  ella,  y  que  el  decir  de  escribir 
¿  los  amigos,  no  incluye  olvido,  mayormente  en  quien  tiene  su 
intención  tan  bien  probada  como  Vmd.  Todo  lo  demás  que  ¿ 
este  propósito  pudiera  decir,  remito  ¿  Don  Juan  de  Espinosa, 
que  ha  hallado  poco  ó  nada  en  que  ejercitar  el  oficio  que  Vmd. 
le  encargó  de  su  abogado,  y  mucho  en  que  echar  de  ver  el 
deseo  que  por  acá  hay  de  acudir  á  cuanto  se  ofreciere  del  ser- 
vido de  Vmd.  como  lo  haré  yo  á  todos  tiempos.  Guarde 
Dios,  etc. 

Paradela,  25  de  octubre  de  1620. 


vm. 

Carta  de  Bob  Frandseo  de  Quevedo  ^raiegaa  á  Dob  Rodrigo  de  Silva 

y  MendOM,  Duque  de  Pastrana,  etc. 

Doy  el  parabién  á  V.  E.  de  esta  sentencia  que  en  todo 
Séneca  no  he  hallado  otra  tan  buena.  V.  E.  es  Duque  del 
Infantado,  Duque  de  Lerma,  Duque  de  Cea  y  Duque  de  Mandas, 
que  siendo  cuatro  ducados,  hacen  cuarenta  y  cuatro  reales,  y 
un  real  más  con  el  de  Manzanares.  Paréceme  que  oigo  Á 
marquesado  de  Denia»  viendo  que  no  caben  de  pies  los  erados 
en  la  casa  de  V.  K  decirlos  que  se  hagan  allá  para  tener  lugar. 
En  fin,  á  V.  K  le  ven  con  dos  cabezas  Mendozas  y  Sandovales. 
Gracias  á  Dios  que  con  el  pelo  en  profecía^  junto  á  V.  E.  ninguna 
será  calva.  Ándese  V.  E.  de  casa  en  casa,  poniendo  demandas, 
como  otros  demandando,  y  concédale  Dios  justicia  por  su  casa, 
que  pocos  piden.  La  mayor  solemnidad  de  esta  fiesta  fué  el 
contento  de  mi  señora  D^  Antonia.  Yo  me  estoy  dando  unos 
baños  de  pez  y  resina,  y  quedo  en  infusión  de  cohete  para 
introducirme  en  luminaria»  que  ya  no  tengo  otro  modo  de  lucir, 
sino  es  quemándome. 

Guarde  Nuestro  Señor  á  V.  E. 
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DL 

Carta  de  Don  FranelMo  Queyedo  Tillegaa  á  Don  DIef  o  de  Yllla- 
Gomes,  dándole  el  parabién  por  luber  entrado  en  la  Compañía  de 

JesúB. 

Señor  Don  Diego:  To  que  soy  el  escándalo  escribo  á  üd 
que  es  el  ejemplo,  y  siendo  tan  diferentes,  encaminamos  &  los 
otros  &  un  mismo  fin.  To,  en  qne  nadie  baga  lo  que  yo  he 
hecbo,  y  üd.  en  que  todos  bagan  lo  que  hace.  Tanto  se  sirve 
la  virtud  del  horror  qne  da  el  malo  para  escarmiento,  como  de 
la  virtud  del  bueno  para  el  crédito.  Hasta  en  el  dejar  üd.  de 
ser  soldado,  se  muestra  buen  capitán.  No  deja  el  oficio,  lógrale 
y  mejórale.  La  guerra  es  de  por  vida  en  los  hombres,  porque 
es  guerra  la  vida,  y  vivir  y  militar  es  una  misma  cosa.  Dejar 
la  compañía  propia  por  la  de  Jesús,  es  seguir  mejor  bandera, 
asegurar  el  sueldo  y  la  corona  que  sólo  se  da  al  que  legítima- 
mente peleare.  Merécese  y  no  se  negocia;  da  el  premio  el 
general  por  los  trabajos,  que  él  nos  le  ganó:  nada  nos  manda 
ni  pide,  que  primero  no  lo  padeciese  por  sí:  no  por  relaciones 
sabe  lo  que  cuesta;  ni  puede  ser  engañado  ni  engañarse. 

Alta  y  descansada  seguridad  es  esta  para  quien  ha  padecido 
las  envidias  de  los  hombres  y  las  trampas  de  la  fortuna.  El 
soldado  que  se  vuelve  á  Dios  y  deja  los  ejércitos  por  el  Dios 
de  los  ejércitos,  asegura  el  oficio  no  le  abandona.  La  mayor 
valentía  es  el  bnir  el  fnror  de  las  batallas.  A  esta  paz,  contra 
más  enemigos  belicosa,  quedé  tan  pobre  como  si  hubiera  vivido 
bien>  y  tan  delincuente  como  si  hubiera  robado  el  mundo.  Vi 
cobrar  este  propio  estipendio  &  los  grandes  señores  que  vi 
mandar  las  armas;  y  á  los  que  ensordederou  con  rumor  la 
tierra  y  fueron  amenaza  de  grandes  poderíos,  les  fué  postrera 
clausula  de  la  vida  cárcel  desacreditada.  Recorra  üd.  su  memoria 
y  bailará  cementerios  de  ilustres  cadáveres,  y  horribles  con  los 
bnesos  y  prisiones  de  los  que  acompañó  6  le  dieron  órdenes. 
Sólo  üd.  ha  logrado  este  desengañOi  pues  deja  la  compañía  de 
que  es  capitán,  por  ser  soldado  de  la  compañía  de  Jesús,  cuyo 
teniente  es  el  glorioso  patriarca  San  Ignacio.  Su  bandera  deben 
seguir  todos  los  arrepentidos  del  mundo,  pues  él  siendo  soldado 
tan  hazañosamente  verdadero,  fué  fundador,  digámoslo  así,  de 
la  soldadezca  reformada  é  in&tigable  para  las  conquistas  de 
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Dios.  Fundó  aquel  soberano  c&ntabro  una  orden  ó  ejercito  que 
conquista  con  palabras  en  los  pulpitos^  el  conocimiento;  con  el 
oído  en  los  confesonarios,  la  enmienda;  con  la  lección  en  las 
cátedras  bate  la  ignorancia;  con  las  plumas  en  los  escritos,  la 
heregía;  con  la  modestia  y  decencia  religiosa  de  sus  pasos  en 
público,  la  desemboltura  ra&s  recatada.  Hoy  cuento,  Sefior  Don 
Diego,  catorce  años  y  medio  de  prisiones  y  en  la  cárcel,  nueve 
heridas,  en  que  cuento  el  jornal  de  mi  perdición.  Téngame  üd. 
lástima  en  pago  de  la  envidia  que  le  tengo;  y  pues  Dios  le  da 
mejor  compañía,  gócese  en  ella  sin  la  soledad  del  amigo  que 
en  poder  de  la  persecución  yace  tan  alcanzado  de  cuenta,  que 
aun  paga  menos  de  lo  que  debe,  y  le  dé  Dios  á  üd.  su  gracia 
y  le  bendiga. 

De  la  prisión,  hoy  ocho  de  junio  de  1643.  —  Su  mayor  amigo. 


X. 

Carta  de  Don  Franelseo  QueTedo  Yillegas  á  Don  Gaspar  Oumán, 
Conde  de  OUrares,  eto.  snplieándole  que  le  mandase  salir  de  sn  largra 

y  miserable  prisión. 

Excelentísimo  Señor. 

Así  dé  Dios  á  Su  Jtfagestad  muchos  y  bienaventurados  años 
de  vida,  y  á  sus  armas  católicas  los  buenos  sucesos  que  V.  E. 
desea,  que  acordándose  Y.  E.  de  su  grandeza  y  olvidando  mi 
persona  lea  este  memorial. 

Señor.  Un  año  y  diez  meses  ha  que  se  ejecutó '  mi  prisión, 
á  siete  de  diciembre,  víspera  de  k  concepción  de  Nuestra  Señora, 
á  las  diez  y  media  de  la  noche;  y  fui  traído  en  el  rigor  del 
invierno  sin  capa  y  sin  una  camisa,  de  setenta  y  un  años,  á 
este  convento  de  San  Mareos  de  León,  donde  he  estado  todo  el 
dicho  tiempo  con  rigurosísima  prisión,  enfermo  por  tres  heridas, 
que  con  los  frios  y  la  vecindad  de  un  río  que  tengo  á  la  cabe- 
cera, se  me  han  cancerado,  y  por  falta  de  cirujano,  no  sin 
piedad,  me  las  han  visto  cauterizar  con  mis  manos:  tan  pobre 
que  de  limosna  me  han  abrigado  y  entretenido  la  vida.  El 
horror  de  mis  trabajos  ha  espantado  á  todos.  No  tengo  sino 
una  hermana  monja,  y  esa  en  las  carmelitas  descalzas,  d«  quien 
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no  puedo  pretender,  sino  que  me  encomiende  ¿  Dios.    Conozco, 
A  persuasión  de  mis  pecados,   smna  piedad  en  el  rigor.    To 
propio  soy  voz  de  mi  conciencia  y  acuso  mi  vida.    Si  Y.  E. 
me  hallara  bneno,  mía  fuera  la  alabanza;  hallarme  malo  y  ha- 
cerme bueno,  lo  será  de  V.  K     Cuando  yo  sea  indigno  de 
piedad,  V.  £.  es  dignísimo  de  tenerla,  propia  virtud  de  tan 
gran  Sefior  y  Ministro.    Ninguna  cosa,  dice  Séneca  consolando 
á  Marcia,  juBgo  par  tan  digna  de  los  que  están  en  la  cumbre^ 
como  perdonar  muchas  cosas  y  no  pedir  perdón  de  algunas. 
¿Cuál  delito  pudiera  cometer  mayor  que  persuadirme  habían  de 
ser  orilla  ¿  la  magnanimidad  de  V.  E.  mis  desdichas?    Yo  pido 
&  y.  E.  tiempo  para  vengarme  de  mí  mismo.    Ya  el  mundo 
ha  oído  contra  mí  &  mis  enemigos.    Lo  que  pretendo  es,  que 
contra  mí  me  oiga.    Más  auténtica  será,  por  más  exenta  de 
odio^  mi  acusación.    Yo  me  protesto  en  Dios,  Nuestro  Sefior, 
que  en  todo  lo  que  de  mí  se  ha  dicho,  no  tengo  otra  culpa, 
sino  es  haber  vivido  con  tan  poco  ejemplo,  que  pudiesen  achacar 
á  mis  locuras  las  abominaciones.    No  digo  que  es  envidia  la 
que  me  disfama,  aunque  pudiera,  pues  hay  envidiosos  de  más 
calamidades  en  el  miserable,   como   de  menos  dichas  en  el 
afortunado:  último  ingenio  de  la  malicia  humana.    Como  yo  debo 
perdonar  á  los  que  me  aborrecen,  el  que  soliciten  mi  ruina,  no 
deben  la  grandeza  de  Y.  E.  ni  su  generoso  natural,  perdonarlos 
«1  solicitar  que  no  perdone.    Los  que  me  ven,  no  me  juzgan 
preso,  sino  con  sumo  rigor  ajusticiado.    Por  esto  no  espero  la 
muerte,  antes  la  trato.    Proligidad  suya  es  lo  que  vivo.    No  me 
falta  para  muerto  sino  la  sepultura,  por  ser  el  descanso  de  los 
difuntos.    Todo  lo  he  perdido.    La  hacienda  que  siempre  fué 
poca,  hoy  es  ninguna,  entre  la  grande  costa  de  mi  prisión  y 
de  los  que  se  han  levantado  contra  ella.    Los  amigos,  mi  ad- 
versidad los  atemorizó.    No  me  ha  quedado  sino  la  confianza 
«n  Y.  E.    Ninguna  clemencia  puede  darme  muchos  afios,  ni 
quitarme   muchos  afios  ningún  rigor.     No  pido,   Sefior,  este 
espacio  naturalmente  corto  por  vivir  más,  sino  por  vivir  bien 
algo,  aunque  poco,  para  que  yo  sea  no  pequefia  porción  de  gloría 
al  nombre  de  Y.  E.    La  autoridad  de  Y.  E.  ha  de  interceder 
con  Su  Magestad,  y  su  propia  grandeza  consigo.    No  deseo  que 
se  acaben  mis  castigos,  sino  que  se  encomiende  su  prosecución 
á  mi  arrepentimiento,  y  no  es  más  blando  artífice  de  tormentos 
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la venganza  propia  que  el  rigor  ajeno.    A  mi  todo  me  lo  debe 
negar  V.  K  &  sí  nada.    Si  V.  E.  no  se  acordare  de  nada  qne 
le  olvide  de  si,  no  me  faltará  su  protección. 

Si  algmio  en  el  puesto  de  valido,  en  las  virtades,  eminencia, 
estilo  y  doctrina,  se  acerca  decorosamente  &  V.  E.  es  Plinio 
segundo.    Óigale  Y.  E.  por  esto,  benignamente  para  mí,  lib.  8 
de  sus  Epístolas  á  Geminio:  Empero  juego  yo  por  óptimo  y 
emendadísimo  á  aqud  q^e  de  tal  manera  perdona  á  loe  demáSf 
como  si  cada  día  pecase:  y  de  tal  manera  se  abstiene  de 
pecar,  como  si  no  perdonase  á  alguno.    Por  esto  en  casa  y 
fuera^  y  en  todo  género  de  vida,  observemos  el  ser  implacables 
para  nosotros^  y  exorables  para  estos  que  no  saben  perdonar 
sino  á  si  mismos.    Que  V.  E.  es  aquel  varón  óptimo  y  en- 
mendadisimo,  las  hazañas  de  su  clemencia  lo  deponen,  y  la 
valentía  de  su  paciencia^  ¿  quien  ban  sido  carga  tantos  ingratos, 
y  martirio  tantos  traidores,  como  hoy  ba  conjurado  contra  esta 
monarquía,  Francia.    Para  llegar  &  los  oídos  de  Y.  E.  este  será 
el  último  grito  con  que  me  socorre  la  memoria.    Permita  Y.  E. 
esté  yo  má^  cuidadoso  del  reconocimiento  á  su  beneficio,  que 
del  rigor  á  mi  peligro,   pues  siempre  será  más  gloria  á  su 
esclarecida  fama  el  acordiarme  de  su  misericordia  que  de  mi 
calamidad.    Respondiendo  el  emperador  Triyano  á  una  consulta 
de  Plinio  Júnior,   le  dice,  lib.  10  de  sus  Epístolas:  Pudiste, 
mi  Segundo  muy  amado,  no  dudar  acerca  de  lo  que  deter^ 
minaste  consultarme,  como  sepas  muy  bien  que  mi  interpon 
no  es  con  el  miedo  y  terror  de  los  hombres  adquirir  la 
reverencia  de  mi  nombre.    Estas  palabras,  que  son  de  la  pluma 
de  TrajanOi  ¿quién  dudará,  que  son  de  la  boca  de  Su  Magostad 
y  de  la  intención  y  nota   de  Y.  E.?     Los  tiempos,  no   los 
méritos   adelantaron   á  este  emperador;  y  este  valido  á  tan 
glorioso  monarca  en  Su  Magestad^  á  Privado  tan  desinteresada- 
mente celoso,  como  Y.  E. 


XI. 

Carta  de  Don  Nieolás  Antonio  á  Don  Juan  Lucas  Cortés. 

No  sé  cual  fué  mayor  el  disgusto  ó  el  placer  que  tuve 
con  su  carta  de  üd.  de  14.  noviembre  del  año  pasado:  pues  al 
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verla  en  mis  manos  y  ver  la  fecha«  sacando  de  ella  que  se 
había  quedado  atrasada  todo  este  tiempo  en  no  sé  donde,  provo- 
caron en  mí  estos  afectos  contrarios «  sin  saber  i,  cual  de  ellos 
debía  dar  el  mejor  lugar;  y  no  se  concluyó  en  la  primera 
vista  de  la  fecha  el  disgusto,  pues  cuando  la  iba  leyendo,  y 
cuando  de  mayor  estimación  consideraba  aquellas  noticias  que 
üd.  en  ella  me  participa,  tanto  más  iba  sintiendo  haber  sido 
privado  de  ellas  tanto  tiempo;  y  no  menos  me  irritaba  contra 
el  autor  de  la  dilación,  el  juzgar  arriesgado  mi  crédito  y  la 
fineza  de  mi  amistad  &  lo  que  Ud.  podría  estimar  de  mi  sUen- 
ció,  hallándose  sin  respuesta  en  tantos  meses.  Digo  de  verdad 
que  hubiera  comprado  la  carta  y  el  excusarme  el  digusto 
de  no  haberla  tenido  antes,  á  cmilquier  precio,  y  Ud.  &nga 
entendido,  Señor  Don  Juan,  que  ningunas  más  que  las  de 
üd.  pueden  serme  gratas,  y  que  yo  no  puedo  faltar  á  las  de- 
mostraciones del  afecto  con  que  amo  á  üd.  y,  cuando  no  las 
vea,  debe  interpretarlo  á  algún  accidente,  y  no  á  falta  de 
correspondencia  en  mi,  que  profeso  ser  tan  verdadero  amigo  y 
servidor  suyo. 

Con  gran  alborozo  he  leído  la  jomada  que  üd.  determinaba 
hacer  á  Ibdrid,  que  ya  supe  por  otras  cartas,  haberla  ejecutado 
en  compañía  del  Señor  Conde  de  Villaumbrosa,  de  cuyo  juicio 
tan  experimentado  he  hecho  una  nueva  experiencia  en  el  que  ha 
hecho  de  Ud.  y  de  sus  buenas  partes  para  hacerlas  ludr  y  darle 
campo  para  que  muestre  su  habilidad  y  espíritu;  y  no  dudo  que 
ha  de  resultar  de  este  favor  y  apoyo  que  üd.  se  vea  en  alguno 
de  los  puestos  que  merece  dentro  de  Castilla,  y  no  en  Indias; 
porque,  como  üd.  entiende  bien,  ellas  no  son  sino  para  hombres 
que  quieran  ir  á  sepultarse  en  un  olvido  de  todo  lo  virtuoso 
y  precioso  de  Europa,  teniendo  por  precioso  solamente  y  por 
virtuoso  el  oro  que  da  aquella  tierra;  y  ser  este  su  sentimiento 
de  üd.  no  lo  debo  extrañar;  pues  conozco  que  vive  con  lo  que 
á  aquellos  míseros  desterrados  del  otro  mundo  les  falta,  que  es 
la  comunicación  de  los  literatos  y  manejo  de  las  obras  del 
entendimiento,  de  que  tan  fecundo  es,  mayormente  hoy,  el  suelo 
de  esta  parte  del  mundo  antiguo,  en  donde  Dios  le  dio  natura- 
leza, no  para  que  vaya  á  tratar  con  indios,  sino  sólo  para  ave- 
riguar de  las  Indias,  cuando  haya  de  aplicarse  á  cosas  de  ellas, 
de  donde  pasaron  allí  sus  habitadores,  y  reírse  de  las  ideas  de 
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Peirerío  con  sus  Preadamitas,*)  origen  de  los  habitadores  ameri- 
canos, según  su  génesis  anti-mosaica. 

Apruebo  nna  y  muchas  veces  su  dictamen  de  üd.  y  que  no 
pretenda  nada  del  Señor  Don  Francisco  Bamos,  aunque  sea  tan 
su  amigo,  sino  en  la  G&mara  de  Castilla,  donde  el  Señor  Marqués 
le  podrá  acreditar;  y  yo  espero  oir  pronto  que  le  han  empleado 
«n  algún  puesto  de  letras,  el  cual  estimaré  por  comodidad  suya 
«on  el  desplacer  de  considerarle  embarazo  para  los  estudios  á 
que  quisiera  yo  ver  aplicado  &  üd.;  pero  como  esto  no  puede 
ser,  pues  se  han  de  buscar  las  conveniencias  propias  y  de  los 
hijos,  y  ésta  es  la  obligación;  sólo  me  queda  que  poner  delante 
de  los  ojos  de  üd.  para  cuando  llegue  el  caso,  aquellos  presi- 
dentes y  consejeros  de  Francia  é  Italia,  brisonios,  fabros,  tuanos, 
gramondosy  marcas,  que  hallaron  tiempo  para  dejar  memo- 
rias de  que  fueron  entre  las  tareas  de  sus  grandes  oficios,  no 
sólo  en  ¿k  profesión  que  ejercitaban,  sino  aun  en  la  historia  y 
cualquier  otro  género  de  literatura:  y  es  menester  persuadirse 
&  que  puede  ser,  sin  desmayar  ni  aterrarse  con  lo  que  dejan  de 
hacer  otros  que  no  ponen  delante  de  sí  estos  poderosos  ejemplos. 
Hay  tiempo  y  le  tienen  todos  los  que  le  quieren  tener;  pero 
aqiií  estoy  cogido  yo.  Señor  Don  Juan,  pues  debiendo  dar  &  üd. 
razón  de  mis  estudios,  me  hallo  tan  atrasado  en  ellos,  que  no 
puedo  descargarme  con  otra  excusa,  que  la  misma  que  no  quiero 
admitir  en  otaros;  pero  sabrá  üd.  que  aquí  no  falta  tanto  el  tiempo, 
como  se  ocupa  mal,  ó  por  mejor,  se  pierde;  pues  habiendo  dado 
muchas  horas  del  día  á  las  ocupaciones  del  oficio  dentro  y 
fuera  de  casa,  las  útilísimas  horas  de  la  noche  que  son  las 
exentas  de  toda  diversión  é  inquietud,  es  menester  gastarlas  en  el 
cortejo  y  asistencia  de  nuestro  jefe  indispensablemente,  y  algunas 
otras  horas  del  día  también,  y  no  digo  que  se  pierdan  para 
todo,  pues  de  aquella  conferencia  se  saca  la  dirección  para  el 
gobierno  de  las  acciones,  se  examinan  noticias,  se  adquieren 
desengaños  y  conocimiento  de  esta  corte  y  del  mundo;  pero 
¿qué  tiene  que  ver  ésto  con  los  estudios  domésticos  y  especula- 
tivos? Con  que  digo  que  quedan  excluidos  estos  del  tiempo 
mismo,  y  yo  me  hallo  casi  sin  él  para  dar  lo  que  deseo  á  las 
obras  afectas  de  la  censura  del  Pseudo  Dextro  y  cómplices,  en 


*)  Pre-adam-itas.    Hombres  anteriores  á  Adam;  prehistóricos. 
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que Ud.  no  podrá  dejar  de  tener  notado  alguna  cosa  de  lo  mucho 
que  lee  y  observa;  y  así  le  suplico  me  socorra,  ayude  y  anime 
con  sus  cartas,  tocándome  desde  ahí  el  clásico,  para  que  yo  no 
desfallezca  del  todo  entre  ocupaciones  tan  extrafias  y  per^rinas 
de  este  argumento.  Con  todo,  he  puesto  en  forma  y  en  latín 
alguna  parte,  y  deseo  continuar;  pero  es  tanto  lo  que  se  inculca 
y  es  menester  fundamentalmente  redargüir  de  falso  que  hay  obra 
cortada  para  mucho  tiempo,  pues  sólo  el  Dextro  necesita  de  un 
grueso  volumen.  Tengo  corrido  casi  todo  lo  que  toca  á  la 
usurpación  de  los  Santos,  que  nos  adjudica  á  Espafia  sin  serlo, 
y  si  yo  tuviese  aquí  á  üd.  para  hacerle  juez  y  censor  de  lo  que 
está  escrito  ¿qué  me  faltaría?  Pero  me  crea  que  ni  aun  aquí 
hay  hombre  de  estas  letras  á  quien  se  pueda  dar  esta  comisión. 

La  bibioteca  también  camina  á  ratos,  poniéndose  en  limpio 
una  buena  parte,  y  esta  es  obra  que  con  no  mucha  aplicación 
pudiera  salir  á  luz  la  segunda  parte  que  he  destinado  para  los 
escritores  que  fueron  desde  el  1500  hasta  hoy  alfabéticamente, 
queriendo  hacer  primera  parte  de  los  antecedentes  distribuidos 
por  sus  edades,  en  que  he  hecho  poco  ó  nada  con  orden;  pero 
el  material  está  junto. 

Acá  llegan  algunos  libros,  y  vienen  continuamente  todos 
los  de  Alemania  de  derecho,  que  cada  día  salen  á  luz,  habién- 
dose pasado  hoy  la  jurisprudencia  en  buena  parte  ultra  el 
Danuvio  que,  aunque  en  aquella  forma  de  compilar  lo  que  han 
dicho  otros  y  juzgar  poco,  traen  sus  libros  parte  de  erudición 
y  mucho  material  en  las  materias  que  tratan.  De  los  italianos 
salen  cada  día  también  decisiones,  quorum  non  est  ntrnerus^ 
controversias  forenses,  cuestiones  controversas,  etc.  alia  hi^us 
farinae^  que  se  estinian,  cuando  son  menester;  pero  no  hay 
ánimo  para  pagarlas  y  traerlas  á  casa  de  prevención,  mayormente 
cuando  están  dando  voces  á  la  bolsa  otros  libros  que  nos  hablan 
en  más  culta  lengua.  No  he  visto  las  Orígenes  del  Yossio, 
porque  no  han  llegado  aquí,  bien  que  las  he  pedido.  Han 
venido  sí  Epístolas  de  Salmasío,  de  Keinesio,  de  Bithero,  la 
BibUotheca  Juris  Pantificii  por  los  herederos  de  Justello;  en  que 
están  las  fuentes  del  derecho  canónico,  la  BMiotheea  nova  M.  8^ 
del  Padre  Labbe  de  obras  baste  ahora  no  impresas  sacadas  de 
las  librerías  de  Francia.  Se  están  imprimiendo  ahora  aquí 
los  dos  últimos  tomos,  sétimo  y  octevo,  de  la  continuación  de 
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Oderico  Beinaldo  al  Baronio.  Está  cumplida  ya  la  Italia  Sacra 
del  Padre  Don  Fernando  üghelo  en  diez  tomos.  Se  han  impreso 
alonas  cosiUas  de  lo  qne  dejó  Mr.  Holstenio,  sacadas  de  la 
Vaticana  con  breves  notas  suyas;  pero  la  Colección  de  los  Con- 
cilios africanos  con  que  nos  había  amenazado,  no  se  ha  hallado 
en  disposición  de  poder  darse  á  la  estampa;  aunque  el  Sefíor 
Cardenal  Barberino  hace  lo  que  puede  porque  no  se  pierda 
aquello  que  de  sus  papeles  puede  alambicarse.  León  Alacio  ha 
días  qne  no  se  muesfara  en  la  estampa.  Salió  un  libro  de 
Abraham  Echellense  Maronita,  que  está  en  este  colero  de 
Propaganda  Fide^  contra  los  Orígenes  alejandrinos  de  Seldeno 
en  que  le  convence  de  mal  traductor  de  Eutiquio^  y  éste  es  un 
hombre  de  bonísimo  juicio  y  mucha  doctrina.  To  creo  que  habrá 
alguno  que  convidado  de  la  ocasión  del  presente  tiempo  trate 
de  mostrar  al  mundo  la  injusticia  de  la  usurpadón  de  Avifión, 
que  es  lo  que  ahora  es  la  materia  que  lastima;  y  juzgo  que  no 
es  menester  mucha  historia  para  eUo^  sino  dando  todo  lo  que 
dicen  franceses  de  la  nulidad  de  la  venta  de  la  Reina  Juana, 
insistir  sólo  en  la  prescripción,  aunque  sea  de  Reino  ó  Provincia, 
á  vista  y  en  medio  de  la  Francia.  He  dado  cuenta  á  üd.  de  lo 
que  me  ocurre  cuando  esta  escribo  de  prisa  por  haberla  dejado 
para  lo  último,  6  instar  la  hora  de  partir  el  correo. 

Pero  no  podré  dejar  de  dar  á  üd.  el  parabién  de  la  buena 
saya  y  grande  merced  que  Dios  le  ha  hecho  en  encaminarle  á 
nuestra  Santa  Escuela  de  Cristo,  habiendo  sido  en  mi  indecible 
el  gozo  que  tuve,  cuando  el  Padre  Comisario  General  de  San 
Francisco  me  escribió  que  la  dejaba  fundada  en  Sevilla,  cuya 
noticia  enriquece  üd.  con  la  que  me  da  de  la  frecuencia  de 
buenos  sujetos  que  la  componen.  Ruego  á  Dios  que  siempre  vaya 
en  aumento  para  mucha  utilidad  de  los  que  han  merecido  ser 
encaminados  á  una  congregación  de  tan  buen  espíritu.  Espero 
que  hallándose  Ud.  en  Madrid  habrá  acudido  á  la  de  esta  corte, 
y  aun  pretendido  ser  del  número  de  ella,  de  que  me  holgaré 
infinito;  y  le  suplico  me  lo  escriba,  y  cuanto  hace  y  se  hace 
en  esa  corte  malo  y  bueno,  teniendo  entendido  que  sus  cartas 
de  Ud.  tienen  en  mi  estimación  el  lugar  que  deben,  tanto  por 
la  que  hago  del  dueño,  como  porque  me  hablan  en  la  lengua 
que  he  aprendido. 

Faltó  en  nuestro  Don  Juan  Duran  un  sujeto  de  grandes 
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esperanzas  y  qne  nos  pudiera  honrar  la  nación.  Yo  oí  su 
muerte  con  gran  sentimiento  por  lo  qne  le  amaba  y  estimaba. 
Terrible  car^a  de  salud  pasa  por  los  literatos  de  nuestra 
patria,  hallándose  mi  buen  Doctor  Símela  en  el  estado  que  Ud. 
me  dice,  y  el  Sefior  Don  Juan  Suarez  en  el  de  no  poder  atender 
ni  aun  á  la  obligación  del  oficio,  que  es  de  gran  compasión. 
Sólo  el  Doctor  Caldera  que  sana  á  los  demás,  se  conserva  sano: 
sobre  cuyo  libro  en  que  discurrió  de  la  bebida  del  chocolate, 
dándole  por  destructiva  del  ayuno  eclesiástico,  ha  salido  un  otro 
discurso  no  menos  que  del  Sefior  Cardenal  Brancaccio  (un  gran 
Cardenal)  reconciliando  al  tal  chocolate  con  el  ayuno.  Yo  no 
le  he  visto,  porque  no  he  tenido  lugar  estos  días  de  írsele  á 
pedir,  pero  dícenme  que  está  bien  escrito. 

Háceme  Ud.  la  merced  que  siempre  en  ponderar,  según  su 
afecto,  lo  que  habrá  oído  de  mí  á  alguno  con  quien  habrá  en- 
contrado de  los  que  he  podido  servir  aquí  en  algo.  Lo  que  yo 
le  suplico,  es,  que  me  avise  de  lo  que  oyere  á  quien  habla  sin 
pasión,  cuando  a^o  llegara  á  su  noticia,  para  que  yo  componga 
esto  con  el  deseo  que  tengo  de  no  pasar  las  r^las  de  mi  obli- 
gación. Tuve  aviso  de  que  en  11  de  julio  se  me  dio  la  pose- 
sión de  la  ración  de  nuestra  iglesia,  aunque  no  he  tenido  cartas 
de  mi  casa.  Vea  Ud.  si  quiere  que  yo  le  envíe  algunas  cartas 
para  los  amigos  que  ahí  tengo,  y  con  quien  me  correspondo : 
Marqués  de  Aitona,  Barón  de  Anchi,  Don  Constantino  Giménez, 
Don  Miguel  de  Salamanca,  etc.,  y  digo  mal  de  esto,  pues  antes 
creo  que  Ud.  me  las  podrá  dar  á  mí  de  los  que  ahí  habrá  comu- 
nicado y  prendado  de  su  amistad.  Falta  el  papel,  pero  no  el 
deseo  de  alargarme  y  continuar  la  correspondencia.  A  Dios. 
Boma,  setiembre  5  de  166S.  ===:  De  Ud.  Nicolás  Antonio.  =sr 


xn. 

Carta  de  D.  Antonio  de  Solis  á  D.  Orispfn  CkinsileS)  dándole  el 

parabién  de  la  Seeretaría  del  Norte. 

Señor  y  amigo  mío:  Paciencia,  y  prevenir  el  entendimiento 
para  la  conformidad;  pues  no  le  basta  á  Ud.  el  no  pretender  ni 
anhelar  para  que  no  vayan  á  rogarle  con  su  cuerpo  los  cargos 
de  la  monarquía.    Ya  sabrá  Ud.  cuando  lea  estos  renglones, 
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como  S.  M.,  que  Dios  le  guarde,  le  ha  hecho  merced  de  la 
Secretaría  del  Norte;  con  que  por  agregación  me  hallo,  de  ayer 
acá,  subdito  de  üd.,  y  con  obligación  de  interesarme  en  las 
conveniencias  de  mi  jefe.  Bien  sé  que  ni  por  la  ocupación,  ni  por 
la  dignidad.  Tiene  üd.  de  provecho  para  compañero,  ni  para  que 
yo  pueda  lograr  los  ratos  de  conversación,  como  en  el  tiempo 
en  que  üd.  era  uno  de  nosotros;  pero,  me  hallo  alborozadísima 
con  la  esperanza  de  ver  á  üd.,  y  con  la  presunción  de  que  me 
ha  de  tocar  alguna  parte  de  sus  ratos  perdidos.  No  se  puede 
hablar  mucho  con  los  superiores  sin  alguna  pretensión.  La  que 
yo  tengo  es  que  üd.  mande  tomar  casa  en  este  barrio,  para 
que  yo  pueda  asistir  sin  coche  en  su  zaguán,  ó  aspirar  á  su 
antecámara. 

Sírvase  üd.  de  dar  mis  rendidas  memorias  al  Sr.  D.  Alonso, 
que  como  son  muchos  mis  pecados,  no  sé  por  cual  de  ellos  me 
ha  negado  la  palabra.  Ya  sé  que  se  halla  restituido  al  remo 
4e  su  ocupación,  y  que  le  han  honrado  para  reventarle.  No  le 
escribo  porque  tengo  mucho  que  decirle,  y  no  me  lo  permite 
el  poner  en  limpio  mi  Historia  que  deseo  darla  en  el  Consejo, 
cuando  vengan  los  galeones,  por  no  hablar  fuera  de  propósito 
en  la  ayuda  de  coste  de  la  impresión. 

Mejores  y  mejor  informados  cronistas  tendrá  üd.  de  los 
rodeos  por  donde  ha  venido  á  sus  manos  la  Secretaría.  Queda 
mal  herido  D.  N.  y  la  de  la  negociación  de  Espafia  nuevamente 
suprimida  con  algunas  limitaciones  que  miran  á  quitar  los 
ascensos,  y  consumir  al  consumido.  Lejísimo  está  üd.  para  la 
prisa  que  yo  tengo  de  darle  un  abrazo.  Cuatro  años  hace  que 
üd.  nos  dio  con  la  ausencia  en  los  ojos;  tomaremos  otros 
cuatro  para  D.  Alonso.    Dios  guarde  á  üd.  muchos  años,  etc. 


XIII. 

Carta  de  D«  Antonio  de  Solís  á  D.  Alonso  Carnero* 

Señor  y  amigo  mío:  Cuando  üd.  estaba  lleno  de  ocupa- 
ciones y  amarrado  continuamente  al  banco  de  esa  quondam 
Secretaria  de  Estado  y  Guerra,  tenía  lugar  de  favorecerme  con 
sus  cartas,  y  ahora  que,  según  me  dicen,  se  halla  poco  menos 
que  ocioso,  me  deja  como  cosa  perdida  y  con  necesidad  de  andar 
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mendigando  de  puerta  en  puerta  las  noticias  de  su  salud  y 
sucesos. 

Dirá  üd.,  acordándose  de  las  negligencias  de  mi  pluma, 
que  no  es  todo  uno  escribir  Bna  carta  más,  ó  ponerse  de  pro- 
pósito á  escribir  una  carta;  pero  no  basta  que  üd.  tenga  razón, 
para  que  deje  yo  de  sentir  este  desamparo  con  que  me  veo 
tantos  días  ba.  Bien  me  acuerdo  que  no  soy  deudor  á  nuestra 
correspondencia;  pues  de  la  última  no  be  tenido  respuesta. 
Dígame  üd.  para  que  yo  no  lo  ignore,  á  qué  pecados  míos 
puedo  atribuir  tan  largo  silencio,  para  que  yo  procure  merecer 
con  la  enmienda  los  {divios  de  que  tanto  necesito.  Sólo  diré  á 
üd.  que  cualquiera  desazón  suya  ó  menos  garbo  de  su  ocupa- 
ción, es  para  mí  un  torcedor  que  me  toca  en  lo  vivo  del  corazón, 
y  que  me  trae  acongojado  y  melancólico,  sin  poderme  socorrer 
de  la  conformidad  ni  de  la  paciencia:  que  de  sus  dolores  puede 
un  bombre  aprovecharse  mereciendo;  pero  tiene  algo  de  impiedad 
el  ponerse  á  merecer  con  los  dolores  del  amigo. 

Me  ban  tratado  mal  los  rigores  del  invierno:  y  tuve  creído 
que  iba  en  mis  años  lo  que  apretaban  los  fríos;  pero  he  visto 
de  la  misma  opinión  á  los  mozos,  y  me  procuraba  engreír  con 
lo  que  tiritaban  los  otros. 

Mi  vida,  la  que  üd.  sabe.  Por  la  mañana  mi  estación 
ordinaria,  y  por  la  tarde  en  casa  con  los  libros.  De  las  cosas 
del  mundo  me  hallo  mal  informado;  porque  sólo  sé  lo  que  pre- 
gunto, y  soy  mal  preguntador.  Me  tiene  desacomodado  la  falta 
de  medios;  porque  la  nómina  de  los  Consejos  me  trata  como  yo 
merezco,  y  las  Indias  se  están  donde  Dioj  las  puso;  y  para  todo 
me  hace  falta  la  actividad  de  üd.  Es  verdad  que  se  usa  el 
no  tener  y  que  estamos  en  un  tiempo  en  que  confiesan  su  ne- 
cesidad los  patriarcas  del  dinero;  pero  eso  no  consuela,  ni  socorre. 

Sírvase  üd.  de  decirme  como  está  mi  Señora  Doña  N.,  que 
sabe  Dios  cuánta  parte  tiene  su  meced  en  mi  cuidado.  A  Don 
Crispín  mis  memorias  con  el  mismo  afecto  que  solían.  Me 
tiene  olvidado,  pero  se  lo  merezco  mejor  que  á  üd.;  y  porque 
esta  carta  va  sólo  á  volver  á  entroncar  nuestra  correspondencia, 
y  á  merecerme  las  nuevas  que  deseo,  no  paso  á  otros  discursos; 
con  que  llega  el  caso  de  decir,  y  por  no  ser  más  largo,  guarde 
Dios  á  üd.  muchos  años.    Febrero  1681. 
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XIV. 
Curte  de  Don  Áatrnüo  de  8olÍ8  á  Boa  Alonso  Carnero. 

Señor  y  amigo  mío: 

El  Señor  Don  Tomás  Núfiez  de  Castro,  que  pondrá  en 
manos  de  üd.  estos  renglones,  es  sobrino  de  mi  Señora  Doña 
Leonor  Salmerón,  cuya  vecindad  hizo  tolerables  y  dignas  de  mi 
venei*ación,  las  incomodidades  de  una  mala  casa  en  que  üd.  me 
conoció.  Pasa  á  esos  Estados  con  el  honrado  motivo  de  servir 
á  Su  Magostad.  T  como  no  puedo  negar,  sin  nota  de  ingratitud,  lo 
que  debo  á  sus  favores  de  üd.,  me  hallo  empeñado  en  suplicar 
con  todo  encarecimiento  á  üd.  se  sirva  de  asistirle  con  su  patro- 
cinio y  su  dirección,  en  cuanto  se  le  ofreciere,  de  suerte  que 
yo  quede  nuevamente  deudor  á  üd.,  no  sólo  de  sus  medros  sino 
de  sus  aciertos,  y  con  esta  obligación  más  sobre  tantas  como 
reconozco  y  confieso  á  Vd.,  cuya  vida  guarde  Dios  muchos  años 
como  deseo  y  he  menester. 

Madrid  á  11  de  Agosto  de  1680. 

6.  L.  M.  de  üd.  su  amigo  y  muy  servidor 

Antonio  de  Solís. 


XV. 

Carta  de  D.  Juan  Irlarte  al  Conde  de  Talparalso. 

Muy  Señor  mío: 

En  cumplimiento  de  mi  obligación  y  ansioso  de  obedecer 
al  deseo  que  usía  se  sirvió  insinuarme  de  estar  informado  del 
particular  encargo  que  tengo  de  orden  del  rey,  procuraré  exponer 
á  usía  con  la  verdad  y  puntualidad  que  debo,  su  asunto  y  estado. 

El  Marqués  de  la  Ensenada,  en  papel  con  fecha  de  Buen 
Retiro,  4  de  febrero  de  1754,  me  participó  de  orden  del  rey  que 
considerando  Su  Magostad  que  á  la  presente  decadencia  de  la 
latinidad  en  España  contribuía  en  gran  parte  la  falta  de  un 
buen  Diccionario  castellano -latino  y  latino- castellano,  había 
resuelto  que  se  formase  uno,  que  dispuesto  con  método  fácil, 
precisión,  exactitud,  claridad  y  breyedad  competente,  compren- 
diese todo  el  caudal  de  ambas  lenguas,  y  juntase  en  sí  todas 


—  so- 
las calidades  conducentes,  no  sólo  á  la  enseñanza  de  la  juventud 
sino  también  á  la  común  instrucción  en  cualquier  edad;  y  asi- 
mismo que  Su  Magostad  quería  que  yo  me  encargase  de  esta 
importante  obra,  por  la  satisfacción  con  que  se  hallaba  de  mi 
aptitud,  aplicación,  celo  y  amor  al  bien  público,  y  que  desde 
luego  me  pusiese  á  trabajar  en  ella,  acompañado  de  D.  José 
Joaquín  de  Lorga,  á  quien  se  le  pasaba  el  aviso  correspondiente, 
previniéndole  siguiese  en  todo  mis  disposiciones  para  la  más 
armoniosa  y  acertada  ejecución  del  encargo;  y  que  por  el  tiempo 
que  yo  me  hallase  empleado  en  él,  Su  Magostad  me  había  seña- 
lado diez  mil  reales  al  año  por  vía  de  gratificación,  del  mismo 
modo  ocho  mil  reales  al  citado  D.  José  de  Lorga,  y  seis  mil 
reales  á  D.  Bernardo  de  Iriarte,  que  me  asistiría  y  ayudaría  al 
trabajo  en  cnanto  pudiese,  según  sus  alcances  y  buenos  prin- 
cipios;   

Mediante  este  permiso  (el  de  que  trabajase  en  la  forma  que 
pudiese),  tan  propio  de  la  benignidad  y  justificación  de  Usía,  he 
proseguido  hasta  aquí  poco  á  poco  en  la  penosa  composición  del 
Diccionario^  obra  que  pide  tanto  examen,  investigación,  exactitud 
y  prolijidad  como  es  notorio,  empleando  en  elk  los  ratos  que 
me  ha  permitido  el  preciso  descanso  de  la  diaria  ocupación  de 
bibliote¿irio,  la  cual  se  extiende  á  tres  horas  por  la  mañana  y 
otras  tantas  por  la  tarde,  y  así  mismo  de  diferentes  trabajos 
extraordinarios  concernientes  á  la  misma  biblioteca,  que  ya 
dentro  de  ella,  ya  en  casa,  se  me  han  encargado  por  mi  jefe, 
como  son  la  revisión,  enmienda  é  ilustración  de  la  Biblioteca 
arábigo -hispana^  compuesta  por  D.  Miguel  Casiri,  y  mandada 
imprimir  de  orden  y  á  expensas  de  Su  Magostad,  y  también  la 
corrección  y  adición  á  la  Biblioteca  de  D.  Nicolás  Antonio, 
en  que  estoy  actualmente  empleado;  á  que  se  llega,  no  sólo  el 
cumplimiento  de  las  obligaciones  de  oficial  traductor  que  soy  de 
la  Secretaría  de  Estado,  sino  también  otros  varios  encargos  y 
comisiones  de  ministros  de  Su  Magostad^  dirigidos  á  su  real 
servicio  y  utilidad  del  público. 

Sin  embargo  de  tantas  ocupaciones  y  tareas,  tengo  ya 
concluidos  del  todo,  y  puestos  en  limpio,  cerca  de  seiscientos 
artículos  pertenecientes  á  la  letra  A  del  Diccionario  latino- 
hispano,  y  otros  muchos  en  minuta;  y  asimismo  sacadas  de  la 
mayor  parte  de  los  libros  de  Titio  Livio  todas  las  voces,  frases 
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y  coustrncciones  necesarias  para  la  integridad  y  perfección  de 
la  obra,  fnera  de  diferentes  apuntamientos  hechos  sobre  otros^ 

autores  al  mismo  fin 

Permítame  Usía,  que  valiéndome  de  esta  ocasión,  le  repita 
mi  debido  obsequio,  y  las  veras  con  que  ruego  á  Nuestro  SeÍBor 
guarde  &  Usía  muchos  años. 
Madrid,  marzo  8  de  1758. 

Besa  la  mano  de  Usía  su  más  rendido  servidor 

Juan  Iriarte. 


XVL 

Carta  ée  Jknk  Gaspar  Helehor  de  Jovellaaos  á  Don  Cándida  Haría 

Trigaeros  (1781). 

Amigo  y  Señor: 

Preeisamente  llegó  á  mis  manos  la  última  de  üd.  á  tiempo 
que  estaba  en  Aranjuez,  donde  la  hice  leer  á  nuestro  amigo  y 
señor  Llaguno,  que  toma  mucha  parte  en  sus  cosas.  Por  lo 
mismo  hablamos  largamente  del  nuevo  proyecto  para  el  poema 
^LaEspaiia:^;  proyecto  que  este  amigo  no  aprueba  ni  yo  tampoco, 
solamente  porque  creemos  á  üd.  capaz  de  escribir  cosas  más 
útiles  yak  nación  más  necesitada  de  ellas.  Y  en  efecto,  en 
una  de  las  cartas,  en  que  me  habla  de  la  misma  materia,  se 
explica:  „Si  yo  hubiese  de  aconsejar  á  Don  Cándido,  le  diría, 
que  pues  se  ha  hecho  tan  sevillano,  hiciere  un  buen  servido  á 
aquel  país,  escribiendo  unas  memorias  de  la  agricultura,  artes 
y  comercio  de  él,  á  la  noutnera  de  las  que  hizo  Capmani  de 
Barcelona,  y  que  Ínterin  juntaba  los  materiales,  concluyese  la 
traducción  y  notas  de  Columela,  cuya  obra  latino-española  me 
encargaría  yo  de  hacer  imprimir." 

Muchas  veces  he  hablado  yo  con  este  anugo  de  esta  traduc- 
ción, y  muchas  nos  hemos  lastimado  juntos  de  que  Ud.  la 
abandonase.  Muchas  más  he  hablado  con  el  Sr.  Conde  de 
Campomanes  de  ellas,  y  siempre  me  ha  rogado  que  instase  á 
Ud.  por  su  conclusión.  Animo  pues,  amigo  mío.  Renuncie  üd. 
á  las  musas,  al  menos  por  un  tiempo  y  abrace  estas  dos  útiles 
empresas.  ¿Quién  podrá  desempeñarlas  igualmente?  ¿Qué  otras 
serían  más  útiles  al  público?  ¿Qué  otras  darían  á  üd.  más  gloria 
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y  extenderían  á  mayores  espacios  su  nombre?  Yo  be  de  ser 
importuno  en  este  punto.  Deje  üd.  que  los  extranjeros  nos 
muerdan,  deje  üd.  que  otros  nos  apologicen  bien  6  mal;  escriba 
üd.  obras  útiles  que  estas  serán  nuestra  mejor  apología.  Cuando 
los  pocos  hombres  de  genio  que  poseemos  se  ocupan  en  obras 
dignas,  en  obras  que  sirven  al  mejoramiento  de  nuestro  gobierno, 
nuestras  leyes,  nuestras  m&ximas  y  nuestras  ideas,  no  serán 
menester  mayores  esfuerzos  para  hacer  callar  á  la  envidia  y  á 
ia  maledicencia. 

Por  otra  parte,  el  único  hombre  que  puede  mejorar  la  for- 
tuna de  üd.,  quiere  que  se  trabaje  en  esta  especie  de  obras  con 
preferencia;  y  el  Sefior  Llaguno,  que  ha  de  ser  Mecenas  ante 
aquel  Augusto,  lo  desea  y  se  lastima  de  que  no  se  cumpla. 
Por  esto  me  pongo  yo  de  su  parte  y  conjuro  á  üd.  por  nuestra 
amistad,  que  abandone  el  pensamiento  en  cuestión,  que  continúe 
y  concluya  la  traducción  é  ilustración  de  Columela,  y  que  entre- 
tanto vaya  recogiendo  memorias  para  la  historia  del  comercio, 
artes  y  agricultura  de  la  Bética.  Acaso  en  este  punto  podré 
yo  dar  á  üd.  algunas  noticias.  ¡Cuántos  otros  se  complacerán  en 
ayudar  á  üd.  en  tal  empresa! 

No  puedo  dilatarme  más;  pero  sí  afiadiré  que  üd.  no  debe 
destinar  el  premio  ganado  con  las  Menestrales*)  á  otra  cosa  que 
al  socorro  de  sus  necesidades  literarias.  No  se  meta  üd.  á 
Quijote;  este  fruto  de  su  ingenio  le  debe  ser  más  sabroso  que 
si  le  hubiera  ganado  en  el  coro  de  Carmena.  En  cuanto  á  la 
impresión  de  la  comedia,  creo  que  podré  tener  alguna  parte,  y 
entonces  crea  üd.  que  se  hará  una  cosa  buena,  buena.  Entretanto, 
mande  üd.  con  entera  confianza  á  su  afectísimo  amigo 

Jovellanos. 


XVU- 


Cuarta  de  B.  Leandro  Femandei  de  Horatín  á  D.  Pablo  Forner, 

envlándole  bu  titulada  «Comedia  Nueva». 

Ahí  te  envío  esa  comedia  para  que  si  quieres  la  leas,  y  si 
quieres  también,  me  digas  francamente  lo  bueno  y  lo  malo  que 
hallas  en  ella.    To  la  tenía  concluida  dos  meses  ha,  pero  no 

*}  Famosa  comedia  de  Trigueros. 
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pensaba  en  dar  paso  alguno  para  que  la  representasen,  persua- 
dido de  que  no  era  posible  que  los  cómicos  se  atreviesen  ¿ 
echarla,  cuando  cátate  que  las  trompetas  de  mi  fama,  los  Loches, 
los  Tejadas,  eta  comienzan  á  trompetear  y  á  decir  por  esas 
esquinas  que  yo  había  compuesto  la  comedia  más  exorbitante 
que  jamás  se  ha  visto,  y  vieras  venir  á  porfía  los  Queroles,  los 
Oarcigüelas,  los  Valieses,  los  Riberas  y  las  dulces  Juanas*), 
pidiéndome  comedia  de  hinojos  y  desmelenado  el  cabello.  Leisela, 
y  quedaron  despatarrados;  la  estudiaron  con  ansia;  los  amolé  á 
ensayos,  y  saqué  de  ellos  todo  el  partido  que  sacarse  puede. 

Tu  cliente  Comella**),  luego  que  supo  que  se  trataba  de 
echarla,  empezó  á  bramar  y  alborotar  como  un  desesperado, 
diciendo  que  la  comedia  era  libelo  infamatorio  contra  él  y  su 
mujer  y  su  hija  la  tuerta,  y  que  yo  merecía  azotes,  presidios 
y  galeras,  etc.  Presentó  un  pedimento  al  presidente,  otro  al 
corregidor,  otro  al  juez  de  imprentas  y  otro  al  vicario  para 
estorbar  la  representación  é  impresión  de  ella,  pidiendo  se  me 
castigase  con  todo  el  rigor  de  las  leyes,  por  ser  justicia,  y 
para  ello  juró,  etc. 

El  presidente   cometió  el  encargo  al  corregidor,  y  éste 
nombró  por  censores  á  D.  Santos  y  á  D.  Miguel  de  Manuel: 
ambos  dieron  su  informe  separadamente,   y  según  ellos,   era 
menester  canonizarme;  al   mismo  tiempo  el  Consejo  envió  la 
comedia  á  Valbuena,  que  también  la  aprobó  redondamente;  y 
entretanto,  el  vicario  mi  señor  (mal  informado  de  escribientes 
y  pajezuelos  ganados  por  Gomella),  se  obstinó  en  no  dar  el 
pase  y  detenerla,  no  obstante  que  era  ya  precisamente  la  víspera 
del  día  en  que  debía  representarse.  No  es  posible  decirte  cuanto 
me  hicieron  rechinar  estas  picardías;  pero  en  fin, 
El  día  se  vio  distinto, 
Y  al  fin  triumfó  Garlos  Y 
Del  poder  de  Barbarroja. 

El  corregidor  la  despachó  bien,  el  vicario  se  vio  precisado  á 
soltarla,  el  Consejo  permitió  la  impresión  y  se  representó  el  día  7. 

Lo  turbamulta  de  los  chorizos***),  los  pedantes,  los  críticos 

*)  Mariano  Qaerol,  Juana  Garda,  Polonia  Bochel,  Rivera,  eto.  eran  actores. 
**)  Uno  de  los  peores  autores  dramáticos  del  siglo  AVlIl. 
***)  Se  daba  este  nombre  á  los  individuos  que  componían  cierto  partido 
teatral. 
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de  esquina  y  antorcillos  famélicos  y  sus  partidarios,  ocuparon 
una  gran  parte  del  patío  y  los  extremos  de  las  gradas;  todo  fué 
bien,  el  público  aplaudió  donde  era  menester;  pero  cuando  en 
el  segundo  acto  habla  D.  Serapio  de  los  pimientos  en  vinagre, 
fué  tal  la  conmoción  de  la  plebe  choriza  y  el  rumor  que  empezó 
á  levantarse,  que  yo  temí  que  daban  con  la  comedia  y  conmigo 
en  los  infiernos;  pero  los  que  no  comen  pimientos  los  hicieron 
callar  y  sufrir,  y  se  acabó  la  representación  con  un  aplauso 
general,  que  bastó  á  vengarme  de  los  trabajos  padecidos.  No 
obstante,  como  se  desató  tanto  demonio  por  calles  y  rincones 
diciendo  pestes  de  ella,  quedó  incierto  su  crédito  en  el  primer 
día;  pero  el  éxito  del  segundo,  así  como  el  de  los  siete  que 
duró,  fué  tan  completo  que  excedió  á  las  esperanzas  que  todos 
teníamos,  y  fué  superior,  sin  duda,  al  que  tuvo  Don  Boque*). 
La  ejecución  fué  bastante  buena  y  la  Juana,  la  frigidísima 
y  yerta  Juana,  hizo  maravillas;  admiró  en  su  papel  á  cuantos 
la  oyeron,  y  á  cada  paso  la  interrumpían  con  aplausos. 

Esto  es  cuanto  hay  que  decir  acerca  de  la  tal  comedia, 
puesto  que  los  delirios  y  vaciedades  que  se  oyen  por  ahí  en  la 
boca  del  pestilente  Nifo,  el  pálido  Higuera,  Concha,  Zabala  y 
la  demás  garulla  de  insensatos,  son  buenos  para  oídos,  pero 
fastidiosos  de  escribirse;  lo  restante  del  público  la  ha  recibido 
con  mucho  entusiasmo;  la  gente  bien  intencionada  piensa  que 
una  obra  como  ésta  debía  causar  la  reforma  del  teatro;  pero  yo 
creo  que  seguirá  como  hasta  aquí  y  que  Comella  gozará  en  paz 
de  su  corona  dramática. 

Ayer  fui  á  un  baile  que  dio  la  madre  Mariana.  Arbrixec 
fué  bastonero;  estuvo  D.  Agustínito,  Cordero,  los  Mayorgas, 
Vinagrillo,  etc.,  toda  la  canalla  polaca**),  y  me  divertí  hasta 
las  once,  que  viendo  que  no  estabais  tú  ni  Bernabeu,  sentí  la 
falta  y  me  vine  á  dormir. 

Pásalo  bien;  no  ahorques  á  nadie  y  haz  hijos,  que  es  lo 
mejor  que  puede  hacer  un  fiscal.  Adiós. 
Hoy  22  de  febrero  de  1792. 

Leandro  Moratín. 

*)  Se  refiere  á  su  comedia  „M  Vü^o  y  la  Nina.*' 
**)  Nombre  de  on  partido  teatral,  el  adversarío  de  los  chorizos. 
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xvni. 

Carto  del  Inslgme  escritor  Don  Tentara  de  U  Tegn  á  sn  esposa. 

fiará,  6  de  junio  1853. 

El  dia  1.^  recibí,  Manuela  mía,  tu  carta  del  26,  y  hoy  recibo 
la  del  1.®  de  este,  ambas  en  respuesta  á  las  dos  mías.  No  te 
escribí  en  cuanto  recibí  la  primera,  porque  en  aquellos  días  iba 
á  ser  presentado  á  la  corte,  y  quería  aguardar  á  contarte  la 
escena;  hoy  contesto  á  tus  dos  cartas,  y  te  contaré  los  obsequios 
que  he  recibido. 

A  los  pocos  días  de  mi  llegada  fui  á  dejar  una  tarjeta  al 
ministro  de  Negocios  extranjeros  Drouyn  de  Louhys,  antiguo 
amigo  mío  de  Madrid,  y  á  los  dos  días  me  dejó  él  otra  y  un 
convite  para  ir  á  comer  á  su  casa  el  lunes  30.  Al  día  siguiente 
me  escribió  diciéndome  que  trasladaba  la  comida  al  miércoles, 
por  tener  lugar  el  lunes  el  baile  que  daba  el  emperador  en 
Saint-Gloud,  y  por  saber  que  la  emperatriz  había  dado  orden 
úe  que  se  me  convidara.  En  efecto,  aquel  mismo  día  recibí  un 
pliego  de  palacio  con  una  esquela  de  convite  para  el  baile,  pre- 
viniéndome que  antes  sería  presentado  á  los  emperadores.  El 
baile  era  á  las  nueve,  y  á  las  ocho  y  media  ll^ié  yo  á  Saint- 
Gloud,  que  está  cosa  de  legua  y  media  de  aquí,  en  compañía 
áel  encargado  de  Negocios  de  España  que  me  Uevó  en  su  coche; 
pues,  aunque  hay  camino  de  hierro,  no  es  buen  tono  ir  por  él 
á  palacio.  Iba  yo  de  uniforme,  con  la  casaca  bordada,  y  todas 
mis  condecoraciones,  y  me  coloqué  en  la  Cámara,  en  el  círculo 
formado  por  los  envúidos  diplomáticos  y  sus  mujeres.  A  las 
nueve  en  punto  se  abrieron  las  puertas  y  salieron  los  empera- 
dores, precedidos  del  duque  de  Bassano,  Orand-Maitre  (mayor- 
domo mayor),  de  la  Princesa  de  Essling,  Orande-Maitresse  de 
V  impératrice  (camarera  mayor)  y  de  los  ChambeUans  (Gentiles- 
hombres)  y  empezaron  á  recorrer  el  círculo,  hablando  ¿  cada 
uno  en  particular;  pero  en  cuanto  la  emperatriz  volvió  los  ojos 
y  me  vi6,  dejó  ¿  su  marido  continuar  la  vuelta,  y  se  vino  hacia 
mí,  partiendo  por  medio  y  rebosándola  la  alegría  en  el  sem- 
blante: todos  la  abrieron  sitio,  y  las  miradas  se  fijaron  en  mí. 
Ella  me  dio  la  mano  con  mucho  cariño  y  empezó  á  hablarme 
con  la  misma  confianza,  con  la  misma  ñ^nqueza  y  afecto  que 
<^uando  era  Eugenia  y  nos  veíamos  en  su  casa  de  la  Plazuela 
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del  Ángel.  Allí  me  pasó  revista  de  toda  su  vida  pasada,  re- 
oordándome  los  bailes,  las  comidas^  nuestras  comedias  de  Cara- 
banchel  y  preguntándome  por  todos  los  amigos  de  Madrid.  Asi 
estuvimos  hasta  que  el  emperador  acabó  de  Imblar  con  los  diplo- 
máticos 7  llegó  á  donde  nosotros  estábamos:  entonces  el  in- 
troductor de  embajadores  hizo  mi  presentación,  y  Napoleón  me 
recibió  con  mucha  amabilidad.  „Ta  sé,  me  dijo,  que  es  Ud.  un 
antiguo  amigo  de  la  emperatriz.^  —  Si,  sefior,  le  dije,  conozco 
á  8.  M.  desde  que  tenía  cuatro  afios.  —  „Me  ha  hablado  mucho 
de  usted,  replicó,  y  por  ella  sé  que  es  Ud.  una  de  tas  ilustn^ 
clones  de  su  pais.^^  —  La  emperatriz  me  honra  demasiado, 
señor,  le  dije.  Me  habló  de  España,  de  mis  comedias,  etc., 
diciéndome  frases  muy  lisonjeras;  y  terminada  la  conversación 
nos  dirigimos  al  salón  de  baile.  —  Aquella  marcada  distinción 
dio  mucho  que  hablar  á  los  diplomáticos;  uno  de  ellos  le  dijo 
al  encargado  de  España,  que  me  lo  contó  luego:  JOeddémeníf 
Monsieur,  vaus  aUee  faire  de  jalaux.^^  —  No  se  hablaba  de 
otra  cosa  que  de  haberme  dado  la  mano  la  emperatriz.  A  ella 
la  encontré  muy  repuesta,  gruesa  y  de  buen  color,  y  como  te 
digo,  tan  llana  y  tan  amable  como  antes.  En  cuanto  á  él,  la 
primera  vista  es  tremenda:  su  fisonomía  es  fiera:  mirada  pene- 
trante: tiene  unos  ojos  pequeños  y  azules  que  se  clavan  de  un 
modo  que  asusta,  que  atorra,  que  hace  bajar  la  vista:  en  su 
cara  se  descubre  un  no  sé  qué  de  enei^gía,  de  dureza,  hasta  de 
ferocidad,  á  ese  hombre  no  le  derriban  á  dos  tirones. 

Guando  me  habló  ya  fué  otra  cosa;  su  voz  es  agradable  y 
dulce,  muy  expresivo  y  afable;  es  grave  y  digno  sin  altanería; 
como  te  he  dicho  en  otra  carta,  parece  que  ha  sido  rey  toda 
su  vida.  —  A  las  doce  se  retiraron  á  sus  habitaciones  y  ftdmos 
á  despedirlos  hasta  la  cámara;  allí  volvió  él  á  hablar  á  todos, 
y  ella  se  acercó  otra  vez  á  mí  y  me  dijo  que  dentro  de  unos 
días  me  enviaría  un  convite  para  que  fuera  á  comer  á  Saint- 
Cloud.  —  Yo  me  quedé  en  el  baile  baste  que  se  acabó,  que  fué 
á  las  dos,  paseando  con  Grimaldi.  Entonces  recorrí  los  salones 
que  son  tan  magníficos  como  los  de  nuestro  palacio  de  Madrid; 
de  españoles  notaUes  no  vi  más  que  á  Narváez.  La  concurrencia 
era  numerosísima  y  briUante;  mucho  más  vistosa  que  en  los 
bailes  de  esa  corto  por  la  variedad  y  riqueza  de  uniformes;  te 
citaré  entre  otros  personajes  al  embajador  turco,  que  estaba 
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cuajado  de  brillantes.  Los  gentiles-hombres  del  emperador  llevan 
casacas  de  grana  bordadas  de  oro,  con  la  llave  sobre  el  faldón 
izquierdo;  los  jefes  de  la  casa  imperial  casacas  color  de  café 
también  bordadas  de  oro.  El  bufet  estaba  puesto  como  en  Madrid, 
pero  en  un  salón  doble  m&s  largo,  lo  menos,  y  cubierto  de 
cuanto  Dios  crió  (como  decía  dofia  Irene).  Por  los  cristales  de 
los  balcones  se  veüi  un  jardín  inmenso,  iluminado  de  modo  que 

no  hay  idea  en  Madrid;  parecía  que  alumbraba  el  sol Esto 

fué,  como  te  digo,  el  lunes;  el  miércoles  recibí  el  convite  para 
ir  á.  comer  el  jueves,  y  la  esquela  decía  al  margen:  De  frac. 
Precisamente  aquel  día  me  trajo  el  sastre  Mr.  SantiSf  que  es 
el  mejor  de  aquí,  un  traje  negro  completo  que  le  había  man- 
dado hacer,  y  llegó  muy  á  tiempo,  porque  me  sirvió  para  ir  el 
miércoles  á  comer  con  el  ministro  y  el  jueves  á  Saint-Cloud. 
Este  día  fui  solo;  de  frac,  pantalón  y  chaleco  negros,  corbata 
blanca;  con  una  banda  nueva  que  me  he  comprado,  con  todas 
mis  placas,  cruces  y  cencerros  al  pescuezo,  mi  llave  con  borlas 
de  oro;    en  una  magnífica    berlina  tirada  por  dos  hermosos 
caballos,  como  puede  llevarlos  ahí  Osuna,  guiados  por  un  cochero 
de  gran  librea,  lo  cual,  desde  las  siete  de  la  tarde  hasta  las 
doce  de  la  noche  me  costó  15  francos,  inclusa  la  propina,  ó 
sean  ¡57  reales!  —  En  tres  cuartos  de  hora  escasos  me  puse  en 
Saint-Cloud;  la  cita  era  para  las  ocho.  —  Subí  la  escalera  pasando 
por  dos  largas  filas  de  lacayos,  y  al  llegar  arriba  me  esperaba 
un  gentil-hombre  que  me  guió  á  la  cámara,  donde  ya  había  dos 
convidados;  uno  de  ellos  era  un  general  viejo  con  quien  entré 
en  conversación,  y  que  me  dijo  había  estado  en  España  con  el 
ejército  francés  el  año  8,  y  luego  otra  vez  el  año  23,  y  se 
acordaba  mucho  de  Pan^lune^  de  Sarragosse  y  de  la  Corogne. 
Poco  á  poco  fueron  Uegando  los  demás  convidados,  que  fuimos 
unos  veinte  entre  hombres  y  señoras;  de  ellos  sólo  conocí  al 
duque  de  Biánsares  que  iba  con  su  hijo,  un  joven  marino,  que 
se  llama  el  duque  de  Tarancon.  —  A  las  ocho  en  punto  se  pre- 
sentaron los  emperadores  (aquí  son  más  puntuales  que  por  otras 
partes),  y  después  de  hablamos  un  corto  rato  á  todos,  nos  diri- 
gimos al  comedor.  A  mí,  como  á  cada  uno  de  los  demás,  me 
designó  el  gentil-hombre  la  señora  que  debía  llevar  del  brazo; 
era  una  milanesa  llamada  la  condesa  Yúba;  á  lo  menos  él  me 
dijo  Yuba^  pero  tal  vez  será  otra  cosa  muy  distinta,  porque 
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estos  franceses  se  pintan  solos  para  desfigurar  todo  nombre 
extranjero.  Cargué^  pues,  con  mi  condesa  Yvíba  y  la  llevé  á  la 
mesa.  En  mi  ceniaro  se  sentaron  el  emperador  y  la  emperatriz; 
ésta  tenía  á  so  lado  á  Biánsares  y  aquel  á  una  princesa  Glary, 
alemana.  En  el  centro  de  enfrente  estaba  el  gran  mariscal  de 
palacio;  á  su  lado  la  susodicha  Yuba  y  al  lado  de  ésta  yo;  de 
modo  que  me  hallaba  colocado  frente  á  la  emperatriz;  y  como^ 
la  mesa  era  larga  y  estrecha  podía  ella  dirigirme  la  palabra,  lo 
cual  hada  muy  á  menudo,  alternando  su  conversación  con 
Biánsares  y  conmigo.  —  La  comida  duró  una  hora  escasa.  Ter- 
minada que  ftié,  volvimos  á  dar  el  brazo  á  nuestras  parejas  y 
pasamos  á  un  salón  á  tomar  café.  Allí  entablé  conversación  con 
Bi^sares,  con  el  cual  estuve  hablando  la  mayor  parte  de  la 
noche,  y  te  digo  que  es  un  hombre  sumamente  llano,  amable  y 
nada  tonto.  Después  del  café  se  dijo  que  iba  á  haber  un  rato 
de  música,  y  pasamos  á  otro  salón  donde  había  sillas  dispuestas 
y  un  piano  que  se  iba  á  probar,  y  que  está  construido  por  un 
nuevo  método;  no  he  podido  averiguar  cuál  es;  pero  es  lo 
cierto  que  suena  mejor  y  más  fuerte  que  los  conocidos.  Lo 
tocó  un  profesor  que  lo  hizo  admirablemente;  y  en  seguida,  á 
instancias  de  la  emperatriz,  sali6  á  cantar  una  sefiora  que 
decían  era  un  prodigio.  Sacó  un  gentil-hombre  de  la  mano  á 
la  sefiora,  y  al  alztu:  yo  los  ojos  vi  que  la  dilettante  era  mi 
condesa  Yuba. 

Ya  estaba  yo  preparándome  para  no  reírme;  pero,  amiga, 
me  llevé  chasco:  la  Yuba  tenía  una  hermosísima  voz,  y  lo  que 
vale  más,  una  perfecta  escuela  y  un  gusto  esquisito.  Cantó  una 
romanza  italiana  y  otra  francesa,  de  lo  que  he  oído  poco.  Aca- 
bada la  música,  volvimos  al  otro  salón:  la  emperatriz  y  las 
sefioras  se  sentaron,  y  el  emperador  siguió  de  pié  hablando  con 
nosotros:  comigo  estuvo  un  rato  preguntándome  de  España,  y 
tratamos  de  literatura,  de  política,  de  costumbres,  etc.  Luego 
me  llamó  la  emperatriz,  me  acerqué  á  ella,  y  estuvimos  hablando 
hasta  las  once,  hora  en  que  se  retiraron.  Su  conversación  volvió 
á  girar  sobre  recuerdos  de  Madrid:  ¡Ya  vé  usted,  Vega^  qué 
Vidal  ¡Oh!  y  eso  que  aquí,  como  estamos  en  d  can^  no  hay 
tanta  etiqueta;  ¡pero  en  TúUeríasL...  —  A  las  once,  como 
te  digo,  nos  marchamos,  y  las  doce  menos  cuarto  estaba  ya  en 
París,  y  pocos  minutos  después  en  la  cama. 
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Creo  qae  no  te  fiístidiaiá  que  te  baya  hecho  una  reladón 
tan  minuciosa  de  mis  convites:  ahora  vamos  á  otras  cosas. 

Por  fin  veo  por  tn  caita  dónde  ha  ido  á  parar  Yentozm 
primo:  asi  qne  concluya  étta  iré  á  verlo,  y  te  diré  en  posdata 
lo  qne  hayamos  hablado.  Según  me  dices,  hace  ya  diez  dias 
que  está  en  Parfa,  y  yo  no  he  podido  dar  con  él:  ni  en  la 
embajada  de  España,  ni  en  la  polida  me  han  dado  razón;  y  te 
confieso  que  tengo  una  verdadera  pena  de  no  haberlo  visto.  Le 
daré  un  abrazo  con  mucho  placer,  porque  has  de  saber,  Manuela 
mia,  qae  por  más  que  te  cuento  mis  bailes  y  mis  comidas,  la 
verdad  es  qne  en  el  fondo  de  mi  corazón  no  estoy  alegre:  alegiie, 
mmca;  ayunos  ratos,  tristísimo:  no  me  hallo  sin  vosotros:  en 
mecUo  de  la  mayor  diversión  siento  acá  dentro  un  gusanillo  qne 
me  roe,  qne  me  lo  amai^  todo.  Yo  creí  que  al  cabo  de  algán 
tiempo  se  me  pasaría:  no  se  me  pasa;  y  cuando  pienso  qne  aún 
me  ffdtan  tres  meses  para  verte,  siento  una  pena  tan  grande 
que  me  echo  &  llorar.  —  En  este  hotel  vive  Campos,  y  con  él 
como  casi  todos  los  dias:  probablemente  á  fines  de  esta  semana 
me  llevará  á  Londres,  donde  tiene  casa;  tú  sigue  pcmiéndome 
las  sefias  aquí;  que  de  aquí  me  enviarán  tus  cartas,  y  las  recibiré 
el  mismo  día.  Ir  de  París  á  Londres,  es  como  ir  de  Madrid  á 
Aranjuez:  esto  aquí  no  se  llama  viaje,  sino  paseo.  Se  mete  uno 
al  anochecer  en  el  camino  de  hierro ^  y  amanece  en  Londres: 
la  travesía  de  mar  es  de  hora  y  media. 

Ya  he  sabido  lo  del  diluvio  que  me  dices  tuvisteis  en 
Madrid,  y  que  Manzanares  salió  de  madre  y  lo  cruzaron  en 
botes:  ¡cuándo  se  ha  visto  él  en  otra!  Aquí  tunpoco  hace  calor, 
y  llueve  algunos  dias;  pero  no  fuerte,  y  en  general  los  dias  son 
buenos  y  con  soL 

Es  tarde,  y  voy  á  ver  al  primo:  no  quiero  abultar  más 
esta  carta;  pero  mafiana  te  volveré  á  escribir,  pues  me  queda 
mucho  que  decirte:  te  hablaré  de  lo  que  me  dices  de  tu  viaje, 
de  la  venida  de  mi  Ventura  y  de  otras  mil  cosas,  y  le  escribiré 
una  cartita  á  éste  y  otra  á  Bicardo.  Dales  por  hoy  mil  besos 
i  mis  cuatro  hijitos.  ¡Ojalá  pudiera  dárselos  yo!  —  Memorias  á 
todos,  y  para  ti  el  corazón  de  tu 

Ventura. 
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Carta  de  D.  Tentara  de  la  Tega  á  «a  esposa. 

Farta,  9  de  tetiembre  1853. 

Hoy  baoe  cuatro  meses,  Manuela  miai  qtia  salí  de  Madrid, 
7  hoy  salgo  de  Faiia  para  Toher  á  onimie  contigo.  -*-  A  las 
siete  de  esta  tardo  emprendeíaoB  nwstro  TÍajOy  y  Uegaremos  i 
BordeoB  mafiana  á  las  oeho  de  la  BAfiana.  —  Hasta  ahora  sigo 
MI  el  Busmo  plan  que  te  he  indicado^  es  decir,  en  seguir  por 
tierra  hasta  Bilbao,  enviando  ¿  la  Teste  todo  nuestro  equipaje 
para  que  lo  lleve  á  eia  el  vapor,  que  seg&n  mis  aoticiaa,  debe 
salir  el  día  13.  Si  en  Burdeos  mudo  de  plan,  ya  te  lo  escrv* 
biré  desde  allí,  pero  si  nada  se  opone  k  ello,  es  indispensable 
que  renuncie  ahora  al  gusto  de  darte  una  8<»pre8a  que  te  pre- 
paraba, y  te  ponga  al  corriente  de  todo  para  que  ayudes  á  que 
sa^^amos  adelante.  Es  el  caso  que  yo,  cediendo  á  las  insta^r 
das  de  V.,  ó  para  decir  verdad  á  mi  propio  deseOí  he  oom* 

piado ¿qjk  dirás?  nada  naénos,  Manuela  loÉi,  que  uua 

carretela  muy  bonita  para  que  mi  M.  y  mi  F.  se  paseen  por 
el  Prado.  No  creas  que  carretela  de  penMHia,  sino  de  juguete^ 
de  las  que  van  por  loe  Campos  Elíseos  tiradas  por  cabras  6 
cameros;  pero  hay  que  advertir  que  entre  las  de  juguete  es  esta 
de  las  más  grandes,  montada  sobre  ballestas,  con  su  capota,  en 
fin,  preciosa,  y  me  ha  costado,  asómbrate  iSO  duros!  Esta  carro* 
tela  se  ha  empaquetado  muy  bien  en  casa  de  Mr.  Chambón, 
dentro  de  un  cajón  de  madera,  y  en  otro  cajón  se  ha  empaquo* 
tado  el  reloj  para  la  consola  de  la  sala,  con  sus  dos  candelabros, 
los  otros  tres  para  las  tres  rinconeras,  ete^  etc^  y  todo  ello  va 
por  d  carmino  de  hierro  á  Burdeos,  desde  donde  lo  enviaré, 
como  te  he  dicho,  á  la  Teste,  para  que  el  vapor  lo  lleve  ahL 
Con  estos  dos  cajones  enviamos  también  nuestros  baúles,  que 
son:  tres  nios  y  dos  de  París,  con  dos  sombrereras;  total  nueve 
bultos:  y  nosotros  con  un  saco  de  noche  nada  más  seguimos 
desde  ardeos  hasta  Klbao.  —  Ahom  bien;  has  de  saber  que 
los  dos  cigones  susodichos  son  enormes,  pú*ticularmente  el  de 
la  carretela  es  tremendo  de  grande,  abulturá  como  uua  cómoda 
de  las  mayores  que  bayas  visto,  y  más;  el  otro  cajón  no  es  tan 
grande. 

Te  confieso  que  si  yo  hubiera  sabido  lo  que  iban  á  abultar 
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esas  dos  cajitas^  hubiera  renunciado  al  proyecto;  pero  después 
de  compradas  las  cosas  y  de  vérmelas  ayer  en  el  patio  de 
M.  Chambón  ya  empaquetadas  y  rotuladas,  ¿qué  habla  de  hacer? 
Grande  fué  mi  espanto  al  verme  frente  á  frente  de  aquellos  dos 
Pirineos:  me  quedé  puado,  me  santigOé  siete  ú  ocho  veces,  eché, 
á  media  voz,  catorce  ó  quince  interjecciones  de  aquellas  que  suele 
prodigar  en  la  conversación  Patricio  Escosura,  me  eché  lu^ 
la  mano  al  rizo  y  le  estuve  dando  vueltas  un  cuarto  de  hora, 
con  los  ojos  muy  abiertos  y  sin  moverme  de  un  sitio:  luego  me 
acerqué  á  aquellas  dos  fortalezas^  di  la  vuelta  alrededor  de 
eUa,  en  lo  cual  tardé,  á  buen  paso,  unos  ocho  minutos;  hecho 
lo  cual,  resolví  lo  único  que  había  que  resolver  en  aquellas 
alturas,  que  fué  enviar  los  dos  gigantes  al  camino  de  hierro. 
—  No  hablemos,  pues,  de  lo  que  ya  está  hecho,  y  piensa  sólo 
en  que  la  deidad  protectora  de  las  carretelas  y  de  los  relojes 
n^s  lleven  en  sus  alas  lo  uno  y  lo  otro  á  casa.  Probablemente 
el  lunes  12  nos  veremos;  el  vapor  llegará  á  esa  el  14  por  la 
mafiana;  quizá  esta  carta  llegue  á  tus  manos  al  mismo  tiempo 
que  yo;  pero  te  la  escribo  por  si  mi  viaje  se  retrasa  algunas 
horas,  que  tengas  ese  tiempo  más  de  cavilar  en  el  plan.  Si 
salimos  con  bien,  ¡cuánto  hemos  de  gozar  en  ver  á  nuestros 
dos  pichoncitos  en  el  coche  más  mono  que  se  ha  paseado  por 
Madrid!  Ta  está  Y.  sofiando  con  que  la  jaca  tire  de  él  (porque 
tal  es  su  tamaño);  sería  un  dolor  que  nos  lo  quitaran.  —  En 
fin.  Dios  nos  ha  sacado  de  otras  serias^  y  no  nos  ha  de  chas- 
quear en  ésta. 

Adiós,  Manuela  mía:  aquí  de  tu  talento.  —  Prepárate  á 
recibir  un  abrazo  muy  apretado  de  tu 

Ventura* 


XX. 

Carta  áe  D.  José  de  Espioiieeda  á  D.  BalMno  Cortés  y  Morales. 

Gudarrama,  8  de  setiembre  de  1834, 

Querido  Balbino: 

Te  escribo  lleno  de  desesperación  y  fastidio  desde  este  mal- 
dito y  tristísimo  pueblo,  en  donde  aguardo  la  galera  que,  según 
dicen,  vendrá  el  día  del  juicio.  Es  imposible  te  formes  una  idea 
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exacta  de  mi  situación.  Mi  alma  está*  ya  fatigada  de  sufrir  y 
mi  bolsillo  asaz  descansado  de  dinero.  Si  hubiera  verdaderos 
patriotas  en  España,  ¡cómo  no  habrían  de  interesarse  por  un 
hombre  tan  injustamente  atropellado  y  que  tantas  pruebas  ha 
dado  de  liberal!  Pero  nosotros  nos  las  hemos  siempre  prometido 
muy  felices,  juzgando  por  nuestro  corazón  del  ajeno,  y  si  no 
escarmentamos,  nos  hemos  de  llevar  buen  chasco  siempre.  Entre 
tanto,  Balbino  mío,  como  las  fatigas  del  cuerpo  son  más  urgentes 
que  las  del  alma,  puesto  que  si  quiero  desahogar  ésta  campos 
tengo  aquí  adonde  puedo  salir  á  gritar  y  maldecir  á  quien  me 
diere  la  gana,  vé  si  conservo  yo  en  esa  algunos  amigos  todavía 
fieles  como  tú  y  algo  más  ricos,  que  ya  sea  en  calidad  de  reintegro, 
ya  por  suscridón,  ya  en  fin,  como  sea,  me  reúnan  algún  dinero, 
porque  te  aseguro  que  me  hace  falta  muy  grande!!!  Adiós,  Bal- 
bino,  da  expresiones  á  tu  madre,  á  Paquita,  etcétera,  y  tú  recibe 
un  abrazo  de  tu 

EsprancecUi. 

XXI. 

Cartas  de  Gustavo  i.  Bequer. 

Olvido  inperdonable  serla  que  aquí  no  mencionásemos  al 
poeta  insigue  que  desde  una  de  aquellas  celdas  ruinosas  del 
monasterio  de  Yeruela  escribió  las  admirables  cartas,  bien  cono- 
cidas por  todos  los  amantes  de  la  literatura  española.  Tomamos 
pues  solamente  de  ellas  algunos  trozos  descriptivos,  honrando, 
asi  la  memoria  del  malogrado  escritor  á  quien  tanto  deben  y 
echan  tanto  de  menos  la  poesía  y  la  prosa  castellanas. 


Todas  las  tardes,  y  cuando  el  sol  comienza  á  caer,  salgo 
al  camino  que  pasa  por  delante  de  las  puertas  del  monasterio 
para  aguardar  al  condutor  de  la  correspondencia  que  me  trae 
los  periódicos  de  Madrid*  Frente  al  arco  que  da  entrada  al 
primer  recinto  de  la  abadía  se  extiende  una  larga  alameda  de 
chopos  tan  altos  que,  cuando  agita  las  ramas  el  viento  de  la 
tarde,  sus  copas  se  unen  y  forman  una  inmensa  bóveda  de 
verdura.    Por  ambos  lados  del  camino,  y  saltando  y  cayendo 
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con  un  munniillo  apacible  por  entre  las  retorcidas  raíces  da  los 
¿rboles,  correa  dos  arroyos  de  agua  cristalina  y  trasparente,  fría 
como  la  hoja  de  una  espada  y  delgada  como  su  filo.  El  terreno 
sobre  el  cnal  flotan  las  sombras  de  los  chc^s,  salpicados  de 
manchas  inquietas  y  luminosas,  está  á  trechos  cubierto  de  una 
hierba  alta,  espesa  y  fiñísimat  entre  la  que  nacen  tantas  mar- 
garitas blancas  que  semejan  á  primera  vista  esa  lluvia  de  flores 
con  que  alfombran  el  suelo  los  árboles  frutales  en  los  templados 
diaa  de  abril.  En  los  ribazos  y  entre  los  zarzales  y  los  juncos 
del  arroyo  crecen  las  violetas  silvestres,  que,  aunque  casi  ocultas 
entre  sus  raskeras  hojas,  se  anuncian  ¿  gran  distancia  con  su 
intenso  perfuooe;  y,  por  último,  también  cerca  del  agua»  y  for- 
mando como  un  segundo  término,  déjase  ver  por  entre  los  huecos 
que  quedan  de  tronco  á  tronco  una  doble  fila  de  nogales  cor- 
l^^tos  con  sus  copas  redondas,  compactas  y  oscuras. 

Como  á  la  mifaid  de  esta  alameda  deliciosa  y  en  un  punto 
en  que  varios  olmos  dibujan  un  circulo  pequeño,  enlazando  entre 
sí  sus  espesas  ramas,  que  recuerdan,  al  tocarse  en  la  altura, 
la  cúpula  de  su  santuario;  sobre  una  escalinata  formada  de 
grandes  sillares  de  granito  por  entre  cuyas  hendiduras  nacen  y 
se  enroscan  los  tallos  y  las  flores  trepadoras,  se  levanta  gentil, 
artiatica  y  alta  casi  como  loa  ¿rboles,  una  cruz  de  marmol  que, 
merced  á.  su  color,  es  conocida  en  estas  cercanías  por  la  Oruz 
negra  de  VerwHa,  Nada  más  hermosamente  sombrío  que  este 
lugar.  Por  un  extremo  del  camino  limita  la  vista  el  monasterio 
con  sus  arcos  ojivales,  sus  torres  puntiagudas  y  sus  muros 
almenados  é  imponentes;  por  el  otro  las  ruinas  de  una  pequeña 
ermita  se  levantan  al  pie  de  una  aninencia  sembrada  de  toinillos 
y  romeros  en  flor.  Allí,  sentado  al  pie  de  la  cruz,  y  teniendo 
en  las  manos  un  libro  que  casi  nunca  leo  y  que  muchas  veces 
dejo  olvidado  en  las  gradas  de  piedra,  estoy  una  y  dos,  y  á 
veces  hasta  cuatro  horas  aguardando  d  periódico.  De  cuando 
eu  cuando  veo  atravesar  á  lo  lejos  una  de  esas  figuras  aisladas 
que  se  colocan  eu  un  paisaje  para  hacer  sentir  mejor  la  soledad 
del  sitio.  Otras  veces,  exaltada  la  imaginación»  creo  distinguir 
conñxsameute  sobre  el  fondo  oscuro  del  follaje  los  monjes  blancos 
que  van  y  vienen  sileuoiosoB  alrededor  de  su  abadía,  6  una 
muchacha  de  la  aldea  que  pasa  per  ventura  al  pie  de  la  cruz 
con  un  nmnojo  de  flores  en  el  halda,  se  arrodilla  un  momento 
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7  deja  lirio  azul  sobre  los  peldafios.  Luego  un  suspiro  qne  se 
confunde  con  el  de  las  hojas;  después...  ¡qné  sé  yo!... 

Craso  la  sombría  calle  de  árboles  j  U^o  á  la  primera 
cerca  del  monasterio,  cnya  dentellada  sÜaeta  se  destaca  por 
oscuro  sobre  el  cielo  en  un  todo  semejante  á  la  de  un  cas^o 
feudal;  atra?ieBO  el  patio  de  armas  con  sus  arcos  redondos  ; 
timbrados ,  sos  bastiones  Uenot  de  saeteras  y  coronados  de  al* 
menas  puntiagudas,  de  las  enfües  algunas  yacen  «a  el  foso  medio 
ocultas  entre  los  jaramagos  y  los  espinos.  Entre  dos  cubos  de 
muralla  altos,  negros  é  imponentes,  se  alza  la  torre  qie  da 
paso  al  interior:  una  cruz  clavada  en  la  puerta  indica  el  carácter 
religioso  de  aquel  edificio,  cuyaa  enormes  puertas  de  hierro  y 
muros  fortfaimoa  más  parece  que  deberían  guardar  soldados 
que  monjes. 

Pero  apenas  las  puertas  se  abren,  rechinando  sobre  sos 
goznes  enmohecidoe,  la  abadía  ^^arece  con  todo  su  carácter, 
una  larga  fila  de  olmos,  entre  los  que  se  elevan  algunoe  cipreses, 
deja  ver  en  el  fondo  la  iglesia  bizantina  con  su  portada  semicircu- 
lar llena  de  extrafias  esculturas;  por  la  derecha  se  extiende  la 
remendada  tapia  de  un  huerto,  por  encima  de  la  cual  asoman  las 
copas  de  los  árboles,  y  á  la  izquierda  se  descubre  el  palacio 
abacial,  severo  y  nuyestuoso  en  medio  de  su  sencillez.  Desde 
esle  primer  recinto  se  posa  al  inmediato  por  un  arco  de  medio 
punto,  deipuéa  dd  cual  se  encuentra  el  sitio  donde  en  otro 
tiempo  estuvo  el  enterramiento  de  los  monjes,  ün  arroyuelo, 
que  luego  desaparece  y  se  oye  gemir  por  debajo  de  la  tierra, 
corre  al  pie  de  tres  6  cuatro  árb<des  viejos  y  nudosos;  á  un 
lado  86  descubre  el  molino  medio  agazapado  entre  unaa  ruinas, 
y  más  allá,  oscura  como  la  boca  de  una  cueva,  la  portada 
monumental  del  claustro  con  sus  pilastraa  platerescas  llenas  de 
hojarascas,  bichos,  ángeles,  cariátides  y  dragones  de  granit»  que 
sostienen  emblemas  de  la  Orden,  mitras  y  escudos. 

Siempre  que  atravieso  este  recinto  cuando  la  noche  se 
aproxima  y  comienza  á  influir  en  la  imaginación  con  su  alto 
süencio  y  sus  alucinaciones  extrafias,  voy  pisando  quedo  y  poco 
á  poco  las  sendas  abiertas  entre  los  zarzales  y  las  Uerbas  para» 
sitas,  como  temeroso  de  que  al  ruido  de  mis  pasos  despierte  en 
sus  fosas  y  levante  k  cabeza  alguno  de  los  monjes  que  duermen 
alli  el  suefio  de  la  eternidad.  Por  último,  entro  en  el  claustro 
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donde  ya  reina  una  oscuridad  proñinda:  la  llama  del  fósforo 
que  enciendo  para  atravesarlo  vacila  agitada  por  el  aire,  y  los 
drculos  de  la  luz  que  despide  luchan  trabajosamente  con  las 
tinieblas.  Sin  embargo,  á  su  incierto  resplandor  pueden  dis- 
tinguirse las  lai^gas  series  de  ojivas,  festoneadas  de  hojas  de 
trébol,  por  entre  las  que  asoman,  con  una  mueca  muda  y 
horrible,  esas  mil  fantíuiticas  y  caprichosas  creaciones  de  la 
imaginación  que  el  arte  misterioso  de  la  Edad  Media  dej6 
grabadas  en  el  granito  de  sus  basílicas;  aquí  un  endriago  que 
86  retuerce  por  una  columna  y  saca  su  deforme  cabeza  por  entre 
la  hojarasca  del  capitel ;  allí  un  ¿ngel  que  lucha  con  un  demonio, 
y  entre  los  dos  soportan  la  recaída  de  un  arco  que  se  apunta 
al  muro;  más  lejos,  y  sombreadas  por  el  batiente  oscuro  del 
lucillo  que  las  contiene,  las  urnas  de  piedra,  donde  bien  con  la 
mano  en  el  montante  6  revestidas  de  la  cogulla,  se  ven  las 
estatuas  de  los  guerreros  y  abades  m&s  ilustres  que  han  patro- 
cinado este  monasterio  ó  lo  han  enriquecido  con  sus  dones. 


XXIL 


Carta  de  D.  Emilio  Castelar  dirigida  al  presidente  de  la  Bepúbliea 

Árgentfaia,  6r.  Dr.  Joares  Celmán,  presentando  al  aetor  dramátioo 

D.  Ceferlno  Palenela  y  á  su  esposa  la  aotxli  8ra.  Tnbau. 

Madrid,  23  de  diciembre  de  1888, 
Exemo.  sefior  presidente  de  la  BepúbUca  Argentina.  —  BaenoB  Ayres. 

Querido  y  respetable  sefior  mío: 

Geferino  Falencia,  que  le  llevará  esta  carta,  es  el  primer 
poeta  cómico  seguramente  que  vive  hoy  entre  las  gentes  nuestras 
del  viejo  y  del  nuevo  mundo,  quienes  se  glorian  á  una  con  Tirso, 
Alarcón,  Moratín  y  Bretón.  A  mayor  abundamiento,  sus  prendas 
intelectuales  se  completan  con  prendas  morales  de  primer  orden. 

Geferino  es  un  padre  modelo;  un  esposo  sin  par;  un  amigo 
de  oro;  un  pedazo  de  este  pan  de  Castilla,  con  el  cuisd  comulga 
en  todo  el  mundo  nuestra  raza. 

Le  acompaña  su  mujer,  María  Tubau,  artista  singularísima 
en  el  género  de  la  comedia  moderna,  cuya  belleza  y  cuyo  talento 
sólo  tienen  dos  rivales:  su  virtud  y  su  bondad.   Hace  largos 
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afios  que  los  considero  como  parte  de  nd  propia  familia  y  que 
los  trato  á  marido  y  mujer  con  la  mayor  intimidad.  La  carta 
que  les  doy  no  es  la  carta  de  vulgar  recomendación,  arrancada 
por  compromiso  y  escrita  bajo  cualquier  presión  de  la  cortesía. 
Es  la  carta  de  un  verdadero  interesado  en  que  glorias  de 
nuestras  letras  y  de  nuestra  escena  tengan  la  natural  y  la  cari- 
fiosa  acogida  de  esa  dilatación  de  nuestoi  patria,  que  yo  tanto 
quiero  y  de  esos  hermanos  de  nuestra  sangre  paterna  y  materna, 
con  cuya  consanguinidad  yo  tanto  me  u&no. 

El  mar,  que  separa  los  toscos  cuerpos,  no  puede  separar 
los  espíritus,  y  en  él  seno  argentino  encontrarán  mis  recomen- 
dados otra  fiímilia  más  y  otro  nuevo  hogar.  Conociendo  yo 
cuánto  ustedes  se  desviven  por  sus  compatriotas,  cuanto  nás 
por  sus  am^os,  les  ruego  con  todo  encarecimiento  que  reciban 
á  Mar&i  y  Ceferino,  cual  aquí  los  llamamos  con  familiaridad 
los  madrileños,  como  si  fuera  yo  mismo.  Quizá  la  recepción  y 
acogida  que  ustedes  les  di^nsarán  me  decidan  pronto  á  darles 
gracias  en  persona,  y  ver  antes  de  morirme  la  libertad,  la  Be* 
pública  y  la  democracia,  en  esos  Estados  Unidos  del  Mediodía 
que  van  levantándose  á  la  grandeza  y  á  la  altura  de  los  Estados 
unidos  del  Norte. 

Le  quiere  y  le  respeta,  su  servidor  y  amigo  que  B.  S.  M. 

Emilio  Castdar. 


xxm. 


Garta  áe  D.  Bmillo  Castelar  al  Direetor  de  Uai  Derechas  Zaragon» 
ezfTMMuiáo  la  pena  que  le  eauó  la  muerte  de  D.  Joaquín  Gtaeiio 

Tizamu 

Madrid^  13  de  marzo  de  1889. 

Querido  correligionario: 

A  mi  desierta  casa  llega,  y  en  mi  desolado  corazón  pene- 
tra, la  triste  noticia,  que  trae  consigo  un  dolor  más,  el  dolor 
de  hoy,  la  muerte  del  malogrado  Qimeno.  Aunque  hace  más  de 
dos  meses  no  pasa  hora  ninguna  sin  lágrimas  en  mi  amarguísima 
reciente  pena,  todavía  he  llorado  al  correligionario  y  al  amigo, 
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porqae  8i  las  himianas  alegrías  y  satisfacdones  tienen  limitea» 
no  los  tienen  las  penas^  insondables  en  su  pr<rfuididad,  infinitas 
en  su  extensión.  ¡Gu&l  invi^no  esta  vejez  de  nvestra  vida,  y  qué 
cierzo  de  muerte  la  hiela  y  la  devasta!  Ea  preseada  de  seme- 
jante número  de  muertos,  cuando  miro  la  procesión  de  sombras 
que  va  delante,  pregúnteme  quién  me  halnrá  condenado  &  morir 
mil  veces  en  las  personas  queridas,  teniendo  que  llorar  &  tantaSi 
y  sin  tener  ya  ninguna  que  me  llore  ¿  mi. 

¡Pobre  Gimeno!  Todo  le  sonreía:  juventud  robusta,  fe  viva« 
familia  cariñosa,  pc^mlarídad  sana,  una  cátedra  desde  cuyas 
cimas  sólo  se  descubren  los  horizontes  del  ideal,  y  &  cuyos  jm 
sólo  se  congrega  una  juventud  entusiasta;  esperanzas  en  el  cielo 
de  la  ciencia,  con  esperanzas  en  el  mar  de  la  vi^hi.  Y,  á  mayor 
abundamiento,  una  política  republicana  y  conservadora,  complqa, 
pero  luminosísima  fórmula  de  lo  porvenir;  un  sitio  elevado  y 
honroso  en  las  corporaciones  populares;  un  periódico  leído  en 
las  manos;  una  escuela  selectísima  en  torno  de  su  persona;  la 
opinión  y  la  voluntad  general  de  Zaragoza  omsigo,  la  m&s 
intensa  y  fuerte  de  todas  las  voluntades  humanas;  cuanto  pudiera 
sostener  y  animar  una  existencia  por  todo  extremo  gozosa  y  feliz. 

La  muerte  h&selo  llevado  todo,  abandonándonos  un  despojo^ 
el  cnal  ni  como  reliquia  podemos  guardar  junto  á  nosotros, 
obligados  &  sumergirlo  en  perdurable  noche  y  soterrarlo  bajo  la 
pesadumbre  de  una  losa  ó  de  una  tierra  fría  para  no  volver  á 
verlo  nunca  jamás.  Pero  la  misericordia  divina,  en  su  amor, 
nos  ha  dado  un  cementerio  mayor  que  nuestros  cementerios 
vulgares,  uno  donde  no  hay  noche,  ni  hace  frió,  exento  á  la 
fatsJidad,  más  dilatado  que  la  materia  toda  y  más  duradero 
que  la  ñierza  universal,  nuestro  corazón.  Becogamos  en  sus  senos 
inmensos  las  memorias  sagradas,  hs  ideas  purisimas,  las  virtudes 
múltiides  drt  malogrado  joven,  y  consolémonos  pensando  cuátt 
poco  le  sobreviviremos;  y  qué  cercano  se  halla  el  día  en  cuyas 
horas  debamos  dejar  este  universo  enteramente  vacío,  reunién- 
donos  con  los  llorados  difuntos  nuestros  en  la  segura  y  conso- 
ladora eternidad. 

Siempre  suyo  afectísimo, 

Emilio  Castelar. 
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XXIV. 

CarU  de  D.  Emilio  Castelar  al  8r.  L.  Lafon  en  respuesta  i  una 
earta  dirigida  por  el  eomité  del  eentenario  de  la  reTolaeión  fraaeeea 

de  1789,  en  XaoTa  Tork. 

(Con  la  carta  envía  un  autógrafo  qae  le  piden  para  un  Álbum  programa.) 

Madrid,  12  de  jumo  de  1889, 

Muy  señor  mío  y  de  todo  mi  respeto:  Beeibo  la  carta  de 
usted,  y  le  respondo  oon  el  autógrafo  adjunto.  Implacable  me 
argüiría  de  ingrato  la  conciencia,  si  al  remitirle  con  volunlad 
esas  líneas  no  le  manifestara  mi  correspondMicia  en  gratitud 
por  las  expresiones  de  carifio  y  admiración  con  que  me  obliga. 
Yo  he  asidrado  á  ser  querido  de  todos  mis  contemporáneos  en 
la  tierra,  por  la  rectitud  y  el  desinterés  de  mis  propósitos,  no 
á  ser  admirado,  afecto  sólo  prestable  á  quienes  llevan  por  ex- 
cepción sobre  su  frente  aqu^  luz,  que  no  quiso  Dios,  en  sus 
desígnioB,  concederme,  la  llama  del  genio. 

Y  como  creo  sin  modestia  no  merecer  admiración  por  lo 
humilde  y  corto  de  mis  talentos,  creo  sin  soberbia  merecer 
carifio  por  lo  inmenso  y  por  lo  yívo  de  mis  deseos. 

Mentiría  si  dijese  que  mis  contemporáneos  no  me  han  oído. 
Agrandada  mi  pobre  palabra  en  las  ideas  del  siglo,  ideas  de 
altura  inconmensurable,  yo  he  combatido  oon  afortunados  logros, 
desde  la  intolerancia  religiosa  hasta  la  esclavitud  negra;  y  he 
sembrado  entre  ráfagas  de  revoluciones  unas  veces ,  y  bajo  los 
fríos  de  la  reacción  otras;  desde  los  derechos  individuales  de 
los  ciudadanos  hasta  la  soberanía  inmanente  de  las  naciones,  sin 
desvanecerme  al  triunfo  ni  desmayarme  á  la  derrota.  Vuestra 
carta  me  sorprende  ahora  en  el  empeño  de  restaurar  el  sufragio 
universal,  iniciado  por  nuestros  padres  en  las  heroicas  Cortes  de 
Cádiz,  y  restaurado  por  nosotros  ya  en  términos  tales,  que  lo 
estableceremos  pronto  y  coronaremos  con  este  principio  de  igual- 
dad política  la  igualdad  civil,  á  tanta  costa  cimentada  contra 
los  privilegios  legados  por  las  pasadas  centurias  y  desvanecidos 
al  conjuro  de  la  razón  universid. 

Ftocedéis  como  buenos,  conmemorando  estos  días  creadores 
de  la  revolución,  que  han  hecho  el  hombre  y  el  mundo  mo- 
derno. Merced  á  su  espíritu  y  á  su  verbo  habéis  roto  la  cadena 
de  los  esclavos  y  robustecido  las  instituciones  democráticas.  El 
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demonio  de  la  reacción  tayo  en  varios  instantes  de  nnestra  vida 
nna  esperanza  de  dominar  y  perder  al  Nnevo  Mondo.  Guando 
los  Estados  del  Sor,  para  conservar  la  esdavitud,  se  levantaron 
titánicos  ahí  &  desengarzar  del  cielo  espiritual  americano  las  es- 
trellas meridionales,  innumerables  agoreros  presagiaban  el  fin  y 
acabamiento  de  la  unión,  así  como  el  retroceso  de  todos  los 
pueblos  asentados  desde  las  orillas  del  San  Lorenzo  hasta  el 
Estrecho  de  Magallanes.  Por  fortuna,  este  pasajero  eclipse  ha 
pasado,  y  ahora  se  descubre  que,  mientras  nuestro  continente, 
abrumado  bqo  sus  boreales  imperios  y  bajo  sus  ruinosos  arma- 
mentos, propende  á.  una  decadencia  irremisible,  América  vive 
robusta  y  serena,  oponiendo  el  régimen  mercantil  suyo  al  régimen 
militar  europeo,  sin  la  nube  mes  ligera  en  sus  esperanzas  y  sin 
asomo  de  guerra  entre  sus  pueblos.  Celebrad,  amigos  de  Francia, 
celebrad  el  aniversario  del  ochenta  y  nueve,  celebradlo.  Entre  los 
enormes  campamentos,  tras  las  erizadas  bayonetas,  se  descubre, 
como  un  oasis,  esa  Exposición  parisién,  erigida  para  recordamos 
que  no  todo  es  fuerza  y  destrucción  y  combate  aquí,  pues  toda- 
vía el  pueblo  de  las  grandes  intuiciones  muestra  cómo  hay 
libertad,  progreso  y  trabajo  creador  en  este  continente.  Que  Dios 
bendiga  y  prospere  todas  las  naciones  libres,  para  que  ilumine 
su  juncia  pronto  la  faz  de  nuestro  planeta. 
Vuestro  afectísimo, 

Emilio  Castelar. 


XXV. 


Carta  de  D.  Emilio  Castelar  á  *El  Fígaro»  sobre  la  Exposieión 

UnlTersal  de  París. 

Madrid,  6  de  junio  de  1889. 

Me  pide  Ud.  mi  parecer  sobre  esa  colosal  manifestación 
realizada  por  Francia;  he  de  enviarle  mis  impresiones  de  lejos, 
hasta  que  llegue  para  mí  el  instante  de  experimentarlas  directa- 
mente. 

Protesten  cuanto  quieran  los  sectarios:  la  primera  prueba 
de  pericia  de  los  que  idearon  el  maravilloso  concurso  actual, 
fué  solemnizar  el  aniversario  de  aquella  fecha  en  que  la  filo- 
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soña  7  el  cristianismo  sugirieron  de  consono  al  grande  pueblo 
francés  los  derechos  del  hombre,  y  con  ellos  la  redención  de 
toda  la  humanidad.  ¿Qué  importa,  si  más  tarde  ha  surgido  la 
desunión  en  la  obra  común  de  la  religión  y  la  ciencia,  que 
hasta  han  librado  batallas?  También  en  otros  tiempos  pelearon 
la  Sinagoga  y  la  Iglesia,  y  sin  embargo  era  la  una  niadre  de 
Cristo,  hija  de  Cristo  la  otra. 

En  la  Europa  de  los  primeros  siglos  de  nuestra  era,  todos 
los  pueblos  eran  romanos  por  la  conquista;  como  en  la  Europa 
del  actual  siglo  todos  los  pueblos  modernos  son  franceses  por 
la  Bevoluci6n.  Confundir  el  89  con  el  93  es  confundir  el  cato- 
licismo con  la  Inquisición,  la  Reforma  con  las  guerras  religiosas, 
el  Benacimiento  con  el  sensualismo  grosero  que  vino  tras  de  éL 
Los  constituyentes  sembraron  ideas;  pero  no  recogieron  los  frutos; 
nosotros  somos  quienes  los  hemos  cosechado.  El  sol  de  nuestro 
espíritu,  el  trascurso  de  nuestra  época,  han  madurado  las  ver- 
dades esparcidas  por  aquellos  que  fueron  apóstoles  y  mártires. 
Para  comprender  hasta  dónde  ha  llegado  en  su  camino  la 
Bevolución,  bastaría  compararla  con  otra  cualquiera  idea  pro- 
gresiva, ün  siglo  después  de  Zenón  lo  mismo  que  un  siglo 
después  de  Cristo,  ni  estoicos  ni  cristianos  habían  hecho  lo  que 
los  revolucionarios  franceses  han  realizado  en  estos  cien  años. 
No  hay  ya  en  Europa  un  solo  poder  absoluto;  los  tribunales  no 
tienen  ya  instrumentos  de  tortura;  la  Iglesia  no  se  sirve  ya  de 
inquisidores.  Jamás  podrán  repetirse  ni  el  proceso  de  Galileo  ni 
el  suplicio  de  Servet. 

Derrumbáronse  para  una  eternidad  los  castillos  feudales, 
acabáronse  los  siervos  y  los  señores.  Allí  donde  el  esquilón  del 
convento  sonaba  llamando  á  la  muerte,  retiembla  hoy  la  máquina 
de  vapor  cantando  el  trabajo.  La  tierra  es  de  todo  el  mundo. 
Nuestra  familia  moderna,  la  más  democrática,  es  también  más 
cristiana  que  aquella  en  cuyo  seno  el  mayorazgo  mantenía  la 
idea  del  privilegio  hasta  junto  al  hogar. 

Todos  los  hombres  son  aptos  para  todos  los  cargos;  la 
sangre  del  hombre  moderno  no  tiene  ya  colores. 

La  naturaleza  misma  se  ha  emancipado  en  la  obra  de  re- 
dención; las  instituciones  bárbaras  que  aislaban  á  cada  pueblo 
de  sus  vecinos  desaparecieron  al  impulso  bienhechor  de  la  liber- 
tad. El  año  ochenta  y  nueve,  el  año  de  la  emancipación  univer- 
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sal, merecía  muy  bien  todas  las  fiestas  que  los  pneblos  le  han 
dedicado,  porque  es  el  origen  de  la  civilización  y  de  la  cultora 
de  nuestro  siglo. 

Nada  más  hábil,  ni  más  á  propósito,  de  consiguiente,  para 
demostrar  tales  verdades  que  la  Exposidón  universal  Gracias  á 
la  Exposición,  veremos,  palparemos,  sentiremos  lo  que  ayer  era 
trabajo  esclavo  y  lo  que  se  ha  convertido  en  trabajo  libre:  todos 
los  progresos  de  la  huuEíanidad  reunidos  en  el  campo  de  Marte. 
Las  peregrinaciones  más  grandiosas  que  pueda  registrar  la  historia, 
vendrán  á  agruparse  bajo  el  pabellón  francés  y  en  este  concierto 
universal  de  todos  los  que  crean,  de  todos  lo  que  producen,  de 
todos  los  que  inventan,  la  Iglesia  del  trabajo  sobrepujará  la 
empresa  un  día  abortada  de  la  torre  de  Babel. 

La  fiestas  del  comercio  y  de  la  industria  eclipsarán  el  re- 
cuerdo de  los  jubileos  medioevales:  será  como  una  inmensa  sin- 
fonía de  los  rumores  de  mil  máquinas  rodando  á  la  vez,  y  desde 
el  seno  de  París  declarando  al  mundo  que  el  hierro  de  las  cade- 
nas y  de  los  cafiones  de  las  épocas  pasadas,  debe  aplicarse  en 
lo  porvenir  á  la  obra  moderna;  vapor,  electricidad,  talleres,  estas 
son  las  armas  de  los  hombres  de  nuestro  tiempo,  los  símbolos 
de  la  emancipación  del  género  humano.  ¿Quién  podrá  negar,  si 
no  está  cegado  por  el  espíritu  de  secta,  que  la  nación  capaz  de 
estos  mih^os  es  el  oráculo  de  nuestra  conciencia  moderna,  la 
Pitonisa  de  nuestra  historia? 

Guando  un  pueblo  predomina  con  evidencia  tal  en  las  gran- 
des manifestaciones  de  la  noble  actividad  humana,  acaba  por 
crear  una  heguemonía  intelectual  que  más  ó  menos  tarde  ha  de 
ser  una  heguemonía  política.  El  triunfo  de  la  Germania  protes- 
tante sobre  los  dos  imperios  católicos  de  los  Hapsburgos  y  de 
los  Napoleones  no  se  debió  á  sus  bayonetas,  sino  á  la  potencia 
intelectual  de  los  Eant  y  de  los  Hegel,  de  los  Goethe  y  de  los 
Schiller,  de  los  Humboldt  y  de  los  Liebig;  la  médula  de  los 
leones  habia  dado  fuerza  y  poder  morales  á  los  hombres  de  la 
Alemania. 

Pues  bien;  si  Alemania  quiere  ahora  levantar  su  orgullosa 
frente  hasta  la  altura  de  la  frente  de  Francia,  necesita  erigir 
una  torre  tres  veces  más  alta  que  la  de  Eififel,  construir  un 
palacio  de  las  Máquinas  diez  veces  mayor  que  el  de  Dutert  y 
Gontamin  y  promover  un  concurso  internacional  que  aminore. 


—    81    — 

eclipse  y  reduzca  á  la  nada  este  concurso  único,  que  en  estos 
momentos  admira  en  el  corazón  de  Francia  el  mundo  todo. 

Mientras  no  pueda  hacerlo,  la  lámpara  eléctrica  resplan- 
deciente en  lo  alto  de  la  torre  Eiffel,  como  la  luz  de  todos  los 
progresos  modernos,  pesará  más  en  la  balanza  de  la  critica  que 
todas  las  balas  de  sus  cafiones  Erupp. 

El  espíritu  moderno  detesta  la  guerra,  corre  tras  de  la 
libertad  que  le  emancipa  y  el  trabajo  que  le  perfecciona.  La 
Exposición  no  es  un  gran  mercado,  como  se  ha  querido  decir, 
es  un  nuevo  mundo.  Todos  esos  productos  acumulados  en  el 
campo  de  Marte  anuncian  que  el  tiempo  de  los  combates  acabó 
y  que  la  era  del  trabajo  está  en  su  apogeo.  El  genio  de  la 
guerra  ha  de  huir  deslumhrado  ante  la  luz  eléctrica,  como  en 
los  místicos  retablos  de  la  Edad  Media  huía  el  diablo  ante 
la  cruz. 

Nos  dice  la  Exposidón  cómo  termina  la  organización  militar 
de  Europa  y  cómo  empieza  la  organización  comercial  ün  grande 
hecho  señala  siempre  en  el  tiempo  una  idea,  lo  mismo  que  cada 
una  de  las  estrellas  de  primera  magnitud  exhala  una  gran  cla- 
ridad en  el  espacio.  Las  torres  encumbradas  que  proyectan  la 
luz  de  sus  ñu-os,  las  bóvedas  que  reflejan  centellas  de  hierro  y 
de  oro;  las  aguas  luminosas,  la  galería  de  las  máquinas,  cuyas 
arcadas  son  un  reto  á  las  leyes  de  la  gravedad;  las  máquinas 
mismas  que  trasforman  la  materia  y  que  obedecen  al  pensa- 
miento; todo  eso  nos  dice  que  las  relaciones  internacionales  han 
cambiado,  y  que  nacidas  ayer  de  la  guerra  asoladora,  están  hoy 
regularizadas  y  sometidas  á  las  progresivas  concurrencias  del 
trabajo  universal. 

El  hombre  ignoraba  antes  que  los  glóbulos  misteriosos  de 
los  vegetales  trasforman  la  materia  inorgánica  en  materia  orgánica 
por  la  fuerza  de  los  innumerables  laboratorios;  no  sabia  que  la 
respiración  de  los  árboles  influye  en  la  de  los  animales;  no  sabía 
tampoco  que  los  principios  constitutivos  del  universo  se  dilatan 
desde  los  fondos  de  los  abismos  hasta  el  impalpable  étor  de  las 
nebulosas  inaccesibles  al  telescopio;  era  para  nosotros  un  secreto 
que  los  pueblos,  aún  los  más  enemigos,  trabajan  de  acuerdo 
para  extender  sobre  todo  lo  que  es  material  el  ideal  sublime  de 
la  justicia,  de  la  cual  debían  brotar  las  ideas  de  paz,  como 
brotan  del  cielo  los  efluvios  y  los  fluidos. 
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La  tienda  nómada,  á  cuyo  abrigo  el  hebreo  guardaba  sa 
Dios,  representaba  el  acabamiento  de  la  religión  panteista  j  el 
génesis  de  la  religión  espiritualista;  la  esfinge  de  Tebas  sim- 
bolizaba el  triunfo  de  nuestra  especie  sobre  todas  las  dem&s;  el 
Partenón  declaraba  al  mundo  que  la  Humanidad  y  la  Natura- 
leza se  habían  compenetrado;  el  Renacimiento  demostró,  con 
el  florecimiento  de  las  artes,  que  todas  las  edades  históricas  se 
reconciliaban,  que  las  ideas  más  opuestas  se  unían  en  una  sín- 
tesis superior  — 

La  Exposición  Universal  dice  al  mundo  entero  que  el  pe- 
ríodo de  la  lucha  debe  acabar  y  dejar  el  sitio  á  la  era  del 
trabajo.  La  humanidad  ha  conocido  ya  una  época  semejante  ¿ 
la  nuestra  en  la  cual  imperios  asiáticos  creíanse  duefios  del 
mundo  porque  tenían  ejércitos  innumerables,  mandados  por  dés- 
potas divinizados.  Los  pueblos  helénicos  no  tenían  más  que  sus 
pinceles,  la  elocuencia  de  sus  oradores,  la  inspiración  de  sus 
poetas. 

Al  primer  choque  todo  lo  que  parecía  fuerte  se  derrumbó; 
la  derrota  de  Salamina  y  de  Platea  probó  la  fuerza  colosal  de 
aquello  que  parecía  humilde  y  pequefio:  era  la  libertad  que  para 
siempre  aplastaba  una  potencia  sin  razón  de  ser.  Greedlo,  no 
hay  potencia  superior  á  la- idea;  nada  más  fecundo  que  el  tra- 
bajo, y  el  pueblo  francés  será  siempre  el  pueblo  del  trabajo  y 
de  las  ideas,  el  que  realizará  las  victorias  decisivas  y  eternas. 

Creamos  en  Dios  que  está  eternamente  en  el  espirita  y  en 
el  espacio  y  que  preside  el  triunfo  definitivo  de  la  justicia  ea 
el  Universo. 


XXVL 

Carta  de  María  Estnardo  álsu  hermana  Isabel,  reina  de  Inf  laterra* 

Señora: 

Aunque  deba  morir  en  virtud  de  una  sentencia  firmada  por 
vuestro  propio  pufio,  no  por  eso  morirá  vuestra  enesiiga.  Feliz- 
mente profeso  una  religión,  que  me  ensefia  y  ayuda  á.  soportar 
todos  los  males  del  mundo,  así  como  la  vuestra  os  pennitA  el 
cometerlos  impunemente.  Condenada  como  una  criminal,  no  soy 
menos  inocente  por  eso,  y  sólo  se  me  decapita  por  haber  llevado 
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sobre  mis  sienes  una  corona  qne  era  objeto  de  vuestro  anhelo. 
La  verdadera  fé  que  hizo  á  Ssm  Pablo  rogar  á  Dios  por  Nerón, 
me  har&  á  mi  rogar  por  vos.  Fuera  de  esto,  una  reina  ilegitima 
no  merece  ni  aun  la  cólera  de  otra  cuyo  cetro  le  pertenece  por 
el  nacimiento  y  la  justicia. 

Este  lenguaje  os  debe  sin  duda  ofender,  pero  condenada 
como  estoy  &  la  muerte,  ¿qué  puedo  temer  en  la  vidaí 

Bien  sé  que  mir&is  como  ignominioso  mi  suplido;  pero 
lejos  de  serlo,  no  hará  sino  aumentar  mi  gloria.  No  creáis  tem- 
poco  haberme  inmolado  impunemente,  pues  llegará  un  dia  en 
que  seréis  juzgada  como  yo.  Sin  emlráurgo,  lejos  de  desear  mi 
venganza,  aunque  ésta  ftese  justa,  me  darla  por  contenta  y 
feliz  si  k  muerte  tempoial  q«e  voy  &  sufrir  os  condujese  al 
camino  de  aquella  otra  vida,  que  debe  durar  toda  una  eternidad. 

Adiós,  Señora:  pensad  en  que  una  corona  es  un  bien  su- 
mamente peligroso,  pues  que  le  ha  hecho  perder  la  vida  á  vuestra 
propia  hermana. 


xxvn. 

Carta  de  Yoltalre  al  rey  de  ProsUi. 

Señor: 

Ahora  me  parezco  á  los  peregrinos  de  la  Meca,  que  vuelven 
los  ojos  á  la  tsd  ciudad  después  de  haberla  dejado:  así  vuelvo 
yo  los  míos  hacia  esa  corte.  Penetrado  mi  corazón  de  las  bon- 
dades de  V.  M.,  sólo  siento  el  no  poder  vivir  junto  &  su  real 
persona,  pero  annque  mis  obUgacioneB  me  separan  no  podrán 
borrar  jamás  los  sentimientoe  que  debo  á  un  principe  tan  grande, 
que  discurre  y  habht  como  hombre;  que  huye  desaquella  falsa 
gravedad,  bajo  la  cual  se  ocultan  la  pequenez  y  hi  ignorancia; 
que  deja  trater  con  libertad,  porque  no  teme  ser  oonoddo;  que 
desea  instaruiíse  continuamente,  y  que  puede  instruir  á  los  más 
sabios. 

To  seré,  Señor,  toda  mi  vida  con  el  más  profundo  respeto 
y  el  más  vivo  reconocimiento,  su  más  humilde  servidor,  ete. 
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XXVHL 

Ctfto  de  J.  J.  Bo«8BM«  al  rey  de  Pnula. 

Octubre  176S. 

Sefior: 

V.  M.  ha  sido  mi  protector  y  mi  bienhechor,  y  como  no  soy 
ingrato  voy  á  pagar,  si  me  es  dado,  esta  deuda. 

V.  M.  me  quiere  proporcionar  la  subsistencia,  ¿no  habrá  por 
ventura  ninguno  de  Tuesfaros  subditos  que  carezca  de  ella?  Quitad 
de  delante  de  mis  ojos  esa  espada  que  me  deslumhra  y  hiere; 
ella  ha  hecho  demasido  su  oficio,  y  el  cetro  ha  quedado  aban- 
donado. La  carrera  es  larga  para  los  reyes  como  V.  M.;  y  vos 
estáis  aún  muy  lejos  de  su  término;  sin  embargo,  el  tiempo 
insta,  y  no  debéis  perder  un  momento  para  llegar  al  cabo. 

Pueda  yo  ver  á  Federico,  el  justo  y  el  temible,  cubrir  sus 
estados  de  un  pueblo  numeroso  que  le  reconozca  y  considere  como 
padre,  y  J.  J.  Bousseau,  el  enemigo  de  los  reyes,  irá  á  morir 
á  los  pies  de  su  trono. 


Acabamos  de  dar  en  este  capitulo  diversas  cartas  comen- 
zando por  algunas  del  siglo  XVI  y  siguiendo  hasta  nuestros  dias. 
Las  primeras  resultan  naturalmente  un  tanto  extrañas  al  oído 
de  quien  no  tenga  costumbre  de  leer  los  clásicos;  pero  por  esto 
mismo  educan  el  gusto  literario,  pues  es  indudable  que  la  pureza 
de  dicción  castellana  se  forma  con  estas  lecturas.  Alguna  palabra 
de  uso  ya  anticuado  hemos  podido  sustituir;  pero  preferimos 
hacerlo  por  nota  y  nó  en  el  texto,  respetando  a¿  los  originales. 
Después  de  todo,  el  lector  aprovechará  los  modelos  en  sentido 
inverso  al  orden  con  que  se  exponen;  es  decir,  que  comenzará 
por  lo  más  moderno  cuando  se  proponga  imitar  los  modelos;  y 
asi,  al  Regar  á  lo  antiguo  no  tropezará  con  obstáculos;  antes 
bien  gustairá  de  aquella  castiza  construcción  sintádca  propia  de 
los  escritores  españoles  del  periodo  llamado  en  sus  letras  siglo 
de  oro. 


Capítulo  V. 
Documentos  epistolares, 


Designamos  con  este  nombre  aquellos  escritos,  qne  no  son 
cartas  ni  tampoco  docnmentos  públicos,  tales  como  actas  nota- 
riales, escritos  de  abogados,  ete.  eta,  y  que  pueden  calificarse 
de  comunicaciones  entro  personas  que  se  ponen  en  relación  para 
asuntos  no  particulares. 

A  esta  dase  corresponden  las  instaneias,  memarialea  6 
solicihides^  las  exparicianea  y  los  oficios. 

Si  se  recuerda  lo  que  hemos  dicho  en  el  capítulo  primero, 
al  hablar  del  estilo  epistolar,  se  tendrá  presento  que,  por  lo 
tocante  al  fondo  de  k  idea  que  debe  inspirar  esta  dase  de 
escritos,  se  recomienda  la  brevedad  y  claridad  de  concepto,  y 
por  lo  que  hace  á  la  forma  el  empleo  de  las  fórmulas  usuales. 
En  esta  clase  de  escritos  las  fórmulas  sirven  de  mucho,  porque 
evitan  un  penoso  trabajo  de  redacdón  y  porque  habituados  ¿ 
ellas  en  las  oficinas  se  sabe  ya  buscar  dentro  de  lo  escrito  la 
parto  interesante  del  asunto  que  se  destaca  en  seguida  del  mismo 
escrito,  como  veremos. 

lÁs  leyes  exigen  en  Espafia  y  también  en  la  mayor  parto 
de  los  países  hispano-americanos,  que  el  particular  que  solidte 
6  pida  iJgo  á  las  autoridades,  bien  sean  de  orden  político,  ad- 
ministrativo ó  judicial,  del  Estado,  de  la  Provincia  6  dd  Muni- 
dpio,  emplee  para  ello  un  escrito  en  papd  sellado,  del  predo 
de  0,76  de  peseta,  tamaño  grande  (33x22  centímetros)  doblán- 
dolo de  manera  que  deje  á  la  izquierda  un  margen  equivalente 
á  poco  más  de  un  tordo  dd  pliego:  lugar  que  se  destina  á  los 
seUos  y  anotadones  de  que  tan  pródigas  son  las  oficinas. 
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Gaando  el  particular  no  se  dirige  á  dependencias  oficiales, 
por  ejemplo,  cuando  se  trata  de  una  oficina  del  ferrocarril,  de 
una  petición  á  determinadas  sociedades,  como  seria  la  Protectora 
de  los  Niños,  etc.  etc.,  constituidas  con  oficinas  que  tramitan 
peticiones  de  destinos,  de  servicios,  de  beneficencia,  etc.,  sin 
dependencia  del  Estado,  cabe  hacerlo  sin  el  papel  sellado,  pero 
en  papel  de  igual  tamafio  y  con  fórmula  semejante  que  fiuálita 
ei  trabajo  de  la  tramitación. 

No  siempre  el  particular  que  se  dirige  á  las  dependencias 
oficiales  necesita  eiiiplear  el  papel  sellado  y  la  fórmula  que 
veremos  corresponde  cuando  se  usa  esa  clase  de  escrito.  Algunas 
veces  se  redacta  lo  que  se  llama  un  oficio  que  consiste  en  una 
mitad  del  pliego  grande  (tamafio  del  seUado)  doblado  en  forma 
de  oarta^  lo  que  hace  un  tamaño  algo  mayor  que  esta,  y  luego 
doblado  á  su  vez  de  forma  que  deje  dos  mitades:  la  de  la 
izquierda  se  deja  á  modo  de  margen  en  blanco  y  en  la  derecba  se 
escribe,  ya  varemos  con  qoe  fórmula.  Esto  aoonteoe  en  asuntos 
de  poca  importancia  y  cuando  expresamente  la  ley  lo  autoriza. 
Es  imposible  determinar  cuándo,  pero  algo  diremos  en  su  lugar. 

Y  con  esto  entremos  en  la  parte  práctica  sobre  la  cual 
llamamos  la  atención,  por  lo  mismo  que  aquí  todo  se  reduce  á 
fórmulas  que  deben  retáierse  ó  copiarse  sin  gran  trabajo  intelectual. 


Instancias. 

Aunque  es  muy  diñdl,  ó  por  mejor  decir,  aunque  no  se 
ha  faedio  una  distinción  exacta  entre  lo  que  son  inséatwias, 
memoriales  y  solicitudes,  la  práctica  establece  cierta  separación. 
Así,  no  se  dice,  tratándose  por  ejemplo,  de  un  joven  que  desea 
tomar  parte  en  oposiciones  para  el  ingreso  en  una  Academia 
militar,  que  ha  de  hacer  un  memorid^  sino  una  instanci€k  8t 
«e  trata  de  un  veterano  que  quiere  obtener  una  remuneración 
de  beneficencia  se  dirá  que  hace  un  memorial  %  es  un  sargcnito 
que  concluye  su  servicio  militar  y  quiere  un  destino  dvil,  (en 
virtud  de  la  ley  que  le  ampara  y  ordena  se  le  dé  con  preferencia) 
dirá  que  hace  una  solidtuéL 

Quizás  es  más  cuestión  de  nombre,  pero  la  establecemos 
para  la  mayor  inteligencia  y  orden  en  la  exposición. 
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Véanse  para  la  mejor  comprensión  detenidamente  los  mo- 
delos que  ¿  oontiniiad6n  damos. 


I. 
laitMMla  ét  u  Jorea  «ae  soltolte  um  plaza  en  la  iaileatara. 


t3 


Maigen  en  blanco,  ,  Excmo.    Señor  Ministro  de   Gracia  j 

en  proporción  á  la     ^^«tícia. 
parte  escrita.  Excmo.  Seflor: 

Don  Luís  Pérez  Nieto,  licenciado 
en  derecho,  de  veintidós  años  de  edad^ 
natnral  de  Madrid,  soltero  y  domici- 
liado en  esta  corte,  calle  de  Fuen- 
carral  64,  pral.  á  V.  K  con  el  debido 
respeto  expone:  Que  hallándose  con- 
vocadas oposiciones  para  la  provisión  de 
diversas  plazas  en  el  Cuerpo  de  Aspi- 
rantes á  la  Judicatura,  y  creyéndose 
en  aptitud  de  poder  optar  &  ellas  me- 
diante los  correspondientes  ejercicios, 
á  y.  E.  se  digne  tener  por  presentada 
esta  instancia  y  los  documentos  que 
acompañan  conforme  á  la  disposición 
de  la  Convocatoria*)  y  admi- 
tirle á  los  referidos  ejercicios.  Gracia 
que  espera  merecer  de  V.  E.  cuya  vida 
guarde  Dios  muchos  años. 

Madrid,  treinta  y  uno  de  mayo  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  nueve. 

Luis  Pérez  Nieto. 

^Por  ejemplo,  el  título  de  abogado,  la  certíficaeión  de  buena  con- 
B  de  métitos  que  pudiere  alegar,  etc.  j  que  se  determinan  en  la 
fiiposftión  oficúü  que  convoca  las  opoaicfones. 


i 

p 


Suplica 
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AdnrtMCiti  ^  palabra  Sujs^ca  entra  en  el  margen  blanco 
7  sirve  para  señalar  que  allí  comienza  &  determinarse  lo  que 
se  desea;  es  el  párrafo  que  primero  leerá  el  encargado  del  nego- 
ciado, para  saber,  al  primer  golpe  de  vista,  lo  que  desea  el  que 
entrega  la  instancia. 

Advertimos  que  al  escribir  en  la  segunda  página  se  guardan 
los  márgenes  indicados,  para  lo  cual  se  ha  doblado  antes  un 
tercio  del  izquierdo,  ahora  deberá  doblarse  á  derechas,  para  que 
siempre  el  margen  blanco  quede  á  la  izquierda:  el  papel  lleva 
pues  así  varios  dobleces. 

Como  en  la  anterior  instancia  hemos  indicado  ya,  como 
ejemplo,  el  tamaño  del  margen  que  con  relación  á  lo  escrito 
debe  tener  el  papel,  suprimimos  en  todos  los  modelos  que  siguen 
en  este  capítulo  el  señalar  las  dobleces  usuales,  toda  vez  que 
el  espacio  de  que  disponemos  en  esta  obra  no  nos  lo  permite; 
pero  por  ello  no  dejamos  de  volver  á  advertir  que  nunca  debe 
olvidarse  esta  prescripción  en  escritos  semejantes. 


n. 

Instanela  de  un  llinrero  que  pide  le  dispensen  los  dereeho  de  intro* 
dnedón  por  liliros  que  Tienen  de  retorno. 


Excmo.  Sefior  Ministro  de  Hacienda. 

Excmo.  Señor: 

Don  Ricardo  López  y  Sáez,  librero  editor,  vecino  de  esta 
corte,  calle  de  San  Pedro,  125,  bajo,  con  cédula  personal  que 
al  efecto  presenta,  á  V.  E.  con  el  debido  respeto  expone:  Que 
en  primero  de  enero  del  corriente  año  expidió  libros  por  valor 
de  ochocientas  pesetas  nominales,  cuyos  títulos,  peso  y  demás 
antecedentes  se  detallan  en  la  nota  que  tiene  el  honor  de  someter 
á  V.  E.  con  este  nusmo  escrito,  con  destino  á  la  República 
Argentina,  y  consignados  á  la  Librería  Internacional  de  los 
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Sucesores  de  Gómez  Prado  en  la  ciudad  de  Buenos  Ayres.  Por 
incidentes  particulares  del  negocio,  estos  libros  vienen  de  retomo, 
en  los  mismos  embalajes  que  fueron,  si  bien  han  sido  examinados 
y  abiertos  los  paquetes.  Ahora  bien,  Excmo.  Señor;  se  me  par- 
ticipa por  mi  agente  en  Santander  que  las  aduanas  de  dicho 
puerto  exigen  el  pago  de  los  derechos  de  introducción  de  estos 
libros  en  el  reino,  y  no  se  ocultará  &  la  dará  inteligencia  é 
ilustración  de  V.  E.  que  no  se  trata  de  mercaderías  á  las  que 

corresponde  la  disposición del  arancel  vijente,  sino  que  por 

virtud  de  la  Beal  Orden  del de  marzo  de ,  adara- 

toria  del  articulo de  dicho  arancel  de  aduanas,  dicha  intro- 

ducdón  debe  ser  libre.  A  mi  humilde  entender  esto  procede; 
pero  no  entendiéndolo  asi  la  aduana  del  citado  puerto  y  susci- 
t&ndose  dudas  en  la  aplicación  de  dicha  Real  Orden, 
Suplica  á  Y.  E.,  que  previo  el  examen  que  de  la  cuestión 
debe  hacerse  y  proceder  según  la  ilustrada  resoludón  de  V.  K, 
se  sirva  acordar  lo  conveniente  para  dejar  á  salvo  los  intereses  de 
la  industria  que  no  son  ni  pueden  ser  contraríos  &  los  superiores 
del  Estado,  que  en  esta  ocasión,  sin  embargo,  perjudican  notable- 
mente los  de  esta  casa  editorial  Gracia  que  espera  merecer  de 
y.  K,  cuya  vida  guarde  Dios  muchos  afios. 

Madriá,  4  de  junio  de  mU  ochodentos  ochenta  y  nueve. 

Ricardo  Lñpeg  y  8áez. 


Como  se  vé,  en  esta  instancia  se  inida  un  procedimiento 
que  no  es  ante  los  tribunales  sino  ante  la  administración.  Esto 
da  lugar  á  un  expediente,  en  que  se  escucha  al  interesado  y  se 
resuelve  sin  abogados  ni  jueces.  Si  el  industrial  no  se  conforma 
con  la  resoludón  administrativa  que  recaiga  por  el  ministro  en 
el  asunto,  tiene  expedito  el  acudir  entonces,  ya  con  el  acompafia- 
miento  de  abogados,  etc.  al  tribunal  cuya  determinación  no  es 
de  este  lugar. 
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III. 

Instancia  qne  seryirá  de  «abesa  del  expediente  que  ha  de  foimane 
para  acreditar  la  exeepción  del  senicio  militar  de  nn  mozo  qne  es 
hijo  de  padre  pobre  sexagrenario.   Snpéngase  la  cindad  de  Zamora. 

Eicmo.  Señor  Alcade,  Presidente  del  Ayuntamiento  de  esta  oindad. 

Pedro  Gómez  Contreras,  comprendido  en  el  presente  reem- 
plazo, y  que  obtayo  el  número  15  en  el  sorteo,  tiene  la  ercq>- 
ciín  de  ser  hijo  único,  en  sentido  legal,  de  padre  pobre  y  sexa^ 
genarío,  &  quien  mantiene, 

Por  lo  que 

Suplica  á  y.  E.  se  sirra  admitirle  la  información  de  testigos 
que  ofrece  sobre  los  extremos  siguientes: 

1^  Que  es  hijo  de  padre  pobre  y  Bexagenario. 

2^  Que  su  padre  no  posee  bienes  de  fortuna,  por  fo  que 
no  paga  contribución  alguna. 

8fL  Que  el  recurrente  entrega  á  sus  padres  semanalmente 
cuanto  gana,  y  sin  cuyo  auxilio  se  yerían  sumidos  en  la  miseria. 

42-  Que  es  hijo  único  y  no  tiene  otro  hermano  mayor  de 
17  afios. 

Tramitado  el  expediente  por  Y.  E.  espera  su  devolución 
para  con  ello  poder  acreditar  la  exención  ante  el  Ayuntamiento 
el  día  de  la  declaración  de  soldados  y  juicio  de  exenciones. 

Gracia  que  espera  alcanzar  de  la  recta  justificación  de  V.  E. 
cuya  vida  guarde  Dios  muchos  afios. 

Zamora,  mayo  dos  de  mil  ochocientos  ochenta  y  nueve. 

Pedro  Gómez  Cmtreras. 


IV. 

Instaneia  sobre  exclusión  del  alistamiento. 

£zcino.  Sr.  Presidente  del  Ayuntamiento  de  Játiva. 

Miguel  Govarrubias  y  Cuevas,  de  20  años  de  edad,  com- 
prendido en  el  alistamiento  de  esta  dudad  para  el  presente 
reemplazo,  á  Y.  E.  expone:  Que  en  el  día  que  se  practicó  la 
rectificación  se  hallaba  ausente  y  por  lo  mismo  no  pudo  hacer 
presente  que  debe  ser  eliminado  por  cuanto  se  haUa  inscrito 
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también  en  la  villa  de  Enguera,  en  donde  ha  residido  siempre 
jnntamente  con  sus  padres  hasta  el  mes  de  setiembre  último. 
Por  lo  tanto: 

ShipUca  al  M.  I.  Ajontamiento  se  sirva  exduirle  del  alis- 
tamiento, 7  de  no  hacerlo  se  le  libre  la  certificación  para  acudií* 
en  qnq'a  á  la  Excma«  Comisión  Provincial. 

Dios  guarde  &  V.  IL  muchos  años. 

JátívE,  15  de  diciembre  de  1879. 

Miguel  Covarrubias  y  Cuevas. 


V. 

lastaaela  ea  fucja  A  la  ConisliB  PrevbielaL 

Excelentísimo  Sr.  Pt^deate  de  la  ComÍBÍÓn  Provindal  de  esta  exorna. 
Dipvtadóii. 

Mignel  Covarrubias  y  Cuevas,  de  edad  de  20  afios,  com- 
prendido en  el  alistamiento  de  la  ciudad  de  J&tíva  y  en  el  de 
la  villa  de  Enguera,  respetuosamente  á  Y.  E.  expone: 

Que  en  el  acto  de  la  rectificación  del  alistamiento,  pidió  el 
recunente  al  Ayuntamiento  de  Játíva  eliminara  su  nombre  por 
hallarse  incluido  en  el  de  la  villa  de  Enguera  con  mejor  derecho, 
en  raz6n  á  residir  sus  padres  toda  la  vida  en  esta  población  hasta 
el  mes  de  setiembre  fdtimo  que  se  ausentaron  temporalmente. 

Y  como  el  Ayuntamiento  derogó  dicha  petición  según  el 
certificado  acianto, 

Suplica  á  y.  E.  que,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  por 
el  artículo  64  de  la  ley,  se  sirva  acordar  lo  que  proceda  en 
juncia. 

Dios  guarde  &  V.  E.  muchos  afios. 

Játíva,  24  de  junio  de  1880. 

.  Migud  Covarrubias  y  Cuevas. 


Memoriales. 

otra  vez  volvemos  á  prevenir  que  el  tratamiento  de  las 
personas  &  quienes  se  dirigen  estos  escritos  (instancias,  memo- 
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nales,  etc.)  debe  ser  lo  primero  que  se  averigüe.  En  los  capítnlos 
n  y  m  de  esta  obra  decimos  bastante  acerca  de  esto  y  debe 
tenerse  presente. 

En  el  Memorial  se  pide  algo  á  título  eminentemente  gra- 
cioso, cuyo  cumplimiento  depende  siempre  de  la  volunts^  6 
gracia  de  la  persona  á  quien  se  dirige.  En  la  instancia  y  demás 
documentos,  al  contrario,  se  dice  también  Orada  que  espero 
merecer,  etc.,  pero  en  rigor  se  pide  algo  que  no  se  puede  negar 
conforme  á  ley  6  por  lo  menos  que  se  cree  pedir  con  derecho 
á  conseguir. 

Muy  variado  es  el  número  de  personas  constituidas  en 
autoridad  6  de  corporaciones  &  quienes  se  puede  solicitar  una 
gracia  en  memorial.  Trátese,  por  ejemplo,  de  un  premio  que  la 
Liga  contra  la  ignorancia  quiere  adjudicar  &  un  nifio  que  con- 
curra &  escuelas  gratuitas  y  reúna  ciertas  condiciones  de  apli- 
cación, etc.  que  habrán  sefialado  en  los  anuncios  correspondientes. 

Éí  Memorial  dirá  (esta  vez  sin  papel  sellado,  puesto  que 
no  se  trata  de  un  asunto  oficial). 


I. 

£zcmo.  Sefior*)  Presidente  de  la  Liga  Madrileña  contra  la  Ignorancia. 

Pedro  Fernández  Bodrigo,  carpintero  de  oficio,  vecino  de 
esta  corte,  calle  de  San  Blas  24,  piso  4fL,  casado,  tiene  el  honor 
de  exponer  á  V.  K  lo  siguiente:  Qué  enterado  del  anuncio 
publicado  por  la  caritativa  é  ilustrada  corporación  de  que  es 
V.  E.  digno  presidente,  cree  que  las  condiciones  que  por  el 
mismo  se  exigen  en  los  nifios  que  hayan  de  concurrir  sd  certamen 
de  aplicación  por  el  mismo  convocado,  concurren  en  su  hijo  Juan, 
de  once  afios  de  edad,  matriculado  en  la  escuela  municipal,  sita 
en  la  calle  de  Atocha  20,  asiduo  concurrente  á  la  misma,  según 
certificación  que  de  esto  y  demás  merecimientos^  expedida  por 
el  Sr.  Profesor  de  dicha  escuela,  tengo  el  honor  de  someter  al 
ilustrado  examen  de  V.  E. 


*)  Excmo,  no  por  razón  del  cargo,  sino  porque  dicho  sefior  tiene  nna 
Gran  Cruz,  ó  ha  sido  ministro,  etc. 

No  $e  olvide  dejar  siempre  d  margen  correepondiente  á  iodos  estos 
eserHoe. 
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Quizás  la  rectítud  de  V.  K  hallará  escasos  esos  mismos 
méritos,  juzgándolos  en  lo  poco  que  en  si  valen;  pero  la  notoria 
bondad  de  V.  E.  tendrá  &  su  vez  presente  la  situación  precaria 
en  que  dichos  escasos  méritos  han  sido  adquiridos,  en  medio  de 
la  carencia  de  recursos  y  de  privaciones  de  todo  género  y 
teniendo  que  luchar  con  adversidades  que  mi  hijo,  si  no  sabe 
todavía  justipreciar,  sabe  ya  soportar  con  resignación.  Por  todo 
esto  y  examinando  benignamente  mi  ruego, 
A  V.  E.  suplico  se  digne  otorgar  el  premio  caritativamente 
ofrecido  por  la  Liga,  á  mi  hijo  referido  si  le  juzgare  merecedor 
de  favor  y  honra  tan  señalada. 

Guarde  Dios  la  vida  de  V.  E.  muchos  afios  y  haga  pros- 
perar los  fines  de  la  Liga,  por  quien  hacemos  sinceros  votos. 

Madrid,  6  de  junio  de  mil  ochocientos  noventa. 

Pedro  Fernández  Rodrigo. 


n. 

Memorial  de  un  Jornálelo  que  pide  soeorro. 


Ezcmo.  Sefior  Preñdeiite  de  la  Junta  de  socorro  de  iiiYálidoB  del  trabajo. 

Excmo.  Sefior: 

Saturnino  García  Pomeda,  jornalero  inutilizado,  de  veinti- 
ocho años  de  edad,  casado,  natural  de  Jaén  y  vecino  de  Madrid, 
Garavaca  118,  sótano,  ante  V.  E.  respetuosamente  expone: 

Que  hace  tres  meses  tuvo  la  desgracia  de  caer  de  un  an- 
damio de  la  obra  y  en  las  circunstancias  que  expresa  la  certi- 
ficación del  Sefior  arquitecto  Don  Femando  Saceta,  que  acom- 
paña á  este  escrito.  No  molestará  el  que  suscribe  la  atención  de 
y.  E.  con  relatos  inoportunos  que  acaso  contristaran  el  ánimo 
bondadoso  de  V.  E.,  siempre  notoriamente  dispuesto  á  condolerse 
de  las  grandes  desventuras.  Sólo  se  atreve  á  asegurar  á  V.  E. 
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que  6E  esta  ocasión  será  acogida  la  dádiva  que  V.  E.  juzgue 
q)ortiuio  otorgarle,  como  favor  por  todo  extremo  señalado  y 
sagoramente  agradecido.  Por  todo  esto 
Suplica  humildemente  á  V.  E.  que  haciendo  uso  de  la  facul- 
tad que  la  ley  concede,  se  digne  disponer  se  me  socorra  con 
la  cantidad  en  metálico  ó  en  la  forma  que  los  sentimientos  cari- 
tativos de  y.  E.  mejor  estimaran. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios. 

Madriii  5  de  mayo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  nueve. 

Saturnino  Garda  PomediL 


Solicitudes. 

La  forma  que  hermosea  las  solicitudes,  así  como  de  los 
otro  escritos  de  este  capítulo,  entre  los  cuales  no  hay  otro 
distinción  de  argumento,  sino  la  pequefia  que  hemos  expuesto, 
es  el  emplear  un  estilo  conciso,  sencillo  y  modesto,  manifestando 
confianza  sobre  la  consecución  de  lo  que  se  solicita  y  prodi- 
gando los  términos  respetuosos  y  las  razones  m&s  capaces  de 
convencer. 

En  los  periódicos  oficiales  suelen  aparecer  de  vez  en  cuando 
avisos  bajo  el  epígrafe  de  vacantes^  por  ejemplo: 

„VAG ANTES. — La  escuela  de  ñiflas  pobres  de  Valdemoro 
„establecida  en  la  fundación  del  conde  de  Lerena,  con 
,,687,50  pesetas,  que  solicitararAu  de  la  junta  provincial 
„de  beneucencia  de  Madtrid  en  el  plazo  de  30  dios  laa 
„m{^stras  por  oposición  que  reúnan  cúrcunstancias  ]^e- 
„ferentes. 

Este  anuncio  daiia  lugar  &  que  se  hiciera  la  soUcUud  siguiente 
pretendiendo  esa  escuela. 
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Ezcmo.  Señor  Préndente  de  la  Jonta  Provincial  de  Beneficencia  de  Madrid. 

Excmo.  Sefior. 

Dofia  María  Ana  García,  profesora  elemental  de  nillas^ 
maestra  por  oposición  de  la  escuela  municipal  de  Valderobres^ 
proYÍncia  de  Soria,  &  V.  E.  con  el  debido  respeto  gqpone:  Que 
enterada  del  anuncio  oficial  inserto  en  la  Qaceéa  de  Madrid 
correspondiente  al  dos  de  mayo  del  corriente,  por  el  que  se 
convoca  &  concurso  la  provisión  de  la  plaza  de  maestra  de 
ñiflas  pobres  en  la  villa  de  Valdemoro  de  la  fnndación  del  Sefior 
Conde  de  Lerena,  y  creyéndose  en  condiciones  por  optar  á  ella 
Suplica  k  Y.  E.  se  digne  admitir  esta  solicitud  &  dicha  plaz^ 
con  la  adjunta  relación  de  méritos  j  servicios  al  objeto  de  por 
eUos  se  determine,  en  su  c^o,  la  preferencia  ¿  que  1^  con- 
Yocatoria  se  refiere.  Dios  guarde  &  V.  E.  muchos  años. 

Valderobres,  4  de  mayo  de  1889. 

María  Ana  García. 

Adf  BrtBICiti  A  esta  solicitud  acompafiaría  pues  la  relación 
de  méritos  y  servicios,  escrita  en  papel  que  no  hay  neoedidad  que 
sea  sellado  y  tampoco  que  guarde  márgenes,  etc.  Basta  con  que 
la  solicitud  vaya  en  papel  sellado  con  la  margen  correspondiente. 

Se  necesita  una  habilidad  muy  particular  para  hacer  la  re- 
lación de  los  méritos  y  servicios  propios,  porque  muy  f&cilmente 
puede  incurrirse  en  esto  en  la  falta  de  modestia,  pudiendo  llegar 
ha^  el  punto  de  dar  &  esta  relación  un  carácter  de  vana  osten- 
tación. A  continuación  insertamos  el  ejemplo  para  dar  una  idea 
de  como  debe  ir. 

Bélación  de  méritos  y  servicios  que  la  profesora  elemen- 
tal de  la  escuela  de  Valderobres  acompaña  á  la  solicitud  d 
la  ^cuela  de  Valdemoro. 

1.  Le  fué  expedido  el  título  de  maestra  elemental  de  nifias 
por  la  Escuela  Normal  Central  de  Maestras,  con  fecha  14  de 
agosto  4e  1887. 

2.  Tomó  parte  en  las  oposiciones  á  escuelas  municipales 
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de  la  provincia  de  Soria,  celebradas  en  4  de  enero  de  1888, 
obteniendo  el  número  das  en  el  escalafón  y  designándosele  para 
la  escuela  de  Yalderobres. 

8.  Tomó  posesión  de  dicha  escnela  en  15  de  marzo  del 
mismo  afio,  ocupándose  en  la  ensefianza  de  las  niñas  sin  in- 
terrupción desde  dicha  fecha  hasta  el  presente. 

4.  En  junio  del  citado  afio  con  ocasión  de  los  exámenes 
de  fin  de  curso  celebrados  ante  la  Junta  municipal  de  primera 
ensefianza,  obtuvo  una  certificación  en  que  hace  constar  por  el  Sr. 
Presidente  de  dicha  junta  el  celo  é  intdigencia  con  que  en  sentir 
de  la  misma,  procedía  la  profesora  en  el  ejercicio  de  su  cargo. 

5.  En  el  concurso  celebrado  por  el  Fomento  de  las  Artes, 
de  Madrid,  en  4  de  abril  de  1889,  le  fué  adjudicada  medalla 
de  bronce  por  sus  mtiestras  de  labores  j  progresos  obtenidos 
en  la  enseñama. 

6.  Ha  obtenido  el  próximo  pasado  afio  el  premio  de  ins- 
tancia y  mérito''  de  la  institución  Fernández,  en  la  provincia. 

De  todo  lo  cual  acompafia  los  correspondientes  testimonios*). 
YolderobreSy  4  de  mayo  de  1889. 

María  Ana  Oixrcía. 


U. 

Modelo  de  solleftad  de  un  destino  de  guardia  Bundeipal  en  la 

oindad  Linares. 


Excmo.  Señor  Aleado  Presidente  del  Ayuntamiento  de  esta  dudad**). 

Excmo.  Sefior: 

Victoriano  Alonso  Pérez,  de  treinta  afios  de  edad,  casado, 
natural  de  esta  ciudad,  vecino  de  la  misma,  calle  de  S.  Antonio, 

*)  Al  decir  ,3compafia  loe  correspondientes  testimonios",  no  se  signi- 
fica que  sean  los  documentos  originales ;  pueden  ser  certificadones  6  copias 
legalizadas  si  se  temiere  algún  extravío:  esta  es  precaución  recomendóle. 

**)  £1  primer  cuidado  de  quien  solidtare  algo  es  averiguar  d  qmm 
debe  hacer  y  dirigir  su  solidtud;  porque  esto  es  una  oosa  de  suma  im- 
portancia.   Pedir  bien,  á  tiempo  j  á  qmen  corresponde  es  llevar  ventaja. 
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nAxnero  22,  sótano,  licendíado  del  servicio  militar  á  V.  E.  con 
el  debido  respeto  expone:  Que  las  circunstancias  en  que  se  en- 
cuentra le  ponen  en  necesidad  (ie  recurrit  al  Ayuntamiento  de 
esta  su  ciudad  natal  en  demanda  de  una  colocación  en  harmonía 
con  sus  facultades  y  tal  como  pueda  el  mismo  desempeñar  & 
satisfacción.  Y  siendo  notoria  la  bondad  de  Y.  E.  y  teniendo 
facultades  por  virtud  del  elevado  cargo  que  Y.  K  dignamente 
ocupa  para  proveer  conforme  á  este  humilde  ruego, 
A  V.  E.  suplioo  86  digne  concederme  una  plaza  en  el  cuerpo 
de  guardias  municipales  previo  el  examen  de  mis  condiciones  y 
dem&s  requisitos  que  Y.  E.  se  determinare. 

Gracia  que  espera  merecer  de  Y.  E.  cuya  vida  guarde  Dios 
muchos  años. 

Linarw,  24  de  junio  de  1889. 

Victoriano  Alonso  Pérez. 


nL 

SoUeltnd  de  un  empleo  seenndario  en  el  servleto  aetivo  de  un 

ferroearrlL 

Ezcmo.  Sr.  Director  de  la  Gompafiía  de  Caminos  de  hierro  del  Norte 
de  España. 

Excmo.  Señor: 

Juan  Merelo  y  Garda,  natural  de  Falencia  de  veinte  y  seis 
años  de  edad,  domiciliado  en  Madrid,  San  Leonardo  23.  segundo^ 
¿  Y.  K  tiene  el  honor  de  exponer:  Que  deseando,  tanto  por  su 
posición  necesitada  de  algán  empleo  con  que  subvenir  á  sus 
necesidades,  como  por  sus  personales  aficiones,  prestar  servicio 
en  la  Empresa  de  la  digna  dirección  de  Y.  E.  y  creyéndose  con 
aptitud  para  desempeñar  un  puesto  en {oficina,  movi- 
miento, tracción^  distinción  de  lugares  que  debe  pensar  y  en- 
terarse antes  el  solicitante,  porque  las  condiciones  que  se  requieren 
son  diversas),  y  para  lo  cual  desde  luego  se  hi^la  dispuesto  á 
someterse  al  examen  ó  prueba  que  fuere  procedente: 
Sufiica  á  y.  E.  se  digne  admitir  esta  respetuosa  solicitud, 
juntamente  eon  el  certificado  de  buena  conducta  y  licencia  del 
servicio  militar  que  á  la  vez  presenta. 

7 
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Orada  que  espera  merecer  de  Y.  E.  cuya  vida  guarde  Dios 
muchos  afiOB. 

Madirid,  21  de  octubre  de  1888. 

•TWan  Merelo  y  García. 


Exposiciones. 

Por  razóu  de  la  forma,  papel  sellado,  margen,  etc.  lo  mismo 
que  las  instancias;  pero  la  exposición  es  más  solemne,  más 
razonada  y  extensa.  Toda  instancia,  solicitud,  etc.  tiene  su  frase 
obligada  de:  Jí  V.  E.  con  él  debido  respeto  expon<^^j  con  lo 
que  no  quiere  decir  que  sea  exposición.  En  el  uso  corriente  se 
Uama  exposión  el  documento  en  que  se  pide  razonadamente  algo 
á  los  reyes,  á  las  Cortes,  á  las  altas  autoridades:  algo  que  no 
es  enteramente  de  justicia  pero  que  no  es  cosa  cualquiera  y  que 
representa  intereses  respetables.  M  recurso  de  eaq^oner  ante  S.  M. 
ó  ante  las  Cámaras  es  un  derecho  valioso,  que  con  frecuencia 
se  ejercita.  Daremos  algunos  ejemplos  que  sirvan  de  norma  para 
todos  los  demás  casos. 


I. 

Szpofltetdn  dirigida  á  hm  Cortes  en  soliettad  de  qme  se  diete  vnm'ley 
declarando  temporalmente  libre  la  Introdaeeidn  de  cereales  en  el 
reino.  Ffrmanla  los  alcaldes  de  15  pnebloSf  sos  ayuntamientos  j 
80000  vecinos  de  ellos  cuyas  firmas  ocupan  muchos  pliegos  de  papel. 


A  las  Cortes  del  Beino. 

Sefior: 

No  sin  gran  esfuerzo  de  ánimo  y  poderoso  impulso  de 
voluntad  nos  atrevemos  á  parecer  ante  la  magostad  del  Parla- 
mento turbando,  con  nuestra  voz  condolida,  el  curso  de  sus  le- 
gislativas tareas.  Sólo  la  necesidad  imperiosa,  esta  vez  acrecen- 
tada con  la  carencia  de  otra  suerte  de  recursos  por  donde  hallar 
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remedio  &  nuestros  malee,  nos  pudiera  colocar  en  tan  aparado 
trance  como  es  importunar  quizás  &  V.  A.*)  haciéndole  distraer 
su  atención  de  los  altos  destinos  á  que  se  halla  consagrada. 
Aunque,  Sefior,  es  la  Patria  también  quien  nos  ocupa:  asunto 
que  á  la  Patria  interesa  lo  que  ante  V.  A.  nos  trae;  y  ú  bien 
de  la  Nación  el  que  nosotros  con  esta  reverente  exposicLÓn  de 
y.  A.  instantemente  solicitamos.  Porque  no  es  sólo  la  voz  de 
algunos  millares  de  ciudadanos,  por  nosotros  manifiesta,  la  que 
recorre  &  Y.  A.:  es  también  la  opinión  y  el  concurso  de  la  in- 
mensa mayoría  de  nuestros  conciudadanos,  que  con  nosotros 
viene,  y  que  en  derredor  sentimos,  sin  que  dudemos  que  ante 
y.  A.  ¿I  cabo  haya  de  exponerse  por  manera  tangible  y  evidente. 

Perecemos  entre  la  carestía  de  los  medios  de  subsistencia 
y  la  imposibilidad  de  remediarlos.  Tributos,  si  legalmente  exigi- 
dos, rigurosamente  cobrados,  ponen  á  nuestras  haciendas  esqml- 
madas  en  el  trance  de  no  servimos  para  otra  cosa  alguna;  siendo 
en  cierto  modo  afortunado  quien  con  su  hacienda  logra  cubrir 
sus  deberes  de  terrateniente  ó  propietario.  No  se  hable  de  la 
industria,  ni  del  comercio  haga  nadie  mención  en  este  punto; 
porque  ni  produce  la  una,  ültn  de  sus  primeras  materias,  ni  el 
segundo  circula  riquezas  que  no  existen. 

La  sabiduría  de  Y.  A.  advertirá  que  no  pintamos  males  á 
capricho.  Esfuérzanse  las  leyes  en  poner  remedio  á  las  desdichas 
sefialadas;  lo  que  prueba  que  no  son  desconocidas  ni  tenidas  en 
nada.  Buscamos  con  esto  únicamente,  Sefior,  un  punto  de  par- 
tida que  indique  claramente  nuestro  estado  de  hoy  y  explique 
lo  que  podría  ser  mañana  á  no  ponerse  el  oportuno  remedio. 

Deseamos,  Sefior,  lo  más  elemental  del  habeos  carp^Sf  ne- 
cesitamos alimentamos  nosotros  y  nuestros  hijos.  Necesitamos 
ponernos  fuera  del  alcance  de  logreros  y  acaparadores,  mercaderes 
del  hambre,  mensajeros  de  la  miseria  ajena,  que  valúan  la  ca- 
pacidad de  nuestro  estómago  para  graduar  al  céntuplo  el  tamafio 
de  sus  profundas  bolsas.  Necesitamos  la  seguridad  de  nuestro 
pan,  sin  pedirle  cuenta  de  la  procedencia  de  su  grano,  bien 
s^ros  de  que  es  Naturaleza  quien  lo  cria,  sol  y  agua  quienes 
lo  germinan  y  mano  del  hombre,  nuestro  hermano,  quien  lo  re- 


*)  Vuestra  Alteza.   Ya  d^imos  que  este  tratamiento  oorreaponde  4 
laa  Cortes. 

7» 
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ooldota.  Producto  de  humano  trabajo  y  generador  de  faonradaB 
fuerzas  9  no  se  detiene  en  caprichosas  fronteras  por  impulso 
propio  sino  por  artificios  sociales. 

Beqwtemos,  Sefior,  y  no  discutamos;  pero  defendamos 
nuestra  subsistencia.  Determine  Y.  A.  con  sus  meditaciones  y 
con  sus  leyes  lo  que  se  deba  hacer  en  lo  futuro;  mire,  sin  em* 
bargo,  por  el  momento  actual  y  transitorio.  Pedimos  la  intro* 
ducción  del  trigo  en  nuestro  reino  libre  de  toda  traba;  por  in* 
teres  nuestro  y  por  el  tesoro  público,  que  si  por  algáa  tiempo 
no  recauda,  asegura  en  cambio  recaudaciones  futuras.  T  lo  pedí- 
mos por  tiempo  determinado,  porque  no  defendemos  ni  per- 
seguimos  intereses  de  escuela  ni  credos  de  partidos,  ni  queremos 
ofati  cosa  sino  salir  adelante  en  la  eq^ntosa  crisis  que  nos  re- 
duce y  oprime. 

Representamos,  Señor,  quince  ayuntamientos,  nuere  nul 
familias,  veinte  mil  personas,  labradores,  habitantes  del  campo; 
entre  los  sembrados  Yiyimos  y  su  producto  no  nos  alcanza;  imagine 
y.  A.  cual  será  la  penuria  de  los  que  todavía  más  lejos  de  la 
siembra  viven.  Llame  Y.  A.  á  su  consejo  las  cifras  estodísticas: 
ellas  completarán  nuestro  argumento. 

Por  todo  esto.  Señor,  haciendo  uso  del  precepto  c<Mistitu- 
donel  que  nos  lo  consiente, 

A  F.  A.  rendidamente  suplicednos  que  traduciendo  nuestro 
ruego  en  la  correspondiente  ley  se  digne  acordar  la  libre  í$itrO' 
ducción  de  cereales  en  el  reino  por  el  tiempo  mínimo  de  seis 
meses  ó  aquel  que  fuere  á  su  elevado  juicio  suficiente  para  salvar 
la  actual  crisis  de  subsistencias.  Al  acordarlo  así  Y.  A.  habrá 
interpretado  los  deseos  de  la  Nación  y  satisfecho  &  una  peren- 
toria necesidad  pública. 

Inspire  Dios  las  decisiones  de  Y.  A.  para  bien  del  Estado 
y  la  prosperidad  nacional. 

Señor.*) 

(Signen  fechas  y  flnnas.) 

una  cosa  semejante  suelen  ser  en  la  forma  las  exposiciones 
&  las  Cortes,  bastante  frecuentes  en  España. 

*)  Déte  tenar  ea  oeremoma  ^ue  preoeda  á  las  fínnaa,  en  Exponciones 
dirigidas  al  rey,  á  las  Cortes  y  a  los  ministros. 
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n. 

Ezpotiddií  pmtrldttea  preMBte^  por  eien  fluaHias  ét  BmaMám  pw» 
que  se  les  ÜMillte  sa  emlrneiéB  al  Arelilpiélafo  lUpIno. 


Exoelantíiiino  Seftor  MiniBtro  de  Ultramar. 

Excmo.  Sefior: 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  esta  cíadadf  á  Y.  E.,  con  el 
debido  respeto,  exponen:  Que  bailándose  sin  recursos  por  falta 
de  trabsyo,  y  puesto  que  la  miseria  va  tomando  carta  de  natura- 
leza en  sus  hogares,  con  el  fin  de  cortar  de  raíz  los  males  que 
les  aquejan,  en  unión  de  den  familias  de  esta  provincia  han 
concebido  el  proyecto  de  emigrar  á  lejanas  tierras,  donde  no  se 
toquen  los  terribles  efectos  de  la  crisis  comercial  y  encola 
que  desde  hace  algunos  años  se  viene  sucediendo,  sin  interrup- 
ción, en  toda  la  Península. 

Estas  den  familias,  entre  las  que  se  cuentan  una  treintena 
de  ellas  dedicadas  á  los  oficios  más  indispensables,  y  las  res- 
taatee  á  la  agricultura,  se  han  comprometido  á  formar  una 
colonia,  hallándose  todas  animiadas  de  los  mejores  deseos  para 
procurar  que,  al  par  de  mejorar  sus  situaciones  con  sus  utili- 
dades, dando  vida  á  la  región  donde  se  establezcan  sea  el  nombre 
espaík>l  el  que  se  enseñoree  con  el  triunfo  del  progreso. 

Pues  bien,  Excmo.  Sefior,  nadie  mejor  que  Y.  E.  sabe  existen 
en  los  dominios  de  nuestra  querida  E¿pafia  climas  benignos  y 
suelos  feraces,  que  en  nada  envidian  á  los  que  poseen  naciones 
extranjeras;  y  como  la  miseria  se  desarrolla  cual  plaga  destruc- 
tora y  abrasando  nuestro  cerebro  nos  inocula  el  virus  que  pro- 
duce la  llamada  fiebre  de  emigración,  los  exponentes,  bajo  el 
influjo  de  esta  fiebre  y  á  nombre  de  las  repetidas  cien  ñinulias, 
antes  de  aceptar  la  protección  de  un  gobierno  extranjero,  acuden 
llenos  de  patriotismo  al  de  su  querida  patria,  impetrando  les 
preste  deddido  apoyo  para  trasladarse  y  establecerse  en  el  Archi- 
piélago filipino,  y  á  ser  posible  en  ¿t  isla  de  Luzón,  por  ser 
la  que,  á  su  juicio,  reúne  mejores  condidones  de  benignidad  y 
feracidad  en  dima  y  suelo. 
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Estos  recursos  que  solicitan,  con  el  carácter  de  subsidiarios, 
podr&  el  gobierno  de  la  nación  Acuitarlos  bajo  las  bases  y  con*- 
didones  que  estime  más  equitativas  en  pro  de  los  ideales  de  los 
recurrentes  y  bien  de  la  nación,  quien  además  de  la  satisfacción 
que  le  produciría  una  obra  buena,  tendría  como  remuneración, 
no  sólo  una  parte  del  fruto  de  los  trabajos  de  aquéllos,  sino 
también  un  número  de  seres  dispuestos  siempre  á  derramar  su 
sangre  en  toda  ocasión  que  peligrase  le  integridad  de  la  patria. 

Por  todas  estas  consideraciones,  los  que  suscriben  á  Y.  £. 
recurren  suplicándole  incline  la  voluntad  del  gobierno  á  su  favor, 
dando  una  pronta  solución  á  lo  que  se  solicita,  en  atención  á 
lo  apremiante  de  la  precaria  situación  que  atraviesan. 

Gracia  que  esperan  alcanzar  de  Y.  E.,  cuya  vida  guarde 
Dios  muchos  afios. 

Granada,  9  de  setiembre  de  1889. 

Excmo.  Sefior. 
Cecilio  Femándejs.  —  Antonio  Cañas,  —  José  Quevedo.  — 

Juan  Machado. 


UI. 

ExpwMén  al  rei  pidiendo  el  perdón  de  uia  persona  eondenada 

i  muerte. 

Sefior: 

Francisca  Prado,  madre  de  José  Prado,  á  quien  un  juicio 
justo,  sin  duda,  pero  riguroso,  ha  condenado  á  muerte,  bañada 
en  lágrimas  y  con  el  mayor  respeto  á  Y.  M.  expone:  Que  en 
uno  de  aquellos  movimientos  de  cólera,  provocada  por  un  hombre 
demasiado  imprudente,  se  atrevió  su  citado  hijo  á  valerse  de 
sus  fuerzas,  y  quitar  la  vida  á  su  enemigo.  Las  leyes  le  han 
condenado  á  sufrir  la  pena  capital;  pero,  Sefior,  ¿será  posible 
que  un  acaloramiento  se  castigue  como  un  crimen  meditado  en 
el  corazón  del  perverso?  Este  desgraciado,  por  quien  á  Y.  M. 
imploro,  ha  dado  antes  de  este  suceso  repetidas  pruebas  de 
honradez;  y  su  juventud,  instruida  de  nuevo  por  una  terrible 
experiencia,  promete  darlas  mucho  mayores.  ¿Permitirá  Y.  M. 
que  aquel  que  por  su  arrepentimiento  puede  ser  útil  á  la  so- 
ciedad sea  tan  cruelmente  arrancado  de  ella?  El  extravio  de  un 
momento  sepultará  para  siempre  una  fitmilia  entera  en  el  luto 
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7  en  la  desolación.  La  demencia,  Señor,  es  la  virtud  de  los 
garandes  pilncipes;  y  cuando  Y.  M.  subiendo  al  trono  se  reservó 
el  derecho  de  perdonar,  demostró  que  no  quería  renunciar  el 
mejor  timbre  de  su  corona.  Confiada  pues  en  su  bondad,  y  con 
el  mayor  rendimiento, 

A  V.  M.  suplica  se  digne  mitigar  una  sentencia  tan  terrible; 
enjugar  las  lágrimas  de  una  madre  desconsolada  y  volver  al  seno 
de  su  afligida  familia  el  gozo  y  la  tranquilidad  que  lloran  per- 
didas, una  sola  palabra  de  V.  M.  puede  reuniría  con  la  multitud 
de  los  que  le  bendicen  diariamente. 
Madjrid,  14  de  julio  de  1888. 

Sefior. 
A.  L.  R  P.  de  V.  M. 

Francisca  Prado» 

IV. 

Expeslelóii  para  pedir  una  eonamtaeidn  de  pena  en  las  SepábUeas 

hl9«no«amerÍeaiiis. 

Bxcmo.  Sefior  Presidente  de  la  República» 

Excelentísimo  Sefior: 

Esteban  Reinóse,  mi  marido,  ha  sido  condenado  á  cadena 
perpetua  por  sentencia  del  tribunal  criminal  de  Lima,  fecha  de 
6  de  junio  último.  Sin  duda  el  asesinato  que  había  cometido 
justifica  bastante  la  decisión  de  dicho  tribunal;  pero  yo,  confiada 
sobremanera  en  la  bondad  del  Jefe  del  Estado,  que  no  rehusa 
extender  su  clemencia  sobre  los  culpables  sino  cuando  el  perdón 
es  imposible,  me  atrevo  á  suplicar  á  Y.  E.  tenga  la  bondad  de 
abreviar  la  duraci6n  de  la  pena.  Este  desgraciado  es  el  único 
sostén  de  su  familia;  y  ésta  soportará  con  más  resignación  la 
desgracia  que  la  abruma  cuando  sepa  que  no  es  más  que  tem- 
poiaL  Sefior  Presidente,  la  familia  que  implora  hoy  á  Y.  E.  no 
es  indigna  de  sn  interés:  excepto  el  crimen  cometido  por  uno 
de  sus  miembros,  nada  hasta  ahora  había  mancillado  su  honor, 
y  puedo  hacerme  la  justicia  de  que  he  hecho  cnanto  dependía 
de  mí  para  educar  á  mis  hijos  lo  mejor  que  mis  recursos  me 
lo  han  permitido.  ¡Ojalá  que  el  Presidente  de  la  Bepública  se 
apiade  de  ellos,  y  no  les  prive  para  siempre  del  que,  aunque 
criminal,  no  ha  dejado  de*  ser  su  padre! 
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Soy  con  el  respeto  más  proñmdo,  Excmo.  Señor,  su  muy 

humilde  seryidora. 

T-        «A  j    •     •    j    100A  Moíria  Lujan. 

Lima,  20  de  jumo  de  1889.  "^ 


Oficios. 

Es  frecuente  tener  que  participar  alguna  cosa  á  det^minadas 
autoridades  y  para  ello  valerse  de  un  oficio  que  ya  hemos  dicho 
en  que  consiste.  El  oficio  se  emplea  para  dar  cuenta  al  alcalde 
de  barrio  de  un  traslado  de  domicilio,  para  participar  en  la 
oficina  correspondiente  del  distrito  la  enfarada  6  salida  de  un 
sirviente  en  la  casa,  para  avisar  en  el  Gobierno  de  Provincia 
un  cambio  ocurrido  en  la  dirección  de  un  periódico,  la  suspen- 
sión ó  variación  de  un  espectáculo,  el  cambio  ó  trasferencia 
de  la  propiedad  de  un  animal  doméstico  sujeto  á  impuesto  muni- 
cipal, por  ejemplo  un  perro,  etc.  eto.  Esto  tratándose  de  un 
putiealar  para  con  una  autoridad. 

Además  el  oficio  es  la  forma  de  comunicar  las  autoridades 
entre  sí.  El  cruce  de  ofidoe  es  constante  entre  todas  las  autori- 
dades militares,  civiles  y  basta  eclesiástteas. 

Ta  hemos  dicbo  que  el  oficio  se  escribe  en  pliego  mayor 
que  carta,  doblado  por  mitad. 

I. 
Oflelo  al  alealde  4e  Iwrrlo  danéo  ementa  de  m  traslado  de  domkiliob 

(Sin  feoba  al  principio  ni  otro  encabezamiento;  pero  ei  con  la  maigen 

acostombrada.) 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  Ud.  á  los 
efectos  de  las  ordenanzas  municipales  vigentes  que  con  esta  fecha 
traslado  mi  domicilio,  de  la  calle  del  Amparo  100,  segundo,  al 
Paseo  de  las  Delicias  25,  pral.  T  ruego  á  Ud.  se  sirva  dispone 
el  traslado  correspondiente  del  Padrón  vednal,  con  lo  demás  que 
fuere  de  igual  modo  procedente. 

Dios  guarde  á  üd  muchos  años. 

£1  cabeza  de  familia 

Madrid,  2  de  mayo  de  1889.  ^^*^  -P^^- 

Seflor  Alcalde  del  barrio  de  Valencia. 
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n. 

Oflelo  pan  sfiamr  el  emuMo  de  la  dlreedón  de  on  perlódleo. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  Y.  £.  que  desde 
esta  fecha  ha  dejado  la  dirección  de  la  Bevista  Patria  que  se 
publica  en  esta  Corte  y  de  que  soy  propietario,  el  Señor  Don 
Agustín  Sáez  Pérez,  haciéndose  cargo  de  su  dirección  Don  Femando 
Qómez  Grande;  y  cumpliendo  con  lo  preceptuado  en  la  legis- 
hidón  de  imprenta  acompafio  la  cédula  personal  del  nueyo  diredor. 

Guarde  Dios  la  vida  de  Y.  E.  muchos  aftos. 

MUrid,  8  de  enero  de  1890.  Federico  Aranda. 

£xcmo.  Sefior  Gh>beniador  GítíI  de  esta  Provincia. 


nL 

IJIeBylo  de  wi  oflelo  ealre  «atoridadei. 

De  orden  del  Excmo.  Señor  Alcalde  presidente  tengo  el 
honor  de  remitir  á  Y.  S.  la  adjunta  instancia  de  Don  Yalentín 
Fernández  Ariza,  yedno  de  esta  Capital,  calle  de  Hita,  número 
60,  segundo,  en  solicitud  de  informe  acerca  de  su  conducta  y 
demás  extremos  que  se  mencionan.  Y  correspondiendo  el  domi- 
cilio de  dicho  señor  al  distrito  de  la  digna  jurisdicción  de  Y.  S., 
sírvase  informar  como  se  pide  y  proceda.  Dios  guarde  á  Y.  S. 
muchos  años. 

Madridy  10  de  agosto  de  1889. 

Por  mandato  de  S.  E. 
el  secretario, 

VieerUe  Hemándee. 

Sefior  teniente  Alcalde  del  Distrito  del  Hospicio. 


El  estilo  de  esta  dase  de  oficioa  varia  conforme  á  los 
modelos  de  cada  oficina,  en  que  se  busca  el  empleo  del  menor 
número  posible  de  palabras.  Muchas  veces  los  oficios  se  fonuan 
con  impresos  en  que  se  dejan  sólo  determinados  huecos. 

T  con  esto  no  decimos  más  de  los  oficios  que  realmente 
sou  los  documentos  más  fáciles  de  redactar. 


Capítulo  VI. 
Cartas  fiuniliares  y  de  asnntos  particulares. 


PreBontamos  en  esta  parte  algunos  modelos  de  las  cartas 
que  pueden  crozaise,  con  diversos  motivos,  entre  parientes  más 
6  menos  próximos,  y  también  entre  amigos  cuando  no  tratan 
de  asuntos  de  negocio  sino  particulares. 

Cuál  debe  ser  el  estilo  de  estas  cartas,  queda  dicho  y  tam- 
bién cuál  es  la  forma  de  encabezamiento  y  terminación  que 
por  lo  común  adoptan.  La  grande  libertad  con  que  esta  especie 
de  correspondencia  puede  llevarse,  hace  sumamente  difícil  suje- 
tarla á  modelo;  queda  por  consiguiente  este  género  de  carUs, 
sometido  singularmente  al  buen  gusto  de  quien  escribe  y  al 
grado  de  cordialidad  en  las  relaciones  que  median  entre  los 
comunicantes.  Sirvan  las  que  insertamos  á  continuación  de  modelo 
en  que  pueden  calcarse  otras  muchas  que  sin  esfuerzo  se  ocu- 
rrirán al  menos  versado  en  ello. 


L 
Gula  de  on  paire  á  su  hyo,  q«i||ándMe  de  no  redblr  nottelas  suyas. 

Mi  querido  hijo: 

Sin  ninguna  de  tus  cartas,  hace  seis  meses,  á  que  contestar, 
no  comprendo  el  silencio  que  tu  guardas,  privándonos  el  saber 
del  estado  en  que  te  hallas  y  la  situación  en  que  te  encuentras 
en  ese  lugar.  Tengo  pues  que  deplorar  tu  ingratitud,  y  me  es 
sensible  el  participarte  que  tu  madre  y  familia  sienten  lo  mismo. 
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Avísame  donde  te  hallas,  ¿en  qné  casa,  calle  y  numeró? 
Dame  todas  las  sefiales  posibles  para  estar  al  corriente  de  lo 
qne  haces. 

Deseo  te  conserves  bneno  y  que  correspondas  &  los  deseos 
de  la  &milia  que  tanto  te  ama.  Tu  madre  me  encarga  saludarte 
y  tu  padre  te  abraza  como  siempre, 

Juan. 

n. 

Carta  eoB  ifoal  motivo  qne  la  anterior. 

Mi  querido  hijo: 

Hace  más  de  cinco  meses  que  no  he  recibido  comunicación 
tuya;  siento  sobremanera  que  seas  tan  ingrato ^  te  tengo  en- 
cargado que  me  escribas  una  vez  cada  mes,  con  tu  silencio 
me  llenas  de  cuidados  así  como  á  tu  madre  y  familia. 

Por  esto,  te  ordeno  que  te  recogas  y  obedezcas  como  &  tu 
padre  al  Sr.  D.  Eduardo  Bonard,  á  quien  delego  mis  derechos 
para  que  tenga  dominio  sobre  lo  que  haces,  pues  eres  bastante 
joven  y  temo  que  te  sucedan  percances  que  te  induzcan  &  des- 
cuidar tus  estudios  y  á  no  s^;uir  la  senda  derecha  de  la  virtud. 

Quiera  Dios  que  no  hayas  desperdiciado  tu  tiempo  y  que 
lo  hayas  empleado  en  cosas  útiles.  Ta  estás  fuera  de  casa  hasta 
la  fecha  un  afio  y  tres  meses,  y  luego  serán  dos  y  seis,  tú  sabes 
que  el  tiempo  pasa  muy  pronto,  por  eso  no  lo  pierdas  sin  sacar 
provecho  de  éL 

Mientras  tanto,  deseo  te  conserves  bueno  y  que  no  haya 
habido  novedad  alguna;  en  fin,  tus  obras  lo  dirán  y  recibe  mil 
afectos  de  tu  padre  que  te  ama  con  todo  su  corazón 

Fedro. 

m. 

De  un  padre  á  sm  14|o,  estudiante,  aeonscjándoie* 

Querido  hijo: 

Al  fin  hemos  recibido  tu  carta  y  en  ella  incluso  el  retrato 
de  tu  profesor,  quien  parece  un  cabaUero  bastante  cumplido  por 
su  fisico. 
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Con  fecha  julio  17  he  remitido  á  D.  Adolfo  Krfiger  uoa 
letra  sobre  Loncbres  á  90  días  vista  por  nn  valor  de  den  libras 
esterlinas,  para  cnbrir  todos  los  gastos  que  ocasione  tu  enseflaa^ 
za,  etc.  También  he  abonado  los  gastos  de  tu  viaje  que  ascienden 
¿  setecientos  y  tantos  pesos;  pero  todo  lo  pago  con  agrado,  lo 
que  quiero  es  tu  educación  y  que  correspondas  á  nods  sacrificios: 
todo  está  pues  en  que  t6  quieras  ajustarte  y  esmerarte  en  el 
estudio  é  ilustración.  ¡Quiera  Dios  llenarte  de  bendición  y  pro- 
tejer  tus  buenos  deseos  y  que  sean  cumplidos  y  correspondidos 
los  esfuerzos  de  tus  padies! 

Deseo  te  conserves  con  salud,  como  todos  los  de  esta  tu 
casa  y  que  tengas  tanta  felicidad  como  para  sí  mismo  puede 
desear  tu  cariñoso  padre, 

José, 

IV. 

De  nn  padre  á  sn  UOo,  estudiante  en  vaeaelones»  reoordándele  qne 

debe  reanudar  sus  estudios. 

Mi  amadísimo  h^o. 

Becibí  tu  carta,  con  la  de  tu  tío,  y  me  complace  que  estés 
bueno  y  contento. 

Para  mediados  de  este  mes  deberá.8  estar  aquí,  pues  es  ya 
tiempo  de  que  reanudes  tus  estudios  y  recuperes  con  tu  apli- 
cación el  tiempo  empleado  en  las  correrías  del  campo  y  en  las 
diversiones  con  tus  primos  y  amigos. 

Es  bueno  también  que  no  olvides  cuan  útil,  conveniente  y 
necesario  es  conservar,  aun  en  medio  de  las  diversiones  y  die 
las  mayores  felicidades,  la  moderación,  el  juicio,  las  buenas 
formas  y  las  palabras  decorosas  y  nobles,  como  el  mayor  medio 
de  preservarnos  del  contagio  funesto  de  las  malas  pasiones. 

Yo  confio  mucho,  hgo  mío,  en  que  conservarás  en  tu  alma 
y  en  tu  corazón  el  amor  á  la  virtud  y  al  trabajo,  dos  fimda- 
mentos  sólidos  para  alcanzar  una  vida  tranquila  y  honrosa,  que 
es  donde  se  haUa  la  felicidad. 

Adiós.  A  tus  primos  les  darás  en  mi  nombre  muchos 
abrazos,  á  tu  tío  también  y  t6  recibe  mil  de  tu  padre, 

JuUán. 
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V. 

]^  mi  pmdre  á  su  bQo,  que  Maba  de  llegar  para  estadios  á  Europa, 

proeedeate  de  Ámérlea. 

Querido  hijo: 

He  recibido  tu  ulüma  carta  de  Valparaíso  y  me  apresuro 
á  contestarte  por  conducto  de  los  Srs.  J.  Castillo  y  G^.  Deseo 
hayas  tenido  un  viaje  feliz  y  quiera  Dios  protejerte  y  bendecirte. 
Avísame  si  te  han  colocado  en  un  Instituto  según  mis  instruc- 
ciones al  Sr.  D.  Bamón  Palacios,  de  Tacna,  y  si  ha  sucedido 
así,  como  lo  espero,  te  aconsejo  no  pierdas  tiempo  y  dedícate 
á  estudiar  en  el  primer  año  los  idiomas  que  son  de  tanta  utili- 
dad para  un  joven.  No  desperdicies  tu  tiempo  y  no  me  hagas 
gastar  en  vano;  si  tal  lo  haces,  tuya  será  k  culpa. 

Recibe  afectos  de  tu  madre,  que  está  bastante  aliviada  de 
808  dolencias,  y  de  tus  hermanos. 

Deseo  correspondas  á  los  sacrificios  de  tus  padres  que  tanto 
te  aman,  en  principal  tu  padre, 

PedTú. 


VL 

CoatOBtatlÓA  de  an  padre  al  14)o  que  lo  lia  hoeko  mrias 

dadoaeo. 

Querido  hijo: 

He  tenido  el  gusto  de  recibir  tu  carta  por  conducto  del 
Sr.  D.  Carlos  Bolff,  con  quien  he  hablado  y  recibido,  tanto  de 
él  oomo  de  su  señora,  informes  muy  satisfactorios  con  respecto 
á  ti,  los  he  visitado  con  frecuenda  y  adquirido  amistad  más 
cercana  que  la  de  antes.  Así  como  hasta  ahora,  espero  te  con- 
duzcas y  ajustes  al  estudio,  de  este  modo  corresponderás  á  los 
deseos  de  tus  padres  y  demás  familia. 

He  tenido  el  agrado  de  visitar  á  tu  joven  recomendado,  el 
Sr.  D.  F.  A.  Obreich,  y  he  estado  con  frecuencia  con  él,  ya  habla 
bastante  r^ular  el  español,  pero  parte  directamente  para  Ciocha- 
bamba.  Le  he  ofrecido  nvestra  casa  eu  La  Paz  y  toda  clase  de 
80rvicío6  y  que  ocupe  y  disponga  con  franqueza  la  casa  y  la 
familia;  basta  que  tú  me  lo  hayas  recomendado  para  verlo  como 
á  mi  hyo,  hago  cuenta  que  eres  él  y  con  ternura  le  trataré. 
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En  esta  dEdad,  desde  el  entrante  mes»  establecemos  una 
casa  de  agencia  para  atender  á  la  de  La  Paz,  y  es  probable 
que  me  quede  aquí  por  lo  menos  6  meses. 

Recomendándote  caballerosidad,  honradez  nunca  desmentida 
y  corazón  noble  se  despide  tu  padre  que  te  ama, 

Pedro, 


VIL 

J^  nn  padre  á  su  14|o  estudiante,  dándole  dlTersas  Instnieeiones. 

Querido  hijo: 

He  recibido  tu  carta  fecha  de  diciembre  12  &  la  que  cou«- 
testo  quedando  impuesto  de  su  contenido. 

Te  recomiendo  mucha  aplicación  y  que  yayas  á  Salamanca,  que 
tengo  informes  muy  buenos  de  esa  ciudad,  muy  moral,  de  célebres 
cátedras  y  á  más  de  vida  muy  barata.  Por  ahora,  sujétate  á  cin- 
cuenta pesos  mensualmente,  y  entiendo  que  para  la  subsistencia 
y  estudios  en  la  universidad  de  esa  ciudad,  es  suficiente  segán 
informes  que  tengo  en  manos,  porque  también  debes  saber  que 
no  vas  alU  á  gozar  sino  &  estudiar. 

Tu  hermano  Luís,  se  encuentra  bueno,  y  es  un  nifio  bas- 
tante inteligente  y  de  buena  disposición  para  el  estudio.  Hoy  día 
está  bastante  adelantado^  principalmente  en  el  estudio  de  idiomas. 

En  adelante  me  dirigiré  á  Salamanca;  por  ahora  sujétate 
á  mi  determinación,  que  después  daré  mis  nuevas  órdenes. 

Deseo  te  conserves  bueno  como  tu  afecto  padre, 

Manud. 


vm. 

Oarta  de  nn  padre  á  su  hijo,  oensurando  el  easasiiento  de  nn  her- 
mano de  éste,  y  eon  varios  censidos. 

Apreciado  hijo: 

Contesto  á  tu  carta  fecha  de  octubre  13,  y  enterado  de 
su  contenido  paso  á  decirte  que  es  necesario  que  te  dediques  á 
una  sola  cosa  y  no  pienses  en  t-ertulias;  teniendo  fija  la  idea  en 
un  solo  objeto,  éste  se  impregna,  pero  divagando  en  muchas 
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cosas,  es  vaguedad  é  ÍDÚtíl  pérdida  de  tiempo  y  causa  de  gastos 
7  más  gastos. 

Te  participo  una  noticia  que  ha  sido  bastante  funesta  para 
mi  y  toda  la  familia,  y  es  el  casamiento  de  tu  hermano  Bo- 
doldo  con  Carolina  Ibafies,  á  di^^ngto  de  todos  nosotros  y  á  los 
tres  meses  después  de  haber  concluido  su  carrera,  ocasionándome 
mil  molestias  con  su  caprichosa  resistencia.  Con  este  paso  ha 
anulado  todo  nuestro  carifio  y  se  ha  cortado  la  cabeza,  á  pesar 
que  su  posición  era  brillante  y  muy  bien  recibido  en  la  sociedad. 
Ahora  quedamos  conformes,  aunque  con  el  pesar  de  haberle  per- 
dido; en  una  palabra,  hacemos  cuenta  que  ha  muerto  para  nos- 
otros. 

Te  encargo  buena  conducta,  decencia  y  delicadeza,  ante  todo 
honradez  y  buen  comportamiento  respecto  á  tus  superiores. 

Te  saluda  toda  la  familia  y  recibe  la  buena  yoluntad  de 
tu  afecto  padre  que  te  desea  felicidad  y  progreso  en  tus  estu- 
dios y  que  llegues  á  ser  útil  á  la  sociedad  y  al  pueblo  donde 
has  nacido. 

Jacinto. 


IX. 

Ub  padre,  grandemente  ineemodado  eea  su  Ujo,  le  reprende  eon 

energía. 

Sr.  D.  José  Molina 

París. 

Dígame  Ud.  ¿por  qué  no  escribe?  ¿qué  es  lo  que  hace? 
entiendo  que  estudiará  mucho  y  estará  muy  aprovechado  hasta 
la  fecha,  porque  un  affo  y  medio  es  suficiente  para  instruirse 
en  nociones  preliminares. 

Le  remito  la  cuenta  que  me  incluye  el  Sr.  Duval  y  ¡  cuánto 
le  habrá  üd.  molestado!  le  supongo  disgustado  con  üd. 

Le  prevengo  que  no  le  he  mandado  á  esa  á  gozar  y  á 
abandonarse  en  distracciones;  le  he  mandado  á  estuciOüar,  á  que 
sea  caballero  digno  del  nombre  que  lleva.  Tampoco  le  he  man- 
dado á  disipar  ¿en  qué  ha  gastado  üd.  tanto  dinero?  ¿por  qué 
ha  pedido  ten  á  menudo?  ¿qué  urgencias  tan  fuertes  ha  tenido? 
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Necesito  que  üd.  me  pase  ttoa  cuenta  exacta  de  todo  lo 
que  ha  gastado  y  pedido  al  Sr.  Duval,  y  vea  si  la  ca^ta  que 
a4}aDto  le  envío  e¿tá  exacta  ó  no.  Hoy  mismo  me  pide  üd.  1000 
ó  2000  francos  más,  seguramente  para  que  fomente  sus  yieiosw 

Me  reservo  el  tomar  mis  medidas  convenientes  hasta  que 
baya  recibido  los  informes  de  su  conducta  que  be  pedido,  entre- 
tanto soy, 

su  indignado  padre, 

Jorge  Molina, 


X. 

Carta  áe  uui  nadre  á  sm  kQo  qn^ándoae  de  qae  éste  no  eserilbe» 

Mi  nunca  olvidado  hijo: 

Sin  ninguna  á  que  poder  contestar  en  más  de  un  año^  paso 
¿  decirte  que  el  haberte  enviado  tan  lejos  para  que  te  eduques 
no  es  suficiente  motivo  para  que  me  olvides  de  la  manera  que  lo 
has  hecho;  pero  tengo  que  conformarme  con  mi  suerte  y  sólo 
pido  &  Dios  me  conserve  para  poder  verte,  y  que  exclarezca  tu 
memoria  para  que  al  fin  comprendas  que  jamás  se  debe  olvidar 
á  los  padres,  porque  ellos  se  sacrifican  por  sus  hijos,  no  para 
que  sean  ingratos  y  los  abandonen,  sino  para  que  se  acuerden 
de  ellos  y  recompensen  sus  desvelos. 

Haz  lo  posible  para  regresar  cuanto  antes  porque  si  no 
te  apuras  quizás  no  pueda  estrecharte  más  en  mis  brazos. 

Recibe  ^1  corazón  de  tu  madre  que  con  delirio  te  quiere, 

Juana. 

XI. 

Sobre  lo  mismo  que  la  anterior. 

Muy  querido  hijo: 

Me  es  sunuimente  eztrafio  el  no  recibir  en  el  trascurso  de 
seis  meses  comunicacMn  alguna  tuya;  es  una  iniquidad  esta  con- 
ducta, pues  sq^enas  puede  haber  causa  alguna  para  explicar  que 
u&  hijo  olvide  i  sus  padres.  Dígnate  avisarme  cuál  es  el  motivo 
per  qué  no  nos  escribes:  parece  que  me  contestarás  que  tus 
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ocnpadones  te  impiden,  pero  es  sabido  que  para  escribir  un  par 
de  letras  no  hay  necesidad  de  mncho  tiempo,  y  así  también  no 
nos  tendrás  m¿a  con  cuidados  y  sobresaltados  sin  saber  nada 
de  tL  Jamás  me  he  podido  imaginar  que  me  pudieses  olvidar, 
y  ahora  tengo  que  ver  que  pagas  con  tanta  ingratitud  mi  carifio 
maternal 

Me  harás  el  favor  de  contestarme  á  esta  carta,  participán- 
doxue  los  metivos  de  tu  silencio,  porque  no  sólo  me  tienes  con 
BKUcbo  cuidado  sino  que  me  haces  sufdr  enormemente;  parece 
que  te  has  propuesto  amargarme  la  vida  en  lugar  de  contribuir 
para  que  pasen  s^adablemente  las  horas  durante  tu  ausencia. 

Por  hoy  no  dice  más  tu  afligida  madre, 

María. 


xn. 

De  una  madre  al  h^o  que  apenas  se  oeupa  de  eseribir  i  su  fiunilla, 

j  cuando  lo  liaee  es  de  ligero. 

Querido  hijo: 

Me  ha  sido  sumamente  extraño  el  que  te  manejes  tan  mal, 
sin  acordate  de  escribir  una  sola  carta  en  tanto  tiempo^  sin  saber 
por  este  motivo  cuál  es  tu  suerte,  cuál  será  tu  porvenir  y  qué 
<;osa6  haces  en  esa.  No  nos  participas  qué  cosas  estudias,  en  qué  te 
entretienes  y  por  Mtimo  en  qué  gastas  tanto  dinero.  ¿Qué  manefo 
es  ese?  ¿por  qué  no  mandas  una  razón  oircunstaociada  de  todos 
los  gastos  que  tienes?  6  ¿te  has  abandonado  completamente?; 
pero  si  esto  es  asi,  sabes  cuál  es  el  carácter  de  tu  padre  y  q«e 
de  él  no  te  burlarás.  Espero  me  contestes  inmediatamente  y  no 
tengas  con  zozobras  á  la  familia;  es  una  gran  ingratitud,  el  no 
acordarse  de  eUa,  no  sé  que  distiiusción  ó  mucha  ocupación  pueda 
quitarte  cinco  minutos  de  tiempo  para  coger  un  pedaso  de 
papel  y  escribir  unas  cuantas  'lineas. 

Te  encargo  que  no  te  portes  tan  mal,  porque  me  haces 
sufrir  muchísimo  y  haces  también  que  «mi  vida  se  acorte  por 
momentos  dándome  tan  malos  ratos. 

No  dudando  que  tus  comunicaciones  sean  frecuentes  se  des- 
pide tu  afligida  madre, 

Antonia. 

8 
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Xffl. 
IfíiAl  moÜTO  qme  la  anterior. 

Hijo  de  mi  coraz6n: 

Extraño  demasiado,  así  como  toda  la  familia,  qne  no  te 
dignas  ponemos  cnatro  letras  siquiera  nna  sola  yez  al  mes^  pues, 
con  tu  silencio  nos  Uenas  enteramente  de  cuidados  y  mil  apren- 
siones, principalmente  á  mí  y  á  tu  hermana  que  tanto  te  amamos. 

Hace  ocho  días  que  por  motiyo  de  negocios  importantes 
ha  salido  tu  padre  de  esta,  y  espero  regresará  luego. 

Escríbeme  más  frecuentemente  para  calmar  mis  angustias 
y  recibe  la  bendición  del  Todopoderoso  á  quien  no  dejamos 
de  encomendarte  todos  los  días,  y  tú  debes  hacer  siempre  lo 
propio,  como  lo  hace  tu  afligida  madre, 

Antonia. 


XIV. 
Be  mía  madre  á  sii  hJIJo  animáiidole  á  proBegvIr  sos  estudios. 

Querido  hijo  de  mi  alma: 

¡Con  cuánto  placer  y  gusto  he  leído  tu  carta  tan  ansiada! 
debes  escribir  con  más  frecuencia  para  siquiera  con  eUo  calmar 
mis  aflicciones,  porque  no  debes  olvidar  el  sacrificio  grande  que 
he  hecho  al  separarme  de  ti,  y  sólo  porque  tu  porvenir  sea  coro- 
nado de  felicidad  me  he  decidido  á  ello.  No  puedes  imaginarte 
cuánto  be  sufrido  estos  últimos  meses  al  no  saber  como  te  iba 
ni  recibir  noticia  alguna  tuya;  en  fin,  es  un  tormento  terrible 
para  mí  el  que  te  hayas  alejado  del  centro  de  la  familia  y  del 
abrigo  de  mi  corazón;  pero  ¿que  hacer?,  no  hay  más  que  con- 
formarse, todo  ello  es  sólo  para  tu  propio  bien.  —  Te  recomiendo 
no  te  aburras  y  hagas  de  tu  parte  lo  posible  para  aprovechar 
en  tus  estudios  y  aprender  todo  lo  que  puedas,  que  gran  or- 
gullo me  causará  al  vwte  caballero  hecho  y  digno  del  aprecio 
de  toda  la  sociedad. 

Estos  son  los  deseos  de  tu  madre  que  se  despide  con  lágri- 
mas de  dolor  y  te  manda  un  tierno  y  tiemisimo  afecto, 

Ang&iea, 
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XV. 

ÜBA  madre  «ünaado  al  hJIJo  eomo  es  la  anterior. 

Mi  m&s  idolatrado  hijo: 

Quiera  Dios  y  el  cielo  qae  siempre  te  conserves  baeno  y 
con  completa  salud,  y  estés  dedicado  enteramente  al  cumpli- 
miento de  tus  tareas,  para  que  un  día  pueda  estrecharte  con 
orgrallo  entre  mis  brazos  oomo  al  hijo  que  no  ha  falseado  mis 
esperanzas.  No  te  olvido  un  solo  instante  y  mis  deseos  más 
vehementes  son  el  recibir  tus  cartas,  ya  que  la  gran  distancia 
me  impide  el  escuchar  tus  palabras  de  tus  propios  labios.  Escri- 
bime  frecuentemente  avisándome  todo  lo  que  haces  y  piensas. 

Dios  quiera  que  mis  deseos  y  los  tuyos  se  cumplan  y  que- 
daré sumamente  contenta  al  verte  con  tus  aspiraciones  cum- 
plidas y  con  una  carrera  honrosa. 

Aconsej&ndote  siempre  buena  conducta  y  amor  al  estudio, 
deseo  te  conserves  bueno,  hijo  mío,  pedazo  de  mi  corazón,  para 
el  consuelo  de  tu  madre, 

Narciso. 


XVI. 
Una  aladre  á  su  hQo  que  anondó  propósito  de  easane. 

Mi  querido  hijo: 

He  tenido  gran  placer  en  recibir  tu  apreciada  de  mayo  17 
del  corriente  afio  é  impuesta  de  ella  veo  que  al  fin  has  hecho 
un  recuerdo  de  la  familia  que  diariamente  echa  de  menos  tu 
presencia  y  sólo  se  contenta  con  hacer  votos  por  tu  buena  con- 
servación. Las  cartas  que  refieres  haber  mandado  con  frecuencia 
no  las  hemos  recibido  y  creo  que  si  no  se  han  extraviado  sea 
un  pretesto  tuyo  con  el  que  intentas  evadirte. 

Respecto  á  las  falsas  apreciaciones  que  dices  hemos  hecho 
de  tu  persona,  nos  han  sido  emitidas  por  individuos  que  quizás 
han  querido  damos  malos  ratos.  La  explicación  que  me  haces 
respecto  de  tu  matrimonio  me  complace  por  extremo  y  espero 
que  jamás  lo  verificarás  sin  el  previo  consentimiento  de  tus 
padres. 

Mi  salud  se  halla  demasiado  quebrantada,  mi  vida  siempre 

8» 
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agitada  por  caoBas  del  infortanio.  ¡Ojalá  no  taviera  deberes  qae 
cumplir  como  madre!  á  la  fecha  hubiese  estado  ya  en  tu  com- 
pafiía,  porque  los  sinsabores  frecuentes  que  sufro  quebrantan  el 
alma,  y  tú,  como  el  m&s  querido  de  mis  MjoB,  poco  más  ó 
m^iOB  me  comprenderás. 

Bqo  mío,  pártate  con  la  decenda  que  te  csfaoteriga,  la 
honradez  sea  el  primer  lema  que  debes  poseer  y  así  serás  Seüz. 
No  oMdes  á  la  madre  que  con  tanto  delirio  te  ha  querido  y 
eioiibeme  aunque  sean  cuatro  renglones  cada  correo,  así  no  me 
aiometorás  con  tu  süencio. 

Recibe  un  tíemo  abrazo  de  tu  madre, 

AngéKea. 

xvn. 

De  laa  luidre  á.su  ld|Jo  con  áltenos  constes. 

Querido  hijo: 

Deseo  que  al  recibo  de  esta  te  encuentres  sin  novedad  alguna. 

Te  encargo  no  tener  muchos  ap^os,  no  sea  que  te  tiendan 
alguna  red;  es  necesario  prudencia  y  moderación  y  huir  de  todos 
las  ocasiones  que  pudiesen  hacerte  desviar  del  camino  recto  del 
bien.  Lo  mismo  no  dejo  de  encargarte  contracción  al  estudio 
y  buena  conducta  como  honradez,  y  que  te  manejes  con  de- 
cencia, sin  desmentir  los  principios  de  tu  padre  y  familia  que 
es  el  único  norte  y  galardón  en  la  vida. 

Hijo  mío,  deseo  que  pronto  vuelvas  á  esta  ,para  aliviar  mis 
penas,  pues  me  encuentro  enferma  y  muy  abatida  por  tu  ausen- 
cia, y  lo  único  que  me  consuela  es  la  esperanza  de  poderte 
estregar  pronto  entre  mis  brazos. 

Por  hoy,  no  dice  más  tu  afecta  madre, 

Matilde. 


Sobre  el  nisno  tema  de  la  aalerior. 

Querido  hijo  de  mi  corazón: 

He  recibido  tu  carta  con  fecha  28  de  octubre  de  Ham<- 
tttgo,  y  sé  qae  abera  te  ^hallas  boono.  No  ha  dejado  de  tdar- 
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manue  tu  anterior ,  por  el  golpe  que  habías  sufrido  y  que  te 
ocasionó  una  enfermedad  hasta  ponerte  en  cania:  ¡hasta  cuándo 
no  tendrás  juicio!  ¿serás  nifio  toda  tu  vida,  teniéndome  llena 
de  cuidados?  Es  necesario  que  reflexiones  que  eres  joven  de  bellas 
esperanzas  y  que  esperando  un  gran  porvenir  tienes  que  vivir 
para  el  consuelo  de  tu  madre  y  el  provecho  de  tu  fSBmilia»  patria 
y>  GOBdiidadanos. 

Toda  la  familia  y  parientes  tienen  sus  eaparaioaa  fundadas 
en  tif  y  es  necesario  que  te  dediques  sin  tregua  al  estadio  con 
todo  esmero  y  traigas  ese  contingente  de  conocimientos  que  tanto 
adornan  al  hombre  que  sabe  aprovecharlos.  Bste  es  mi  Anico 
deseo  y  ambición. 

Deseo  te  conserves  bueno  para  el  consudo  de  tu  afectísima 
o^adre  que  tanto  te  quiere, 

cTuono. 


XK. 

Pe  «I»  abvela  á  su  aleto,  eontestanie  i  carta  recibida  de  áite» 

Hijo  apreciado  de  mi  corazón: 

El  gozo  que  experimenté  al  recibir  tu  cariñosa  y  tierna 
comunicación  añade  algunos  días  de  existencia  á  mi  vida,  pues 
desde  el  momento  en  que  tu  sombra  idolatrada  ha  desapcu*ecido 
de  mi  vista,  ha  quedado  enlutado  mi  ánimo  y  sumergido  en 
tristeza  recordando  las  acciones  de  tu  sensible  y  amoroso  cora- 
zón; en  fin,  hijo  amadísimo,  tus  posteriores  intenciones  serán 
premiadas  por  el  autor  de  nuestros  días  y  mis  oraciones  alcan- 
zarán el  colmo  de  mis  deseos.  Aprovecha  pues  de  los  dotes 
que  la  naturaleza  te  otorgó,  progresa  en  la  ciencia  á  que  te 
dedicas,  cultiva  tu  inteligencia,  no  desperdicies  el  tiempo  y  lle- 
garás á  ser  el  báculo  inquebrantable  de  tu  familia  y  sobretodo 
de  tu  anciana  abuela  que  tanto  se  alegra  al  ver  tus  cariñosas  cartas. 

Jenaríto,  tu  primo,  en  su  infantil  corazón  se  acuerda  sieiúpte 
de  tí  y  cada  vez  que  le  llevo  &  Misa  ruega,  conmigo,  ferviente 
mente  por  tí  al  Todopoderoso  y  á  la  Virgen  que  todo  lo  remedia. 

Con  ansia  espero  el  momento  en  que  pueda  estrecharte  en 
mis  brazos;  y  entretanto  recibe  el  afecto  de  tu  abuela  que  tanto 
te  quiere,  ^   . 
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XX. 

Curte  de  ui  Ujo  á  su  padre,  aseguráBdole  peneTenuieU  en  bmena 

eondnete. 

Querido  y  estimcujo  padre  mío: 

Estoy  muy  penetrado  de  la  importancia  del  motivo  que  ha 
obligado  á  üd.  á  separarme  de  su  lado,  y  del  sacrificio  que 
habriii  costado  á  su  corazón.  A  mí  me  ha  sido  también  tan  sen- 
sible, que  en  los  primeros  días  me  hallaba  sumamente  triste  y 
aislado;  pero  felizmente,  después  que  he  comenzado  mis  estudios, 
me  hallo  más  distraído,  aunque  sin  olvidarme  nunca  de  Ud.  y  de 
mi  idolatrada  madre,  como  de  todos  los  de  mi  querida  fanuüa. 

Por  lo  que  respecta  á  mi  aplicación,  crea  üd.  que  si  mi 
interés  y  amor  propio  no  bastasen  para  impulsarme  al  estudio 
con  todo  el  esmero  posible,  bastaría  por  A  sólo  el  deseo  de 
complacer  á  üd.  y  el  de  corresponder  á  sus  desvelos  y  sacri- 
ficios. 

No  tema  üd.,  padre  mío,  que  yo  me  separe  nunca  de  los 
consejos  que  üd.  me  ha  dado  en  esa,  pues,  los  tengo  muy  im- 
presos en  mi  memoria,  y  son  todos  los  días  el  objeto  de  mis 
reflexiones.  Esté  üd.  seguro  de  que  los  seguiré  cipamente,  y  le 
consultaré  en  todo. 

Páselo  üd.  bien,  querido  padre  mío,  hasta  que  tenga  el  gran 
placer  de  abrazarle  su  obediente  y  afectísimo  hijo. 


XXI. 

Carte  de  un  hQo  á  su  padre  enfiídado* 

Querido  y  amado  padre  mío: 

La  última  carta  de  üd.  me  ha  Uenado  de  pena  y  senti- 
miento, porque  üd.  cree  que  yo  he  dejado  enteramente  mis  obli- 
gaciones y  me  amenaza  hasta  con  su  abandono.  Mi  madre  tam- 
poco me  ha  escrito,  y  esto  aumenta  considerablemente  mi  pesar. 
Es  verdad  que  hace  algunos  días  me  he  descuidado  algún  tanto 
en  el  estudio,  por  efecto  de  circunstancias  que  procunuré  evitar 
en  lo  sucesivo;  pero  no  crea  üd.  que  este  descuido  sea  irre- 
parable, ni  que  yo  quiera  ser  inobediente  á  sus  preceptos  i  ni 
menos  ingrato  á  su  afecto  y  beneficios. 
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Desde  el  momento  qve  he  recibido  la  de  üd.  he  recono- 
cido lo  culpable  de  las  distracciones  que  hablan  acarreado  su 
justo  enojo,  he  formado  el  ánimo  de  separarme  de  eUas,  como 
he  comenzado  á  yerificarlo,  y  me  he  dedicado  con  esmero  & 
reparar  los  atrasos  que  tenía  en  el  estudio;  lo  que  sabrá  üd. 
muy  pronto  por  mi  ndsmo  maestro,  que  ya  comienza  á  resti- 
tuirme su  grada,  y  me  ha  ofrecido  ¡ráurticipar  á  üd.  mi  enmienda. 

Cálmese  üd.  pues,  querido  papá  mío.  Tranquilice  üd.  á  mi 
madre  sobre  este  punto,  y  crea  firmemente  que  el  enfado  de 
üd.,  sin  necesidad  de  otras  amenazas,  es  demasüuio  sensible  para 
no  corregir  de  cualquier  extravío  á  su  obediente  y  siempre  res- 
petuoso hijo, 

José. 


xxn. 

De  un  hermaiio,  que  no  es  muy  feliz,  á  otro  exponiéndole  aUrnna 

de  wtiB  penas. 

Apreciado  hermano: 

Deseo  que  esta  te  encuentre  bueno  y  sin  novedad  alguna; 
nosotros  quedamos  como  siempre.  Tú  no  puedes  imaginarte  las 
cosas  que  me  suceden,  pero  no  quiero  ocupar  tu  memoria  con 
ninguna  dase  de  recuerdos  lúgubres,  espero  tu  llegada  para 
comunicarte  mis  tristes  penas,  mientras  tanto  vivo  llorando.  No 
sé  que  mal  haya  cometido  para  que  tantas  fatalidades  se  acu- 
mulen sobre  mi  pobre  existencia,  mi  delito  es  pues  el  haber 
obededdo  á  la  voces  de  mi  corazón  casándome  con  la  mujer 
que  tengo;  no  sabes  tú  lo  que  es  ella,  mas  algún  día  la  tratarás 
y  verás  lo  malo  y  lo  bueno  que  tiene. 
,  y  Creo  que  muy  pronto  regresarás  y  concluirás  tus  penosos 
trabajos,  quiera  el  cielo  ayudarte  y  colmarte  de  feliddades. 

Deseando  te  conserves  bueno,  se  despide  hasta  la  primera 
ocasión,  tu  afecto  hermano, 

Julio. 
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xxm. 

A  wi  hermano,  de  qnlen  la  familia  ne  tiene  notleias  Ijreenentes» 

pidiéndole  eserilia. 

Querido  hermano: 

Sin  ninguna  de  tus  apredables  á  qne  contestar,  y  harto 
dolor  me  oaosa  tu  inesperado  silencio,  me  obliga  á  tomar  la 
ploma  pam  decirte  que  tienes  en  cos^leta  aflicción  á  la 
faimUa  porque  no  te  has  acordado  de  ella^  en  más  de  un  afio^ 
con  una  sola  letra;  procedes  muy  mal  y  no  es  digno  de  los 
sentimientos  generosos  qne  siempre  te  han  distinguido.  Lo  primero 
antes  de  nada  son  nuestros  padres,  así  debes  reñeccionar  y  dar 
una  satisfacción  completa  de  tus  acciones;  escribiéndoles  á  lo 
menos  cada  tres  meses  algunas  líneas  no  los  harías  vivir  en 
continuos  sobresaltos. 

En  fin,  creo  que  alguna  causa,  agena  á  tu  voluntad^  sea  el 
motivo  de  tu  olvido  y  esperando  recibir  pronto  una  contestación 
tuya  te  amonesta  tu  hermana  que  de  todo  corazón  te  quiere, 

FatMHna. 


XXIV. 


Una  hermana  contestando  á  sa  hermano  j  manifestándole  entrañable 

afecto. 

Apreciado  y  nunca  olvidado  hermano: 

He  recibido  tus  carifiosas  cartas  fechas  23  de  agosto  y 
12  de  setiembre,  á  las  que  tengo  la  satisÜEicción  de  contestar. 
Macho  gusto  me  causa  el  saber  que  estás  bueno  y  con  buena 
acogida,  quiera  pues  el  cielo  señalarte  una  estrella  propicia  que 
te  guíe  en  todos  tus  pasos  y  te  alumbre  en  el  camino  escabroso 
de  tus  estudios.  En  fin,  hermano,  no  sé  como  explicarte  en 
este  momento  los  sentimientos  que  se  agolpan  á  mi  imaginación 
al  querer  descifrar  las  esperanzas  que  tengo  en  tu  porvenir 
dichoso  y  feliz. 

Alégrame  mucho  saber  que  te  agrada  esa  población,  con 
tantas  maravillas  de  que  disfrutar  y  tantas  cosas  que  admirar. 

Adiós  por  hoy,  querido  hermano,  no  dejes  de  escribirme 
siempre  que  tu  tiempo  lo  permita,  pues  ahora  conozco  cuanta  falta 
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ine  haces,  ahora  siento  latir  mi  corazón  y  correr  por  mis  venas 
la  sangre  que  nos  une;  no  paedes  inu^nar  la  emoción  qne  me 
han  cansado  tos  cartas;  si,  me  parece  on  saefio,  porqne  leyendo» 
las  se  deslizaban  por  mis  mejillas  lágrimas  ardientes;  lágrimas 
de  contento  y  de  amor  fraternal;  por  esto,  no  olvides  i  tn 
hermana  qne  con  toda  sn  abna  te  quiercí 

Mercedes. 


XXV. 

Carta  á  on  pilmo,  lamentándose  de  poea  fortuna. 

Qnerido  primo: 

No  puedes  imaginarte  el  placer  con  qne  he  leído  tn  cariñosa 
carta.  Me  cabe  el  consuelo  de  contestarte,  deseándote  antetodo 
buena  conservación  y  felicidad;  para  mi  la  vida  es  siempre  fatal, 
las  intemperancias  de  la  fortuna  no  dejan  de  perseguirme  cons- 
tantemente y  con  gran  capricho;  dejo  esto  para  no  afligirte  y 
comunicártelo  verbalmente,  si  me  es  dado,  para  lo  que  espero 
regreses  pronto  al  seno  de  tu  familia. 

Desde  aquí  te  envío  un  fuerte  abrazo  y  deseo  te  conserves 
bueno  para  que  seas  el  orgullo  de  tu  desgraciada  prima  que 
tanto  ansia  el  volverte  &  ver, 

Rosaura. 


XXVI. 
Carta  á  un  primo  qne  está  en  campana,  j  se  descnida  en  escribir 


Querido  primo  mío: 

No  puedo  menos  de  reprender  tu  vituperable  descuido  en 
escribir  y  damos  noticias  de  tu  salud.  En  cualquier  circuns- 
tancia, aun  la  más  tranquila,  me  tendría  con  cuidado  tu  silencio; 
pero  en  campafia  y  al  frente  del  enemigo,  nos  haces  pasar  penas 
amargas,  sobre  todo  á  tu  pobre  madre,  que  se  cree  enteramente 
olvidada,  y  está  por  ti  en  una  zozobra  continua.  Bien  sé  qne 
los  constantes  movimientos  de  un  ejercito  de  operaciones  no 
permiten  s^uir  una  correspondencia  regular;  que  cuando  se  llega 
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á  un  pueblo  después  de  una  marcha  penosa,  no  hay  gana  sino 
para  descansar;  pero  en  el  trascurso  de  tantos  meses,  ¿no  habrás 
tenido  un  día  de  descanso,  ni  una  hora  para  quitar  tan  grave  cui- 
dado á  tu  madre,  y  compensar,  con  el  cumplimiento  de  este 
deber,  sus  afanes  cariñosos?  A  la  verdad  que  nunca  podrás 
persuadírmelo.  Felizmente  tu  compañero  Don  Donato  Pacheco, 
es  menos  descuidado  que  tú,  y  por  su  conducto  sabemos  alguna 
vez  de  tu  salud.  Asi  es  que  tu  madre  está  justamente  resentida 
y  sumamente  pesarosa;  pues  llega  la  noticia  de  una  acción, 
procura  indagar,  si  se  ha  encontrado  en  eUa  tu  regimiento,  y 
si  efectivamente  ha  sucedido  asi,  está  con  una  zozobra  indecible 
hasta  que  sabe  que  no  has  tenido  novedad. 

Por  todo  lo  demás  está  satisfecha  de  tu  conducta;  pues 
todas  las  noticias  que  tiene  son  muy  satisfactorias;  pero  tu  des- 
cuido en  esta  parte  la  mortifica  y  hiere  sobremanera. 

Beconoce,  pues,  tu  falta;  considera  el  cariño  que  la  debes, 
y  procura  enmendarte;  y  si  no  quieres  escribirme  por  separado, 
pon  al  menos  una  corta  posdata,  por  la  que  vea  tu  memoria  tu 
afectísimo  primo, 

Adolfo  Montero. 

xxvn. 

Carta  de  on  primo  i  otro  sobre  la  divlsiÓB  de  una  herencia  común. 

Querido  primo  mío: 

Acabo  de  saber,  por  mi  apoderado  en  esa,  que  hace  cerca 
de  un  mes  que  ha  fallecido  nuestro  común  abuelo,  y  á  este 
sensible  golpe,  á  esta  dolorosa  sorpresa,  se  ha  unido  la  extrafieza 
de  recibir  una  noticia  de  esta  especie  por  otro  conducto  que  el 
tuyo.  Reconozco  la  gravedad  y  urgencia  de  tus  ocupaciones, 
como  albacea  testamentario,  en  los  primeros  momentos  de  su 
fallecimiento;  pero  pasados  estos,  ¿podía  nunca  creer  del  afecto 
que  siempre  nos  hemos  manifestado  y  de  la  buena  inteligencia 
y  harmonía  que  ha  mediado  entre  ambos,  un  descuido  semejante? 
¿Podría  sospechar  que  siendo  el  único  representante  de  mi  padre 
en  una  herencia,  que  debe  precisamente  ofrecer  grandes  dificul- 
tades por  la  circunstancia  de  haber  tenido  el  difunto  sus  asuntos 
sumamente  enredados,  dejases  de  escribirme  y  manifestarme  su 
última  disposición?   Intimamente  convencido  de  tu  rectitud  y 
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probidad,  está  lejos  de  mi  toda  idea  de  atribuir  esta  conducta 
á  otra  cosa  que  á  un  olvido  propio  de  tu  natural  indolencia; 
pero  no  por  eso  menos  sensible  á  mi  corazón. 

También  me  dice  mi  apoderado  que  se  han  tomado  ciertas 
disposiciones  acerca  de  los  muebles  y  alhajas  existentes  en  la 
casa  mortuoria,  y  aunque  estoy  bien  seguro  que  en  este  negocio 
habrás  obrado  autorizado  seguramente  por  su  disposición  testa- 
mentaria, sin  embargo,  no  veria  en  este  proceder  la  precaución 
y  tino  que  tu  opinión  requiere  para  con  el  púbUco  ni  para  con- 
migo mismo,  si  te  conociese  menos  ó  estuyiese  menos  satisfecho 
de  tu  delicadeza. 

Te  digo  esto,  querido  primo  mío,  llevado  de  la  pena  que 
me  ha  causado  tu  silencio  y  extrafieza,  y  animado  de  la  con- 
fianza á  que  me  autorizan  nuestras  estrechas  relaciones;  pero  te 
protesto,  al  mismo  tiempo,  que  cualquiera  que  haya  sido  tu 
descuido,  no  puede  influir  en  mi  afecto  y  amistad.  Inmediata- 
mente que  redbi  el  aviso  de  mi  apoderado,  tomé  las  disposiciones 
necesarias  para  mi  viaje  y  muy  en  breve  llegaré  &  esa.  Entonces 
arreglaremos  amigablemente  nuestros  negocios,  y  hasta  tanto 
confio  que  suspenderás  toda  disposición. 

Pásalo  bien,  querido  primo;  abraza  á  tu  sefiora  é  hijo  de 
mi  parte,  y  dispon  de  tu  siempre  afecto, 

Luis  Moreno. 


xxvni. 

ÜB  tío  á  BU  sobrino  aeoMeJándole  dlseredÓB  en  la  vite  soelaL 

Sobrino  de  mi  mayor  estimación: 

Al  fin  el  correo  me  trae  muestra  del  recuerdo  que  haces 
de  tu  desgraciado  tío,  justamente  cuando  ya  había  perdido  la 
esperanza  de  volver  á  ver  carta  tuya.  Tenía  yo  por  grande  obs- 
táculo, sin  duda,  para  continuar  recibiendo  tus  comunicaciones, 
la  enorme  distancia  que  nos  separa;  pero  veo  con  regocijo  que 
no  lo  es  tanto  que  me  prive  de  tus  cariñosos  afectos.  Confio 
en  tus  naturales  condiciones  de  inteligencia  y  no  dudo  que  con 
ellas  honrarás  el  digno  apellido  que  llevas;  quiera  por  esto  el 
délo  prolongar  mi  existencia  hasta  la  conclusión  de  tus  estadios, 
para  entonces  llenarme  enteramente  de  gozo  y  de  alegría.  El 
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Suftemo  Hacedor  sabe  premiar  i  los  jÓTenes  virtaosos  oobo  t&t 
y  e»  jwto  GOD  la  padeacia  y  perseverancia.  No  te  apartes, 
sobrino,  un  solo  momento  de  tos  principales  propósitos,  no  te 
desvies  de  ellos  y  atiende  mucho  al  adagio  de  que  al  mis  diestro 
se  la  pegan:  wii%  no  caigas  en  engafio. 

Rdo  &  Dios  te  libre  de  estos  tropiezos  y  le  mego  qie 
pronto  nos  demos  un  tierno  abraso.  Tu  tío, 

Camilo. 


XIXX. 


Un  tfe  á  su  aebriue  een  TarlM  wmujw  j  esfitáBdele  á  q¡mt  no  pro- 

eeda  e#MO  un  hermano  anye. 

Mi  querido  sobrino: 

Cuando  uno  se  pone  á  escribir  á  persona  amada  y  á 
distancia  de  centenares  de  leguas,  no  acierta  por  donde  ha 
de  comenzar;  tiene  uno  tanto  que  decir  que  al  fin  todo  se  le 
olvida;  pero  vamos  adelante.  Tengo  noticias  de  que  estás  muy 
adelantado,  lo  que  me  hace  enorgullecer  porque  conozco  que 
est&s  dotado  de  la  ambición  de  saber.  Tus  padres  y  la  famUia 
deseamos  que  colmes  con  laureles  nuestras  halagüeñas  esperanzas 
y  que  seas  un  día  el  que  dé  honor  ¿  tu  casa  y  parientes.  El 
tiempo  te  debe  ser  muy  precioso  y  no  debes  perder  un  solo 
instante  en  aprovecharlo,  en  aumentar  tus  conocimientos  y  no 
emplearlo  en  tonterías  como  tu  hermano.  Este  pobre  joven,  tan 
limitado  en  sus  ideas,  no  pudo  ni  supo  pensar  y  por  fin  se  casó, 
caus&ndonos  mil  sinsabores,  á  disgusto  de  tus  padres  y  de  la 
familia;  hoy  probablemente  sufre  las  consecuencias  de  su  atro- 
pellamiento,  pues  no  oyó  los  consejos  de  sus  mejores  amigos  y 
se  arrojó  ciegamente  en  el  precipicio  de  su  desgracia.  En  fin, 
tanto  por  estos  hechos  como  por  la  ausencia  tuya  sufren  tus 
padres  y  la  familia;  esta  es  la  misión  de  todo  hombre. 

Todos  nosotros  hacemos  votos  por  tu  salud  y  aplicación  á 
los  estudios  para  que  otro  día  seas  el  consuelo  de  la  casa  y 
hombre  honrado  que  sigue  el  ejemplo  de  su  padre. 

Hasta  otro  día  me  despido  de  ti  con  un  abrazo  tierno, 
siendo  siempre  tu  afectísimo  tío, 

Francisco, 
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Mi  querido  sobrino: 

Siento  en  el  alma  que  ninguna  de  mis  cartas  haya  lle- 
gado á  tus  manos,  según  leí  en  una  de  las  que  escribes  á  tu 
padre.  Quiera  «1  délo  que  eeta  te  encuentre  bueno  y  tan  for- 
mado como  me  hacen  presumir  los  conceptos  y  producciones  que 
advierto  en  las  que  diriges  ¿  la  familia. 

Has  de  saber  que  con  ansia  deseo  leer,  cada  vez  que  el 
correo  de  Francia  Uei^  tos  comunicaciones;  y  mi  gozo  es  extremo, 
porque  comprendo  el  grado  de  adelanto  en  que  te  has  puesto 
y  sobrepujado  las  esperanzas  de  tu  fiunilia. 

Hoy  cuentan  contigo  para  lo  futuro,  no  sólo  tus  padres  sino 
todos  tus  parientes  y  entre  ellos  tu  tío  que  te  estima  y  hace 
votos  al  Todopoderoso  para  que  te  llene  de  instrucción  en  tu 
carrera  y  de  virtud  en  tus  acciones,  á  fin  de  poder  ser  útil  á  la 
fiuQília  y  tus  semejantes. 

Es  verdad  que  la  naturaleza  te  dot6  con  buenos  sentimientos 
y  tu  corazón  es  sensible  y  noble;  sobre  estas  baaes,  espero  con 
tn  voluntad  y  tu  docilidad  formar  todo  un  hombre  digno  de  la 
familia  para  honor  y  lustre  de  ella. 

CSuando  estamos  reunidos,  jamás  olvidamos  hacer  comen- 
tarios y  ocupamos  de  ti;  ésta  es  una  prueba  del  afecto  y  carifio 
que  todos  te  profesamos. 

Tu  tía  y  prima  Rosa  me  encargan  saludarte,  deseando  cada 
una  no  morir  hasta  abrazarte  como  en  primer  lugar  tu  tío  que  te 
estima  en  alto  grado, 

Bemofdo. 


A  A  A  I* 

Carta  á  un  euado  efireeteiido  eoirespendenelA  ftatenal. 

▲preciado  cufiado: 

En  este  momento  acaba  de  recibir  Antonio  una  carta  siiyat 
<en  la  que  .ae  qu^qa  üd.  de  mi  .poca  oorteeía.  Le  nií9go  ee  digne 
dispensar  el  4io  haber  oontestaAo  á  la  taijeta  que  -tuvo  Ud.  la 
«BabiUdad  de  enráurme;  ruo  lo  hice  ipor  haber  eetado  muy  en- 
ferma y  no  saber  los  días  que  el  teonreo  paite  para  en. 
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Desde  hoy  cuente  Ud.  nó  con  una  amiga,  sino  con  una 
hermana  que  le  apreciará  con  todo  corazón  y  confianza,  uniendo 
de  eete  modo  nuestras  frecuentes  comunicadonee. 

Envío  á  Ud.  mi  retrato  y  le  ruego  ocupe  Ud.  el  sincero 
afecto  que  le  profesa  su  atenta  y  afma. 

Matüde  J.  de  Lópeg. 


De  mn  padrino  á  sm  aligado,  felleltánMe  por  sus  adulantes  j 

conducta. 

Mucho  gozo  me  ha  causado,  querido  Adolfo,  la  noticia  que 
me  ha  dado  tu  padre  de  la  brillantez  con  que  has  efectuado  tus 
ex&menes  y  de  lo  satisfecho  que  se  hallan  tus  maestros.  Tu 
padre  está  loco  de  contento,  y  á  tu  madre  le  saltaban  las  lágri- 
mas al  hablar  de  ti.  Y  yo,  que  tanta  parte  he  tenido  en  tu 
primera  educación,  ¡cuánta  satisfacción  no  habré  experimentado! 

Reconozco  que  debes  haber  pasado  malos  ratos  en  tus  tareas; 
pero  ¡cuan  compesadas  han  de  ser  por  las  lágrimas  de  ternura 
con  que  vamos  á  recibirte!  Apresúrate,  pues,  á  venir  á  nuestros 
brazos,  y  colmar  los  deseos  de 

tu  padrino, 

José  M.  Cállete. 


xxxm. 


A  UB  amigo  dlsenlpándose  de  tardanza  en  escribir  j  haciéndole 

algrnnas  eonfldenelas. 

Apreciado  amigo: 

Naturalmente  habrá  extrañado  Ud.  que  no  le  haya  escrito 
desde  que  partí  de  esa,  y  con  razón  habrá  mirado  esto  como 
una  ingratitud  de  mi  parte;  pues  que  tantos  motivos  me  obligan 
para  con  Ud. 

Desgraciadamente  he  estado  enfermo  desde  que  llegué  á 
esta;  he  aquí  la  causa  de  Mtar  á  mis  deberes.  He  sufrido 
algo  como  pulmonía,  en  que  los  pocos  recursos  con  que  contaba 
he  agotado  casi  por  completo. 


—     127     — 

Por  otra  parte  me  encuentro  mmy  cómodamente  situado,  j 
por  este  motivo  mny  contento;  pero  cnando  pienso  que  mis  arcas 
están  vacias  y  sin  saber  cnando  llenarlas,  me  desespero. 

Tal  vez  el  próximo  correo  me  traiga  cartas  de  casa,  pero 
también  pueda  ser  que  entonces  reciba  solamente  periócticos 
como  la  ultima  vez,  y  ésto  ser&  naturalmente  el  colmo  de  mi 
desesperación. 

Bogándole  me  ponga  á  las  órdenes  de  su  amable  familia, 
y  al  mismo  tiempo  suplicándole  no  se  canse  de  sus  favores,  se 
despide  de  üd.  atento  amigo  y  ^  ^ 

Jasé  M.  Larra. 


XXXIV. 

A  UB  wmágo  reaaiiébmdo  eoiTwp«i4enela  isterruipida. 

Querido  Emilio: 

Se  me  presenta  la  oportunidad  de  saludarte  á  través  de  las 
infinitas  leguas  que  nos  separan;  y  la  aprovecho,  expresándote 
al  propio  tiempo  la  emoción  que  me  causa  el  escribirte  después 
de  tanto  tiempo.  Dios  querrá  que  pronto  te  vea  y  te  vuelva  & 
abrazar,  siendo  este  mi  más  ferviente  deseo. 

En  el  próximo  correo  te  diré  las  mil  cosas  que  hoy  se  me 
quedan  en  el  tintero. 

Se  repite  como  siempre  tu  amigo  afectuoso, 

Juan. 


XXXV. 

Caita  reanudando  eorrespondeneia  j  exponiendo  asuitos  partleiilares. 

Muy  apreciado  amigo  mió: 

Hoy  he  llegado  á  esta  capital,  después  de  haber  pasado 
las  últimas  fiestas  en  Burgos,  y  mi  hermano,  que  vive  ahora 
conmigo,  me  ha  entregado  su  apreciable  de  üd.  á  la  que  me 
apresuro  &  contestar  inmediatamente.  Ignoro  si  sabrá  üd.  que 
he  pasado  seis  meses  viajando  por  África,  lo  cual  ha  contribuido 
á  que  por  algún  tiempo  se  interrumpiera  toda  mi  correspon- 
dencia habitual. 
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Bepetidas  y^oes  he  preguntado  á  la  Sta.  Bftakesohinidt 
«icerGa  de  los  negocios  de  üd.  y  acerca  de  üd.  personalmente, 
pues  tanto  su  persona  como  sus  negocios  me  han  venido  intere- 
sando, por  m¿  que  acaso  üd.  creyera  lo  contrario,  y  no  he 
obtenido  jamás  ninguna  respuesta  categórica. 

Al  Dr.  Schulze  vi  en  la  primavera  última  en  un  visije 
¿  Andalucía  y  olvidándome  de  lo  graves  motivos  de  queja  que 
tenia  con  él,  y  acordándome  tan  sólo  de  que  se  hallaba  en  mi 
patria  y  de  que  algán  día  me  invitó  él  á  su  mesa  en  Berlín,  le 
invité  yo  &  comer;  me  dio  explicaciones,  me  dijo  qué  se  yo 
cuantas  perrerías  de  la  Rftnkeschmidt  y  quedamos  tan  amigos. 

Con  Müller,  que  como  üd.  afirma,  es  un  cumplido  caba- 
llero, continúo  en  activa  correspondencia. 

Le  agradezco  las  noticias  que  me  da  de  Bramnstein:  la 
Bftnkeschmidt  me  lo  avisó  ya,  aunque  sin  entrar  en  detalles: 
yo  no  lo  «rei  y  «n  praeba  d^  que  era  falso,  le  remití  una  carta 
que  por  aquellos  díi¿  había  yo  recibido  de  Braunstein,  en  que 
éste  me  colmaba  de  lisoiyas.  La  B&nkeschmidt  no  volvió  á  in- 
sistir sobre  el  asunto.  El  pormenor  que  üd.  me  facilita  es  muy 
daro,  y  hoy  mismo  escribiré  á  Braunstein  pidiéndole  explica- 
ciones, tanto  más  cuanto  que  ni  él  ni  su  mujer  tienen  motivos 
para  expresarse  en  aquellos  términos,  pues  ni  con  ellos  ni  con 
ninguno  de  sus  conocidos  cometí  nada  que  fuera  tachable,  y  mi 
reputación  está  muy  bien  sentada,  tanto  en  Wiesbaden  como  en 
Francfort,  en  cuyos  puntos  cuento  con  muy  gratas  relaciones. 
No  puede  lo  mismo  decir  Braunstein  acerca  de  su  fama,  porque 
todo  el  mundo  le  tiene  por  lo  que  es,  por  un  miserable. 

De  mis  actuales  relaciones  con  la  Rftnkeschmidt,  no  debo 
hablar  sino  con  muchas  reservas,  pues  las  últimas  cartas  que 
nos  hemos  cruzado  son  bastantes  para  iniciar  mu  rompimiento 
absoluto.  Las  suyas  son  de  carácter  tal,  que  me  he  avergonzado 
de  guardarlas,  como  acostumbro,  y  las  he  arrojado  al  fu^:  no 
pnede  decir  ella  lo  propio  de  las  mías,  que  son  harto  concilia- 
doras y  no  corresponden,  ni  con  mucho,  al  lenguaje  por  ella 
osado.  Hagamos  aparte  en  esta  cuestión,  reservándome  para  más 
tarde  el  uapliarla,  según  el  se^igo  que  tome. 

Machimo  guato  me  causará  en  que  ab  reanuden  nuestras 
relaciones,  y  le  ruego  disponga  de  mí  en  los  términos  que 
guste. 
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Aguardando  á  mi  ves  su  contestación,  le  ruego  crea  en  la 
sinceridad  y  en  la  lealtad  de  su  afmo.  amigo, 

Benjanrín  Gomales, 

XXXVI. 

Carto  aeeytattdo  las  dlsenlpu  que  im  amigo  In  dado  por  haber 
fwirdado  largo  sllenolo  en  la  oorrespondeneia» 

Amigo  mío: 

Aun  cuando  no  hubiera  recibido  la  suya,  no  estaría  menos 
persuadido  de  su  amistad.  Bien  se  puede  guardar  silencio  con 
los  amigos,  sin  olvidarse  de  ellos.  Las  gentes  sabían  amarse 
antes  que  el  escribirse  estuviese  en  uso;  y  después  que  han 
sabido  escribir,  han  mentido  más  veces  que  han  dicho  la  verdad. 
Siendo  esto  así,  ¿se  ñará  uno  de  señales  tan  dudosas?  ¿No  es 
nuestro  corazón  el  que  debe  darnos  testimonio  de  nuestro  afecto? 
Quiero  creer  que  cuando  üd.  no  me  escribe  se  acuerda  de  mí; 
así  interpreto  su  silencio,  y  me  parece  que  hago  justicia  á  su 
amistad.  Trate  üd.  la  mía  del  mismo  modo,  y  disponga  de  su 
afectísimo  amigo  y  s.  s. 

José  M.  Aranda. 


XXXVII. 


Carta  á  nn  amigo  que  no  ha  escrito  en  maeho  tiempo  ni  contestado 

á  la  qae  se  le  ha  dirigido. 

Querido  amigo  Velasco: 

No  se  alabe  Ud.,  de  conocer  la  amistad.  Hace  seis  meses 
que  le  escribí,  porque  no  he  salido  de  la  cama  en  todo  el  in- 
vierno y  no  he  tenido  la  menor  señal  de  su  memoria.  Ya  veo 
que  podía  haberme  muerto  dos  ó  tres  años  ha,  sin  que  Ud.  se 
hubiese  inquietado,  á  nienos  que  mi  sombra  no  reprendiese  su 
olvido.  Tenga  üd.  cuidado,  que  puede  suoederle  así,  porque  yo 
creo  que  sabrá  tenerle  en  justa  estima  aun  en  la  vida  futura, 
su  fiel  amigo, 

Nicolás  Urquiza. 

9 
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xxxvin. 

Carta  á  ui  anifo  dlsealiiándose  de  no  haber  escrito  en  mneho 

tiempo  por  estar  enfermo. 

Amigo  mío: 

Te  suplico  que  suspendas  un  poco  el  juicio  que  habrás 
formado  de  mí,  basta  que  estés  enterado  del  motivo  de  mi 
silencio.  Confieso  queba  sido  muy  largo;  pero  no  es  tan  merecedor 
de  censura  como  crees.  He  estado  tres  semanas  atormentado  por 
una  calentura  continua,  que  casi  me  ha  consumido;  y  esta  mala 
huéspeda,  que  me  trata  lo  peor  que  puede,  se  complace  en 
destruir  su  domicilio  en  lugar  de  desampararle.  Ya  ves  por  lo 
dicho,  que  tienes  más  motivos  de  compadecerme  que  de  acri- 
minarme, y  que  mi  silencio  procede  de  una  causa  inevitable,  no 
de  falta  de  voluntad.  Te  ruego,  pues,  no  me  creas  capaz  de 
faltar  á  los  deberes  que  me  impone  una  amistad  como  la  nuestra. 
Queda  siempre  tuyo, 

Carlos. 


XXXIX- 

Carta  respuesta  á  la  anterior. 

Querido  amigo  mío: 

Ahora  me  tengo  p9.r  culpable  en  doble  manera,  por  haber 
tomado  tu  silencio  en  diverso  sentido,  obligándote  á  escribir  por 
tu  propia  mano.  Bien  podías  haberlo  diferido,  6  cuando  más 
haberlo  encargado  á  cualquiera  de  tu  familia,  pues  con  dos 
palabras  que  me  hubieran  escrito,  bastaba  para  avisarme  de  tu 
indipposición.  Lo  siento  extraordinariamente,  y  me  apesadum- 
braría más  si  tuviese  peores  consecuencias.  Permíteme,  pues,  que 
tomando  parte  en  tus  males,  te  ruegue  que  sólo  pienses  en 
curarte,  y  dejes  á  todos  los  amigos  en  esta  ocasión  á  fin  de 
verlos  en  otra  con  buena  salud:  si  quieres,  olvida  también,  pero 
sólo  por  este  motivo,  á  tu  invariable  amigo, 

Antonio. 
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XL 

Carta  á  ui  aadgo  á  quien  %t  prometió  eierlblr  después  de  larga 
TÍi||e,  baeiéndo  Jaldos  del  país  qme  se  Tvelre  á  Ter« 

Estimado  amigo: 

Al  salir  de  Leipzig,  ciudad  de  tantos  encantos,  le  prometí 
DO  olvidar  que  dejaba  por  esos  mundos  &  un  buen  amigo  y  com- 
patriota; hoy  cumplo  con  mi  promesa  escribiéndole  estas  mal 
trazadas  lineas  y  confío  que,  contestadas,  no  serán  mis  últimas. 

Llegué  al  término  de  mi  viaje  el  20  de  julio,  partiendo 
de  Hamburgo  el  30  de  mayo  y  habiendo  tenido  durante  todo 
mi  viaje  una  muy  feliz  navegación;  no  así  tan  buena  salud, 
pues  me  tomó  una  indisposición  que  creí  concluiría  con  mi 
vida;  tal  era  su  car&cter  y  tal  el  miserable  estado  en  que  me 
dejó.  Hoy,  gradas  á  los  cuidados  de  la  familia,  me  encuentro 
mucho  mejor,  aunque  viéndome  obligado  á  seguir  una  extricta 
-dieta,  tal  como  si  estuviera  en  un  hospital 

Amigo,  no  quiero  cansarle  con  datos  de  mi  salud  que  para 
Ud.  carecen  de  valor  y  así  pasaré  &  hablarle  algo  de  la  vida 
tan  triste  y  miserable  que  se  hace  por  estos  mundos  en  que 
todo  es  tristeza  y  miseria  comparado  con  el  viejo  continente. 
Quítese  lo  que  tenemos  en  América  de  salvajismo  en  nuestra 
naturaleza,  de  poesía  en  nuestras  fuentes  y  montañas  y  todo  el 
resto  ser&  detestable,  cuando  ya  se  conocen  la  cultura  y  el  ade- 
lanto de  la  civilización  europeos.  Qué  de  vicios  tenemos  en  estos 
mundos  y  sobre  todo  tan  detestables,  unos  como  el  juego  y 
otros  que  como  las  rifias  de  gallos  son  una  vergüenza  para  los 
aficionados  y  demuestran  el  grado  de  atraso  de  nuestras  gentes. 
Es  lástima  grande  que  esas  cosas  se  practiquen  no  ol^tante 
las  persecuciones  de  la  policía  que  castiga  con  mano  muy  se- 
vera tales  actos. 

Por  hoy  no  quiero  extenderme  más  y  esperando  recibir 
pronto  carta  suya,  tiene  el  gusto  de  abrazarle  su  amigo  y  com- 
pañero que  le  desea  toda  felicidad, 

Manuel  F.  Carrasco. 


9 
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Carta  á  on  JoTen^  de  un  amigo  de  su  pudre  eaeargado  por  éate  de 

atenderle. 

Estimado  amigo: 

Acabo  de  recibir  su  grata  de  ayer  en  cuya  contestación 
debo  advertirle  que  estoy  obrando  extrictamente  según  las  ins- 
tmcciones  de  su  padre  suspendiéndole  las  entregas  mensuales 
que  üd.  recibe,  y  en  verdad,  extrafio  muchísimo  como  puede  Ud. 
hacerme  tal  pregunta,  sabiendo  bastante  bien  que  su  padre  me 
ha  dado  ilimitado  poder  con  respecto^  á  Ud. 

Si  se  hubiera  Ud.  dignado  contestar  al  menos  á  mi  carta 
de  mediados  del  mes  pasado,  en  la  que  cariñosamente  le 
supliqué  me  diese  su  opinión  franca  sobre  el  asunto  de  su  re- 
greso &  su  país,  no  me  hubiera  Ud.  obligado,  al  extremo  de 
retirarle  los  recursos,  pues  sin  esta  medida  hasta  hoy  no  tendría 
sefial  de  su  vida. 

Incluyo  á  Ud.  dos  cartas  de  su  padre  de  las  que  se  servirá 
informarse  y  devolvérmelas  á  vuelta  de  correo.  Por  ellas  se  im- 
pondrá Ud.  de  las  órdenes  terminantes  que  he  recibido,  asi  es 
que  debe  Ud.  participarme  claramente  cuándo  quiere  Ud.  partir 
para  que  tomo  las  medidas  convenientes  para  ello. 

Esperando  sus  noticias  precisas,  soy  de  Ud.  afmo.  amigo  y 

s.  s. 
Francisco  Duval. 


XUI. 


El  ndMuo  firiMHile  de  Ui  a&terfor,  al  padre  del  J«veii  de  qvlen  m 

halla  enearfade. 

Sr.  D.  Qorge  Molina  —  Valparaíso. 

Muy  Stóor  mío: 

Recibí  su  apreciable  fecha  26  de  diciembre  p.  p.  y  llamo 
hoy  su  atención  á  la  cuenta  adjunta  que  arroja  á  su  favor 
fes.  920.60  en  1®.  de  julio  del  corriente  año. 

Gomo  para  el  1  ^.  de  octubre  tendré  que  hacer  otra  remesa 
á  José,  que  absorverá  su  haber,  espero  recibir  á  vuelta  de  correo 
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de  Ud.  otro  envío  de  4  á  5000  fres.,  ¿  no  ser  que  Dd.  tenga 
&  bien  encargar  á  alguna  otra  persona  de  esta  dudad  6  hacer 
808  remesas  directamente  á  su  hijo,  que  creo  seria  lo  más 
conveniente. 

José  mismo  le  escribirá  debidamente  sobre  sus  estudios» 

Sa  afino,  s.  s. 

Francisco  Duval. 


XLm. 

Carta  reeoBvinlendo  á  un  amigo  por  haber  deseuidado  un  eneargo. 

Muy  apreciado  amigo  mío: 

Si  no  conociera  tan  á  fondo  el  carácter  de  üd.  dudaría  de 
su  afecto  y  amistad  por  el  descuido  con  que  ha  mirado  mi  en- 
cargo; pero  satisfecho  de  sus  sentimientos  por  las  pruebas  de 
consecuencia  que  me  tiene  dadas  hasta  aquí,  no  lo  atribuyo 
sino  á  las  muchas  y  gratas  ocupaciones  que  ofrece  esa  capital, 
en  donde  üd.  reside,  á  su  edad  é  inclinación  &  divertirse,  y 
sobre  todo  á  lo  distraído  y  descuidado  que  es  hasta  en  cosas 
que  interesan  á  Ud.  mismo. 

También  le  hago  justicia  de  creer  que  si  el  negocio  hubiera 
sido  de  mayor  gravedad,  habría  llamado  más  la  atencién  de 
Ud.,  y  entonces  sí^  entonces  hubiera  sacrificado,  sin  dada,  alguno 
de  sus  muchos  momentos  de  placer  en  obsequio  mío. 

Ya  ve  Ud.  que  lejos  de  pedir  disculpas^  me  adelanto  yo  á 
darlas;  con  que  no  se  queje  Ud.  de  mi  indulgencia.  Crea  Ud., 
que  esta  pequefia  £Edta  no  puede  influir  en  mi  fina  amistad,  ni 
debilitar  de  ningún  modo  el  afecto  que  profesa  á  Ud.  su  sincero 
amigo  y  s.  s. 

Manu£l  M.  Aramojfo. 

XLIV. 
Carta  en  que  se  eensura  el  proceder  de  un  tercero,  en  términos  breves. 

Mi  querido  amigo: 

Con  gusto  he  leído  su  apreciable  de  ayer  y  mientras  que 
le  ofrezco  por  carta  separada  mis  nuevas  sefías,  le  partipo  por 
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hoy  que  acepto  con  placer  lo  que  me  propone  y  le  doy  las 
gracias  por  sus  nobles  deseos  en  mi  favor. 

El  Sr.  Schnlze,  mentecato  y  estúpido,  necio  y  orgalloso, 
petulante  y  osado  ha  tenido  la  avilentez  de  mandar  poner  en 
>La  Epoca<  un  articulo  en  que  se  hace  él  solo  autor  del  libro 
español  y  trata  de  engañar  á  los  artistas  españoles  hablándoles 
de  exposiciones  que  sólo  existen  en  su  cerebro  y  en  el  de  cuatro 
comerciantes  que  quieren  traficar  con  nuestros  compatriotas. 
Mañana  remito  carbis  á  España  explicando  su  cinismo  y  nece- 
dades para  que  alli  sepan  con  quien  se  las  tienen  que  haber. 

Adiós  querido;  es  suyo  afino.  Santioao 

XLV. 

De  un  aml^o  á  otro  de  su  intiiiiidad,  preTiniendo  no  haga  eaao  de 

otros  eoBoeidos. 

Mi  estimado  amigo: 

A  pesar  de  mi  carta  y  de  mi  tarjeta  postal  no  he  tenido 
contestación.  O  está  üd.  enfermo  ó  no  sé  lo  que  le  sucede. 
¿Está  acaso  incomodado  porque  le  molestaba  en  mi  carta  con 
la  petición  de  un  favor?  ¿Qué  es  eso  de  las  majaderías  con  la 
policía?  A  mí  me  tienen  sin  cuidado,  porque  en  la  em- 
bajada est&n  nñs  papeles,  y  si  no  me  despedí  del  cónsul  que 
hay  en  esa,  fué  porque  no  lo  merecía  siendo  una  bestia  de  carga 
que  yo  no  acostumbro  &  tratar.  No  tenga  pues  cuidado  como 
yo  no  lo  tengo,  y  si  algo  desea  participarme  debe  hacerlo  & 
vuelta  de  correo;  de  otra  suerte  ser&  ya  tarde. 

El  amigo  Dr.  Schulze  está  en  esa;  pero  nada  debe  impor- 
tarle de  lo  que  hay  entre  nosotros  y  creo  que  él  tampoco  tiene 
interés  en  que  nos  vaya  mal  ó  nos  vaya  bien.  Con  que,  oir 
mucho,  ver  más  y  hablar  poco  con  esa  clase  de  gentes. 

Queda  por  hoy,  suyo  afmo.  Santiago. 

XLVI. 
Reeomendando  á  un  eompatriota  qme  Tlslta  país  extrujero. 

Estimado  amigo: 

Sabiendo  con  cuánta  amabilidad  atiende  üd.  á  los  españoles 
que  de  cuando  en  cuando  se  presentan  por  esa  ciudad,  me  per- 
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mito  por  medio  de  la  presente  carta  recomendarle  muy  aten- 
tamente &  mi  íntimo  amigo  el  Sr.  D.  Garlos  Alarcón,  de  San- 
tiago. 

Estoy  seguro  que  Ud.  le  recibirá  con  la  amabilidad  que 
tanto  le  distingue  y  con  la  hidalgía  casi  proverbiales  de  los 
españoles,  y  le  daii  algunos  informes  útiles  sobre  la  vida  de 
esa  dudad  que  üd.  tan  á  fondo  conoce. 

Bedba  Ud.  de  antemano  mis  más  expresivas  gracias  por 
las  atenciones  que  Ud.  preste  á  mi  recomendado. 

Sin  más  por  ahora  me  suscribo  su  amigo  y      s.  s. 

Osear  Negrete, 

XLVIL 
Hadendo  reeomendadón  4e  un  Joven  que  lleva  propósito  de  estudiar. 

Hi  digno  amigo  y  general: 

Después  de  algún  tiempo,  me  es  grato  dirigirle  esta,  salu- 
dándole con  estimación:  yo  siempre  á  sus  órdenes. 

Por  ahora,  se  me  ofrece  recomendar  á  Ud.  al  joven  D.  Lu- 
ciano Antequera,  que  marcha  para  Francia  á  estudiar  medicina: 
quiero  que  Ud.  tome  un  interés  positivo  porque  ese  joven  sea 
bien  atendido  donde  resida  y  en  todos  los  puntos  donde  necesito 
de  Ud. 

Ocupando  Ud.  siempre  mi  buena  voluntad  por  entero,  creo 
que  ya  se  impondría  de  mis  comunicaciones,  y  espero  con  ansia 
su  contestación  como  su  decidido  amigo  y  ^  g 

C.  Sandavál. 


XLvm. 

Carta  de  un  Joven  avisando  á  ui  aalgo  su  llef  ada  á  una  eludad,  en 

la  que  no  ha  estado  nanea. 

Apreciado  amigo: 

Hace  dos  días  que  he  llegado  á  esta  después  de  un  visye 
molesto,  y  del  que  comienzo  á  descansar.  Nada  por  consiguiente 
puedo  decir  á  Ud.  de  la  ciudad,  de  la  que  no  he  recorrido  sino 
muy  pocas  calles.  Sin  embargo,  lo  que  he  visto  me  parece  muy 
lindo;  he  sido  bien  recibido  de  las  personas  para  quienes  he 
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traído  cartas  de  recofliendaoióü;  he  tomado  ya  posesión  de  mi 
destino,  y  me  prometo  pasarlo  bien;  pues  los  alimentos  son 
bastante  buenos,  y  no  caros,  el  clima  delicioso,  y  el  país,  sagiia 
me  han  asegurado,  ofrece  bastantes  distracciones. 

Dócil  á  los  consejos  de  Ud.,  procuraré  olvidar  las  que  he 
d^ado  en  esa,  y  disfrutar  de  las  que  se  presenten ;  pero  esté  üd. 
seguro  que  cualesquiera  que  sean,  así  eomo  la  distancia  qae 
nos  separa,  no  podrán  alterar  la  consecuente  amistad  de  su 
amigo  y 

s.  s. 

Modesto  M.  Córdoba. 


XLIX. 


Dando  gracias  á  un  amigo,  j  anuneiando  llegada  al  pnnto  donde 

éste  se  enenentra. 

Estimago  amigo: 

Con  gusto  leí  sus  apreciables  líneas,  así  como  el  número 
del  „Globo"  de  Madrid,  que  Ud.  tuvo  á  bien  mandarme.  Muchí- 
simas gracias  le  doy  por  haberse  acordado  de  mL 

Pronto  partiré  para  Berlín  y  en  este  trayecto  pienso  pasar 
algunos  días  en  esa,  y  espero  que  tendré  entonces  el  gusto  de 
saludarle,  así  como  &  los  demás  compañeros  que  se  encuentren 
aún  en  Leipzig, 

Deseando  que  se  conserve  bueno,  me  suscribo, 

s.  s.  s.  y  amigo 
O,  Núñez. 

Carta  despidiéndose  para  largo  Tlfde  y  pidiendo  varios  documentos 

literarios. 

Muy  querido  amigo: 

Por  última  vez  te  saludo  en  suelo  alemán:  no  sé  si  nos 
volveremos  á  ver;  sólo  sé  que  nunca  te  olvidaré,  porque  en  ti 
he  conocido  á  uno  de  mis  mejores  amigos. 

£s    esta   eonfiainza   me  tosoK)  la  Ubertad  de  pedirte  un. 
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servicio:  Se  trata  ahora  de  que  este  tu  amigo  publique  en  su 
patria  uu  artículo  que  tenga  por  objeto  ensanchar  el  cultivo  de 
las  patatas  con  preferencia  del  maíz  como  alimento  para  el 
pueblo.  Necesitaría  pues  alguna  obra  de  consulta  adecuada  al 
asunto  que  me  propongo,  y  sabiendo  que  ninguno  mejor  que  tú 
podría  hacer  una  acertada  elección,  te  pido  me  envíes  un  catálogo 
ó  alguna  buena  obra  de  agricultura,  cuyo  valor  te  remitiré  antes 
de  partir,  ó  estadísticas  sobre  el  consumo  de  patatas  en  Europa, 
algo  que  pueda  ayudarme  á  alcanzar  mis  ñnes. 

Quisiera  así  mismo  suscribirme  á  un  periódico  que  trate 
de  todo  aquello  que  debe  saber  el  que  se  ocupa  de  la  cría  de 
ganado  y  en  especial  de  la  lechería.  En  caso  que  no  exista  un 
periódico  adecuado,  envíame  ó  indícame  alguna  obra,  porque 
está  escrito  en  el  cielo:  "yo  debo  morir  como  un  manso  y 
humilde  pastor.^' 

Adiós,  amigo  querido,  el  que  ha  pasado  siete  años  en  tu 
grata  compañía  no  sabrá  olvidarte  jamás. 

Saluda  á  nuestros  compañeros  de  parte  mía  y  tú  recibe  un 
abrazo  de  tu  amigo, 

J.  Gutiérrez, 

LI. 
Carta  anunelando  su  instalación  y  con  otros  interesantes  extremos. 

Mi  estimado  amigo: 

No  le  he  escrito  antes  porque  quería  á  la  vez  anunciarle 
donde  tenia  la  habitación,  y  como  ahora  ya  estoy  instalado  puedo 
tener  el  gusto  de  participárselo  para  que  cuente  con  la  habitación 
que  desde  hoy  es  suya. 

Me  gusta  Berlín  y  estoy  contento:  veremos  si  encuentro 
algo  y  entonces  estaré  más  satisfecho. 

Mucho  me  alegraría  que  á  la  mayor  brevedad  se  sirviese 
Ud.  saldar  al  médico  de  esa  y  entregarle  por  mi  cuenta  Mes.  26, 
importe  de  su  cuenta  que  me  ha  remitido;  tanto  más  que  habiendo 
tenido  necesidad  de  ponerme  á  mano  de  otro  aquí,  no  sería 
diñcil  que  le  conociera  ó  le  escribiera  á  propósito  de  mi  en- 
fermedad, puesto  que  con  la  carta  le  he  entregado  todas  las 
recetas;  y  n(7  hay  para  que  decir  que  llevaría  un  disgusto  si  esto 
sucediese  antes  que  el  de  allí  hubiese  recibido  sus  honorarios. 
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Tuve,  hace  dos  días,  la  terrible  noticia  de  haber  miieito 
mi  hermano  menor  de  una  pulmonía  y  me  encuentro  con  poco 
inimo  boy. 

Salude  á  la  familia  sin  olvidar  al  buen  Jesewski,  á  quien 
debe  decir  que  le  escribiré,  suyo  afmo. 

Santiago. 


LII. 
£1  jQiniiante  de  U  anterior,  á  otro  amigo  oí^reelendo  su  habitación,  ete. 

Mi  estimado  amigo: 

Becibí  la  suya  y  adjunta  que  me  remite  y  que  tuvo  la 
bondad  de  recoger  de  mi  antigua  habitación. 

Gracias  por  todo,  y  dispense  que  no  le  felicitara  las  Pascuas 
porque  estuve  de  mudanza  y  no  tenía  apenas  tiempo. 

Tengo  el  gusto  de  ofrecerle  mi  nueva  habitación  que  desde 
hoy  tendrá  Ud.  por  suya. 

Cumplí  su  encargo  y  nada  me  ocurre  sino  ofrecerle,  como 
siempre,  mi  incondicional  amistad  y  mis  recuerdos  para  la  familia. 

Suyo  afmo. 

Santiago. 

luí. 

Dando  gracias  á  un  extranjero  que  ha  escrito  elogios  de  la  patria 

de  quien  escribe. 

Mi  estimado  Señor  y  amigo: 

He  recibido  hoy  con  muchísimo  placer  el  artículo  que  Ud. 
se  ha  servido  acompañarme,  expresando  á  la  vez  los  sentimientos 
más  generosos  hacia  mi  patria.  Una  y  otra  cosa,  son  para  mí 
objeto  de  una  gratitud  que  agregaré  á  la  simpatía  y  aprecio  que 
me  merece  üd.  como  español  ilustrado. 

Quiera  Ud.  pues  con  esos  sentimientos,  aceptar  mi  recono- 
cimiento y  amistad,  quedando  su  afmo. 

Juan  jP,  Pacheco. 
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UV- 
üii  padre  á  un  amifo  que  le  ha  dado  aotieia  de  enfenaedad  de  su  lüjo. 

DistÍBgaidisimo  amigo: 

Con  el  corazón  desgarrado  de  dolor  por  la  triste  noticia 
que  me  comunica  Ud.  contesto  &  su  favorecida  del  23  del  pasado. 

Que  Dios  me  dé  fuerzas  para  sobrellevar  mi  pena  y  la  de 
mi  afligida  familia.  Después  de  él,  confio  en  üd.  que  como 
paisano  y  buen  amigo  de  Bosendo  en  esos  apartados  lugares, 
sabrá  emplear  todos  los  consuelos  que  necesita  lejos  de  sus 
padres  y  hermanos. 

A  nombre  de  ellos,  de  una  desolada  madre  y  de  un  afligido 
padre,  ruego  á  üd.,  le  preste  cuanto  auxilio  esté  á  sus  alcances, 
debiendo  en  cambio  ser  mi  agradecimiento  y  el  de  todos  los 
de  la  familia,  eterno.  Sea  Ud.  un  hermano  para  él  más  bien 
que  amigo. 

La  única  esperanza  que  tengo  es  Ud.  que  sabrá  darme 
informes  y  detalles  minuciosos  del  curso  que  tome  su  enferme- 
dad; no  me  engañe  üd.  para  ver  las  determinaciones  que  pueda 
tomar,  fuera  de  las  que  ya  he  tomado. 

Suplicóle  sí,  no  tenga  Bosendo  conocimiento  de  esta  carta, 
ni  de  que  yo  sé  su  ei^ermedad,  tal  vez  esto  contribuiría  á 
agravar  su  mal. 

Que  si  su  salud  está  mejorada,  puede  el  amigo  Guerrero, 
á  quien  escribe  su  madre,  ir  á  recogerlo  para  que  se  vengan 
juntos. 

Mi  familia  saluda  á  Ud.  y  repite  sus  insinuaciones  de  que 
preste  Ud.  socorros  &  Bosendo.  Quedo  desde  hoy,  á  sus  órdenes 
y  esperando  ver  siempre  letra  suya, 

José  M.  Qomález. 


Vi. 

Álefráadose  del  restableclBüento  de  nn  amigo  enfemo  y  eoa  otros 

detalles. 

Apreciado  amigo: 

Ayer  he  tenido  el  gusto  de  recibir  su  muy  apreciable,  fecha  8 
del  actual;  por  ella  vengo  á  dar  completo  crédito  á  la  de  nuestro 
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amigo  Lebleur,  pues  no  me  parecía  lógico  creer  que  Üd.  se  en- 
contrase enfermo;  puesto  qne  Ud.  tiene  esa  salud  de  hierro  de 
que  dio  pruebas  durante  mi  permanencia  en  esa  ciudad.  Abora, 
he  tenido  el  mayor  placer  al  saber  se  encuentra  Ud.  restablecido 
completamente  y  por  tanto  dispuesto  á  gozar  esa  vida  que  ver- 
daderamente envidio. 

Amigo,  la  cuestión  de  que  nuestro  amigo  el  griego  va  ¿ 
comenzar  la  música  no  me  extraña,  pues  estas  locuras  y  tantas 
otras  que  puede  cometer  son  producto  de  su  exaltada  imagina- 
ción. Le  suplico  le  diga  en  mi  nombre  que  se  deje  de  ton- 
terías, que  lo  mejor  que  puede  hacer  es  estudiar  con  empefio 
y  ver  el  modo  de  recibirse  pronto  de  Doctor,  que  después  puede 
hacer  lo  que  le  dé  la  gana. 

Deseándole  una  completa  mejoría  y  rogándole  trate  de  evitar 
una  recaída,  se  despide  de  üd.  su  ato.  amigo  y 

s.  s. 

José  M.  Larra, 


LVI. 
Carta  á  un  amifo  solire  asuntos  diversos. 

Hi  querido  amigo: 

Extrafié  muchísimo  el  no  CDContiurle  el  domingo  pasado  en 
la  estación  del  ferrocarril  del  Norte,  donde  solamente  pude 
quedarme  media  hora  por  no  tener  más  tiempo.  Una  carta  que 
acabo  de  recibir  de  la  Señora  Gauthier  me  explica  la  causa  de 
la  ausencia  de  Ud.  y  me  avisa  su  enfermedad  la  que  deploro 
en  el  alma  esperando,  sin  embaído,  que  no  sea  de  gravedad. 

Incluso  una  carta  para  esta  Señora  á  quien  le  pagaré  su 
deuda,  más  no  con  interés  del  12%  que  sería  una  usura  imper- 
donable, sino  con  6%,  y  si  admite  esta  mi  proposición  puede 
recibir  el  dinero  en  casa  de  los  Srs.  Bonard  &  (^a.  Además  he 
escrito  á  estos  amigos  para  que  le  entreguen  á  üd.,  fuera  de 
sus  mensualidades  fes.  234.95  que  üd.  se  seiTirá  recoger. 

Siempre  soy  de  üd.  su  afmo.  amigo  y 

s.  s. 

José  Linares. 
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Lvn. 

Befde  Ámérlem  á  nn  amigo  que  se  halU  en  Evropa. 

Mi  querido  José: 

Inmenso  es  el  gusto  que  me  has  causado  con  tu  cart<a  del 
24  de  agosto  último,  porque  me  enteró  de  que  te  conservas 
con  salud  y  recordando  á  los  amigos  de  tu  país  que  tanto  te 
estiman.   Deseo  de  todo  corazón  que  sigas  del  mismo  modo. 

Te  agradezco  muy  cordialmente  la  buena  disposición  que 
tienes  de  darme  noticias  de  la  beUa  Europa.  Juzgo  lo  que  son 
esos  pueblos  llenos  de  goces  y  distracciones  á  la  vez  que  de 
fatalidades  y  desgracias,  para  los  jóvenes  que  se  dejan  conducir 
por  el  bello  ideal  de  los  objetos  que  alucinan.  La  realidad  del 
bien  es,  que  estudies  sin  perder  el  tiempo,  que  te  formes  y 
conespondas  á  los  desvelos  de  tus  padres,  que  anhelan  seas  útil 
á  ellos,  á  tus  hermanos  y  á  la  sociedad*  Conozco  demasiado  k) 
juicioso  que  eres  y  esto  me  lisonjea  que  pronto  verás  el  fruto 
de  tus  trabajos  literarios  para  darme  buena  cuenta  de  cuanto 
has  hecho  duraate  tu  ausencia. 

Con  motivo  de  que  Juan  se  halla  en  Colegio  se  priva  del 
placer  de  contestar  á  tu  cartita;  pero  me  supUca  te  diga  que 
lo  hará  por  el  próximo  correo  y  esta  es  la  circunstancia  de 
saludarte  por  el  presente. 

La  Neura  chochea  con  el  recuerdo  que  le  diriges,  y  corres- 
ponde á  él  con  doble  usura  abrazándote  desde  esta  distancia. 

Recibe  muchos  afectos  de  mi  señora  que  te  saluda  junta- 
mente con  tu  afectísimo  amigo, 

Jí$an  M.  Buetamante. 


LVUL 


Carta  exeosándose  por  falta  ée  dinero,  de  Iweer  un  fiíje  en  anión 
de  nn  amigo  qne  para  ello  le  lia  invitado. 

Mi  estimado  amigo: 

Al  contestar  ¿  au  última  muy  apreciaUe  en  la  qoe  me 
participa  su  resolBcita  de  ir  á  Espafla,  vía  París^  y  el  deseo  de 
qne  vayamos  juntoe,  siento  en  el  alma  tener  que  decirla  qatt 
contra  mi  deseo  tendré  que  regresar  á  mi  país  por  agua^  pues 
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no  habiendo  recibido  fondos  suficientes  y  tenido  muchos  gastos, 
no  me  encuentro  con  lo  necesario  para  ir  en  su  compafiia  como 
yo  desearía  de  todo  corazón.  Hasta  el  mes  de  agosto  no  podré 
contar  en  España  con  lo  que  tengo  entregado  y  por  lo  tanto 
es  inútil  que  me  esfuerce  para  ver  de  lograr  el  pensamiento 
que  üd.  tiene  y  que  yo  abrigaba  también.  En  cuanto  &  mi 
marcha,  creo  que  coincidirá  con  la  de  üd.,  pues  para  primeros 
de  abrU  espero  que  estará  en  Hamburgo  cd  vapor  espafiol  en 
que  he  de  volver. 

Si  entretanto  recibiese  lo  suficiente  para  ir  por  tierra,  que 
creo  que  no,  le  avisaré  oportunamente,  de  todos  modos  espero  que 
nos  veremos  antes  de  su  partida. 

Repito  que  siento  mucho  no  poder  marchar,  y  lo  lograría 
si  pudiese  decidirme  á  molestar  á  algún  amigo  de  España;  pero 
no  me  atrevo  y  me  conformo  con  la  pena  que  me  produce  este 
disgusto. 

Entretanto  pabe  lid.  que  como  siempre  soy  su  aimo.  amigo  y 

s.  s. 
Santiago. 

lo:. 

Pídese  lua  pequeña  eaatidad  prestada. 

Mi  querido  amigo: 

Me  va  üd.  á  dispensar  que  le  molesto  pidiéndole  un  pequefio 
favor,  pero  en  el  seno  de  la  más  perfecta  confianza. 

No  tengo  aquí,  como  üd.  sabe  persona  alguna  con  quien 
pueda  tratar  con  franqueza;  y  aunque  espero  por  una  parte  fondos 
de  Espafia  para  últimos  del  mes,  y  por  otra  parte,  tengo  algunas 
sumas  pendientes,  para  evitar  el  pedir  lo  que  me  pertenece,  por 
no  dar  este  acto  idea  favorable,  prefiero  acudir  á  üd.  por  la 
confianza  que  nos  liga  para  rogarle  que  me  mande  unos 
50  marcos  hasta  fines  del  mes,  y  si  antes  le  hicieren  falta  le 
mandaré  una  carta  para  que  los  cobre  en  casa  de  Schilde.  Es 
probable  que  reciba  el  dinero  antes  que  me  haga  fidta;  pero 
repito,  prefiero  molestar  á  üd.  para  evitar  que  me  quede  sin 
fondos  dos  ó  tres  días,  cosa  que  sería  bastante  dura  de  pasar. 

En  caso  que  üd.  pueda  hacerme  este  favor  y  evitarme  de 
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este  modo  que  me  diríga  &  Schilde  ó  &  otros  de  aquí,  espero 
que  me  lo  mandará  &  la  mayor  brevedad,  ó  sino  pudiere  que 
me  avise  en  seguida  para  enviarle  una  carta  y  que  cobre  Ud. 
dicha  cantidad  en  casa  del  Sr.  Schilde. 

El  amigo  Schulze,  al  caal  tengo  cierto  derecho  de  molestar 
en  el  sentido  que  lo  hago  á  üd.,  &  pesar  de  que  se  las  echa 
de  rico,  estoy  convencido  de  que  tiene  mucho  menos  que  yo  y 
por  esto  no  me  quiero  dirigir  a  él;  sólo  en  caso  extremo  le 
volvería  &  recordar  cierto  olvido. 

Esperando  sus  noticias  y  rogándole  de  antemano  me  dis- 
pense, mándeme  como  quiera  en  cuanto  le  pueda  ser  útil  su 
afmo.  amigo, 

Santiago. 

Otra  petieión  de  dinero,  dando  al  mismo  tiempo  eonscjos  amistosos. 

Mi  querido  amigo: 

Mucho  le  agradecería  que  pudiese  üd.  adelantarme  unos 
cien  marcos  que  necesito  á  la  mayor  brevedad,  á  fin  de  no  dar 
lugar  á  verme,  algunos  días,  en  privaciones  que  nunca  experi- 
menté, y  que  en  país  extranjero  son  duras  con  exceso.  Además 
del  proftindo  agradecimiento  por  mi  parte,  corresponderé  con  üd. 
como  debo  en  esto  y  en  cuanto  le  pueda  ser  útil. 

¿Por  qué  escribió  üd.  á  Schulze  solicitando  su  valimiento? 
¿No  sabe  üd.  que  es  un  hombre  que  sólo  exige  que  se  le  sirva, 
y  cuando  él  no  necesita  rehuye  todo  trato?  Le  tengo  bien  cono- 
cido y  deduzco  que  no  tiene  más  que  vanidad  de  pretendido 
artista  siendo  un  ente  al  oleo  que  no  hará  nunca  más  que 
vanücUes  vanitatum. 

Haga  buen  uso  de  estas  observaciones  para  que  después  de 
conocido  el  terreno  sepa  üd.  á  que  atenerse.  Le  he  oído  hablar 
mal  de  Gonztíez,  de  Pérez,  de  üd.,  en  fin  de  todos,  y  ahora  lo 
hará  de  mí;  pero  poco  me  importa  su  fatuidad. 

Con  qne  amigo,  dispense  mi  molestia  y  cuento  que  me  hará 
este  favor  que  le  pido  quedando  obligado  á  lo  mismo  su  afmo. 
amigo, 

Santiago. 
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Excusándose  de  seirir  con  dinero  la  petición  de  nn  amigo. 

Estimado  amigo: 

Siento  mucho  que  la  casualidad  de  encontrarme  yo  en  estos 
días  en  una  posición  metálica  no  muy  flotante  me  impida  ser- 
virle á  Ud.  hoy.  Cd.  sabe  ya  con  cuánto  gusto  sirvo  yo  á  mis 
amigos  en  cuanto  puedo  y  comprenderá  cuánto  debo  sentir  no 
poder  hacerlo,  particularmente  en  momentos  en  que  yo  mismo 
estoy  sufriendo  bajo  el  peso  de  iguales  circanstancias. 

Deseando  que  encuentre  Ud.  un  feliz  desenlace,  y  rogándole 
que  no  por  mi  necesidad  dude  de  mis  sentimientos  de  verdadera 
amistad,  soy  de  üd.  afmo.  amigo  y 

s.  s. 

Luís  Peñaranda, 


LXII. 
Á  un  amigo  para  pedirle  dinero  prestado. 

Querido  amigo:. 

Siempre  me  has  manifestado  algún  afecto,  para  que  yo 
vacile  en  acudir  á  tu  amabilidad  en  la  situación  algo  fastidiosa 
en  que  me  encuentro  hoy.  Necesito  la  cantidad  de  30  pesos  que 
te  devolveré  dentro  de  tres  ó  cuatro  semanas.  Te  quedaría  muy 
reconocido,  si  pudieses  facilitarme  dicha  cantidad  de  aquí  á 
pocos  días. 

Tu  amigo, 

Juan  F,  García, 


LXIIL 
Respuesta. 

Querido  Juan: 

Estoy  verdaderamente  contrariado  de  no  poder  hacerte  el 
pequefio  servicio  que  deseas  de  mi;  no  dudes,  lo  espero,  que  te 
prestaría  con  sumo  placer  la  cantidad  que  me  pides,  si  yo  la 
tuviera  á  mi  disposición;  pero  ahora  ésto  me  es  enteramente 
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imposible  oon  la  mejor  voluntad  del  mundo,  pues  yo  mismo 
tengo  que  hacer  un  pago  muy  en  breve,  y  no  sé  todavía  donde 
encontraré  el  dinero  necesario. 

Tu  amigo, 

José  M.  Martínejs. 


LXIV. 
Carta  menes  familiar  sobre  el  nlsno  asuato. 

Muy  estimado  Señor  y  amigo  mío: 

El  interés  y  la  benevolencia  con  que  üd.  me  ba  honrado 
siempre,  me  hacen  tomar  la  libertad  de  dirigirme  á  üd.  en  las 
circunstancias  diñciles  en  que  me  encuentro  moment&neamente. 

Necesito  cien  pesos  para  salir  de  un  mal  paso,  y  no  veo 
el  medio  de  tomarlos  prestados  de  un  banquero  ó  de  un  hombre 
de  negocios,  porque  no  puedo  ofrecer  garantías  materiales  sufi- 
cientes; sólo  un  amigo  puede  tener  bastante  confianza  en  mí 
para  prestarme  ese  dinero:  si  fuera  &  üd.  posible  hacerlo,  sin 
que  le  sirva  de  perjuicio,  me  prestaría  el  mayor  f^vor.  Confieso 
&  üd.  que  he  vacilado  antes  de  acudir  &  su  amabilidad;  he  te- 
mido un  instante  que  mi  afecto  por  üd.,  por  lo  mismo  que 
venía  á  ser  conforme  á  mis  intereses  personales,  le  pareciese  en 
lo  futuro  el  efecto  de  un  cálculo  egoísta;  sin  embargo,  no  me 
he  detenido  en  ese  escrúpulo,  y  espero  que  üd.  no  cesará  jamás 
de  creer  en  la  sinceridad  y  en  la  pureza  de  una  simpatía 
ya  antigua,  que  tomó  origen,  üd.  lo  sabe,  en  una  época  en 
que  yo  no  preveía  deber  un  día  reclamar  de  üd.  un  servicio  pecu- 
niario. 

Me  atrevo  pues  á  pedir  á  üd.,  estimado  amigo,  la  cantidad 
que  necesito,  y  que  le  devolveré  dentro  de  cuatro  semanas  segán 
toda  probabilidad.  Por  otra  parte,  cualquiera  que  sea  la  resolu- 
ción que  le  convenga  tomar  acerca  de  ésto,  no  podrá  aumentar 
mucho,  ni  alterará  tampoco  en  nada  los  sentimientos  con  que  soy 

su  afectísimo  amigo, 

Luis  A.  Góme0. 

10 
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LXV. 

Estimado  amigo  Gómez: 

Siento  macho  no  poder  responder  mejor  á  la  confianza  que 
lid.  me  manifiesta;  pero  crea  üd.  en  mi  franqueza:  me  es  ab- 
solutamente imposible  complacerle,  y  es  una  verdadera  pesa- 
dumbre para  mí  saber  que  üd.  se  encuentra  en  un  apuro 
momentáneo,  sin  que  yo  pueda  ayudarle  para  salir  de  éL  Quizá 
nuestro  común  amigo  el  Sefior  González  se  halle  en  situación 
pecuniara  más  favorable.  Pero,  p<tf  otra  parte,  debo  prevenir  á 
üd.  que  es  actualmente  asunto  más  difícil  de  lo  que  üd.  supone 
encontrar  dinero  prestado:  aun  las  personas  que  ofrecen  todas 
las  garantías  de  solvabilidad  deseables  están  á  veces  embarazadas 
acerca  de  ésto.  lia  razón  es  que  todos  empefian  sus  capitales 
en  las  numerosas  especulaciones  que  se  hacen  hoy  y  quieren 
decuplicar  su  fortuna,  exponiéndose  á  perderla  entoramento.  Sea 
lo  que  fuere,  si  alguna  vez  se  presenta  la  ocasión  en  que  yo 
pueda  serle  útil,  le  daré  la  prueba  de  mi  buena  voluntad;  espero 
que  üd.  no  lo  dude,  y  que  siempre  estimará  como  uno  de  sus 
mejores  amigos  á 

su  afectísimo, 

A.  A.  Pérez. 


LXVI. 
Carta  ezeusándoM  de  prestar  el  dinero  pedido. 

Muy  Sefior  mío  y  apreciable  amigo: 

Se  encuentra  en  mi  poder  la  comunicación  que  üd.  me 
dirige  con  fecha  de  hoy.  Siento  infinitamente  que  con  la  mayor 
voluntad  me  es  imposible  poder  hacerle  el  servicio  que  me  pide. 
He  agotado  con  pagos  inesperados  los  pocos  fondos  que  tuve 
en  el  banco,  y  desgraciadamente  no  me  queda  lo  suficiente  para 
poder  satisfacer  la  demanda  de  üd. 

Le  devuelvo  su  carta,  y  le  ruego  no  me  prive  por  esto  de 
su  amistad;  al  contrario,  espero  que  tan  pronto  como  venga  por 
esta  me  favorecerá  con  su  muy  agradable  visita.   Puede  üd. 
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contar  siempre  con  el  mayor  interés  qne  tengo  por  sus  negocios 
7  con  el  particular  respeto  que  le  conservará  su  afmo.  amigo 
y  muy  atento  ^^  g^ 

Ouiüermo  Prats. 

Lxvn. 

Carta  aeeedlendo  á  prestar  el  dinero  qne  se  pide,  eon  etertas  limi- 

tadones. 

Mi  estimado  amigo: 

He  recibido  su  atonta,  y  no  sin  esftierzo,  pero  al  fin  con 
gusto  de  servir  á  üd.,  le  remito  la  suma  de  cien  pesas  que  me 
ha  pedido.  Solamente  me  ha  de  permitir  üd.  algo  que  no  debe 
juzgar  por  exigencia,  sino  por  absoluta  necesidad;  y  es  que  dentro 
de  las  cuatro  semanas  que  me  prometo  me  baga  la  devolución 
de  esto  dinero.  De  otro  modo,  el  compromiso  para  mi  sería 
horrible;  estoy  seguro  de  que  no  podría  valerme  en  cierto  asunto 
grave  y  no  sabe  üd.  el  riesgo  que  correríamos  üd.  y  yo  de 
indisponemos.  Que  entre  nosotros  no  tonga  confiraoAción  el 
malaventarado  refrán  de  que  ,,quien  presta  dinero  al  amigo, 
pierde  el  dinero  y  el  amigo'S  No  por  el  dinero  de  cuya  devolu- 
ción no  hago  á  üd.  la  ofensa  de  dudar,  pero  por  la  amistad  de 
üd.  me  produciría  el  caso  grande  pena. 

Créame  como  siempre  su  sincero  amigo  y  de  üd.  atto. 

s.  s. 
M.  Dorrtbo. 

Lxvm. 

Pídese  el  dinero  que  anteriormente  se  prestó  &  un  amigo. 

Estimado  amigo: 

Con  esta  me  permito  anunciarle  que  en  los  próximos  días 
tendré  qae  hacer  algunos  pagos  considerables,  por  lo  que  me  será 
bastante  agradable  el  recibir  la  iosignificanto  cantidad  que  le  he 
adelantado. 

En  todo  lo  que  le  pueda  servir  en  otra  ocasión,  me  en- 
cuentro con  el  mayor  gusto  á  sus  órdenes. 

Su  afmo.  amigo  y  s.  s. 

Enrique  Oallardo. 

10* 
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LXDL 

A  VB  amigo  fidiéndole  deTolnelóii  de  diaero  fresMo,  dMf aée  de 

liabeile  keeho  1*  misM»  Mipliea. 

Estimado  amigo: 

Hace  mucho  tiempo  que  procediendo  con  toda  caballerosidad, 
SHplico  &  üd.  cancelarme  la  cantidad  qne  hace  más  de  un  año 
le  presté  y  cuyo  importe  conoce  üd.  igualmente.  Sabe  üd.  perfecta- 
mente que  necesito  dicha  suma,  y  sin  embargo  me  embroma  üd. 
con  promesas  que  no  se  cumplen.  Deseo  pues,  que  esto  lo  haga 
efectivo  y  que  obrando  como  caballero  me  conteste  cat^órica- 
mente  cuando  puede  cumplir  con  su  palabra  ó  si  no  está  dis- 
puesto á  ello. 

Espero  recibir  su  contestación  para  no  perder  mis  Unciones 
como  hasta  hoy,  y  rogándole  con  mi  acostumbrada  paciencia, 
tenga  á  bien  dar  respuesta  á  la  de  su  atento  amigo  y 

s.  s. 

M,  M.  Carrasco. 

LXX. 

El  aikiiio  de  1*  amterior  en  Tista  de  bo  reolblr  eontestaeión. 

Estimado  amigo: 

Extraño  demasiado  no  conteste  &  mis  cartas;  por  lo  que 
veo  trata  de  mortiñcarme  y  nada  más,  pues  no  me  atrevo  á 
suponer  quiera  quedarse  con  lo  ageno,  lo  que  creo  de  su  parte 
un  imposible. 

He  rogado  á  üd.  demasiado,  mas  todo  ha  sido  inútil;  tam- 
poco se  fija  en  que  hace  ya  cerca  de  un  año  en  que  preste  á  üd. 
la  cantidad  que  conoce  y  que  vuelvo  á  repetir  (101  francos). 

Amigo,  es  esto  moforse  de  un  individuo,  pero  en  grado 
superlativo,  y  no  estoy  dispuesto  á  tolerarlo  más,  y  así  advierto 
á  üd.  que  tanto  su  silencio  como  una  respuesta  en  bronA  me 
obligarán  á  tomar  otras  medidas. 

Pongo  esto  en  su  conocimiento  para  que  más  tarde  no  se 
queje  de  mi  proceder,  pues  üd.  en  tal  caso  haría  otro  tanto. 

Su  atento  servidor 

M.  M.  Carrasco. 
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LXXL 
Para  reelamar  idui  Mutldad  depila. 

Estimado  amigo: 

Dispense  üd.  le  recaerde  una  peqaefia  obligación  qne  ha 
contraído  para  conmigo  hace  dos  años,  poco  más  ó  menos,  pero 
las  circunstancias  actuales  me  obligan  &  cobrar  mis  créditos^ 
por  encontrarme  yo  mismo  obligado  á  efectuar  diversos  pagos» 
üd.  me  complacería,  pues,  en  indicarme  en  que  época  le  soria 
posible  reembolsarme  ios  100  pesos  que  me  debe,  para  que  yo 
pueda  contar  con  ese  dinero;  aguardaré  el  plazo  que  üd.  mismo 
tenga  á  bien  fijar,  con  tal  que  no  sea  muy  lejano.  Siento  mucho 
verme  obligado  á  instarle  así,  pero  le  repito  que  á  ello  me 
obliga  la  necesidad  de  atender  á  mis  compromisos. 

En  la  espera  de  su  contestación,  quedo  de  üd.  afectísimo 
amigo  y 

s.  s. 


LXXII. 
Respuesta. 

Muy  estimado  amigo  mío: 

Ante  todo  debo  dar  á  üd.  las  gracias  por  haber  tenido  la 
bondad  de  aguardar  hasta  hoy  para  reclamarme  el  pago  de  una 
deuda  que  tenía  el  derecho  de  exigir  mucho  antes;  su  benevo- 
lencia me  inspira  verdadero  reconocimiento,  y  me  hace  hablarle 
con  la  mayor  franqueza.  Me  encuentro  actualmente  en  una 
situación  bfüstante  apurada,  y  apenas  puedo  prometerle  de  una 
manera  cierta  el  reembolso  de  los  cien  pesos  de  que  se  trata 
antes  de  un  afio;  pero,  por  otra  parte,  me  comprometo  formal- 
mente á  no  pasar  esto  límite,  y  á  acudir  &  todos  los  medios 
que  de  mí  dependan  antes  que  abusar  de  su  generosidad.  Espero 
que  üd.  consentirá  en  concederme  el  plazo  que  solicito  de  su 
amabilidad  y  en  esta  creencia,  quedo  &  sus  órdenes  como  su 
más  afectísimo  amigo  y 

8.   S. 

<7.  Martin. 
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Lxxin. 

Quilas  serias  4e  vb  aalgo  por  inotlTOS  de  délieadesa  ofendldA. 

Señor  mío  y  amigo: 

Habiendo  recibido  boy  una  carta  qne  de  ninguna  manera 
baoe  bonor  al  que  la  escribe ,  me  atrevo  á  llamar  sn  atención, 
no  para  yindicarme  de  foltas  que  no  be  cometido,  pues  son  in- 
dignas de  nn  bombre  bonrado,  sino  para  aclarar  ana  cnestién 
tan  delicada  como  es  todo  lo  referente  á  la  dignidad.  Exami- 
nando sn  última,  escrita  tal  vez  en  momentos  de  gran  exaltación, 
encuentro  frases  que  se  me  atribuyen  y  conceptos  expresados 
con  tanta  candidez  que  me  es  inexplicable  como  üd.  puede  dar 
oídos,  y  más  dar  crédito  &  un  individuo,  como  el  griego,  qqe 
todos  de  acuerdo  le  tenemos  por  loco;  ya  no  loco  inocente  como 
lo  parecía  sino  loco  perjudicial  que  se  ocupa  en  difiuuar,  y  lo 
que  es  más  triste  &  espaldas  vueltas;  actos  todos  de  un  viUaiio 
que  se  bace  tanto  más  acreedor  á  este  título  cuanto  que  apa- 
rentó brindarme  tan  sincera  amistad.  ¿Querría  el  miserable,  por 
medio  de  mi  difamación,  granjearse  su  sincero  carillo  y  ver  modo 
de  sangrarle?  No  me  cabe  abora  la  menor  duda  que  este  ruin 
individuo  se  aprovecba  de  mi  ausencia  para  cbismearme  con  tan 
negras  calumnias.  Esto  no  me  admira;  pero  sí  demasiado,  que 
un  joven  de  juicio  como  üd.  se  ponga  á  dos  oídos  y  aun  á  creer 
á  un  loco  que  quiere  difamar  á  un  inocente  y  por  la  espalda!! 
Sea  üd.  más  reflexivo  y  medite  la  cantidad  de  injurias  que  me 
bace  y  tendrá  mucbo  de  que  arrepentirse,  pues,  estoy  seguro  que 
todas  esas  injurias  son  el  resultado  de  una  imaginación  exaltada, 
porque  para  berir  á  uno  que  ba  llamado  amigo,  lo  creo  muy 
caballero  y  que  tal  vez  sólo  en  medio  de  la  ñebre  su  imagi- 
nación ha  trabajado  para  poder  encontrar  expresiones  que  su 
boca  nunca  pronunciaría  y  escribir  palabras  indignas  de  la  fina 
educación  que  tanto  adorna  á  su  pluma.  Creo  que  al  recibo  de 
la  presente  se  baya  aclarado  el  estado  de  las  cosas  y  si  es  posible 
se  baya  desengañado  üd.  de  sus  erróneos  conceptos. 

No  crea  que  me  ofendo  con  tamañas  galanterías  como  las 
que  üd.  me  bace;  pero  sí  es  verdad  me  be  incomodado  bastante 
para  poder  escribir  esta  carta,  pues  es  la  primera  vez  de  mi 
vida  que  se  me  ba  tratado  de  diñimar  con  calumnias  tales; 
pero,  calumnias  que  no  me  alcanzan  por  ser  motivadas  por  un 
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griego,  que  para  tan  brillantes  acciones  son  conocidos,  sobre 
todo  cnando  se  trata  de  ofender  en  ausencia. 

No  guardo  para  con  üd.  el  menor  resentimiento,  pues  en 
tales  casos  uno  es  duefio  de  sus  actos.  Sólo  le  recomiendo  ad- 
quiera experiencia  y  aprenda  á  conocer  con  quien  trata. 

Por  motivos  de  dinero  tengo  que  ir  á  Leipzig  y  será  casi 
seguro  me  quede  allí,  y  entonces  tendré  el  gusto  de  cancelar  á 
üd.  lo  que  le  adeudo  y  darle  más  explicaciones  sobre  el  asunto. 

Le  deseo  tranquilidad  y  buena  salud,  suscribiéndome  de  üd. 

ato.  s.  s. 
Mamtd  Valdivia. 

LXXIV. 
Besraneelendo  una  nuda  intelif  encía  sin  importancia  y  otres  detalles* 

Amigo: 

Ayer  recibí  su  carta  fecha  12  d.  pte.,  por  la  que  com- 
prendo olvida  üd.  todas  las  necedades  pasadas  y  á  mi  atribuidas 
tan  calumniosamente;  me  felicito  por  ello. 

Yo  sigo  siempre  en  mis  miserias;  pero  siempre  con  mi  fiel 
compañera  la  esperanza  que  no  me  abandona  jamás;  y  pobre  de 
mí  si  me  abandonara.  La  causa  de  toda  mi  miseria  es  la  direc- 
ción de  correos  de  Leipzig,  pues  á  pesar  de  todas  mis  cartas 
dirigidas  mensualmente  á  esa  dirección  para  que  se  me  remi- 
tiese la  correspondencia  á  Berlín,  no  se  dignaron  hacerlo,  sino 
que  prefirieron  devolverlas  á  Chile. 

Deseóle  felices  días  en  Dresden,  así  como  una  larga  per- 
manencia,  mientras  yo  me  consumo  en  este  purgatorio  con  la 
patrona  que  me  saca  de  juicio. 

Le  saluda  atentamente  su  afmo.  s.  s. 

José  M.  Larra, 

LXXV. 

CSarta  de  un  mnigemio  partlelfando  la  invaden  de  Oabaiiero,  para 

serfir  de  modelo  á  urna  carta  de  nameién. 

Zaragosa,  mano  6  de  1888. 

Querido  amigo  mío: 

Ya  á  salir  el  correo,  y  cualquiera  que  sea  la  confusión  y 
el  trastorno  en  que  me  halle,  no  quiero  que  sepas  por  otro  con- 
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dueto  que  el  uáo^  éL  memorable  suceso  de  este  día,  en  que  se 
ha  cubierto  de  gloria  esta  heroica  ciudad. 

Anoche  nos  acostamos  sin  el  menor  recelo,  j  eran  las  tres 
de  la  mafiana,  cuando  vendida  una  de  las  puertas  de  esta  plaza 
á  la  facción  rebelde,  ha  penetrado  por  ella  la  que  manda  Gabafiero, 
compuesta  de  cuatro  batallones  y  sobre  cien  caballos,  ha  ocupado 
el  Coso  7  mucha  parte  de  la  dudad  en  medio  del  silencio  y  de 
la  tranquilidad  de  la  noche,  y  al  amanecer  ha  comenzado  á 
tocar  generala  y  aclamar  á  Don  Carlos.  £1  vecindario,  entregado 
al  apacible  suefio,  ha  despertado  despavorido;  pero  la  indig- 
nación ha  sucedido  inmediatamente  á  la  sorpresa;  los  nacionales, 
las  autoridades  y  los  habitantes  pacíficos  han  empufiado  las 
armas  y  salido  á  las  calles:  el  fuego  se  ha  oído  al  instante,  y 
si  bien  es  verdad  que  algunos  de  los  primeros  nacionales,  que 
ignorantes  de  la  posición  del  traidor  y  cobarde  faccioso,  luin 
salido  aislados  de  su  casa,  han  caído  en  su  poder  y  sido  hechos 
prisioneros,  bien  pronto  se  han  ido  reuniendo  y  organizando, 
han  calcado  á  los  enemigos,  han  ganado  palmo  á  palmo  el 
terreno  que  ocupaban,  los  han  desalojado  de  todos  los  puntos  y 
á  poco  tiempo  se  ha  visto  libre  la  ciudad  con  más  de  mil  pri- 
sioneros en  su  poder,  y  este  suelo  clásico  del  heroísmo  y  de  la 
libertad,  purificado  con  la  sangre  de  los  viles  instrumentos  de 
la  ignominiosa  esclavitud* 

A  esta  hora,  que  es  la  de  las  once  de  la  mafiana,  estamos 
todos  llenos  de  júbilo,  y  aunque  se  nota  alguna  efervescencia  en 
el  pueblo  por  el  justo  sentimiento  de  la  pérfida  traición  que  le 
ha  expuesto  á  ser  víctima,  conño  que  no  tarde  en  tranquilizarse, 
y  que  no  tendremos  que  deplorar  otras  desgracias  que  las  de 
los  que  se  han  sacrificado  por  sostener  los  derechos  de  nuestra 
Reina  y  por  la  libertad  de  la  patria. 

En  este  momento  no  puedo  darte  noticia  detallada  de  ellos, 
ni  tampoco  decirte  con  exactitud  las  fuerzas  que  nos  han  acome- 
tido; pero  el  próximo  correo  estaré  probablemente  en  el  caso  de 
hacerlo,  y  entonces  podré,  sin  duda,  referirte  algunos  de  los  in- 
numerables  rasgos  de  heroísmo  con  que  se  ha  señalado  este 
valiente  é  inimitable  pueblo.  Sin  embargo,  te  puedo  asegurar 
que  la  jornada  ha  sido  gloriosísima,  la  victoria  completa:  que 
las  puertas,  los  balcones  y  las  ventanas  se  han  convertido  en 
batcdas,  que  han  lanzado  la  muerte  por  todas  partes;  que  las 
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mujeres  mismas  han  rivalizado  en  yalor  con  los  hombres,  y  qae 
sólo  asi  ha  podido  consegnirse  tan  admirable  triunfo. 

Por  lo  que  respecta  al  enemigo  ba  quedado  escarmentado; 
pero  la  traición esta  es  la  obra  de  la  justicia. 

Felicítate  por  haber  nacido  en  Zaragoza,  aunque  sientas  no 
haberte  encontrado  en  ella  para  tener  piuie  en  una  proeza  que 
no  puede  encomiarse  bastante,  y  dispon  de  tu  mayor  amigo, 

Juan  Arólas. 


LXXVI. 

Carta  BMklelo  de  aarraeién. 
Beserlfte  ua  eonlda  de  toros  en  Madrid. 

Querido  amigo: 

¡Por  vida  de  .  . .!  que  me  encuentro  en  grande  aprieto. 
Quiere  üd.  que  le  diga  lo  que  son  las  corridas  de  toros;  ¡ahí 
es  nada!  Tengo  la  seguridad  de  que,  incluyendo  á  Pérez  Galdos, 
el  insigne  novelista,  todos  los  que  han  tratado  de  describir  una 
corrida  habrán  comenzado  por  imaginar  que  hacerlo  es  imposible. 

¡una  corrida  de  torosl  ¿Ha  visto  Ud.  alguna  vez  en  movi- 
miento aglomeración  de  locos  medio  cuerdos,  turbamulta  de 
alcoholizados  discretos  6  número  incalculable  de  poseídos  de 
deseo  ai'diente,  todos  juntos  y  precipitados  al  mismo  fin?  Este 
es  el  verdadero  público  de  aficionados. 

Las  calles  de  Madrid,  henchidas  con  ese  público,  encauzan 
&  duras  penas  la  corriente  hacia  la  Plaza  de  Toros;  es  una  con- 
currencia á  Longchan^s,  cien  veces  m&s  bulliciosa,  mil  veces 
más  alegre,  que  trepa  á  los  ómnibus  en  marcha,  asalta  los 
carruages  y  batalla  por  subir  á  los  tranvías. 

M  sol  brillante  (porque  en  Madrid  si  no  hace  sol  es  que 
llueve  y  si  llueve  no  hay  corrida)  da  tonos  de  luz  vivos  y  ori- 
ginales á  los  tragos  del  pueblo  que  camina  apresurado,  á  los 
colores  de  los  coches  que  á  escape  se  atrepellan,  á  los  uniformes 
de  la  guardia  que  intenta  en  vano  contenerlos  y  á  los  matices 
de  oro  y  de  bordado  raso  con  que  atraen  la  mirada  universal 
los  toreros  conducidos  en  rápida  carretela,  6  los  picadores  en 
veloz  caballo  montados. 
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A  la  Plaza  van  todos.  ¿T  qué  es  la  Plaza?  ün  anfiteatro 
romano,  circular,  ün  edificio  aislado,  redondo,  de  arquitectara 
arabesca,  coa  muchas  puertas  de  entrada,  muchísimas  ventanas 
equidistantes  y  alineadas  que  dan  libre  paso  al  aire  y  &  la  luz, 
y  con  espaciosas  galerías,  de  las  cuales  por  otras  puertas  se 
entra,  por  abajo  al  redondel  6  arena,  y  á  los  tendidos  6  gra- 
derías de  piedra,  y  por  la  altura  del  primer  piso  y  las  más  altas 
&  los  palcos^  gradas  y  andanadas;  localidades  en  cuya  nomen- 
clatura no  me  detengo. 

La  arena  es  un  círculo  rodeado  por  un  anillo  de  tablas 
que  forma  la  barrera;  barrera  que  salfai  el  torero,  al  ser  per- 
seguido por  el  toro,  apoyándose  en  un  estribo  ó  reborde  que  á 
convenient-e  altura  se  encuentra  en  las  tablas  del  cerco.  Entre 
esta  valla  y  el  muro  de  apoyo  de  la  gradería  6  tendidos  queda 
un  callejón,  lugar  de  salvamento  para  el  torero  y  de  maniobras 
para  los  carpinteros,  areneros  y  mozos  de  caballo  que  el  pueblo 
apellida  monos  sabios,  sin  duda  por  su  vestimenta  de  blusa  y 
gorra  encarnada  que  en  efecto  recuerda  el  atavío  de  los  monos 
exhibidos  en  otros  tiempos  por  los  saltimbanquis  en  las  calles. 
Tres  puertas  dan  paso  hacia  la  arena:  la  del  toril  por  donde 
sale  el  toro;  la  de  caballos  por  donde  tienen  entrada  los  pic€h 
dores  (toreros  á  caballo),  y  la  de  arrastre  por  donde  se  sacan 
arrastrando  los  caballos  que  mueren  en  la  arena  y  el  toro  que 
allí  también  recibe  muerte  artística. 

Los  toreros  6  lidiadores  salen  al  redondel  formados;  pocos 
en  número,  dos  6  tres  espadas^  ocho  6  diez  banderiUeros  y 
cuatro  6  seis  picadores,  estos  armados  después  al  comenzar  la 
lidia  con  pica,  palo  largo  á  modo  de  lanza  con  punta  corta  y 
fina.  Detrás  de  los  toreros  hacen  esta  salida  6  paseo  el  acom- 
pafiamiente  de  monos  sabios,  los  dos  tiros  de  á  tres  muías,  enjae- 
zadas con  banderolas  y  cintas,  para  arrastrar  los  sobredichos 
muertos,  y  á  la  cabeza  de  todo  ello  dos  alguaciles  á  caballo, 
con  el  ¿"age  tradicional  del  siglo  XVII. 

El  público  aclama  y  aplaude.  Generalmente  hay  tantos 
partidos  como  espadas  6  matadores:  los  espectadores  dividen 
entre  ellos  sus  simpatías,  unas  veces  por  rivalidad  en  importancia 
artística,  otras  por  capricho  6  amistades.  Las  músicas  callan. 
El  presidente  de  la  fiesta,  un  alcalde^  hace  desde  su  palco  la 
señal  acostumbrada,  suena  un  redoble  de  tambores  y  clarines. 
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uno  de  los  alguaciles  recoge  la  llave  del  toril  qae  el  presidente 
arroja  y  á  galope  la  pone  en  manos  del  encargado  de  dar  salida 
al  toro. 

El  toro  sale.  Los  millares  de  personas  que  gozan  del 
espectácnlo  juzgan  desde  el  momento  al  animal  Es  bravo,  es 
manso,  es  burriciego  6  corto  de  vista,  es  mogón  6  está  bien 
armado  de  cuerna,  eta  etc.  De  aquí  pueden  derivarse  varias 
cosas:  un  crecimiento  de  entusiasmo  si  el  toro  es  lo  que  debe, 
ó  un  escándalo  inaudito,  incomprensible,  atroz,  si  el  toro  es 
malo.  Es  cierto  que  los  toros  se  eligen  antes  de  sacarlos  &  la 
lidia  y  que  los  veterinarios  han  de  certificar  acerca  de  sus  con- 
diciones; pero  sucede  algunas  veces  lo  que  digo,  y  entonces  el 
toro  vuelve  al  corral. 

El  toro  es  bravo,  comienza  dando  juego  y  queriendo  pelea, 
se  acerca  á  los  de  á  caballo;  biérenle  los  picadores  en  lo  alto, 
en  el  morrillo^  esto  es,  en  el  punto  de  arranque  del  cuello,  sin 
ser  este  y  sin  extenderse  á  las  costillas.  Esto  del  sitio  de 
berir  es  esencialísimo;  de  ello  depende  el  aplauso  6  la  espantosa 
silva.  El  toro  acomete  varias  veces;  hiere  á  su  vez  ó  mata 
alguno  ó  muchos  caballos;  los  picadores  se  han  visto  en  grandes 
pdigros  cayendo  al  suelo  delante  del  toro  y  los  espadas  los  han 
librado  empapando  la  vista  del  bravo  animal  en  su  capote  y 
llevándole  lejos  engafiado  en  la  persecución  de  aquel  objeto  que 
inútilmente  engancha  con  sus  cuernos.  El  público  ha  aplaudido 
frenético  alguno  de  esos  quites  y  ha  obsequiado  con  tabacos  á 
los  matadores  que  á  su  cargo  tienen  esa  tarea. 

Suenan  otra  vez  los  timbales  y  clarines.  Los  picadores  se 
retiran  de  la  arena.  Comienza  el  segundo  tercio  de  la  lidia,  la 
suerte  de  banderillas.  Dos  á  tres  banderilleros,  categoría  de 
toreros  inferior  á  la  de  espadas  6  maestros,  dejan  las  capas  con 
que  hasta  entonces  han  trabajado  obedeciendo  los  mandatos  de 
sus  maestros  y  toman  los  paios  (que  esto  son  las  banderillas, 
unos  palos  delgados,  de  algunos  60  centímetros  de  largo,  ador- 
nados con  papeles  ó  cintas  que  los  cubren  y  rematados  en 
punta  acerada,  en  forma  de  pico  de  anzuelo,  que  penetra  poco 
pero  no  se  desprende)  y  se  dirigen,  cada  uno  á  su  tumo,  hacia 
el  toro  &  cuerpo  libre.  No  explicaré  las  maneras  de  ejecutar 
esta  suerte;  sería  un  curso  de  tauromaquia.  El  hecho  es  que  el 
torero  clava  sus  banderillas;  y  si  lo  hace  en  el  morrillo  y  pone 
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el  par  de  palos  eqnidistanteB,  y  sale  bien  y  con  Umpíeza  del 
ejercicio,  recibe  aplausos  y  en  otro  caso  pitas  6  silvidos  más  ó 
menos  estrepitosos. 

Y  con  esto  se  llega  al  momento  de  matar  el  toro.  El  espada 
(al  primer  toro  le  mata  el  espada  más  antigvo,  y  luego  siguen 
por  su  orden  alternando)  toma  la  mtdeta  (paño  de  tela  roja 
doblado  sobre  un  palo  corto,  á  modo  de  banderín,  pero  muy 
abundante  de  tela  y  bien  pesado)  y  el  estoque^  (espada  de  doble 
filo  y  de  probado  acero;)  y  debajo  el  palco  presidencial  brinda 
á  la  presidencia  y  al  púbUco  la  suerte  que  va  á  consumar.  Di- 
r^ese  al  toro,  le  pasa  con  la  muleta,  esto  es,  le  hace  venir 
sobre  él,  revolverse  en  breve  espacio  de  tierra  á  una  y  otra  parte, 
llevándole  y  trayéndole  con  solo  el  movimiento  del  brazo,  cuanto 
más  quietos  sus  pies  y  cuanto  más  próximo  y  rozando  con  el 
toro,  con  tanto  mis  ¿te;  y  por  último,  cansado  ó  asombrado 
el  animal,  quedándose  cuadrado,  el  e^^da  de  frente  y  cerca  de 
la  cabeza,  el  cuerpo  perfilado,  la  postura  tranquila,  alzando  el 
brazo  derecho  ammdo  y  dirigiendo  la  punta  del  estoque  al  centro 
del  manriüo^  dando  al  toro  su  costado  izquierdo  y  llamando  con 
la  muleta  la  atención  del  animal  hacia  el  mismo  pecho  le  excita 
á  que  se  arranque  y  en  el  momento  en  que  baja  su  testuz, 
descaminándola  ligeramente  del  cuerpo  que  pretende  coger  por 
un  rápido  engafio  de  la  muleta,  clava  el  estoque  en  el  lugar  á 
que  dirigía  su  punta  y  que  es  el  conducente  al  corazón  de  la 
fiera.  Si  acierta  ¿  ejecutarlo  así  el  toro  cae  muerto;  estallan  los 
aplausos,  llueven  cigarros,  arrójanse  sombreros,  voces  y  aclama- 
ciones aturden  los  oídos,  la  música  acompaña  el  regocijo,  y 
mientras  las  mulillas  arrastran  el  toro  y  los  caballos  y  los  are- 
neros limpian  el  redondel  y  los  picadores  vuelven  á  salir  ocu- 
pando BUS  puestos  en  la  arena,  el  público  comenta  los  inci- 
dentes, refresca  su  paladar,  seco  por  el  polvo  ó  por  las  voces, 
con  agua  ó  con  naranjas,  tal  vez  con  vino,  y  excita  su  sed  ó 
cumple  su  capricho  comiendo  cangrejos  de  mar  y  camarones. 

Esto  se  repite  tantas  veces  como  toros  componen  la  corrida, 
generalmente  seis,  y  de  ordinario  todos  los  domingos  y  fiestas 
solemnes,  si  alguna  hay  entre  semana.  Al  decir  se  repite  no 
entienda  üd.,  amigo  mío,  que  el  espectáculo  es  monótono:  id 
contrario,  jamás  se  repite  una  misma  suerte  de  igual  manera, 
por  lo  mismo  que  no  hay  dos  toros  idénticos,  ni  el  torero 
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ejecuta  bus  moYÍrnientos  idénticamente:  resolta,  st,  semejante,, 
pero  el  buen  aficionado  aprecia  las  diferencias  y  estík  muy  lejos 
de  cansarse  yiéndolo. 

Que  el  espectácnlo  es  grosero  y  repnlsiyo:  no  lo  crea  üd. 
Esto  dicen  aquellos  qne  s61o  han  yisto  6  que  qoieren  adular  el 
gusto  de  los  adyersaños  de  esta  fiesta:  no  pongo  en  cuenta  los 
que  la  ven  con  prevendón  y  llevan  su  juicio  adyerso  ya  for- 
mado. Desde  lu^o,  comparativamente  vale  más,  infinitamente 
mis  que  el  pugüato^  combate  de  dos  brutos  al  parecer  hombres, 
y  que  la  riña  de  gallos  pelea  de  dos  bichos  imbéciles  y  des- 
preciables. La  corrida  de  toros  es  más  humana,  más  digna,  más 
hermosa.  Es  un  alarde  de  valor,  de  destreza,  de  gallardía.  El 
torero  es  la  inteligencia  y  el  arte  que  no  Iw^  sino  que  juega 
con  la  fuerza  bru&:  por  esto  no  hay  combate^  como  impro- 
piamente dicen  los  extranjeros  (ignorantes  incorregibles  de  las 
cosas  tle  España)  sino  juego  ^  un  juego  circense  de  abolengo 
medio  romano,  medio  árabe,  y  no  desprovisto  de  las  tradi- 
ciones caballerescas  de  la  Edad  Media,  en  que  la  sangre  es  un 
mero  accidente,  sin  que  apenas  llame  la  atención.  Por  esto  tam- 
bién el  torero  no  mata  al  toro  por  matar:  el  buen  torero  no  se 
preocupa  de  dar  muerte  á  la  fiera,  sino  de  matarla  conforme  al 
arte;  y  antes  preferirá  ser  cogido  que  deshonrarse  como  artista 
atravesando  ignominiosamente  las  carnes  del  toro  ó  degollándole 
de  modo  ind^o. 

Carecen  ademas,  de  suficientes  razones  los  que  tachan  las 
corridas  de  toros  de  fiesta  peligrosísima  y  destructora  sin  com- 
pasión de  los  animales.  La  estadística  demuestra  que  es  menos 
peligrosa  que  los  ejercicios  gimnásticos  en  los  circos,  y  que 
las  mismas  carreras  de  caballos.  Yo  daría  las  cifras;  pero  en- 
tonces haría  un  libro  y  no  una  carta.  Las  desgracias  en  los 
toreros  son  casi  siempre  resultado  de  errores:  un  médico  que  no 
advierte  en  una  ligera  herida,  el  germen  de  la  gangrena;  un 
torero  que  desprecia  los  mandatos  facultativos;  otro  que  no  halla 
quien  le  asista  en  una  Plaza  descuidada  y  se  muere  solo:  son 
casos  prácticos.  Algunas  veces  el  torero  muere  en  la  Plaza;  pero 
el  tanto  por  mil  de  esta  mortalidad  es  muy  escaso,  sin  llegar, 
creo,  al  entero.  Las  heridas  sí  son  más  frecuentes;  pero,  puesto 
que  no  inutilizan  al  hombre  más  tienen  de  incidente  que  de 
accidente. 
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Los  caballos  muereo;  es  cierto;  pero  ¡qué  caballosl  los  qae 
de  todos  modos  han  de  matarse  por  viejisimosY  ioátíles  ó  en- 
fermos sin  caradón  posible.  Adem&s,  el  arte  no  lleva  consigo 
la  muerte  del  caballo.  Los  picadaree  deben  sacar  libres  sus 
cabalgaduras:  no  lo  hacen  porque  los  caballos,  por  ser  malísimos» 
no  se  hallan  en  estado  de  obedecer  al  freno  ni  &  la  espuela. 
C!on  buenos  caballos  se  realiza  la  suerte  sin  ese  sacrificio,  y 
apelo  al  testimonio  de  los  picadores  mexicanos  que  así  lo  hacen 
siempre. 

En  cuanto  al  toro  es  carne  destinada  al  matadero  y  no  se 
yo  como  se  podría  evitar  que  el  ganadero  destine  sus  reses  al 
consumo,  ni  que  diferencia  habr&  al  fin  entre  la  muerte  á  mano 
del  Aiatarife  6  del  torero:  manso  ó  bravo  el  ganado,  tanto  im- 
porta: ganancia  mucho  mayor  por  su  precio  produce  una  res 
brava  y  motivo  es  de  industria  y  por  tanto  de  riqueza. 

T  basta  de  discusión.  No  argumente  üd.  contra  esta  mestra 
fiesta  nacional  que  sólo  el  gusto  español  la  aprecia  y  justifica; 
porque  corridas  tienen  los  portugueses  y  los  mexicanos  y  em- 
piezan á  tenerlas  los  franceses.  T  no  dude  üd.  que  si  en  otras 
partes  no  las  hay,  es  simplemente  por  una  razón:  porque  les 
faltan  toros  y  toreros.  Qa  ira. 

Suyo  afectísimo, 

Magerit. 


Capítulo  Vn. 

Cartas  de  felicitación  de  Pascnas,  de  Nayi- 

dad,  año  nneyo,  días  y  cumpleaños,  y  otras 

enhorabuenas.  Taijetas  de  felicitación. 


Orando  importancia  tuvieron  en  otro  tiempo  estas  dases  de 
cartas;  pero  á  decir  verdad ^  hoy  casi  no  se  emplean  más  que 
entre  familia.  La  tarjeta,  sola  ó  con  algnnas  líneas  escritas,  ha 
Sustituido  á  la  carta  de  felicitación,  sobre  todo  en  la  obligada 
de  año  nuevo  y  en  la  de  días  y  cumpleaños.  La  felicitación  de 
Navidad  se  hace  poco,  6  por  mejor  decir  se  confunde  con  la 
de  afio  nuevo,  puesto  que  el  período  de  tales  enhorabuenas 
empieza  el  26  de  diciembre  y  se  prolonga  hasta  el  7  de  enero, 
siendo  admisible  cualquiera  de  esos  días  para  el  cumplimiento 
que  nos  ocupa.  En  otras  ocasiones,  por  ejemplo,  con  motivo  de 
la  recepción  de  un  grado  académico,  de  un  nombramiento  para 
cargo  notorio,  de  un  éxito  artístico,  etc.  cabe  también  el  cum- 
plimentar 6  felicitar,  y  entonces  suele  emplearse  mis  la  carta, 
aunque  la  taijeta  también  predomine. 

En  los  casos,  pues,  en  que  se  haga  uso  de  la  carta,  que 
serán,  repetimos,  al  felicitar  á  personas  de  la  familia  ó  de 
frecuente  trato  y  correspondencia,  debe  advertirse  que  lo  primero 
importa  la  brevedad.  Casi  todo  lo  que  puede  decirse  á  la  familia 
con  este  motivo  de  Pascuas  6  de  año  nuevo,  se  está  repi- 
tiendo en  las  expresiones  de  afecto  durante  el  afio.  Lo  mismo 
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acontece  entre  amigos.  No  cabe  otra  cosa  que  repetir  frases 
hechas,  que  tanto  menos  cansarán  cnanto  más  cortas  fueren. 
Lo  mismo  acontece  con  las  enhorabuenas  por  un  acontecimiento 
laudable:  todo  se  reduce  á  una  expresión  atenta,  una  ocurrencia 
oportuna,  un  arte  ingenioso  con  que  manifestar  al  felicitado 
que  no  se  le  olvida  y  que  se  toma  parte  en  su  legitimo  contento 
y  en  la  natural  alegría  que  en  su  ánimo  suponemos  existe. 

No  puede  ser  por  tanto  natural  sino  afectado,  todo  rodeo 
de  firases  y  de  conceptos;  sin  contar  con  que  además  de  ser  afec- 
tado es  impertinente  y  molesto  para  la  persona  á  quien  se  dirigen. 
El  mismo  efecto  producen  esas  largas  cartas,  que  el  cau^o 
acaso  por  un  inexperto  al  presentarse  en  una  reunión ,  entre- 
teniendo con  larguísimo  é  insulso  saludo  al  dueño  de  la  casa, 
mientras  detrás  de  él  esperan  cien  personas  el  momento  de 
saludar  á  su  vez.  Si  en  estos  instantes  dos  palabras  y  un  apretón 
de  manos  bastan  al  caso,  en  las  cartas  tres  á  cuatro  líneas  que 
se  abarquen  con  la  vista  de  una  vez,  son  lo  admisible  y  correcto. 

Conviene  distinguir  también  la  frase  de  respeto  con  que  se 
felicita  á  un  superior,  de  la  frase  cariñosa  con  que  se  felicita 
á  un  amigo.  C!omo  hemos  dicho,  son  tan  repetidas  que  por  ello 
se  designan  con  el  nombre  de  frases  hechas  y  no  presentan 
la  menor  dificultad. 

Si  alguna  excepción  puede  señalarse  á  estos  principios  que 
aquí  determinamos  se  hallaría  en  la  correspondencia  entre  padres 
é  hijos;  pero  en  estas  cartas  no  existe  verdadera  distinción  que 
las  diferencien  en  el  fondo  de  las  otras  que  entre  tan  aligados 
parientes  se  cruzan.  Por  lo  mismo  que  en  estas  no  se  trata 
de  otra  cosa  que  del  sentimiento,  la  fórmula  de  felicitación  des- 
aparece para  dejar  libre  paso  á  la  expresión  de  ternura  y  de 
amor:  sólo  la  forma  por  razón  del  momento  en  que  se  escribe, 
establece  su  inclusión  en  este  nuestro  capítulo. 

Pasemos  por  consiguiente  á  los  modelos  de  cartas,  dejando 
para  el  final  las  consideraciones  pertinentes  á  las  tarjetas. 
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Cartas  de  feiicitación  de  Pascuas. 
(laTidnl  y  Aíío  HneTo.) 


Como  86  verá  en  las  Bigoientes  cartas,  las  frases  de  felid- 
tación  de  Pascuas  se  pueden  aplicar  á  las  enhorabnenas  por 
cumpleaños  y  celebridad  del  Santo  del  nombre.  En  algunas  cartas 
llamamos  especialmente  la  atención  hacia  esta  posibilidad,  aten- 
diendo &  ser  posible  la  substitución  con  ligerísima  ó  ninguna 
variante^  En  otras  cartas  nada  prevenimos;  pero  siempre  ser& 
factible  sin  grandes  cambios. 


I. 

FetteltaelóB  ée  un  liQe  á  su  padre  eon  motlTo  de  aio  nneTO. 

Querido  padre  mío: 

Becibirá  lid.  esta  carta  en  los  momentos  en  que  empieza 
un  nuevo  afio.  Cualesquiera  que  sean  las  vicisitudes,  prósperos 
sucesos  ó  adversidades  de  la  desgracia,  pues  ambas  cosas  se  dan 
mezcladas  y  sin  remedio  aparecen  en  el  tiempo,  una  cosa  per- 
manecerá invariable,  constante  y  siempre  manifiesta:  mi  carifio 
á  üd.  y  mi  agradecimiento  á  los  beneficios  de  su  educación  y 
de  sus  esfuerzos  de  todo  género,  con  que  me  ha  dado  üd.  la 
existencia  moral  é  intelectual  mil  veces  más  apreciable  que  la 
simple  vida. 

Esta  seguridad  es  todo  el  aguinaldo  que  puede  dar  un  hijo 
desprovisto  de  bienes,  á  un  pa^  que  tampoco  necesita  cosa 
alguna.  Admítala  üd.  como  buena  y  no  se  olvide  de  comenzar 
el  afio  dedicando  algunos  pensamientos  á  quien  no  le  olvida  un 
solo  instante,  á  su  hijo, 

Andrés. 

IL 

Felleltadón  de  Pascuas  de  un  niño  á  bu  padre. 

Carísimo  papá: 

Permítame  üd.  que  en  estos  días  de  alegría  le  abra  mí 
coraa6n  y  le  manifieste  el  carifio  que  le  profeso  y  de  que  tan 

11 
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acreedor  es  Ud.«  paes  estriba  en  el  inolvidable  recuerdo  de  los 
^i  numerables  beneficios  que  de  üd.  he  recibido.  Le  felicito  con 
toda  sinceridad  las  presentes  Pascoas  de  Navidad.  Acoga  üd., 
querido  padre,  en  su  bondad,  esta  sencilla  felicitación,  que  me 
asocia  al  júbilo  de  todos  los  de  casa,  y  esperemos  para  celebrar 
otras  Pascuas  en  comunión  ñuniliar,  sin  qne  falte  ninguno  de 
los  qne  tanto  nos  amamos. 

Soy  y  seré  siempre  su  obediente  y  respetuoso  hijo, 

Vicente. 

m. 

Felieitaeión  de  na  l^Jo  á  su  madre  en  el  dia  de  ano  nuevo.*) 

Muy  querida  madre: 

Imagine  Ud.  con  cuanto  gusto  estaría  yo  &  su  lado  en  este 
día;  aunque  yo  creo  que  nunca  acertará  üd.  á  imaginar  hasta 
que  punto  me  sería  satisfactorio.  Llevo  tanto  tiempo  separado 
de  üd.  que  la  nostalgia  me  ha  trasformado,  aumentando  la 
intensidad  del  carifio  á  mi  buena  madre,  á  mi  bienhechora  de  toda 
la  vida,  á  Ud.  en  quien  reposa  mi  fatigado  espíritu  cada  vez 
que  ha  menester  apartarse  del  combate  diario  en  la  forzosa  cam- 
paña del  trabajo. 

Pero  ya  que  tengo  que  pasar  este  señalado  día  en  separación 
de  üd.,  á  lo  menos  me  uno  con  el  pensamiento  y  con  él  hago 
el  propósito  de  continuar  ñrme  y  decidido  en  espera  del  tiempo 
en  que  pueda  verla  feliz  y  contenta  cerca  de  mí,  y  libre  de  cui- 
dados y  de  penas. 

Cuídese  üd.  pues,  y  por  su  parte  procure  que  ese  tiempo 
no  se  dilate.  Entretanto  reciba  mis  abrazos  y  felicitaciones  y 
cuente  con  el  invariable  carifio  de  su  hijo, 

Bomán. 

IV. 
Felieitaeión  en  el  ano  nueve  de  un  niño  á  sus  padres. 

Queridos  papá  y  mamá: 

Ya  saben  üds.  el  carifio  que  les  profeso,  y  por  lo  tanto, 
aun   que  no  sepa  expresar  debidamente  mis  sentimientos,  su 

*)  Y  sirve,  sin  variar  nada,  paia  el  dia  de  ra  Santo  ó  de  su  cnmpleafioe. 
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paternal  y  bondadoso  corazón  les  servirá  para  interpretarlos. 
Esto  7  que  colme  Dios  de  felicidades  y  ventura  la  vida  de  üds. 
en  este  afio  y  los  demás  de  su  vida,  para  dicha  y  satisfacción 
nnestra,  es  cnanto  les  desea  con  todo  sn  corazón  este  su  ren- 
dido hijo, 

Bizsüio. 


V. 

Be  «n  padre  á  su  h^o  felieitándole  la  entrada  de  aDO. 

Mi  querido  hijo: 

Hoy  comienza  el  afio  y  hoy  te  escribo  para  demostrarte 
que  vives  en  mi  corazón  y  que  mi  afanoso  deseo  es  el  de  verte 
dichoso,  para  que  seas  el  amparo  de  tu  buena  madre,  pues  estoy 
seguro  de  que,  por  tu  amor  &  las  virtudes  y  á  las  ciencias,  se- 
guirás hasta  el  fin  la  noble  y  honrosa  senda  que  aquellas  nos 
designan. 

A  tu  profesor  y  á  su  señora  les  harás  una  visita  en  nombre 
mío  saludándoles  afectuosamente  y  {padeciéndoles  siempre  los  cui- 
dados que  por  ti  se  toman. 

Aplícate,  hijo  mío,  y  no  olvides  que  te  ama  tu  papá, 

Isidoro. 

VI. 

Felieltaei^n  de  im  henuno  á  nna  hemuuia. 

Querida  hermana  de  mi  corazón: 

Tú,  en  quien  me  parece  ver  el  retrado  de  mi  idolatrada 
madre  y  la  heredera  de  sus  virtudes,  recibe  la  presente  á  la 
entrada  de  este  afio  nuevo  por  prenda  de  mi  carifio  fraternal. 
Di  id  esposo  que  te  hace  fdiz,  que  su  ternura  para  ti  ha  estre- 
chado de  un  modo  indisoluble  la  unión  de  nuestros  corazones. 
DUe  que  siempre  hallará  en  mí  un  verdadero  hermano.  Adiós, 
querida  mía;  abraza  mil  veces  á  tu  esposo  en  mi  nombre  y 
ruega  al  cielo  por  mi  felicidad,  como  yo  le  pido  por  la  tuya. 

Tu  hermano  que  mucho  te  quiere, 

Juof». 
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vn. 

Fellettaeién  á  im  pariente  poderoso. 

Respetado  Señor: 

Dispense  Ü<L  la  libertad  que  me  tomo  escribiéadole  esta 
cartita  para  felicitarle  las  próximas  Pascuas  de  Navidad  y  darle 
así  una  ligera  prueba  de  mi  constante  recuerdo  y  afecto.  No 
seré  más  largo  por  temor  de  parecer  fastidioso;  pero  deseo  que 
en  estas  cortas  líneas  vea  üd.  la  verdadera  expresión  de  los 
sentimientos  de  su  pariente  y  humilde  servidor^ 

q.  b.  8.  m. 

Alejando  Hernández. 


vm. 

Al  director  de  un  eoleglo  por  un  antlg^no  discípulo. 

Sefior  director: 

Muy  culpable  sería  si  al  empezar  esto  año,  y  en  el  momen- 
to en  que  todos  se  trasmiten  la  expresión  de  sus  más  afectuosos 
sentimientos,  no  me  apresurase  á  manifestar  á  üd.  la  de  mi 
reconocimiento  sin  límites.  Después  de  Dios  y  de  mis  padres, 
es  üd.  quien  más  derecho  tiene  á  mi  cariño,  y  nunca  olvidaré 
los  cuidados  que  prodigó  á  mi  infancia,  y  las  penas  que  le  ha 
costado  formar  y  adornar  mi  espíritu.  Si  la  dicha  depende  de 
los  deseos,  muy  cumplida  es  la  que  aguarda  á  üd.,  pues  si 
todos  mis  antiguos  condiscípulos  conservan  tan  presentes  como 
yo  las  obligaciones  que  le  debemos,  muy  numerosos  deben  ser 
hoy  para  üd.  los  testimonios  de  latitud. 

Bedba  üd.  mi  felicitación  de  año  nuevo  que  le  desea 
próspero  su  apasionado  discípulo  y  s.  s. 

Matías  Carvaüo. 

IX. 

Felleitaoión  á  un  ánügro. 

Estimado  amigo  y.  Sefior  mío : 

Con  motivo  de  las  próximas  Pascuas  de  Navidad  le  felicito 
á  üd.  y  renuevo  mi  amistad,  deseándole  un  sinnúmero  de  felíci- 
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dadest  no  sólo  en  estos  días  sino  sieqipre;  pues,  le  es  notorio  cuánto 
estima  &  üd.  y  se  complace  en  su  dicha  y  feUcidad,  este  sn 
amigo  y  servidor 

4.  b.  B.  m. 

Santiago  Cantreras. 


FeUettáci^n  de  aio  nneto  á  un  amigo  de  poea  eonflansa, 

May  Sefior  mío  y  de  mi  mayor  consideración: 
No  puedo  mejor  concluir  el  afio  que  renovando  para  el 
próximo  los  votos  que  hago  todos  los  d&us  por  su  salud  y  pros- 
peridades. Espero  que  sea  felicísimo,  y  no  lo  será  menos  para 
mi  si  üd.  me  conserva  en  su  amistad.  Me  lisonjeo  de  mere- 
cerla cada  vez  más  por  el  deseo  que  tengo  de  hacerme  acreedor 
á  ella,  y  de  hallar  alguna  ocasión  de  mimifestarle,  más  que  con 
palabras,  el  sincero  afecto  y  profundo  respeto  con  que  se  repite 
de  üd.  su  atento  amigo  y  s.  s. 

q.  b.  8.  m. 

Modesto  Zolaya. 


Respuesta. 

Estimado  Sefior  y  amigo: 

Hace  ya  mucho  tiempo  que  tengo  la  satis&cción  de  gozar 
de  su  sincera  y  constante  amistad:  en  cuanto  á  la  que  yo  le 
profeso,  los  afios  concluyen  como  han  empezado,  7  empiezan 
como  han  concluido.  Me  alegro,  sin  embargo,  de  que  haya  un 
día  en  que  nuestros  mutuos  deseos  se  reúnan,  y  nuestro  cora- 
zón se  manifieste  enteramente.  Deseo  á  Ud.  una  salud  perfecta, 
alegría,  tranquilidad  y  muchas  prosperidades,  más  bien  útiles 
que  agradables,  como  creo  que  üd.  las  desea  á  su  afectísimo 
amigo  y  s.  s. 

Francisco  Ouerrero. 
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XIL 

FelioitMión  á  un  amigo  desgraelado. 

Mi  querido  amigo: 

¡Ojalá  que  este  afio  sea  para  Ud.  más  dichoso  que  el  pa- 
sado! Que  la  paz,  la  salud  y  la  tranquilidad  ocupen  en  este  el 
lugar  de  todos  los  bienes  de  que  ha  carecido  en  aquel.  To  me 
hsJlo  en  el  mismo  caso,  y  como  no  pienso  tampoco  mejorar,  me 
conformo  con  mi  suerte.  Espero  sosegadamente  el  fin  del  camino 
trabajoso  que  me  es  indispensable  hacer;  y  si  he  de  decir  la 
verdad,  le  alargaré  todo  lo  que  pueda.  Haga  Ud.  otro  tanto,  y 
siga  el  suyo  en  buena  salud  para  la  felicidad  de  todos  sus  amigos, 
y  en  principal  de  su  añno. 

Peda-o  Contreras. 


xni. 

Felioltaddn  á  un  amigo  de  oonflanza. 

¡Otro  año  más,  amigo  mío!  Este  pasa  pronto,  y  nos  ad- 
vierte que  es  preciso  apresurarse  á  disfrutarle.  Si  yo  tengo  algún 
deseo  para  mi,  es  que  este  año  nuevo  concluya  como  el  pasado, 
es  decir,  viéndome  siempre  en  posesión  de  su  amistad  y  de  su 
estimación.  Aunque  esto  es  lo  único  que  tengo  que  decirle,  afia- 
diré,  sin  embargo,  que  sí  por  mi  parte  unos  sentimientos  iguales 
&  los  que  üd.  manifiesta,  pueden  contribuir  á  su  felicidad,  como 
contribuyen  ¿  la  oíiia,  debe  contar  siempre  con  la  sinceridad  de 
su  fiel  amigo, 

Bosendo  Cáceres. 

XIV. 

Felicitación  á  una  persona  á  quien  no  se  ba  escrito  en  mnelio  tiempo. 

Estimado  Sefior  de  mi  mayor  aprecio  y  consideración: 
Doy  gracias  &  la  costumbre  de  rendirse  mutuamente  deberes 
en  este  día  del  afio,  porque  me  presenta  la  ocasión  de  re- 
parar mi  culpable  olvido.  Confieso  &  üd.  con  franqueza  que  á 
pesar  de  lo  que  me  atormentaba  mi  negligencia  con  respecto  á 
Ud.,  no  encontraba  ningún  pretexto  para  escribirle  después  de 
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tan  largo  silencio.  Me  apresuro,  pues,  ¿  aprovechar  esfa  faro* 
rabie  ocasión  para  asegurarle  que»  sin  embargo  de  las  apa- 
riencias que  me  condenan,  no  he  dejado  nunca  de  desearle 
cuantas  felicidades  son  imaginables.  Mi  corazón  es  siempre  como 
üd.  le  ha  conocido,  y  sólo  las  circunstancias  han  podido  hacerle 
parecer  diferente.  Como  estoy  persuadido  que  el  suyo  también 
no  se  ha  cambiado,  me  atrevo  á  creer  que  le  hallaré  lo  mismo 
que  era;  y  si  deseo  algo  para  mi  en  el  principio  de  este  afio, 
es  que  üd.  continúe  honrándome  con  su  amistad  como  en  otro 
tiempo.  En  cuanto  á  mí,  siempre  me  llamaré  su  fiel  amigo, 

Hilarión  Zapata. 


XV. 

Felloitaolón  á  una  señora  piadosa. 

Respetadísima  Señora: 

Deseo  á  Ud.  este  afto  nuevo  todo  lo  que  puede  coatribuir 
&  su  satisfacción  y  tranquilidad.  Nuestra  vida  pasa  insensible- 
mente, y  no  nos  queda  de  este  tiempo  veloz  más  que  los  mo- 
mentos que  hayamos  aprovechado  para  la  gloría  eterna.  No 
debemos  desear  la  vida  más  que  para  hacer  lo  que  Dios  quiera. 
La  paz  del  alma  es  una  gracia  y  bendición  que  El  derrama 
sobre  nosotros,  y  que  nos  obliga  á  servirle  con  más  fidelidad. 

Soy  de  Ud.  atento  s.  s. 

q.  b.  s. 'nf. 

Jacinto  Merino, 

XVI. 
Felioitaelón  de  ano  nuevo,  de  J.  á.  Rousseau  á  N.  N. 

Soy  muy  desgraciado,  Sefior,  en  no  poder  manifestar  &  Ud. 
mis  sentimientos  todos  de  otra  manera  que  por  votos  estériles; 
pero  los  corazones  hechos  como  el  de  Ud.  son  más  fáciles  de 
contentar  que  el  vulgo,  y  la  amistad  de  que  hacen  más  caso 
no  es  siempre  la  más  útil.  Bajo  este  coacepto  me  atrevo  á 
lisonjearme,  Señor,  de  que  los  votos  sinceros  que  hago  por  Ud. 
al  principio  del  año  en  que  entramos,  serán  tan  bien  recibidos 
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como  si  sa  oumplimiento  dependiese  de  mi  voluntad*  Nada  ee 
máe  caro  para  mi,  que  la  amistad  con  que  Ud.  me  honra:  ; 
la  que  á  üd.  profeso  me  hace  sentir  de  d&i  en  día  cnanto  vale* 


Cartas  de  felicitación  de  días  y  cumpleaños. 

También  aquí  prevenimos  qae  los  modelos  siguientes  pueden 
aplicarse  á  las  felicitadoues  de  Pascuas,  especiahnente  i^gunos 
según  en  nota  advertimos.  Las  frases  son  en  todos  estos  casos 
semejantes  y  admiten  todas  las  variaciones  posibles  en  cuanto 
ft  la  forma,  siendo  sin  embargo  el  fondo  idéntico:  el  desear  feli'* 
ddades. 


I. 

Felioitadte  de  n  l^Jo  á  sn  padre^  emi  motivo  del  eiimplean4M  6  día 

de  8u  Santo. 

Muy  querido  padre:*) 

Exclusivamente  para  felicitarte,  te  escribo.  Pero  ¿qué  puedo 
decirte  que  no  haya  repetido  en  den  ocasiones?  ¿Ni  como  puedes 
t&  dudar  y  por  consiguiente  necesitar  que  yo  te  proteste  mi  cariño 
inmenso  y  mi  deseo  de  verte  feliz?  To  tengo  presente  tu  vida 
por  días  y  no  por  afíos;  por  esto  yo  me  felicito,  porque  yo 
soy  quien  va  ganando  en  ello,  por  todos  los  días  que  cuentas 
y  que  á  ti  te  parecerán  indiferentes  por  lo  mismo  que  no  tienes 
motivos  para  suponerlos  limitados.  Tal  creo  yo  también  y  por 
esto  te  felicito  por  boy  especialmente,  puesto  que  hoy  cumples 
afíos;  palabras  á  que  deseo  unir  hechos  tales  que  no  dejen  la 
menor  duda  á  los  incrédulos  en  la  existencia  del  verdadero  ca- 
rifio  filial,  el  mismo  que  t6  me  has  inculcado,  respetuoso^  digno 
y  sin  limites,  el  que  te  profesa  con  toda  el  alma  tu  hijo, 

Urbano. 

*)  Empleamos  aqní^  por  excepción,  la  forma  de  tratamiento  (tú)  al  uso 
en  estos  últimos  afios. 
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n. 

GarU  de  va  14|o  féllelteftio  i  m  padiM^  en  ni  eiimpleuMM. 

Querido  padre  mío: 

M  24  del  que  rige  es  el  día  de  sus  cumpleaños,  y  será 
un  día  de  regocijo  para  toda  la  fimiilia.  Privado  yo  de  parti- 
cipar de  él  y  del  gusto  d&  felicitar  &  Ud.  personalmentef  me 
anticipo  &  manifests^l^  mi  sincero  deseo  de  que  logre  todas  las 
satísfaccioues  posibles,  y  asegurarle  de  que  su  couservación,  su 
salud  y  prosperidad  seráu  siempre  los  más  ardientes  votos  de 
obediente  y  afectuoso  14jo, 

Fenumdo* 


Felleltaetón  de  un  hijo  á  su  laadre  en  el  día  de  ra  Santo. 

Madre  querida: 

Hoy  es  tu  Santo.  No  te  lo  digo  para  que  lo  sepas  sino  por 
que  veas  que  no  lo  olvido.  £n  verdad  que  sin  esto  comprenderás 
que  me  acordaba  de  ti  en  este  día  tan  celebrado  en  otros  tiempos. 
Me  echaréis  de  menos  en  casa,  estoy  seguro:  yo  te  tengo  con- 
migo, presente  en  mi  corazón  y  en  mi  alma,  y  por  esto,  úni- 
camente por  esto,  puedo  admitir  sin  protestas  la  separación,  que 
las  pesadísimas  situaciones  de  la  vida  nos  han  impuesto. 

Pero  el  tiempo  es  largo;  tal  creo  y  tal  confio.  Si  te  cuidas, 
evit&ndote  disgustos;  si  te  decides  á  conservar  salud  perfecta; 
ai,  en  fin,  resuelves  atender  mis  consejas  de  siempre,  el  aflo  que 
viene  seremos  felices.  Felices  veinticuatro  horas,  las  de  tu  cUía; 
y  si  te  parece  escasa  mi  promesa,  no  me  culpes,  porque  si 
¡«diese  hacerte  feliz  por  siempre,  lo  haría.  Esto  le  toca  á  Dios, 
y  esto  le  pido.  Cont^tate  pues  con  lo  que  puedo  por  mi  parte 
ofrecerte;  que  es  mi  carífio  sin  límites,  mi  respeto,  mi  recuerdo 
constante  y  mil  abrazos  que  te  envío  con  la  voluntad  y  con  el 
poisamiento  mientras  llegue  el  momento  de  que  real  y  efectiva- 
mente te  los  dé  tu  hijo, 

Lucas. 
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IV. 
Otra  feUdtMióii  de  «n  hS¡o  á  su  madre. 

Mi  querida  madre: 

El  día  de  su  cumpleaños  parece  me  aproxima  á  üd.,  ó 
mejor  diré  me  hace  más  sensible  nuestra  separación.  Permítame, 
sin  embargo,  me  acerque  con  la  imaginación  para  manifestarle 
mi  respeto,  desearle  un  feliz  día,  largos  afios  de  vida,  y 
recibir  un  beso  que  acompañe  su  bendición.  Tales  son  mis 
deseos,  y  si  tengo  algún  consuelo  en  mi  ausencia,  es  el  de 
conocer  bastante  la  ternura  de  su  corazón,  para  persuadirme 
de  que  los  acogerá  con  bondad  y  pronunciará  la  bendición  que  pido. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  abrazar  á  mi  querido  padre, 
que  con  üd.  recibirá  los  sentimientos  más  respetuosos  de  su  hijo, 

Nicanor. 


V. 

Carta  de  una  h^a  á  su  madre  feileltándola  en  su  cumpleaños. 

Mi  querida  mamá: 

Lo  primero  que  habrás  buscado  esta  mañana  en  tu  cuarto, 
de  seguro,  han  sido  las  'flores  que  he  tenido  costumbre  de 
presentarte  en  este  tu  día.  No  las  habrás  hallado.  Las  sustituye 
esta  carta.  Poca  cosa,  ¿es  verdad?  pero  la  fatalidad  hace  que 
estemos  separadas  y  yo  no  puedo  hacerme  superior  &  esta 
desgracia,  ó  contratiempo,  si  quieres  mejor,  porque  desgracia 
sería  la  separación  larga  y  la  nuestra  no  lo  será,  sin  duda. 
Mientras  tanto  no  me  olvides,  y  si  hoy  cuando  mires  mi  retrato 
que  tienes,  me  parece  que  lo  estoy  viendo,  encima  de  la  chimenea 
en  el  gabinete,  te  parece  que  estoy  más  sonriente  y  alegre,  no 
dudes  que  es  una  pálida  verdad  de  lo  alegre  y  satisfecha  que 
estoy,  viendo  como  se  prolongan  tus  afios  en  paz  y  en  gracia  de 
Dios  haciendo  la  felicidad  de  tu  hija.  Admite,  madre  mía,  mil 
besos  cariñosos  con  que  te  saluda  y  se  despide  de  ti  hasta  muy 
pronto  tu 

Isabel. 
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VI. 

FeliettMión  de  un  padre  al  hQo  en  el  día  de  su  Santo.  ^) 

Hijo  mío: 

Hoy  camples  afios,  y  hoy  debes  recordar,  más  que  nunca, 
como  vas  empleando  el  tiempo  que  trascurre,  y  si  este  empleo 
responde  &  la  norma  de  conducta  que  yo  te  he  dictado,  de  acuerdo 
con  mi  experiencia  y  mi  razón  y  con  el  deseo  de  hacerte  feliz 
y  de  verte  en  camino  de  prosperidad  y  de  fortuna. 

No  te  olvides  que  mis  consejos  son  la  voz  de  la  prudencia 
y  que  siguiéndolos  llevas  el  buen  camino.  Y  entretanto,  hijo 
mío,  en  tus  momentos  de  alegría  como  los  que  celebras  en  esta 
ocasión,  ten  presente  la  principal  parte  que  en  ellos  toma  con 
el  alma  tu  padre  ausente. 

Pido  al  cielo  te  libre  de  ser  ingrato  y  te  colme  de  todas 
las  feliddades  que  para  ti  piensa  y  desea  ardientemente  tu  padre 
que  te  abraza, 

Oregario. 


vn. 

Una  madre  á  su  bQo  felieitáBdole  en  su  eumpleaflos. 

Querido  hijo  de  mi  corazón: 

He  tenido  un  vivo  placer  al  recibir  tu  cariñosa  cartita  y 
celebro  mucho  te  halles  en  esa  sin  novedad,  quedando  aqid 
todos  buenos  en  la  familia. 

Hijo  mío,  te  doy  muy  felices  días  adelantados  para  tu  cum- 
pleaños el  24  de  este  mes  y  ojalá  una  suerte  propicia  llene  de 
gloría  y  contento  tu  porvenir.  Lo  que  más  te  encargo  es  mucha 
contracción  y  aceleramiento  en  tos  estudios  para  que  pronto 
vengas  á  darme  un  fnerte  abrazo.  £1  día  de  tu  Santo  lo  único 
que  puedo  ofrecerte  es  una  Misa  al  Señor  del  Perdón,  á  quien 
te  he  entregado  para  que  te  libre  de  todas  las  desgracias  y  tra- 
bajos que  pudiesen  sucederte  en  esos  países  y  te  conserve  siempre 
con  completa  salud. 


*)  Que  con  pequefia  variación  puede  serrir  para  año  nuevo. 
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Deseando  tengas  y  pases  felices  días  en  esa,  rogamos  todos 
por  ti;  y  encargándote  no  olvides  á  ta  madre,  te  estrecha  en 
su  imaginación  tiernamente  contra  su  pecho,  tu  madre, 

NaialHkL 


VIIL 

Felieitaolón  á  tm  protector. 

Bespetado  Sef&or: 

Gomo  aprovecho  con  gozo  todas  las  ocasiones  que  se  presen- 
tan de  manifestar  &  üd.  mis  respetos  y  mi  reconocimiento,  no 
puedo  menos  de  renovar  en  esto  día  la  expresión  de  mi  sincero 
homenaje.  Suplico  á  üd.  le  reciba  con  la  bondad  que  le  carac- 
teriza; y  á  los  votos  que  bago  al  cielo  para  que  le  colme  de 
días  y  de  prosperidades,  afiado  otro  pidiéndole  me  conserve  la 
benéfica  y  honrosa  protección  que  me  ha  dispensado  siempre,  y 
que  me  ha  sido  tan  útil. 

Quedo,  como  siempre,  á  los  órdenes  de  üd. 

su  afmo.  8.  s. 
q.  b.  s.  m. 

Alfredo  Camaño  y  Batís. 


IX. 

Felieitación  á  un  bienhechor. 

Bespetadísimo  Sefior: 

Guando  todos  se  apresuran  á  felicitar  á  üd.  el  día  de  su 
Santo,  también  yo  debo  ofrecerle  el  tributo  de  mi  homenaje  y 
de  mi  agradecimiento.  Los  favores  que  le  debo  son  tan  grandes, 
y  mis  medios  de  agradecerlos  tan  pequefios,  que  sólo  su  desinterés 
puede  suplirlos.  Dígnese  üd.,  pues,  aceptar  en  tan  alegre  día 
los  votos  que  formo  por  su  prosperidad  y  la  obligación  sagrada 
que  tengo  de  no  olvidar  jam&s  sus  beneficios. 

Soy  de  Ud.  su  agradecido  servidor, 

Andrés  Merino. 
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X. 

Felicitaeión  á  m  amif  o  de  imielut  eoníüuua. 

Querido  Juan: 

Hoy,  día  de  ta  cumpleafios,  por  seguir  la  costumbre  y  para 
que  veas  qne  no  te  olvido  te  felicito,  aunque  con  enfado,  pues 
me  parece  muy  tonto  el  felicitar  á  un  amigo  por  lo  que  se  pone 
un  afio  más  viejo,  al  contrario,  creo  que  se  le  deberla  dar  un 
pésune.  Ta  que  la  vida  es  tan  linda,  gózala,  puesto  que  pronto 
vienen  las  arrugas  que  nos  impiden  erhacerlo;  tú  sabes  ya  que 
no  hay  cosa  más  repulsiva  que  un  viejo  relajado,  por  esto  apro- 
vecha el  tiempo  y  no  lo  dejes  pasar  sin  exprimirle  la  última 
gota  de  diversión  y  placer. 

Con  que  te  felicito  porque  llevas  un  afio  más  á  cuestas, 

tuyo, 
Igncuno. 

XI. 
FelIflttaelÓB  á  an  amigo  de  poco  eonflanuu 

Estimado  amigo  mío: 

Deseaba  llegase  el  día  de  su  cumpleafios  para  renovarle  el 
testimonio  de  mis  sinceros  sentimientos,  y  celebrar  las  felices 
circunstancias  que  me  han  proporcionado  su  amistad,  la  cual 
miraré  siempre  como  la  cosa  más  preciosa  de  este  mundo.  No 
dude  Ud.  en  mi  sincera  amistad  y  mis  deseos  por  su  conser- 
vación y  la  de  toda  su  familia,  &  la  que  abrazo  con  ocasión 
tan  plausible. 

Soy,  como  siempre,  de  üd.  afmo.  amigo, 

Luís  Peñaranda. 

XII. 

Felieitaeión  á  un  eoBOoido. 

Estimado  Sefior: 

Otro  afio  más,  y  yo  se  lo  felicito.  IJd.  dirá  que  sería  mejor 
halserlo  por  tener  un  año  menos;  pero  como  eso  no  puede  ser, 
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es  necesario  alegrarnos  de  los  días  que  en  cierto  modo  arran- 
camos al  tiempo,  qne  ddrnn  momento  á  otro  pnede  desaparecer 
para  nosotros.  ¡Ojalá  disfrutemos  otros  mucbos!  Ud.  para  la 
felicidad  de  sus  amigos,  y  yo  para  gozar  de  su  amistad,  y 
ofrecerle  mis  servicios  por  largo  tiempo. 

Suyo  afino. 

Bicardo  Linares. 

Cartas  para  diversas  felicitaciones. 

En  este  género  ya  cabe  alguna  mayor  variedad;  aunque 
siempre  el  fondo  se  reduce  á.  un  cumplimiento.  La  ocasión  en 
que  se  hace  es  diversa  y  existe  verdaderamente  un  motivo  para 
cumplimentar;  no  es  la  ocasión  constante  y  monótona,  es  el 
suceso  m&s  ó  menos  esperado,  pero  siempre  con  caracteres  de 
ageno  &  lo  ordinario.  Por  esto,  si  bien  algunas  firases  son  idén- 
ticas &  las  otras  felicitaciones  que  dejamos  expresadas,  son  estas 
cartas  esencialmente  distintas  &  las  anteriores.  Los  casos  que 
señalamos  en  los  móldelos  pueden  cambiarse  fácilmente  por  otros. 
Hemos  procurado  que  el  estilo  se  adapte  á  las  variaciones  que, 
por  razón  de  la  causa  qne  motiva  la  carta,  sea  preciso  intro- 
ducir en  ella. 

L 
FelleitaelóB  á  un  artista  premiado  en  exposidón  6  oonenrso. 

Mi  distinguido  amigo: 

La  sanción  oficial  ha  venido  á  confirmar  el  fallo  del  pú- 
blico. El  voto  de  los  competentes  no  será  censurado  por  la  más 
severa  crítica. 

Tanto  más  es  de  aplaudir  la  concesión  á  Ud.  de  la  me- 
dalla de  oro,  cuanto  que  las  envidias  han  trabajado  para  im- 
pedirlo. De  ello  estoy  seguro,  porque  en  el  arte,  bien  sabe  Ud. 
que  es  una  triste  verdad,  lo  de  qne  el  enemigo  es  el  compañero: 
y  esta  vez  los  compañeros  eran  muchos. 

Mi  enhorabuena,  pues,  cordiaUsima  al  amigo  y  mis  home- 
najes al  talento  y  al  ingenio  del  artista. 

Le  saluda  atentamente  y  b.  s.  m. 

Pablo  Lodosa. 
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U. 

Felieitaelón  i  un  médieo  por  oaraeióii  notable. 

Muy  distinguido  Sefior  y  amigo: 

Las  noticias  qne  tengo  de  la  sorprendente  caraci6n  de 
Dofia  Tránsito,  son  causa  de  que  me  apresure  á  manifestar  á 
üd.  mí  asombro  ante  tan  admirable  lucimiento  de  sus  talentos 
profesionales  y  mi  enhorabuena  más  cumplida  al  amigo  con  quien 
me  honro. 

Los  altos  intereses  de  la  ciencia  ganarán  con  ello  más  que 
los  particulares  de  üd.,  aun  cuando  esto  no  fuere  poco;  pero 
este  es  el  carácter  del  trabajo  del  sabio,  la  utilidad  humana  en 
mayor  grado  que  el  propio  beneficio. 

Beciba  Dd.  querido  Doctor,  mis  saludos  afectuosos  y  el 
testimonio  de  consideración  con  que  soy  de  Ud.  amigo  y  servidor, 

q.  b.  s.  m. 

L.  de  Iffuzquiea. 


m. 

Felieitaelón  de  ceremonia  á  nn  andgo  de  poca  eonflanza,  ayneiado 

eon  nna  eondeeoraelón. 

Mi  distinguido  Sefior  y  amigo: 

Me  asocio  con  verdadera  satisfacción  á  las  enhorabuenas 
que  üd.  recibe  por  el  otorgamiento  de  la  Gran  Cruz  de  Isabel 
la  Católica,  que  atribuyéodole  la  condición  de  Excelentísimo 
no  hace  otra  cosa  que  confirmar  el  concepto  que  de  Ud.  y  de 
sus  elevados  méritos  tenemos  cuantos  nos  honramos  con  su 
amistad. 

Hágame  pues  el  favor  de  aceptar  mis  felicitaciones  sin- 
ceras y  con  ellas  el  testimonio  de  consideración  con  que  me 
repito  spyo  atento  seguro  servidor  y  amigo^ 

q.  b.  s.  OL 

Rafael  Vigo. 
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IV. 
ÍHxm  fdlcltaelón  semcdaiito  á  la  anterior,  pero  menos  eeremonlota* 

Mi  estimado  amigo:*) 

Ya  es  üd.  excelmcia  oficial  y  lo  celebro  de  Teras;  no  por- 
que antes  no  lo  taem,  sino  porque  así  se  ret&ñ  obligados  á 
reconocerlo  los  necios,  únicos  qne  antes  han  podido  negarlo. 

Si  todas  las  grandes  cruces  estuvieran  tan  bien  empleadas 
como  ésta,  otro  sería  el  concepto  que  &  la  opini6n  pAblica 
merecerían  las  honoríficas  mercedes  de  nuestros  gobernantes. 

Felicito  á  Ud.  con  verdadero  afecto  y  le  ruego  admita  en 
la  oca8Í6n  presente  las  seguridades  de  mi  amistad  y  consideractén. 

Suyo,  atento  amigo  y  s.  s. 
q.  b.  s.  m. 

M.  de  Haeas, 

Y. 
Contestaeión  i  la  anterior. 

Muy  distinguido  amigo: 

Estimo  en  mucho  su  felicitación  y  más  aun  los  conceptos 
con  que  me  favorece  y  que  no  merezco. 

No  por  la  merced  recibida  dejo  de  justipreciar  mis  escasos 
merecimientos.  Por  esto,  para  aumentarlos,  deseo  ocasiones  en 
que  poder  manifestar  mi  voluntad. 

Reitero  á  Ud.  el  testimonio  de  gracias  y  de  buena  amistad 
con  que  sabe  es  suyo  afectísimo  servidor, 

q.  b.  s.  m. 
L.  OreUano. 

VI. 

Felieitaoidn  de  un  Inferior  gerárqnleo  militar  á  nn  superior  con 

motivo  de  un  aseenio.**) 

Mi  distinguido  jefe  y  querido  amigo: 

Acabo  de  tener  noticia  de  su  ascenso  á  teniente  coroneL 


*)  Con  sólo  oomenzar  diciendo  „Ta  está  Ud.  condecorado  y  lo  celebro 
de  veras;  no  porque  antes  no  lo  mereciera^  sino . . .  etc."  sinre  este  modelo 
para  toda  conciecoración. 

**)  Se  supone  amistad;  de  otro  modo  no  corresponde  felicitación  por 
carta.  Debe  tenerse  presente  en  todas  estas  correspondencias. 
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Permítame  üd.  que  con  este  motivo  le  reitere,  al  felicitarle,  la 
seglaridad  de  que  tiene  en  mi  un  seryidor  y  amigo  sincero. 

Deseo  vivamente  que  el  ascenso  no  sea  causa  de  que  d€je 
IJd.  el  mando  en  este  Regimiento,  y  pase  á  otro  batallón; 
por  mi  part-e  haré  lo  posible  para  quedar  siempre  á  las  in- 
mediatas órdenes  de  Ud.,  aunque  cambie  también  de  destino. 

C!on  mis  saludos  afectuosos  le  ruego  admita  el  testimonio 
de  consideración  con  que  soy  suyo,  atento  amigo  y  subordinado 

q.  b.  s.  UL 

Capitán  «71  Martínez. 


vn. 

FelldtMlón  de  vn  empleado  elvil  á  vn  Jefe  eon  motivo  de  aseenso. 

!  ^    Muy  distiguido  amigo: 

Su  nombramiento  de  jefe  de  administración  no  ha  sorpren- 
dido &  los  compañeros.  Todos  lo  esperábamos  por  lo  merecido. 
Probablemente,  y  es  lo  que  sentimos,  pasará  üd.  á  otra  sección. 
Si  me  fuera  fácil  dejar  este  negociado  para  continuar  sirviendo 
á  sus  órdenes  lo  haría  con  gusto;  pero  la  cosa  es  difícil  y  por 
esto  me  contento  con  reiterar  á  Ud.  la  seguridad  de  que  me 
tiene  siempre  dispuesto  ¿  servirle,  puesto  que  donde  quiera  que 
yo  me  halle  estaré  á  su  disposición. 

Con  esta  certeza  y  felicitando  &  üd.  muy  de  veras,  soy 
como  siempre,  suyo  atento  s.  s.  y  amigo 

q.  b.  s.  m. 

Grualberto  06mez. 

vni. 

A  un  militar  ascendido,  nn  amigro  no  subordinado. 

Muy  estimado  amigo: 

Celebro  muchísimo  y  me  alegro  de  todas  veras  de  ver  á 
üd.  con  las  estrellas  de  coronel.  Ganadas  estaban,  pero  el  Dios 
éxito  no  le  había  hasta  ahora  ayudado.  Por  fin  se  ha  hecho 
justicia  y  espero  que  seguirá  haciéndose  hasta  honrar  á  üd.  con 
el  fajín  de  general. 

12 
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Quedo  paes  oompromatído  á  dar  ¿  üd.  otn»  enhoralhueiíás 
suoesÍYiM,  si  tengo  la  suerte  de  seguir  viviendo:  y  mientras  tanto 
aeepte  üd.  este  cordial  saludo  oon  que  me  repito,  felicitándole, 
su  atento  servidor  y  seguro  amigo, 

q.  b.  s.  m. 

Nicasio  Pastor. 


DL 
Felieltaeión  á  un  hombre  eiffl  nombrado  para  eargo  pdblleo. 

Mi  distinguido  amigo: 

Me  apresuro  á  felicitar  á  üd.  por  su  nombramiento  de 
director  general  de  Fomento.  Es  justicia  que  han  hecho  sus 
amigos  y  correligionarios,  y  especialmente  el  ministro.  No  sola- 
mente hay  honra  para  üd.  pero  también  beneficio  para  la  ad- 
ministración que  no  tardará  en  percibir  las  utilidades  del  talento 
de  üd.  aplicado  á  ella.  Por  esta  parte  también  yo,  como  ciuda- 
dano á  quien  interesa  la  prosperidad  del  país,  me  felicito. 

Beciba  üd.  la  expreción  de  mi  buena  amistad  y  mande 
como  guste  &  su  atento  servidor  y  amigo, 

q.  b.  s.  m. 

León  Alfaro. 

X. 

Contestación  del  felieitado  á  las  eartu  de  felleitaelón.*) 

Muy  estimado  amigo: 

Agradezco  profundamente  su  felicitación  y  por  ella  le  doy 
gracias  repetidas.  En  mi  nuevo  cargo,  como  en  todas  ocasiones, 
será  para  mí  motivo  de  satisfacción  el  auxiliarme  en  los  trabajos 
con  el  ilustrado  concurso  de  üd.  Por  lo  demás,  ya  sabe  que 


*)  Por  lo  mismo  que  se  trata  de  sólo  palabras  de  camplido  no  quere- 
moB  andar  en  repeticiones  diciendo  la  misma  cosa  de  dos  ó  tres  maneras 
diferentes.  Ponemos  sólo  esta  carta  y  la  siguiente,  como  temas  sobre  loa 
enales  pneden  hacerse  variaciones. 
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puede  contar  conmigo  en  todo  lo  que  pueda  serle  útil,  y  especial- 
mente en  este  destino  que  pongo  &  su  servicio  quedando  sc^o 

atento  servidor  y  amigo, 

q.  b.  s.  m. 

Leandro  Olavide. 

XL 

Otra  eoatestaeión  i  las  fellettaelones. 

Mi  distinguido  Sefior  y  amigo: 

Doblemente  estimo  su  felicitación  por  venir  de  persona  que 
merece  todas  mis  simpatías.  Excuso  afirmarle  que  mi  oai^o  y 
mi  escaso  valer  est&n  á  su  disposición  y  que  üd.  paede  servirse 
de  ellos  como  guste. 

Ta  sabe  que  es  muy  su  amigo  y  servidor  afectísimo 

q.  b.  8.  m. 
Benito  Crutiérreg. 

xn. 

CoatestadÓB  y  felieltaeión   á  los  novios  que  han  ¡MutletiMido  sa 

easamiento. 

Señor  Don  Francisco  Ubeda. 

Mi  estimado  amigo: 

Gracias  por  el  recnerdo  que  de  mí  y  de  mi  sefiora  han 
tenido  üd.  y  la  suya  al  ofrecernos  su  habitación  y  participarnos 
su  feliz  enlace. 

Beciban  üds.  nuestra  cordial  enhorabuena  y  no  olviden  que 
tienen  en  nosotros  unos  buenos  amigos  dispuestos  á  servirles. 

Repitiendo  á  Uds.  nuestra  felicitación  y  en  tanto  que  tenemos 
el  gusto  de  pasar  á  sidudarles  personalmente*)  tenga  la  bondad 
de  saludar  á  su  Sra.  en  nombre  de  mi  esposa  y  de  ponerme  á 
pp.  recibiendo  Ud.  el  testimonio  de  afecto  de  su  s.  s.  y  amigo, 

q.  b.  s.  m. 

Sebastián  OSmeg. 

*)  Frases  qne  se  pueden  suprimir  estando  ausentes. 

12» 
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XUI. 

Gontestadón  á  la  partieipMión  de  enlMe  heelut  por  los  padres  de 

la  BOfla,  felleltaiido* 

Señor  Doa  Francisco  Gómez  Fita. 

Muy  distinguido  Sefior: 

En  contestación  á  la  atenta  noticia  que  üd.  ha  tenido  la 
bondad  de  damos  del  felicísimo  enlace  de  su  hija  Dofia  C!on- 
cepción  con  Don  Femando  Vallejo  nos  apresuramos  á  felicitar 
á  üd.,  como  á  su  sefiora,  viyamente  y  de  todas  veras.  Hacemos 
votos  por  la  prosperidad  de  los  nuevos  cónyuges  y  rogamos  á 
Ud.  sea  intérprete  de  estos  nuestros  deseos  acerca  de  las  esti- 
mables personas  de  su  familia. 

Beciba  üd.  y  sírvase  trasmitir  á  su  Sra.  (c.  p.  b.)*)  el  testi- 
monio de  la  consideración  con  que  mi  esposa  y  yo  quedamos 
á  su  órdenes  y  en  particular  su  atento  s.  s. 

q.  b.  s.  m. 

Leandro  Zerep. 


Tarjetas  de  felicitación. 

Se  usan  mucho  más  que  las  cartas  y  en  todos  los  casos. 
Pueden  emplearse  sencillamente  como  son  las  tarjetas,  con  sólo 
el  nombre  y  la  dirección,  ó  bien  escribiendo  en  ellas  algunas 
lineas.  La  felicitación  de  Pascuas  ó  Año  nuevo  hace  que  circulen 
por  los  correos  cantidades  enormes  de  tarjetas  que  se  crazan 
entre  amigos,  sin  llevar  escrita  á  mano  cosa  alguna;  pero,  si  se 
envían  por  criados  6  de  manera  semejante,  se  puede  escribir  en 
la  carttüina  algún  cumplido. 

Las  personas  mayores  no  suelen  usar  otras  tarjetas,  para 
felicitar,  que  las  corrientes;  los  niños  de  colegio  felicitan  ¿  sus 
padres  y  amigos  con  tarjetitas  de  adorno,  cromos  á  propósito 
con  inscripciones  tales  como  ^Fdicüo  á  TJd,  por  el  día  de 
hoy^  Felices  Pascuas;  Felicidades  mil;  etc."  Las  muchachas 
del  pueblo  gustan  también  de  este  género  de  tarjetas.  Los  criados, 

*)  (Cuyos  pies  beso.) 
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dependientes,  etc.  hacen  imprimir  tarjetas  con  inscripciones  de 
felicitación.  En  una  palabra;  el  uso  de  la  tarjeta  es  universal 
Nosotros  daremos  ejemplo  de  lo  que  puede  escribirse  en  ellas. 


Felicitaciones  para  cumpíeafloe  y  Año  nuevo  ó  Paecuas: 

I. 


Al  Señor  Campamanes  saluda  afectuo- 
samente 

y  le  felicita  en  la  entrega  de  año. 


IL 


A  la  Señora   7?    de  Boáriguee  saluda 
atentamente  su  afmo,  amigo 

^ocXcyc  fía.   Soíoí&at'. 
y  le  desea  feUcísimo  Año  nuevo. 


in. 


3o^¿   Qiauvc/tc  Sótne^. 

tíene  el  honor  de  enviar  sus  felicitaciones 
por  él  camino  del  año. 
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IV. 


^ÜKA^ucI  7Í€/vnó/^c^  d^  ?!l\C\Uaxdo. 


le  felicüa  sinceramente  en  este  día. 


V. 


VL 


desea  un  feUe  Ario  nuevo  á  la  Sta.  Doña 
Antonia  Salaear. 


vn. 

se  toma  la  libertad  de  enviar  sus  felicita- 
ciones por  este  dia. 
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vra. 


Slodoijo  ^i^a4i^^e. 


le  desea  un  huen  Año  nuevo. 


EL 


Qíntonio  Sa4\ialta. 


ie  8€Uu4a  en  este  día. 


X. 


^ÜlCanuc^'  §fu€t/uxo. 


Felices  Pasctias. 


XL 


£tno  ^elas^. 


Pásala  bien. 
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No  te  mueras  tan  pronto  ^  goea  de  esta 
vida,  es  todo  lo  que  te  deseo  para  el  Año 
nuevo. 


XIIL 


A  su  amigo  Pepe  Lopes 

Bartolomé  Bazídn. 

desea  prosperidad  y  fortuna  en  d  año  en- 
trante. 


XIV. 


A  Don  Fernando  Oómee  y  Sra. 

3)iotvbto   &Lcita. 
y  Sra, 
felicitan  la  entrada  de  año. 


XV. 


Al  Señor   Oómee  de  Solazar,   saluda 
atentamente 

Juan  Bautista  Pérez. 

y  le  felicita  en  el  día  de  su  Santo. 
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.2 


A  su  querido  amigo  Don  Juan 

Raimundo  Caltañazor. 

no  olvida  en  su  cumpleaños  y  le  felicita 
cordiálmente. 


XVII. 


Querido  Felipe, 

Mü  felicidades  en  este  día  de  tu  Santo. 
Ya  sabes  que  te  desea  prosperidades  sin 


cuento  tu  afmo. 

Ricardo  Mendaza. 


XVIII. 


Al  Señor  Doctor  Don  Pedro  Ruigómes, 
saluda  respetuosamente  su  discípulo 

Diego  Ferrolano. 

y  tiene  el  Iwnor  de  felicitarle  en  d  día  de 
su  Santo  y   ofreciéndole  con  tal  motivo  el 
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1 

testimonio  de  su  consideración  más  distin- 
guida. 

Los  criados,  dependientes,  etc.,  acostumbran  á  felicitar  las 
Pascuas  con  tarjetas  impresas  en  que  se  dice,  por  ejemplo: 

I. 


EL  DEPENDIENTE 
DE  LA 

Sociedad  de  Qeoa^a^ia  (B<ymc/vciat 
Felicita  á  Ud.  las  Pascuas. 


IL 


Baldomcro  Ochoa 

Guarda  del  Paseo  del  Retiro 
Felicita  &  Ud.  las  Pascuas. 


Estas  felicitaciones  son  manera  de  sacar  una  propina  y  su 
abuso  es  tan  grande  que  apenas  hay  establecimiento  público, 
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cafés,  teatros,  peluquerías,  etc.,  donde  no  se  repartan  á  los  con- 
currentes esas  tarjetas  que  m&s  que  de  felicitación  son  de 
petición.  Los  anoios  y  los  superiores  han  empezado  ja  á  corregir 
los  excesos  cometidos  por  criados  y  dependientes,  y  dentro  de 
poco  la  costumbre  de  esas  felicitaciones  quedará  reducida  á  sus 
yerdaderos  límites. 


I 


Felicitaciones  divereas. 


I. 


Al  Señar  Stagfio^  scduda  enttmiutavnente 
y  le  dala  enhorabuena  por  su  triunfo  artístico 


de  anoche  que  espera  ver  repetido  muchas 


veces. 


A  la  incomparable  E.  Nevada^  la  SéUea*) 
sin  tacha^ 

ALFONSO     TERÁN. 

b.  2.  m.  y  fdicUa  calurosamente. 


*)  Aludiendo  á  su  papel  en  la  ópera  de  Meyerbeer  „Ia  AMeana'*. 
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ni. 

Al  Señor  Valero  saluda  y 

b.  1.  m. 

Síxca/tdo  Ccype'Zt. 
y  le  felicita  por  eu  triunfo  escénico  de  anoche. 


IV. 


Al  Señor  Pld  y  Sam 

'  Eleuterio  periantro. 

da  enhorabuena  cordialisima  por  su  her- 
moso discurso  de  anoche  en  el  Ateneo. 


V. 


Al  Excm.  Señor  Don  F.  Carpetano 
saluda  atentamente  y  h.  1.  m, 

dacinto  ^xcoaxov, 

y  tiene  d  honor  de  cumplimentarle  por  su 
elevado  y  justo  nombramiento. 


VI. 


A  su  amigo  Viñáee 

da  la  bienvenida  y  le  advierte  que  le  bus- 
cará para  servirle  de  Cicerone  en  esta 
capital. 
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Al  Señar  Henares 

StnvCio    ®'<9t.ti'6o. 

saluda  y  felicita  por  su  designación  de  juejs 
en  él  Iribunal  de  oposiciones  á  Cátedras. 


Para  las  felicitaciones  con  motivo  de  matrimonio  y  bautigos, 
no  es  tan  corriente  nsar  de  tarjetas  con  líneas  escritas:  las  par^ 
tídpaciones  de  esta  naturaleza  exigen  más  bien  una  visita  per- 
sonal ó  alguna  pequefia  carta  estando  ausente. 
'«  Pero  si  se  hace  visita,  no  hallando  en  casa  á  las  personas 
visitadas  ó  no  pudiendo  verlas,  la  práctica  ordinaria,  ya  se  sabe, 
que  es  dejar  una  tarjeta  con  una  de  sus  puntas  dobladas,  en 
sefial  de  haber  estado  en  la  casa  la  misma  persona  cuya  es  la 


Sebastián  Bermeo. 


Por  último  en  materia  de  felicitaciones,  bien  sea  con  motivo 
de  un  próspero  suceso  como  matrimonio,  bautizo,  etc.,  6  de  Pas- 
cuas, entrada  de  año,  etc.,  contestando  á  esquda  que  se  haya 
recibido  ó  sin  que  sea  contestación;  lo  corriente  es  dejar  una 
tarjeta  en  la  poitería  de  la  casa,  doblando  una  de  sus  puntas  si 
se  ha  llevado  personalmente  la  taijeta.  En  algunas  ocasiones, 
ésta  se  sustituye  por  la  firma  en  una  lista  diapuesta  od  hoc  en 
la  misma  cas&  Y  no  decimos  más  de  esto  por  no  apartarnos  en 
esta  enumeración  de  prácticas  sociales  del  objeto  epistolar  de 
nuestro  libro. 


Capítulo  Vm. 
Oartas  de  amor  y  con  ocasión  de  matrimonio. 


Difícil  es  la  materia  y  no  tenemos  la  pretensión  de  suje- 
tarla á  reglas.  Si  en  cualquier  espedie  de  cartas ,  dentro  del 
género  epistolar,  la  iniciativa  particular  y  el  estilo  propio  deben 
ser  evidentes  y  predominantes,  en  este  de  carácter  amoroso  lo 
original  es  el  alma,  porque  el  corazón  del  amante  rompe  toda 
suerte  de  vallas  y  pugna  por  manifestarse  tal  como  es,  con  flui- 
dez en  la  palabra  y  corrección  en  la  forma,  con  vacilaciones 
é  incorrecto  quizás  en  la  expresión,  pero  en  uno  ú  otro  caso 
sincero,  franco  y  sin  engaño. 

Algún  consejo,  sin  embargo,  tenemos  que  dar,  y  esto  séanos 
permitido  a  título  de  experimentados,  nó  de  preceptores,  del  sen- 
timiento más  digno,  entre  todos,  de  acatamiento  y  de  respeto. 

No  hay  duda  de  que  el  joven  enamorado,  por  naturaleza 
es  más  fogoso  y  vehemente  en  sus  pasiones  que  el  hombre  de 
edad  madura,  enamorado  también.  Se  ha  dicho,  que  el  corazón 
no  envejece  nunca,  pero  esto  si  en  principio  está  bien  no 
debe  extremarse  en  la  práctica,  forzando  las  consecuencias  hasta 
el  punto  de  hacer  expresarse  al  muchacho  como  al  hombre  for- 
mando, al  nuevo  en  las  lides,  deseoso  de  victorias,  como  al 
veterano  que  ya  no  busca  ni  necesita  el  lauro  en  sus  cam- 
pafias.  Hable  pues  el  joven  su  propio  lenguaje  y  el  no  joven  busque 
en  el  acierto  y  la  calma,  mejor  la  persuasión  que  el  entusiasmo. 

Quien    no   sienta    el   amor   no    escriba   cartas   fingiéndolo: 
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hable  si  quiere  y  le  parece,  pero  no  busque  complicidad  ea  la 
pluma.  Esto  por  una  razón  poderosa,  porque  se  conoce  en  Se- 
guida 7  es  tiempo  perdido,  ün  talento  de  primer  orden  y 
además  especial  en  el  asunto,  puede  hacer  algo  escrito  que 
parezca  amor  y  no  lo  sea;  pero  no  sostendrá  tampoco  su  ficci6n 
por  largo  tiempo:  aquí  encaja  en  absoluto  la  frase  espafiola  de 
que  yJU>  que  natura  no  da^  Salamanca*)  no  prestad*' 

En  el  asunto  que  nos  ocupa,  la  mujer  arriesga  mucho 
más  que  el  hombre,  por  consiguiente  toda  discreción  es  poca. 
Ko  tome  la  pluma  sino  después  de  pensarlo  muchas  veces  y 
aun  en  este  caso  atrévase  mejor  á  confesar  de  plano  con  sus 
padres  6  personas  que  tengan  la  guarda  de  su  inexperiencia: 
y  porque  también  aquí  encaja  otro  refrán,  sepa  que  ^,vale  más 
ponerse  una  vez  colorada  que  ciento  descolorida.^  El  rubor 
de  manifestar  una  inclinación  amorosa  es  insignificante  pena  al 
lado  de  la  que  aplican  á  la  ligereza  femenina  las  risotadas  in- 
dignas, comentario  obligado  en  la  mesa  del  café,  en  el  mostrador 
de  la  cervecería  ó  en  los  bancos  del  aula  universitaria. 

Ofrecemos  á  nuestros  lectores,  en  este  capítulo,  algunos 
modelos  encaminados  principalmente  á  educar  el  gusto  literario 
en  estilos  fuera  de  lo  extrambótico,  altisonante  y  enrevesado, 
con  que  no  falta  quien  se  confunde  y  extravía  como  en  laberinto 
sin  fin  y  sin  salida.  La  naturalidad  no  excluye  la  expresión 
calurosa,  ni  la  expontaneidad  y  viveza  del  sentimiento  impiden 
la  elección  de  los  términos  propios  y  adecuados.  Estamos  seguros 
de  que  las  más  veces  en  que  alguien,  con  el  ánimo  pendiente  sin 
acertar  á  decir  lo  que  quisiera,  abra  estas  páginas  y  pase  su 
distraída  vista  por  ellas,  hallará  de  rq)ente  y  por  sorpresa  una 
fórmula  acertada,  precisa,  que  no  necesitará  imitar  porque  en 
si  misma  Uevará  á  su  espíritu  la  chispa  que  ha  de  inflamarle 
en  viva  y  dará  luz. 

A  este  fin  tienden  nuestros  modelos.  Pensar  que  deben  ser 
literalmente  copiados  sería  igual  á  ofrecer,  al  mismo  tiempo 
que  se  envía  la  carta,  la  contestación  estampada  en  la  página 
que  sigue  y  que  puede  no  ser  desconodda  para  la  persona  á 
quien  desdichadamente  se  dirige. 

*)  Alude  á  la  &moBa  Universidad.   Eate  un  es  ada^o  antiquísimo,  lo 
menos  del  siglo  XV. 
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Antes  de  entrar  en  los  modelos,  que  comprenden  los  casos 
más  frecuentes,  incluso  la  correspondencia  de  familia  una  vez 
efectaado  el  matrimonio  y  con  motivo  del  mismo,  y  aun  el 
de  tener  que  pedir  la  mano  de  la  novia  por  escrito,  damos 
algunas  cartas,  aunque  pocas,  escogidas,  clásicas  y  de  buen  gusto. 

De  estas  las  que  llevan  los  nombres  de  Abelardo  y  Eloísa  son 
realmente  merecedoras  de  toda  atención,  por  lo  que  ofrecemos  á  conti- 
nuación, antes  de  insertarlas,  una  pequeña  reseña  de  estos  personajes. 

La  popularidad  de  dichos  nombres  es  universal;  pero  muy 
generalizada  también  la  creencia  de  que  su  fama  descansa  exclusiva- 
mente en  la  singularidad  de  sus  tristes  aventuras.  Abelardo,  el 
más  célebre  filósofo  de  su  tiempo,  precursor  de  Descartes,  no  filé 
sólo  un  amante  desdichado,  fhé  el  reformador  de  la  filosofía, 
el  representante  del  progreso  y  de  la  emancipación  intelectual 
del  siglo  XII;  lo  más  nuevo  que  para  su  tiempo  enseñó  fué  la 
libertad,  el  derecho  de  consultar  y  de  no  escuchar  más  que  á 
la  razón,  dejando  establecido  este  derecho  con  sus  ejemplos  mejor 
que  con  sus  lecciones.  Eloisa  no  ftié  tan  sólo  una  joven  hermosa 
y  apasionada,  fué  la  Safo  del  siglo  XII ;  educada  en  un  monas- 
terio de  religiosas,  habla  aprendido  allí  las  lenguas  sabias,  y 
todo  lo  que  conocemos  de  ella  no  puede  dejamos  inciertos  en 
punto  al  vuelo  de  su  ingenio,  á  la  nobleza  de  su  alma,  á  la 
fuerza  de  su  carácter,  al  calor  de  su  fantasía,  á  su  talento  de 
escribir  y  á  su  gusto  por  la  ciencia  tal  como  entonces  se  con- 
cebía. —  Habiéndose  enamorado  Abelardo,  que  á  la  sazón  tenía 
cerca  de  cuarenta  años,  de  Eloisa  que  apenas  contaba  diez  y 
ocho  primaveras,  supo  introducirse  en  la  casa  del  canónigo 
Fulbeito,  tío  de  su  amada,  cuya  educación  confió  este  último  al 
ya  entonces  muy  célebre  profesor.  Abelardo  empleó  las  lec- 
ciones en  despertar  en  el  tierno  corazón  de  la  joven  aquel 
amor  puro,  apasionado  é  ilimitado  que  tanta  admiración  nos 
inspira.  Al  t«ner  noticia  de  estas  relaciones,  que  no  quedaron 
sin  consecuencias,  el  dolor  é  indignación  de  Fulberto  fueron 
comparables  tan  sólo  á  la  confianza  en  que  hasta  entonces  había 
vivido.  Abelardo  para  calmar  la  justa  ira  del  indignado  canó- 
nigo se  ofreció,  sacrificando  todo  su  porvenir,  á  dar  la  mano  á 
Eloisa,  pero  bajo  la  condición  de  que  el  matrimonio  quedase  en 
secreto.  Eloisa,  por  un  efecto  de  admirable  abnegación,  se  obstinó 
largo  tiempo  en  no  dar  su  consentimiento  para  ser  esposa  de 
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Abelardo.  Mirándose  entonces  el  matrimonio  como  inconciliable 
con  los  trabajos  de  la  ciencia  y  de  la  ensefianza,  inmolábase  á 
la  ((loria  de  sn  amante;  temía  quitar  tamaña  lumbrera  al  mondo. 
<¿C6mo  puede  quedar  para  mí  sola,  dice,  aquel  á  quien  la 
naturaleza  ba  criado  para  todos?».  Al  fin  una  mafiana  muy 
temprano,  en  una  aparbida  iglesia  de  París  y  ante  pocos  testigos, 
se  celebró  el  enlace  matrimonial,  separándose  al  momento  ambos 
esposos.  No  contento  Fulberto  con  la  satisfacción  secreta  que 
Abelardo  le  daba  del  bonor  de  su  sobrina  y  quizás  celoso  por 
habérsele  apartado  de  su  carifio  al  ser  que  él  tanto  amaba,  de- 
cidió tomar  venganza  cruel,  y  para  el  efecto  hizo  sorprender  con 
un  par  de  sus  satélites  en  su  aposento  una  noche  á  Abelardo 
llegando  á  ser  éste  victima  de  una  amputación  vergonzosa  en 
aquello  que  á  la  vista  humana  cubre  siempre  la  honestidad.  Muy 
pronto  se  hizo  público  el  infortunio  de  Abelardo  y  de  todas  partes 
acudieron  á  expresarle  el  sentimiento  que  esta  noticia  causó.  En- 
tonces Abelardo  con  aquel  egoísmo  brutal  que  le  hace  tan 
antipático  entre  los  amantes,  instó  á  que  Eloísa  tomase  el 
velo  en  un  monasterio,  antes  de  retirarse  él  mismo  á  un  con- 
vento. Eloisa  obedeció  é  invariable  desde  el  momento  en  que 
se  sometía,  aceptó  el  destino  que  no  había  escogido,  con  aquella 
grandeza  de  carácter  que  desde  entonces  la  ha  distinguido  entre 
las  mujeres.  —  La  pasión  de  Abelardo  faé  sincera  y  violenta, 
pero  cuando  escribía  sus  cartas  á  Eloisa,  había  perdido  su 
imperio,  y  el  amor  no  animaba  ya  en  su  pluma  aquellos  cuadros 
que  solo  él  puede  hacer  interesantes.  Nótase  cierta  crudeza  en 
sus  expresiones  propias  de  aquella  situación  de  alma,  en  la  cual 
los  remordimientos  se  confunden  con  el  desconsuelo  del  bien 
perdido.  La  sola  forma  de  sus  cartas  manifiesta  ya,  cuan  poco 
era  correspondida  la  pasión  de  Eloisa;  por  esta  razón  omitimos 
el  insertar  en  esta  parte  alguna  carta  de  Abelardo.  Las  cartas 
de  Eloisa  al  contrario,  son  una  mezcla  de  ternura  y  de  dolor, 
de  pasión  y  de  orden  literario,  y  hacen  de  los  sinceros  movi- 
mientos de  su  corazón  el  asunto  de  una  obra  artística.  La  gloria 
de  Eloisa  está  en  su  amor  constante  y  desinteresado  al  cual  dan 
nuevo  realce  la  frialdad  y  dureza  de  Abelardo;  los  cielos  no  son 
bastante  espaciosos  para  el  amor  de  su  alma;  los  pilares  del 
daustro  no  han  enfriado  su  pecho,  aunque  los  sentimientos  de 
Abelardo  no  substituyen  ya  los  que  á  ella  le  animaban.  El  amor 

18 
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de  Eloisa  ha  valido  á  su  amante,  lo  mismo  que  á  ella,  la  in- 
mortalidad en  los  corazones. 

Para  concluir  esta  rápida  resefia  afiadiremos  que  las  ceni- 
zas de  Abelardo  y  Eloisa  se  hallan  sepultadas  en  una  sola  tumba 
7  se  encuentran  en  un  monumento  sepulcral  que  está  á  la  de- 
recha del  principio  de  la  calle  de  álamos  que  da  vuelta  al 
vasto  cementerio  del  Padre  Lachaise  en  París.  En  ella,  después 
de  muchos  percances  descansan  ahora  ambos  más  de  setecientos 
afios,  y  diariamente  nuevas  coronas,  depositadas  por  manos  des- 
conocidas, manifiestan  á  los  dos  difuntos  la  simpatía,  sin  cesar  rena- 
ciente, de  las  generaciones  que  se  suceden.  Los  célebres  amantes 
reciben  con  esto  una  especie  de  culto  que  nace  ezpontáneamente  de  la 
simpatía  que  exitan  sus  amores,  sus  desgracias  y  su  talento. 

las  cartas  mismas  existen  en  original  en  la  Biblioteca  Real 
de  París  y  están  escritas,  como  en  el  siglo  XII  era  costumbre, 
en  latín.  A  continuación  damos  una  traducción  libre  de  dos 
cartas  de  Eloisa  que  hemos  elegido  para  nuestro  objeto,  supri- 
miendo aquellos  párrafos  de  poco  interés  ó  poco  adecuados  para 
el  carácter  de  esta  obra. 


Carta  de  Eloisa  á  Abelardo. 

A  BVL  dnefio  y  más  bien  á  su  padre;  á  sn  espoeo  y  más  bien  á  su  hermano, 
811  criada  y  más  bien  su  hija;  sn  esposa  y  más  bien  su  hermana, 

A  Abelardo,  EMaa. 

Una  casualidad  ha  hecho  llegar,  hace  poco,  á  mi  noticia 
la  carta  que  tú,  ¡oh  querido  mío!  escribiste  á  un  amigo  para 
consolarle.  Viendo  desde  luego  que  era  tuya,  empecé  á  leerla 
con  tanta  mayor  ansia  cuanto  más  adoro  á  su  autor;  y  á  fin  de 
recrearme  en  la  palabra  escrita,  como  una  especie  de  retrato  de 
aquel  á  quien  perdí  Casi  toda  la  carta  está  llena  de  hiél  y 
acíbar,  pues  no  contenía  más  que  la  deplorable  historia  de 
nuestra  conversión  y  de  tus  continuos  padecimientos,  |oh  único 
bien  mío! 

T  como  nadie,  que  yo  sepa,  pueda  leer  y  escuchar  con  ojos 
enjutos  semejante  historia,  renovó  esta  mis  dolores  con  tanta 
mayor  viveza,  cuanto  más  fiel  te  has  mostrado  en  la  relación 
de  los  hechos.  Los  peligros  á  que,  según  veo,  te  hallas  todavía 
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expuesto 9  han  acrecentado  aun  más  mi  dolor,  en  términos  que 
todas  nos  vemos  reducidas  á  desesperanzar  de  tu  vida,  7  diaria- 
mente nuestros  corazones  sobresaltados  y  palpitantes  aguardan 
por  última  nueva  el  mmor  de  tu  muerte. 

Por  el  mismo  Cristo  que  aun  en  cierto  modo  te  protejo  para 
su  servicio,  7  de  quien  somos  bumildisimas  siervas,  al  paso  que 
tuyas,  rogámoste  que  á  menudo  nos  des  cuenta  de  los  riesgos 
que  te  amagan,  á  fin  de  que  nosotras,  las  solas  que  te  que¿ui 
en  el  mundo,  participemos  de  tu  dolor  6  de  tu  gozo.  Los  des- 
graciados suelen  hallar  cierto  alivio  en  la  compasión  que  ins- 
piran; y  todo  peso,  sobrellevado  por  muchos,  se  resiste  con 
más  facilidad  6  parece  más  leve.  Si  la  tormenta  se  apacigua 
un  poco,  tus  cartas  han  de  ser  tanto  más  frecuentes  cnanto  más 
satisfactorias;  y  escríbenos  lo  que  se  quiera,  siempre  recibiremos 
en  ello  un  gran  consuelo,  en  cuanto  acreditarás  al  menos  que 
te  acuerdas  de  nosotras. 

Séneca  nos  ensefia  con  su  propio  ejemplo  cu&n  gratas  son 
las  cartas  de  los  amigos  ausentes,  escribiendo  á  su  Ludlio: 
„Doyte  gradas  de  que  me  escribas  á  menudo,  pues  te  me  re- 
presentas del  único  modo  qne  te  es  posible.  Nunca  recibo  carta 
tuya  sin  que  al  momento  se  me  figure  que  estamos  juntos.*^ 
Si  agradables  nos  son  los  retratos  de  los  amigos  ausentes,  res- 
pectó de  que  renuevan  la  memoria,  y  satisfacen,  annque  tosca 
y  mentidamente,  el  deseo  causado  por  la  ausencia,  (cuánto  más 
gratas  son  las  cartas  que  traen  el  verdadero  sello  del  amigo  ausentel 

Doy  gracias  al  cielo  de  que  al  menos  nos  quede  este  medio 
de  suplir  tu  presencia;  no  te  lo  prohibe  la  envidia;  no  se  atra- 
viesa ninguna  dificultad;  ruégete  pues  que  en  manera  alguna 
retardes  por  descuido  su  uso. 

Has  dado  á  tu  amigo  el  consuelo  de  una  prolija  carta,  con 
motivo  de  sus  desgracias,  pero  que  trata  de  las  tuyas.  T  al 
recordarlas  con  puntualidad,  si  bien  mirabas  por  su  consuelo, 
nos  sumiste  á  nosotras  en  una  profunda  aflicción,  y  queriendo 
curar  sus  heridas,  nos  hiciste  otras  mayores,  y  agravaste  las 
primeras.  Ta  que  te  esmeras  pues  en  curar  las  dolencias  que 
otros  causaron,  sana,  por  Dios,  las  que  tú  mismo  has  causado. 
Has  cumplido,  no  hay  duda,  con  lo  que  se  debe  á  un  compañero 
y  amigo;  pero  más  sagrado  es  tu  deber  para  con  nosotras  que^ 
no  tan  sólo  somos  compañeras,  sino  hijas;  no  tan  sólo  amigas, 

13» 
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sino  amigoísimaB;  y  si  hay  dictado  más  dulce  y  sacrosanto,  este 
es  el  que  podemos  aplicarnos. 

La  obligación  que  con  nosotros  has  contraído  no  es  cosa 
dudosa  para  que  se  necesiten  pruebas  ni  testimonios:  aun 
ciiaado  nadie  abogase  por  ella,  los  hechos  hablan  sobrado  alto. 
D()8puéa  de  Dios,  t6  solo  eres  el  fundador  de  este  retiro,  el  solo 
arquitecto  de  este  oratorio,  el  úaico  creador  de  esta  congrega- 
ción. Aquí  nada  edificaste  sobre  cimientos  extraños.  Todo  lo 
que  hay  aquí,  todo  es  creación  tuya.  Esta  soledad,  guarida  antes 
de  fieras  6  de  malhechores,  no  tenia  ninguna  casa,  ningún  habi- 
tador. En  las  mismas  cuevas  de  las  fieras,  en  las  mismas  madri- 
gueras de  los  ladrones,  en  las  cuales  ni  siquiem  el  nombre  de 
Dios  solía  mentarse,  levantaste  un  divino  tabernáculo  y  dedi- 
cnste  nn  templo  al  Espíritu  Santo. 

Tuya  y  verdaderamente  de  tu  propiedad  es  pues  esta  nueva 
plantación  en  el  campo  del  Señor.  Abunda  en  plantas  tiernas 
que  necesitan  de  riego  para  medrar.  Esta  plantación  es  ya  harto 
débil  por  la  naturaleza  misma  del  sexo  femenino;  y  sería  endeble, 
aun  cuando  no  fuese  nueva.  Reclama  de  consiguiente  un  cultivo 
más  atento  y  asiduo.  En  balde  cultivas  con  tus  avisos  y  pláticas 
uua  vifia  que  no  plantaste  y  que  se  te  convierte  en  amargura. 
Ya  que  te  dedicas  al  cultivo  de  una  viña  agena,  no  olvides  lo 
que  debes  hacer  por  la  tuya.  En  vano  siembras  para  puercos 
las  perlas  de  tu  divina  elocuencia.  Ta  que  tanto  te  esmeras 
con  los  obstinados,  refiexiona  sobre  lo  que  debes  á  los  sumisos. 
Ya  que  tan  liberal  eres  con  los  enemigos,  paga  lo  que  acreditan 
tus  hijas.  Y  dejando  aparte  á  mis  hermanas,  acuérdate  de  las 
inmensas  obligaciones  que  conmigo  contrajiste,  pues  así  quizás 
pagarás  con  mayor  religiosidad  en  la  persona  de  tu  única  amiga 
lo  que  en  común  debes  á  todas  mis  devotas  compañeras. 

No  sin  mucha  extrafieza  he  notado  el  olvido  de  tus  tiernos 
principios  de  nuestra  conversión,  cuando  ni  el  respeto  á  Dios, 
ni  el  amor  que  me  profesas,  ni  el  ejemplo  de  los  santos  Padres 
han  sido  paite  para  que  te  decidieses  á  consolarme  con  tus  dis- 
cursos, cuando  estabas  conmigo,  ni  con  tus  cartas  cuando  ausente, 
siendo  asi  que  me  ves  fiuctuante  y  consumida  por  una  larga 
tristeza. 

Y  sin  embargo,  sabes  que  es  mayor  tu  obligación  hallándote, 
como  estás,  ligado  con  el  vinculo  del  sacrosanto  nupcial;  y  sabes 
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qae  debo  reseniánne,  tanto  más  cuanto  más  ardiente  ha  sido 
siempre  el  amor  que  te  be  tenido,  según  consta  á  todo  el  mandó. 

Sabes,  ídolo  mío,  y  nadie  ignora,  qne  perdiéndote,  lo  perdí 
todo;  sabes  la  grave  y  notoria  traición  qne  te  perdió  y  me  per- 
dió; sabes  en  fin,  que  no  tanto  siento  la  pérdida  como  el  modo. 
Por  lo  mismo  qne  es  profundísimo  mi  dolor,  necesito  de  mayores 
consuelos.  T  no  los  quiero  recibir  de  otro,  sino  de  ti  mismo; 
tú  solo  eres  la  causa  de  mi  dolor;  sé  tú  solo  su  alivio.  Tú 
solo  en  el  mundo  puedes  afligirme;  tú  solo  alegrarme  6  conso- 
larme. Tú  solo  eres  quien  me  debe  muchísimo,  pues  colmé  la 
medida  de  tu  voluntad,  y  antes  que  contrariarla  en  lo  más 
mínimo,  tuve  el  valor  necesario  para  perderme  á  mi  misma  en 
tu  obsequio.  Aun  hice  más;  por  un  esfuerzo  maravilloso  llegó 
mi  amor  al  delirio  de  sacrificarte,  sin  esperanza  de  recobro,  lo 
único  que  ardorosamente  apetecía.  Con  efecto,  á  tu  voz  tomé 
un  nuevo  corazón  y  vestí  un  traje  nuevo,  para  acreditarte  qne 
eres  tan  duefio  de  mi  alma  como  de  mi  cuerpo. 

Nunca ¡  sábelo  Dios!  nunca  busqué  en  ti  más  que  á  ti 
mismo;  yo  te  ambicionaba  á  ti,  á  tí  tan  solo,  no  lo  tuyo. 
Nunca  pensé  en  los  lazos  del  matrimonio,  ni  en  dote  alguna; 
nunca  pensé  en  satisfacer  mis  placeres  6  en  cumplir  mi  volun- 
tad, sino  los  tuyos  y  la  tuya. 

T  aun  cuando  parezca  más  santo  y  valedero  el  nombre  de 
esposa,  siempre  tuve  por  más  dulce  el  de  amiga,  y  si  no  has 
de  ofenderte,  el  de  concubina  6  manceba;  esperando  que  cuanto 
más  me  humillase,  más  me  encumbrarías  en  tu  gracia,  y  menos 
empañaría  la  gloria  de  tus  destinos. 

Doyte  las  gracias  por  no  haber  olvidado  del  todo  mis  sen- 
timientos sobre  el  particular  en  la  carta  consolatoria  que  has 
dirigido  á  tu  amigo.  En  ella  no  te  has  desdefiado  de  indicar 
algunos  de  los  motivos  por  los  cuales  procuraba  retraerte  de 
nuestro  fatal  himeneo;  pero  has  omitido  casi  todas  las  razones 
que  me  hacían  preferir  el  amor  al  matrimonio,  la  libertad  &  los 
vínculos.  A  Dios  pongo  por  testigo:  si  Augusto,  duefio  de 
todo  el  mundo,  me  hubiese  ofrecido  el  insigne  honor  de  su 
mano  y  el  perpetuo  dominio  del  universo,  más  bien  hubiera 
querido  titularme  concubina  tuya  que  emperatriz.  Las  riquezas 
y  el  poder  no  constituyen  la  superioridad  del  hombre;  esta 
es  un  efecto  de  hi  virtud,  aquellas  son  debidas  al  azar. 
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La  mnjer  que  se  casa  mejor  con  un  rico  que  con  un  pobre, 
buscando  en  su  marido  antes  sus  bienes  que  su  corazón,  es  una 
mujer  venal.  Por  cierto  que  tal  mnjer  no  signe  á  la  persona  sino 
la  fortuna  del  marido  y  si  pudiese  prostitniríase  á  otro  más  rico. 

La  verdad  más  patente  me  había  demostrado  lo  que  á 
otras  persuade  el  error.  Aquellas  cualidades  que  sólo  los  ojos 
de  una  esposa  pueden  descubrir  en  su  marido,  brillaban  en  ti 
de  una  manera  tan  victoriosa  que  nada  dejaban  que  hacer  á  la 
imaginación;  yo  te  veía  con  los  ojos  de  todo  el  mundo.  Mi  amor 
era  tanto  más  verdadero,  cuanto  m&s  distaba  de  fundarse  en 
el  error.  C!on  efecto,  ¿qué  rey  ni  qué  filósofo  te  iguakba  en 
fama?  ¿qué  distrito,  ciudad  ó  aldea  no  ardía  en  deseos  de  verte? 
¿quién,  al  presentarte  en  público,  no  se  apresuraba  para  gozar 
de  tu  presencia?  ¿quién,  al  retirarte,  no  te  seguía  con  los  ojos  hasta 
perdeiie  de  vista?  ¿cuál  era  la  esposa,  cuál  la  virgen,  que  no  te 
desease  cuando  estabas  ausente,  ó  no  ardiese  por  ti  cuando  presente? 
¿Qué  reina  ó  qué  mujer  no  envidiaba  mis  goces  6  mi  tálamo? 

Dos  circunstancias  reunías,  en  verdad,  para  captarte  la 
inclinación  de  cualquiera  mujer;  tales  eran  la  amenidad  de 
la  conversación  y  el  hechizo  del  canto.  No  sé  que  filósofo  al- 
guno haya  podido  jamás  rivalizar  contigo  sobre  el  particular. 
Como  para  descansar  de  tus  trabajos  filosóficos  y  por  diversión^ 
compusiste  un  sinnúmero  de  cantos  eróticos,  cuyo  numen 
poético  y  graciosa  melodía  donde  quiera  encontraban  eco  oyén- 
dose en  boca  hasta  de  los  más  ignorantes.  T  de  ahí  es  que 
las  sefioras  tenían  el  corazón  abrazado  por  ti;  y  como  las  inás 
de  aquellas  poesías  cantaban  nuestros  amores,  pronto  se  hizo 
célebre  mi  nombre  y  vi  levantados  en  contra  mía  la  envidia  y 
los  celos  femeninos. 

¿Cuáles  eran,  en  efecto  las  dotes  del  alma  ó  del  cuerpo 
que  no  embelleciesen  tu  juventud?  ¿qué  mujer,  envidiosa  un 
día  de  mi  dicha,  no  me  compadecerá  ahora  que  me  veo  privada 
de  tantas  delicias?  ¿quién,  sea  del  sexo  que  fiíere,  aun  cuando 
enemigo  mío,  podrá  negarme  su  piedad? 

Y  si  bien  te  he  causado  muchos  daños,  tú  sabes  que  soy 
muy  inocente.  El  crimen  no  consiste  en  el  hecho,  sino  en  lÁ 
intención;  y  la  equidad  no  pesa  los  actos,  sino  la  mente  con  que  se 
aperan.  Tú,  tú  que  conoces  los  sentimientos  de  mi  alma,  tú  solo 
eres  juez  competente:  pésalos  en  tu  balanza;  con  ta  fallo  me  conformo. 
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Una  sola  cosa  te  pido  que  me  digas,  si  pnedes,  y  es  por 
que,  después  de  haber  entrado  yo  en  el  claustro,  por  tu  sola 
decisión,  me  has  descuidado  y  ol?idado  de  tal  manera  que  ni 
presente  con  tus  discursos,  ni  ausente  con  una  carta  te  hayas 
dignado  consolarme;  dimelo,  te  ruego,  si  puedes,  ó  de  lo  con- 
trario, diré  yo  lo  que  pienso,  y  aun  lo  que  todo  el  mundo  sos- 
pecha. Unióte  conmigo  la  concupiscencia,  y  no  la  amistad,  el 
fuego  de  la  carne,  y  no  el  amor.  Por  esto,  apagado  el  fuego, 
se  ha  extinguido  también  tu  afecto. 

Esta  sospecha,  idolatrado  Abelardo,  no  es  meramente  mía, 
especial  ó  privada,  sino  general,  común  y  pública.  ¡Ojalá  que  yo 
fuese  la  única  que  asi  pensara,  y  que  tu  amor  hallase  alguna 
excusa  para  templar  un  tanto  mis  dolores!  ¡ojalá  supiese  yo 
encontrar  razones  para  disculparte  y  alÍTÍar  así,  en  cierto  modo, 
mi  quebranto! 

Te  suplico  encarecidamente,  que  no  olvides  lo  que  te  pido, 
pues  es  poca  cosa,  y  te  será  muy  fácil  complacerme.  Mientras 
me  veo  privada  de  tu  presencia,  ofréceme  sú  menos  tu  dulce 
imagen  delineada  en  aquellas  palabras  que  tú  sabes,  y  en  las 
cuales  tando  abundas.  Más  en  balde  suspiro  para  que  te  muestres 
pródigo  en  los  hechos,  cuando  te  estoy  acusando  de  avaro  en 
las  palabras.  Mucho  hasta  ahora  había  creído  merecerte,  habién- 
dolo sacrificado  todo  en  tu  obsequio  y  perseverando  aun  en  mi 
sumisión  A  lo  menos  no  abracé  la  áspera  vida  del  claustro  por 
devoción,  sino  por  tu  mandato.  Juzga  pues  cuan  en  balde  me 
sacrifiqué,  si  nada  he  de  merecerte.  Nada  puedo  esperar  de  Dios, 
por  cuanto  es  evidente  que  nada  he  hecho  todavía  por  su  amor. 

Cuando  acudiste  á  Dios,  yo  te  seguí,  6  más  bien  te  pre- 
cedí, pues,  acordándote  sin  duda  de  te  esposa  de  Lot,  la  cual 
miró  atrás,  antes  de  consagrarte  á  Dios,  quisiste  que  yo  hubiese 
vestido  ya  el  hábito  santo.  Debo  confesaii»  la  verdad,  me  doU 
y  avergoncé  de  que  así  desconfiases  de  tu  Eloísa.  Sabe  Dios  que 
ni  un  momento  hubiera  vacilado  en  seguirte  ó  precederte,  aun 
cuando  te  hubieses  ido  á  las  entrañas  de  la  tierra:  mi  alma  no 
era  mía,  sino  tuya.  Aun  hoy  mismo,  si  mi  alma  no  está  contigo, 
no  está  en  parto  alguna;  y  mi  corazón  sin  ti  no  puede  en 
manera  alguna  existir.  Buégoto  pues  que  esté  bien  y  verdadera- 
mente contigo,  si  to  encuentra  propicio,  si  le  correspondes  favor 
con  favor,  si  le  satisfaces  poco  por  mucho,  si  le  devuelves  pala- 
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bras  por  cosas.  ¡Ojalá,  querido  mío,  que  confiases  menos  en  mi 
amor,  á  fin  de  que  fueses  más  solícito!  Pero  cuanto,  más  seguro 
lo  has  tenido,  más  lo  has  descuidado.  Suplicóte  empero  que  te 
acuerdes  de  lo  mucho  que  me  has  debido  y  me  debes.  Me  he 
privado  de  todos  los  goces  para  complacerte;  nada  me  reservé; 
yo  soy  tu  verdadera  y  plena  propiedad.  Mira  cuan  injusto  eres 
si,  á  proporción  que  aumentan  los  sacrificios,  disminuyes  6 
suprimes  tal  vez  el  agradecimiento,  cuando  tan  poco  y  tan  fácil 
es  lo  que  te  piden. 

En  nombre  de  ese  mismo  Dios  á  quien  te  has  consagrado, 
te  conjuro  que  me  devuelvas  tu  presencia  en  la  forma  que  te 
es  dable,  á  saber,  escribiéndome  alguna  carta  consolatoria  Bea- 
nimada  de  este  modo,  me  dedicaré  con  más  fervor  al  servicio 
divino.  En  otro  tiempo,  cuando  me  incitabas  á  los  goces  tem- 
porales, tus  cartas  eran  firecuen  tí  simas  y  diariamente  tus  versos 
ponían  á  Eloísa  en  todos  los  labios;  en  cada  plaza,  en  cada  casa 
resonaba  mi  nombre.  ¿No  es  más  justo  que  me  fortalezcas  ahora 
en  el  camino  de  la  virtud^  que  lo  era  halagarme  entonces  en  la 
engañosa  senda  de  los  placeres  profanos?  Por  última  vez  te 
ruego  encarecidamente  que  consideres  cuanto  me  debes,  y  que 
no  olvides  lo  que  te  pido;  y  concluyo  esta  larga  carta  con  un 
breve  epílogo: 

¡A  Dios,  único  bien  mío! 


n. 

Carta  de  Eloísa  '  Abelardo. 

A  su  único  bien  después  de  Cristo,  la  que  todo  lo  es  para  él  en  Cristo, 

A  Abeiardo,  Maisa. 

Admiróme,  mi  bien  amado,  de  que  contra  la  costumbre 
epistolar,  y  aun  contra  el  orden  naturiú  de  las  cosas,  hayas  en 
la  salutación,  antepuesto  mi  nombre  al  tuyo:  la  mujer  al  hombre, 
la  esposa  al  marido,  la  criada  al  amo,  la  monja  al  monje  y  sacerdote, 
la  diaconisa  al  abad.  El  orden  natural  y  justo  es  poner  nuestro 
nombre  después  del  de  la  persona  á  quien  escribimos,  cuando 
es  un  superior  ó  un  igual;  y  cuando  se  escribe  á  inferiores,  el 
orden  de  los  nombres  debe  seguir  el  de  la  respectiva  dignidad. 

Pidesnos,  bien  mío,  que  en  el  caso  de  morir  lejos  de  nos- 
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otras,  mandemos  traer  tu  cadáver  á  nuestro  cementerio,  á  fin  de 
qne  sn  presencia  haga  más  eficaces  nuestras  oraciones.  Más,  ¿cómo 
pudiste  sospechar  que  te  apartases  de  nuestra  memoria?  ¿cuándo 
podremos  orar,  si  nuestra  mente  se  hallará  de  continuo  agitada? 
¿cómo  oraremos,  cuando  el  alma  estará  privada  de  su  razón,  y 
la  lengua  de  sus  usos?  ¿cómo  oraremos,  cuando  exasperado 
nuestro  ánimo  contra  el  mismo  Dios,  si  asi  vale  decirlo,  más 
bien  estará  para  irritarle  con  quejas  que  para  apaciguarle  con 
súplicas?  ¡Infelices  de  nosotras!  podremos  llorar,  más  no  orar: 
antes  pensaremos  en  seguirte  al  sepulcro  que  en  enterrarte;  en 
mejor  disposición  nos  hallaremos  para  ser  enterradas  contigo  que 
para  enterrar  tu  cadáver.  Habiendo  perdido  en  ti  nuestra  vida, 
en  balde  quisiéramos  seguir  viviendo.  Y  ¡ojalá  no  vivamos  hasta 
aquel  día  cruel!  La  sola  idea  de  tu  fallecimiento  es  ya  para 
nosotras  una  especie  'de  muerte:  ¿qué  será  su  realidad? 

¡Piedad  con  tus  bijas  I  ¡piedad  al  menos  con  la  que  es  todo 
tuya!  No  suenen  más  en  tus  labios  esas  palabras  que  nos  tras- 
pasan cual  espadas  de  muerte,  y  nos  anticipan  una  agonía  cruel. 

¿Qué  me  queda  empero  que  esperar  si  te  pierdo?  ¿á  qué 
prolongar  mi  peregrinación  por  esta  vida,  si  faltas  tú  que  eres  mi 
único  consuelo,  tú  que  no  puedes  ya  darme  otro  placer  sino  el 
de  decirme  que  vives?  ¿qué  haría  yo  en  el  mundo  no  pudiendo 
gozar  de  tu  presencia,  única  capaz  de  hacerme  acordar  de  que  existo? 

¡Oh  Dios,  permíteme  la  expresión,  para  mí  siempre  cruel! 
¡oh  suerte  desdichada!  ¡ya  apuraste  todos  tus  dardos;  ya  no 
puedes  cebarte  lanzándomelos  más  agudos!  tu  aljaba  esta  vacía: 
nadie  tema  de  hoy  más  los  furores  de  tu  arco.  Y  aun  cuando 
quedase  alguna  flecha,  ¿hay  por  ventura  en  mí  un  solo  punto 
que  no  es^  ya  herido?  Cna  sola  cosa  temes,  y  es  que  la  muerte 
ponga  fin  á  mis  tormentos:  me  matas  de  continuo,  y  sin  em- 
bargo temes  esa  muerte  que  tú  mismo  aceleras. 

¡Oh  desgraciada  de  mí  entre  todas  las  desgraciadas!  ¡in- 
feliz entre  todas  las  infelices!  la  preferencia  que  me  diste  me 
hizo  superior  á  todas  las  mujeres;  pero  de  ahí  también  resulta 
más  profunda  la  postración  en  que  me  hallo  por  tu  desgracia  y 
la  mía.  Cuanto  mayor  es  la  elevación  más  desastrosa  es  la  caída. 
¿Qué  mujer  noble  6  potentada  pudo  jamás  aventajarme,  ni  si- 
quiera paragonárseme,  en  suerte  dichosa?  Pero,  en  el  día,  ¿hay 
alguna  mujer  más  .traspasada  y  dolorida?  ¡Cuánta  gloria  en  ti 
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alcancé!  pero  también,  ¡cn&nta  rmna  en  ti  me  ha  postrado!  Ni 
en  ventura  ni  en  desdicha  hay  mortal  comigo  comparable:  la 
fortuna  me  hizo  la  mujer  más  feliz,  para  convertirme  luego  en 
la  más  desdichada:  me  ha  puesto  en  el  caso  de  contemplar  lo 
mucho  que  he  perdido,  para  que  también  sea  inmenso  mi  que- 
branto: ha  querido  que  el  dolor  de  la  pérdida  fuese  igual  al 
gozo  de  la  posesión;  ha  querido  apagar  en  las  sombras  de  la 
listeza  y  de  la  desesperación  los  brillantes  días  de  nuestros 
supremos  placeres. 

¿Quieres  que  te  confiese  toda  la  miserable  flaqueza  de  mi 
alma?...  Pues  bien;  no  sé  hallar  en  mi  corazón  un  arrepenti- 
miento capaz  de  aplacar  al  Sefior.  Ofendida  por  el  ultraje  de 
que  eres  víctima,  acusóle  constantemente  de  sobrado  cruel;  y 
rebelde  siempre  á  su  voluntad,  lejos  de  apaciguarle  con  mis 
remordimientos  ó  con  penitencias,  no  hago  más  que  agraviarle 
con  el  murmullo  de  mis  indignaciones.  Por  mucho  que  uno 
mortifique  su  cuerpo,  no  podrá  decir  que  haga  penitencia  de 
sus  pecados,  si  interiormente  persiste  en  la  voluntad  de  pecar  y 
arde  todavía  en  sus  primitivos  deseos. 

Bien  sabe  Dios  que  toda  mi  vida  he  temido  más  ofen- 
derte á  ti  que  á  él:  y  que  más  deseo  i^radar  á  Abelardo  que 
á  Dios.  Tu  mandato  y  no  la  voz  del  cielo,  es  el  que  me  de- 
cidió á  vestir  el  hábito  religioso.  Mira  pues,  cuan  desgraciada 
soy  y  cuan  triste  vida  llevo,  sufriendo  tanto,  y  sin  que  pueda 
esperar  por  ello  recompensas  futuras.  Por  largo  tiempo  has  in- 
currido en  el  error  común;  has  tenido  por  devoción  lo  que  no 
era  más  que  hipocresía;  y  así  es  que  recomendándote  á  mis 
oraciones,  me  pides  cabalmente  lo  mismo  que  yo  espero  de  ti. 

Por  Dios,  júzgame  mejor;  no  tengas  tanta  confianza  en  mi; 
no  ceses  de  auxiliarme  con  tus  oraciones.  No,  no  estoy  curada;  no 
me  niegues  la  gracia  del  remedio.  No  dejes  de  socorrerme  en  mi 
necesidad,  creyéndome  rica;  no  te  figures  que  estoy  robusta,  pues 
sería  posible  que  cayese  desmayada,  si  no  te  das  prisa  á  soste- 
nerme. La  lisonja  ha  sido  perjudicial  á  muchos,  privándoles 
del  apoyo  que  verdaderamente  necesitan.  Acuérdate  de  lo  que 
dice  el  Señor  por  boca  de  Salomón:  >Las  palabras  de  los  sabios 
son  como  aguijones,  como  clavos  profundamente  metidos,  que 
no  se  limitan  á  tocar  las  heridas  superficialmente,  sino  que  las 
punzan  é  irritan.^ 
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T  tos  alabanzas  son  tanto  más  peligrosas  ¿^  ouanto  me 
son  agradabilísimas;  pnes  como  mi  únioo  afán  es  complacerte 
en  todo,  las  saboreo  y  me  deleito  en  ellas.  ¡Por  Dios,  Abe- 
lardo! teme  siempre;  no  tengas  confianza  alguna  en  mí;  y  de 
este  modo  no  me  negarás  los  auxilios  de  tu  solicitud.  T  ahora 
es  más  que  nunca  temible  el  riesgo,  por  cnanto  no  puedes  en 
manera  alguna  satisfacer  mi  incontinencia. 

No  me  exhortes  á  practicar  la  virtud,  ni  me  excites  al 
combate,  diciendo  que  >la  virtud  se  acrisola  en  las  pruebas^  ó 
repitiéndome  aquello  de  que  >no  será  coronado  sino  quien  haya 
combatido  con  esfuerzoc  No  aspiro  á  la  corona  del  triunfo; 
bástame  evitar  el  peligro.  Es  más  cuerdo  huir  de  los  riesgos 
que  empeñarse  en  la  pugna.  Colóqueme  Dios  en  un  rincón  cual- 
quiera del  cielo,  y  me  daré  por  satisfecha.  Allí  no  se  conoce 
la  envidia;  cada  cual  se  contenta  con  lo  que  ha  merecido. 

Y  para  robustecer  mi  opinión  con  una  autoridad,  oigamos 
á  San  Jerónimo:  »Confie8o,  dice,  mi  flaqueza;  no  quiero  com- 
batir con  la  esperanza  de  vencer,  para  no  verme  en  el  chasco 
de  ser  vencído.«  ¿Qué  necesidad  hay  de  abandonar  lo  cierto 
para  correr  en  pos  de  lo  incierto? 


m. 

Carta  de  deelaraelén  de  amor. 

(Tomada  de  „Xa  ViUana  de  la  Sagra",  comedia  de  Tino  de  Molina. 

No  me  atreviera,  Angélica  hermosa,  menos  que  por  este 
medio,  á  manifestar  el  fuego  que  me  abraza  el  alma  desde  la 
noche  en  que  impedí  se  quemase  la  ermita  de  San  Boque. 
¡Dichoso  yo,  pues  en  ella  mered,  perdiendo  mi  libertad,  dártela 
á  costa  del  atrevido  robador  de  tu  hermosura,  tan  indigno  de 
ella!  Por  serlo  yo  también  y  porque  me  importa  no  darme  á 
conocer  por  ahora  para  conservar  la  vida  que  tengo  dedicada 
ft  tu  servicio,  determino  enviarte  al  disfrasado  Tomás,  criado 
mío  y  secretario  de  mi  pecho,  para  que  con  él  me  envíes  la  sen- 
tencia de  mi  muerte  ó  la  esperanza  de  mi  gloria.  Noble  me 
hizo  el  cielo,  aunque  no  rico  si  no  es  de  pensamientos;  si  éstos 
y  mi  voluntad  admites  con  el  encubierto  Tomé  me  podrás  excusar 
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la  certeza  de  mi  vida  ó  muerte:  qne  tanto  estimaré  esto  por  no 
ofenderte  como  lo  otro  para  servirte.  Guarde  el  cielo  la  taya 
mil  afios. 

Luís  de  Casíro. 


TV. 

Carta  de  Zormfda,  mora  argelinay  a  Cerrantes  estando  eantivo» 

(Del  Don  Quijote,  historia  del  oaatÍTO.) 

Cuando  yo  era  nifia,  tenia  mi  padre  una  esclava,  la  cual 
en  mi  lengua  me  mostró  la  zalá'*')  cristianesca,  y  me  dijo 
muchas  cosas  de  Lela  Márien^).  La  cristiana  murió  y  yo  se 
que  no  fué  al  fuego,  sino  con  Alá,  porque  después  la  vi  dos  veces, 
y  me  dijo  que  me  fuese  á  tierra  de  cristianos  &  ver  &  Lela 
Máríen,  que  me  queria  mucho.  No  sé  como  me  vaya:  muchos 
cristianos  he  visto  por  esta  ventana,  y  ninguno  me  ha  parecido 
caballero  sino  tú.  To  soy  muy  hermosa  y  muchacha,  y  tengo 
muchos  dineros  que  llevar  conmigo:  mira  tú  si  puedes  hacer 
como  nos  vamos  y  serás  allá  mi  marido  si  quisieres,  y  sino 
quisieres  no  se  me  dará  nada,  que  Lela  Márien  me  dará  con 
quien  me  case.  To  escribí  esto,  mira  á  qnien  lo  das  á  leer,  no 
te  ñes  de  ningún  moro,  porque  son  todos  marfuces.  De  esto  tengo 
mucha  pena,  que  quisiera  que  no  te  descubrieras  á  nadie  por- 
que si  mi  pa¿re  lo  sabe,  me  echará  luego  en  un  pozo  y  me 
cubrirá  de  piedras. 


V. 

Contestadén  del  eautiro.    (Cerrantes.) 

El  verdadero  Alá  te  guarde,  Sefiora  mía,  y  aquella  bendita 
Márien,  que  es  la  verdadera  madre  de  Dios  y  es  la  que  te  La 
puesto  en  corazón  que  te  vayas  á  tierra  de  cristianos,  porque 
te  quiere  bien.  Buégale  tú  que  se  sirva  de  darte  á  entender  como 
podrás  poner  por  obra  lo  que  te  manda,  que  ella  es  tan  buena 
que  sí  hará.  De  mi  parte  y  de  la  de  todos  estos  cristianos  que 
están  conmigo  te  ofrezco  de  hacer  por  ti  todo  lo  que  pudiére- 

*)  oradÓD. 
**)  La  TÍrgen  María. 
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moa  hasta  morir.  No  dejes  de  escribirme  y  avisarme  lo  que 
pensares  hacer  que  yo  te  responderé  siempre;  que  el  grande  Alá 
nos  ha  dado  un  cristiano  cautivo  que  sabe  hablar  y  escribir  tu 
lengua  tan  bien  como  lo  verás  por  este  papel  Así  que  sin  tener 
miedo  nos  puedes  avisar  de  todo  lo  que  quisieres.  A  lo  que 
dices,  que  si  fueres  á  tierra  de  cristianos  que  has  de  ser  mi 
mujer,  yo  te  lo  prometo  como  buen  cristiano,  y  sabe  que  los 
cristianos  cumplen  lo  que  prometen  mejor  que  los  moros.  Alá 
y  Manen  su  madre  sean  en  tu  guarda,  Sefiora  mía. 


VI. 

Carta  del  eélebre  AM-el-Kader,  dirigida  á  una  Joven  Ihuieesa  durante 

su  permanenet*  en  París. 

(Con  U  carta  le  envía  ana  magnifica  sortija.) 

Gloria  á  ti,  ángel  de  amor  y  de  gracia;  que  Alá  proteja  tu 
juventud  y  vele  sobre  tu  inocencia. 

£1  dalo  está  en  tus  ojos,  la  noche  en  tu  corazón,  blanca 
paloma,  más  blanca  que  la  yegua  árabe;  teme  al  enemigo,  que 
acecha  á  la  cabecera  de  tu  cama  y  codicia  tus  encantos.  La 
serpiente  se  desliza  arrastrándose  sobre  tu  seno  virginal,  que 
manchará  con  su  veneno.  Recházala  mientras  que  Alá  no  ben- 
diga tu  unión.  Que  esa  sortija,  recuerdo  de  las  únicas  alegrías 
de  mi  cautiverio,  te  sirva  de  Talismán.  Si  algún  día  te  en - 
imentras  débil  contra  las  tentativas  de  la  seducción,  mírala  y 
di:  »E1  amor  es  una  mentira  cuando  pasa  los  límites  de  Is^ 
leyes  humanas;  es  el  paroxismo  del  deshonor  y  de  la  vergüenza.^ 
Sé,  puesy  casta  esposa  y  santa  madre,  hija  de  Alá,  y  vivirás  en 
la  eternidad. 


I. 
Primera  earta  de  un  Joven  á  una  Señorita  deelarando  sn  amor. 

Sefioríta  Dofia  Emilia  Flores. 

Sefiorita: 

Aunque  el  continuado  paseo  de  su  calle,  mirar  de  sus  bal- 
ix^nes  y  otros  actos,  si  respetuosos  no  menos  expresivos,  hayan 
revelado  á  üd.  el  móvil  que  me  guia,  me  resuelvo  á  enviar  á 
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sos  manos  estas  lineas  escritas  más  con  afecto  que  bien  dis- 
curridas: de  esta  manera  quedaré  con  el  consuelo  de  que,  si  no 
fuesen  admitidas  con  todo  aquel  afecto  que  mi  rendimiento  tiene 
esperanza  de  merecer,  á  lo  menos  no  cansen  á  üd  Le  suplico 
me  conceda  el  alivio  que  tanto  necesita  mi  coi-az6n,  al  mani- 
festarla resueltamente  el  amor  que  me  inspira.  Así  lo  espero  de 
su  mucha  bondad,  de  su  discreción  y  de  su  talento  con  que 
sabrá  sin  duda  apreciar  la  sinceridad  de  mis  palabras. 

Quedo  esperando  la  resolución  de  üd  que  significará  mi  ven- 
tura ó  mi  desgracia. 

Admita  üd.  Sefiorita,  mi  respetuoso  saludo  con  que  quedo 

á  ss.  pp. 
Enrique  Sabetay, 

n. 

Ko  habiendo  obtenido  eontestaet^n  a  la  anterior,  se  insiste. 

Señorita  Dofia  Emilia  Flores. 

Sefiorita: 

Segunda  vez  vuelvo  á  tomar  la  pluma,  entre  temeroso  y 
confuso,  dudando  si  en  cuenta  de  lo  rendido  se  me  perdonará 
lo  osado.  Mi  delito  consiste  en  querer  á  Ud.  y  si  esto  lo  es, 
confiésele  y  como  reo  me  expongo  al  castigo  de  las  iras  de  Ud. 
que  siendo  suyas  las  tendré  por  dulces;  más  con  propósito  no 
de  enmendarme  sino  de  continuar  la  empresa  hasbt  tanto  que 
merezca  saber  si  üd.  me  hará  dichoso  dándome  permiso  para 
ocuparme  exclusivamente  en  servirla.  Confío  en  que  üd.  si  no 
me  corresponde  como  agradecida,  se  compadecerá  como  bonda- 
dosa. Queda  respetuosamente  á  ss.  pp. 

Enrique  Sabetay, 

m. 

Respuesta  de  la  Señorita  á  quien  han  Ido  dirigidas  las  anteriores^ 

admitiendo. 

Sefior  Don  Enrique  Sabetay. 

Sefior  mío: 

Las  corteses  expresiones  de  üd.  disculpan  el  atrevimiento, 
aunque  debe  üd.  advertir  que  las  personas  de  mis  obligaciones 
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7  de  mi  estado,  pueden  ser  altivas  sin  incurrir  en  la  nota  de 
ingratas. 

Aseguro  á  üd  que  be  reparado  sus  atenciones  hacia  mí  y 
que  si  todavía  no  se  halla  üd.  en  situación  de  admitido  no 
desagradan  sus  servicios. 

Su  atenta  servidora, 

Emilia  Fiares. 


TV. 
Otra  al  sismo  in  qme  la  anterior. 

Sefior  mío: 

Aunque  el  atrevimiento  de  üd.  en  declararse  tan  pronto, 
parece  que  significa  poco  ánimo  para  esperar,  y  por  ambas  cosas 
pudiera  desaparecer  el  corto  afecto  que  üd.  me  merece,  debo 
decirle  y  aun  asegurarle  que  no  ha  llegado  á  enojarme  su  deter- 
minación; antes  bien,  inclinándome  más  á  la  piedad  que  al  rigor 
le  permito  que  prosiga  en  servir  hasta  que  sepa  merecer. 

De  üd.  atenta  servidora, 

JEmüia  Fiares. 


V. 

Contestación  de  la  Señorita  á  quien  han  ido  dirigidas  las  eartas 
anteriores,  no  admitiendo  la  deelaraeióiu 

Sefior  mío: 

El  no  responder  al  atrevido  y  desenvueltvo  mensaje  de  üd. 
era  el  castigo  que  merecía;  pero  porque  en  ningún  tiempo  le 
quede  duda  de  que  quien  calla  otorga,  le  aviso  desde  ahora  que 
gasta  el  tiempo  en  balde  y  que  su  pretensión  carece  en  abso- 
luto de  todo  fundamento  que  haya  üd.  podido  imaginar  de 
parte  mía. 

B.  S.  M. 

Emilia  Fiares. 
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VI. 
Otr»  al  bLuho  fln  gne  la  aatorior;  pero  menos  dora. 

Sefior  mío: 

Si  üd.  habiera  reparado,  conociera  en  mi  desvío  el  poco 
agradecimiento  á  sus  manifiestos  deseos;  pero  pues  esta  dili- 
gencia mía  no  ha  bastado  para  contener  su  atrevida  idea  de 
escribirme,  debo  decirle  que  en  esta  pretensión  malogra  üd,  lo 
más  precioso,  que  es  el  tiempo.  Aunque  m&s  inste  no  verá  lograda 
su  intención  ni  aun  con  la  más  leve  esperanza:  en  cuya  suposi- 
ción podrá  üd.  dedicar  sus  afectos  ahora  mal  correspondidos,  á 
parte,  que  no  dudo  la  haya,  donde  sepan  estimarlos  como  me- 
recen. 

Soy  de  Ud.  atenta  servidora, 

EmUia  Fiares. 


VIL 

El  fkTorectdo  por  la  aeeptadóii,  á  la  Señorita  que  le  admite  ea 

relaelones. 

Sefiorita: 

Aunque  mis  cortos  merecimientos  son  obstáculo  que  limita 
mi  pretensión,  sin  embargo,  el  no  negar  entiendo  que  es  en  üd. 
un  tácito  conceder  y  por  esto  desde  ahora  me  considero  feliz 
tributando  á  üd.  el  acatamiento  que  se  debe  como  á  duefia  de 
mi  corazón  y  de  mi  albedrío.  To  demostraré  con  actos  y  en 
todas  ocasiones  mi  agradecimiento  y  mi  constancia. 

Soy  de  üd.,  Sefiorita,  su  más  rendido  servidor, 

Enrique  Sabetay. 

VIII. 
Otra  eomo  la  anterior. 

Sefiorita: 

Ha  sacado  üd.  mi  entristecida  imaginación  del  cautiverio 
en  que  sufría.  Yo  agradezco  á  üd.  tan  grande  beneficio  y  le 
aseguro  que  mi  amor  será  tan  constante  y  eterno  que  por  nada 
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«e  cambie  ni  aminore;  antes  crecerá,  si  esto  es  posible,  basta 
ner  digno  de  qnien  tantos  méritos  renne  para  ser  amada  de  un 
modo  excepcional  por  lo  digno  en  el  propósito,  profundo  en  la 
pasión  y  &:meza  de  la  voluntad  que  on  esta  ocasión  no  conduce 
sino  obedece  las  inspiraciones  del  corazón. 

Otra  vez,  gracias  por  su  merced  bondadosa,  y  desde  abora 
tráteme  como  á  rendido  y  carifioso  obedecedor  de  sus  mandatos. 

Suyo  con  toda  el  alma,  afectísimo 

s.  s.  q.  b.  ss.  pp. 

Enrique  Sabetay. 


Carta  del  prcfteadiente  reehaiado  contestando  á  la  negatlTa  de  la 

señorita  á  pillea  se  dirigió. 
Sefiorita: 

El  yerme  despedido  por  üd.  más  es  desgraciada  suerte  mía 
•que  efecto  producido  por  mis  obsequios  á  üd.  Siempre  será  con- 
suelo para  mí  el  considerar  que  es  üd.  quien  me  recbaza  y  que 
es  üd.  quien  queda  con  los  despojos  de  mi  corazón  roto  en 
jpedazos. 

Eespetuosamente  queda  á  ss.  pp. 

Enrique  Sabetay. 


X. 

Otra  eoBO  la  anterior. 

Sefiorita: 

Bien  sé  (¡ae  no  conseguir  lo  imposible  no  deja  deslucido  á 
«quien  lo  intenta.  Queda  üd.  con  el  bien  de  su  libertad  y  yo 
me  voy  á  sentir,  nó  el  desdén  con  que  ba  sido  recbazada  mi 
pretensión  sino  la  idea  de  que  otro  sea  dicboso  con  sus  favores. 
Ciuando  no  estos,  estimaré  yo  en  mucbo  el  baber  merecido 
siquiera  sus  desprecios. 

Soy  de  üd.  atento  s.  s.  q.  b.  ss.  pp. 
Enrique  Sabetay. 

u 


—    210    — 

XL 

Otn  mamm*  ais  apuIoBato  qmt  U»  aaterions,  4e  «atnr  en  . 

MmqMBdMda  «•■  «■»  MMcIte. 

Sefioríta  Dofia  Juana  Lus. 

Sefiorita: 

To  DO  sé  si  cometo  una  indiscreción;  es  posible,  y  por 
esto  pido  á  üd.  perdón  por  adelantado. 

¿Será  todavía  un  misterio  para  üd.  el  amor  profundo  y 
arraigadlsimo  que  me  inspira  desde  hace  tiempo?  ¿No  habrá 
üd.  leído  siquiera  en  mis  ojos,  mudas  lenguas  de  amor? 

Si  no  es  un  misterio,  como  sin  duda  no  lo  es,  esta  carta 
mía  valga  por  una  confirmación,  formal  y  concluida  de  lo  que 
antes  de  ahora  haya  ioterjHretado  por  mis  acdones  y  palabras 
que  hubieren  aparecido  incoherentes  faltas  de  tiempo  para  mani- 
festarse con  la  debida  unión  y  concordancia.  Si  por  acaso  esta 
mi  carta  fuere  una  revelación,  ¿de  qué  palabras  podré  valerme 
que  no  resulten  pálida  expresión  de  mis  sentimientos?  Ver  á  üd. 
y  amarla  han  podido  ser  en  verdad  dos  cosas,  pero  ninguna 
primero  que  la  otra.  He  sometido  mi  amor  al  examen  y  he  ad- 
quirido el  convencimiento  de  su  firmeza. 

¿Será  üd.  benigna  para  recibir  esta  declaración  mía  y  seré 
tan  feliz  que  pueda  esperar  su  aceptación?  To  prometo  en- 
tonces consagrarme  á  hacer  su  felicidad  también,  y  no  dude  üd. 
que  lo  conseguiré,  pues  no  hay  nada  imposible  para  el  amor 
verdadero. 

Queda  esperando  su  contestación  sin  resolverse  á  confiar, 
pero  no  sin  alguna  esperanza,  su  apasionado  servidor  atento 

q.  b.  ss.  pp. 

Carlas  Bodo. 

xn. 

otra  semejante  á  la  anterior. 

Tal  vez  extrañará  üd.;  Sefiorita,  que  me  tome  la  libertad  de 
escribirle;  pero  ¿qué  medio  adoptar  para  manifestarle  á  üd.  mi 
inclinación,  cuando  la  seriedad  y  circunspección  que  reinan  en 
la  casa  de  üd,  me  imposibilitan   de  dirigir  á  üd.  la  palabra 
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en  particHlar,  y  de  hablarle  por  consiguiente  de  ellaf  Es 
derto  que  mis  ojos,  y  atln  muchas  veoes  involuntariamente, 
habrán  revelado  &  üd.  el  secreto  del  afecto  que  logró  inspirarme 
á  primera  vista;  también  lo  es  que  los  de  üd.  han  demostrado 
cuando  menos,  el  agradecimiento  á  esta  preferencia  exclusiva  que 
ha  sabido  merecerme,  y  que  hasta  en  las  conversaciones  gene* 
rales  no  he  podido  ya  disimular;  pero  estas  ligeras  demostra- 
ciones, alentando  mi  cariño  con  una  esperanza  quimérica  tal 
vez,  han  inflamado  de  tal  modo  mi  amor,  que  ya  no  es  posible 
reprimirlo  y  que  me  pone  en  la  necesidad  de  manifestarlo  á 
üd.,  para  saber  lo  que  debo  esperar  ó  temer. 

Crea  üd.,  sefiorita,  que  no  es  un  capricho  pasiyero,  sino  un 
sentimiento  el  más  tierno  y  durable  el  que  me  obliga  á  tomar 
la  pluma;  tenga  üd,  pues,  la  bondad  de  contestarme,  y  si  la 
respetuosa  conducta  que  he  observado  durante  tanto  tiempo,  si 
los  reprimidos  afanes  que  me  ha  costado  üd.  hasta  aquí  han 
merecido  hacer  impresión  en  su  corazón,  no  habrá  sacriñcio  de 
que  no  sea  capaz  su  decidido  y  consecuente  admirador, 

Nicolás  Campero  y  8ori(i. 


XIU. 
<Kra  deelanMiÓB  de  amor  apasloiiado. 

Señorita: 

Desde  que  vi  á  üd.  por  primera  vez,  su  gracioso  semblante 
me  persigue  dulcemente  sin  dejarme  ninguna  tregua.  En  medio 
de  mi  trabajo  creo  ver  su  rostro  encantador,  oir  su  voz  em- 
belesadora, asistir  á  su  agradable  y  viva  conversación;  en  una 
palabra  tener  la  dicha  de  gozar  de  su  amable  presencia.  En 
todas  partes  á  donde  guio  mis  pasos,  solamente  veo  á  üd.,  no 
pienso  sino  en  üd.,  y  cuando  soy  bastante  feliz  para  percibirla 
en  realidad,  me  encuentro  en  los  momentos  más  felices  de  mi 
vida.  Varias  veces  he  tratado,  Sefiorita,  de  comunicar  á  üd. 
el  sentimiento  que  me  anima,  la  pasión  que  me  inflama;  pero 
á  su  vista  mis  ideas  se  desordenan  sobre  manera,  mi  razón  se 
anonada,  mi  cabeza  se  trastorna  y  no  puedo  hacerle  conocer 
todo  lo  que  siento.    Asi  es  que  no  pudiendo  ocultar  á  üd.  más 

14» 
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tiempo  el  amor  que  le  profeso,  he  tomado  el  único  partido  ra- 
zonable: el  de  escribirle.  Compadézcase  üd.  de  mi  situación; 
mi  amor  es  sincero;  su  desprecio  ó  su  indiferencia  seria  para 
mi  jm  golpe  mortal  Suplico  á  üd.  me  saque  de  esta  cruel 
agonía;  respóndame,  dígame,  no  que  me  ama,  no  estoy  bastante 
loco  para  esperar  desde  luego  felicidad  semejante,  pero  á  lo 
menos  que  üd.  me  permite  amarla. 

Soy  con  amor  y  respeto  el  más  apasionado  de  sus  ad- 
miradores, 

Luís  Peñaranda. 

XIV. 

ConteitoeléB  de  la  señorita  á  quien  se  Iia  dirigido  alirmia  de  estas 

eartas,  admitiendo. 

Señor  Don  Garlos  Rodo. 

Muy  Señor  mío: 

Modere  üd.  los  ^extremos  de  su  pasión  porque  podría  üd. 
engafiarse  en  su  aprecio.  Podria  suceder  que  üd.  no  tuviere  otra 
cosa  que  una  obcecación  pasajera  y  entonces  es  posible  que  no 
fuera  üd.  solo  el  desgraciado,  sino  aquella  que  le  siguiese  creída 
y  confiada  en  el  arrebato  de  sus  sentimientos.  No  seré  difícil 
de  convencer  si  üd.  se  afirma  y  ratifica  con  el  trascurso  del 
tiempo  en  lo  que  ahora  me  expone.  T  con  esta  esperanza  que 
le  doy,  llego  al  límite  de  lo  que  pueden  conceder  mis  obligaciones 
y  deberes  de  educación,  de  dignidad  y  de  estadOi  que  espero 
sean  siempre  respetados  por  üd.  como  cumple  á  un  cabañero 
estimado  en  sociedad.  Su  discreción  será  un  título  más  que  le 
haga  acreedor  á  la  consideración  de  su  afma.  servidora 

q.  b.  s.  nL 

Jtuma  Luz. 

XV. 

De  la  seiSorlta  objeto  de  las  anteriores  deelaradoaes,  reehaiándolas. 

Sefior  Don  Garlos  Bodo. 
Muy  Sefior  mío: 

Siento  mucho  no  poder  aceptar  sus  testimonios  de  afecto 
en  cuya  sinceridad  creo  desde  luego.  No  es  por  consiguiente  un 
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agravio  sino  nna  resoludón  tranquila,  inspirada  en  mi  deseo  de 
no  conoprometer  por  ahora  nü  libre  albedrío  y  el  derecho  á  una 
elección  en  que  todavía  no  he  pensado  ni  tengo  ánimo  de  pensar 
por  mucho  tiempo.  Observe  üd.  que  al  decir  por  mucho  tiempo 
doy  á  entender  á  üd.  que  no  debe  insistir  con  la  pretensión  de 
tenerle  presente  en  un  tiempo  que  yo  considero  bastante  remoto 
para  haber  olvidado  lo  que  ahora  pudiera  üd.  nu&nifestarme. 
Desistiendo  de  sus  pretensiones  hará  üd.  un  acto  de  cortesía 
hada  su  atonta  s.  s. 

q.  b.  s.  m. 
Juana  Lúe. 

XVL 

<Hni  eentostad^B  semc^anto  á  la  antorlor» 

Sr.  D.  Nicolás  Campero  y  Soria. 

Muy  Sefior  mío: 

La  carta  de  üd.  me  ha  sorprendido  muchísimo  y  üd.  no 
podía  dudarlo.  Yo  quisiera  y  debería  evitar  el  contester  á  ella; 
pero  si  por  una  parto  no  soy  entoramento  insensible  á  la  dis- 
tindón  con  que  üd.  me  honra,  al  afecto  que  manifiesta  pro- 
fesarme, y  sobre  todo  á  la  respetuosa  conducta  que  ha  observado 
conmigo  duranto  tanto  tiempo,  por  otra  la  imposibilidad  de 
hablar  á  üd.  en  particular,  me  obliga  á  tomar  ]a  pluma  para 
decirle  que  se  abstenga  de  escribirme;  y  que  si  quisiere  progresar 
en  mi  afecto,  debe  continuar  portándose  con  la  circunspección 
y  miramiento  que  ha  mostrado  hasta  aquí 

Instituida  en  mis  deberes,  y  adherida  á  ellos  firmemente, 
sé  que  no  debo  en  mi  estado  mantener  correspondencia  alguna 
sin  el  consentimiento  de  mis  padres;  pues,  esto  me  expondría  á 
oír  proposidones  á  que  yo  no  podría  contestar  sin  consultar  la 
voluntad  de  éstos,  y  que  no  podría  comunicarles  sin  exponerme 
á  una  justa  y  amarga  reconvendón.  Sea,  pues,  esta  la  última 
vez  que  se  diriga  üd.  á  mí  por  escrito,  y  evito  üd.  el  senti- 
miento de  encontrar  algo  que  reprender  en  sus  acciones,  en  vez 
del  placer  de  admirarla,  que  como  hasta  aquí  desearía  disfrutar 
su  afectuosa  servidora, 

Gotüde  Fernández. 
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XVIL 

Bespnefto  á  uui  deelarael^n  de  amor  en  la  enarmia  seiorlta 

deelara  eonsultar  á  mu  padres. 

May  Sefior  mío: 

Me  he  encontrado  muy  hornada  con  sa  carta.  Tengo  bástanla, 
confianza  en  Ud.  para  creer  qne  sns  intencionefi  son  honestas 
y  Intimas;  pero  tengo  también  la  felicidad  de  Yi?ir  bajo  la 
vigilancia  de  padres  virtaosos,  cnyos  consejos  han  de  gnianne 
en  nn  asnnto  tan  delicado.  Permita  üd.  pnes  qne  principie  por 
informar  á  ellos  de  los  sentimientos  qne  Ud.  manifiesta  con 
respecto  á  mí,  mostrándoles  su  carta,  üd.  no  puede  echarme 
en  cara  el  obrar  con  el  respeto  que  merecen  de  mi  parte  nn 
padre  y  una  madre  que  no  han  eesado  de  prodigarme  las  pmer 
bas  de  la  ternura  más  afectuosa;  por  otra  parte,  la  leatad  y 
sinceridad  que  creo  reconocer  en  üd.  no  pueden  menos  de 
aprobar  mi  conducta  en  este  asunto;  me  sorprendo  aún  que  Ud. 
no  haya  hecho  conocer  directamente  sus  intenciones  á  mi  familia, 
la  cual  se  habría  ñsto  muy  honrada  con  ese  paso;  y  por  otra 
parte  la  bondad  que  mis  padres  han  tenido  siempre  por  mi  es 
pruebA  cierta  de  que  por  nada  del  mundo  se  opondrían  á  una 
simpatía  legítima. 

Sea  lo  que  fuere,  mostraré  siempre  por  su  conserje  la  mayor 
deferencia,  y  aun  la  más  completa  dociUdad. 

En  esta  creencia  me  repito  de  Ud.  atenta  y  humilde  servidora, 

Emüia  MuñoB. 


xvin. 


Respuesta  á  mía  deelaraeién  de  amor  en  la  eual  la  teíiorlta 
manifiesta  oaa  negativa  sin  indicar  la  eaasa. 

Muy  Sefior  mío: 

Me  apresuro  á  responder  &  su  carta  con  toda  franqueza. 
He  sido  muy  sensible  al  amor  cuyo  homenaje  me  hace,  pero 
me  es  imposible  aceptarlo.  Estimo  á  Ud.  y  conozco  bastante 
las  prendas  de  su  eorazto  para  apreciar  justamente  el  honor 
qne  me  dispensa;  pero  estoy  obligada  á  rechazar  absolutamente 
sus  proposiciones,  por  halagüeñas  que  puedan  ser.  Graves  motivos 
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particolares  de  mi  posición  me  imponen  una  negativa  que  no 
puede  tener  nada  de  desoortéH  para  üd.;  no  le  ser&  diffdl  en- 
Dontrar  mil  personas  que  le  haiin  olvidiar  f&cilmente  á  la  qne 
hfL  tenido  la  Yentiga  de  llamar  su  atención,  y  se  dice  con  respeto, 

su  mny  atenta  servidora 

Francisca  GMiérre». 


XÜL. 

Otra  reeliasando  la  dedaraeión  por  hallane  eompromentlda  on 

otras  relaetoaes. 

Muy  Seflor  mío: 

En  contestación  &  su  atenta  carta  debo  manifestar  á  Ud* 
fue  me  hallo  ya  comprometida  y  que  por  tanto  no  debo  ni  me 
es  i^radable  recibir  correspondencia  de  Ud.  Le  ruego  pues,  re- 
nuncie á  sus  propósitos  evitando  asi  pérdida  de  tiempo  para  Ud. 
y  para  mí  el  disgusto  de  rechazar  indicaciones  sucesivas. 

De  Ud.  atenta  s.  s.  q.  b.  s.  m. 

JtM/na  Luz. 


Carta  para  peür  una  eatrevlsta* 

Sellorita: 

Si  el  vivo  sentimiento  que  ha  podido  Ud.  adivinar  en  mis 
miradas  no  le  es  enteramente  desagradable,  y  si  no  es  una 
ilusión  de  mis  sentidos  la  dulce  simpatía  que  he  creído  inspirar 
i  Ud.|  dígnese  darme  una  prueba  de  ella  concediéndome  un 
momento  para  hablarle.  Tengo  necesidad  de  ver  á  Ud.  y  de 
expresarle  todo  lo  que  siente  mi  corazón.  No  dude  Ud*  en 
darme  esta  prueba  de  confianza,  segura,  no  sólo  de  que  mi  pa- 
labra lo  merece  sino  de  que  jamás  tendrá  Ud.  que  arrepentirse: 
mi  prudencia,  mi  discreción  y  mi  respeto  le  probarán  á  Ud. 
que  el  amor  sincero  es  siempre  delicado. 

Es  de  Ud.,  Señorita,  su  más  apasionado  admirador, 

Pedro  Domínguez. 
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Carta  del  íkforeeldo  manifestando  eelos,  ana  fes  ea  eano  laa 

relaelonei» 

Señorita: 

'  El  corazón  que  siempre  es  leal  me  ha  anunciado  en  muchas 
ocasiones  que  la  correspondencia  de  üd.  no  es  tan  sincera  coma 
debiera  atendida  la  ingenuidad  de  mi  proceder  en  todo;  pero  nunca 
se  atrevió  á  que  pasase  &  la  lengua,  pareciéndome  feo  delito  pensar 
en  üd.  el  más  leve  defecto.  Ahora  no  puedo  ya  menos  de  ha- 
cerlo, puesto  que  se  ha  convertido  en  evidencia  la  sospecha  de 
que  üd.  oye  con  demasiada  atención  las  pretensiones  de  cierto 
sefior  cuyo  nombre  rehuyo  consignar.  El  pundonor  me  obliga 
á  dar  á  entender  á  üd.  lo  sentido  que  por  ello  me  encuentro, 
y  crea  üd.  que  á  no  ser  por  el  respeto  que  los  hombres  de  mi 
condición  deben  guardar  á  las  sefioras  explicara  mi  justa  qiieja 
en  términos  deScomedidos.  Valgan  pues  á  üd.  su  condición  y 
la  mía  y  quédese  como  inconstante  y  mudable  mientras  y<^ 
procuro  olvidar  lo  que  tanto  dafio  me  ha  hecho. 

Suyo,  lastimado  amigo, 

Carlos. 


XXII. 
GoatestaelÓB  ft  esta  earta  dando  explieaoión  satiafiíetorla. 

Sefior  mío: 

Extrafio  mucho  que  hombre  que  se  tiene  por  de  buen  dis- 
curso haya  tenido  tanta  imprudencia  en  fiar  al  papel  tan  des- 
atinado pensamiento;  á  no  disculparle  la  pasión  de  sus  imagi- 
nados celos  merecía  en  castigo  quedarse  con  su  presunción. 
Pero  como  esto  va  contra  el  decoro  mío,  tan  sentado  en  todas 
ocasiones,  debo  decir  á  üd.  que  parece  que  cansado  de  este 
empefio  quiere  á  costa  de  mi  reputeción  deshacerse  de  él.  Esto 
ha  podido  üd.  hacer  y  haberse  retirado  sin  menoscabo  mío,  sin 
mostrar  con  su  temeraria  acción  la  imprudencia  en  dar  crédito 
á  lo  que  es  s61o  quimera  de  su  fantasía.  No  estará  demás  que 
advierta  üd.  esto,  para  que  al  dirigirse  á  otra  que  más  le  agrá- 
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daré,   observe  más  atentas  y  corteses  acciones.      To    quedo 
siempre  sintiendo  haber  favorecido  hombre  tan  ingrato. 

De  üd.  a£  s.  s.  q.  b.  s.  m. 

Jwkna  Sánchejg. 

Jim. 

Base  satísIlMelóii  del  premnldo  error. 

Sefiorita: 

Me  doy  por  satisfecho  de  la  equivocada  presunción  mía  en 
lo  de  juzgar  á  üd.  mudable.  Reconozco  mi  culpa  y  pido  perdón 
de  ella,  el  cual  espero  rendido  á  sus  pies  confesando  que  de 
los  celos  procede  el  delirio  descortés  de  no  temer  á  nadie. 
Cuando  debiera  precaver  la  indignación  de  üd.  es  cuando  más 
se  declara  mi  imprudencia,  y  debiendo  estar  agradecido  á  sus 
ñfcvores  no  sólo  no  lo  he  hecho  sino  que  he  caído  en  la  notíi 
de  ingrato.  To  procuraré  desmentir  ésta  si  üd.  me  da  ocasión 
y  lugar  de  poder  hacerlo.  Así  lo  espero  de  su  piedad  en  per- 
donar á  quien  tan  arrepentido  la  pide. 

Queda  á  ss.  pp.  su  apasionado, 

Carlas. 

XXIV. 
Un  eeloao  ft  sn  aHada,  ila  remper  rébwloBes. 

Manuela  mía: 

Lo  que  haces  conmigo  no  tiene  nombre  ni  ha  tenido  ejem- 
¡do.  Has  podido  matarme  con  menos  alevosía  y  sin  ensafia- 
miento.  ¿Piensas  que  no  sé  por  dónde  recibo  la  muerte?  ¿ó  por 
ventura  eres  tan  inconsciente  que  tienes  tus  actos  por  inofensivos? 
Pues  si  yo  conozco  que  eres  tú  la  causante  de  nod  dafio  y  tú 
no  ignoras  el  dafio  que  me  causas,  juzga  tú  misma  cuáles  serán 
los  &tales  resultados:  mis  ilusiones  muertas  y  tu  convertida  de 
mi  ángel  en  mi  verdugo.  No  puedo  decirte  nada  de  lo  mucho 
que  se  me  ocurre.  No  sé  si  apelar  á  extremos  enérgicos  ó  si 
dejarte  en  paz. 

No  tiene  la  culpa  Rodríguez  (ya  vez  que  nada  ignoro)  y 

sin  embargo,  yo  tengo  que  saciar  mis  iras  en  alguien y  no 

te  burles  porque  tus  alegrías  acarrean  llanto. 
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No  quiero  esperar  nada  de  ti  7  sin  embargo,  espero.  ¿Será 
qne  ja  me  has  Tuelto  loco? 

Tas  pp.  b. 
Lucae, 

XXV. 

CoBtettaelóii  de  earáeter  ftlTole,  ••ttafaelerki. 

Querido  Lacas: 

Te  escribo  corriendo  porque  mamá  me  espera  para  salir. 
¡Cuidado  que  eres  tonto!  ¿De  dónde  sacas  t&  que  70  te  engafio? 
¿Y  qué  es  eso  de  Rodríguez? 

No  me  nombres  á  este  infeliz  que  no  ha  roto  un  plato  en 
su  vida  7  que  se  limita  á  hacernos  reir  á  Juanita  Ponce  7  á 
mí  cuando  le  encontramos,  que  esto  si  es  verdad  ocurre  con 
frecuencia,  con  demasiada  frecuencia,  que  acaso  comprenda  7 

explique  Juanita.  ¿Entiendes,  babieca?  Ilusiones  muertas 

iras  reconcentradas.  Ta  me  explicará  Ud.  todo  eso  Señor  mío. 

Adiós,  basta  nunca,  feroz  7  temible  caballero. 

Su  asustada, 

Manueia. 

Bl  noTie  renpe  relaclonoi  á  eaua  da  eel#i« 

Sefiorita: 

Ta  no  puedo  más,  Ud.  lo  sabe.  De  todas  las  maneras,  en 
todos  los  tonos,  suplicando  rendido,  exigiendo  con  la  altivez  propia 
del  caballero  que  tiene  de  por  medio  su  propio  decoro,  hablando 
amoroso  el  lenguaje  del  alma,  empleando  los  términos  prosaicos 
del  raciocinio  dirigiéndome  al  corazón,  á  la  cabeza,  excitando 
su  amor  propio,  clamando  á  Dios  del  cielo,  en  una  palabra 
echando  á  rodar  á  los  pies  de  su  amor  todo  el  esfuerzo  de  mis 
facultades  7  de  mis  sentidos,  he  procurado  detener  á  Ud.  en  el 
cancúno  de  la  frivolidad,  de  la  indiferencia,  de  la  insensatez.  Es 
Ud.  insensata,  sí,  Sefiora,  insensata  en  cuanto  desconoce  el  cami- 
no de  su  propia  felicidad,  no  de  la  mía.  Poco  me  importa  esta 
al  lado  4p  la  suTa;  pero  70  sé  bien  que  con  perderla  70  nada 
gana  Ud.  En  buenos  términos,  Sefiorita,  visto  que  Ud.  no  se  corrige 
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ni  se  enmíendaf  en  coaato  las  palabras  de  amor  entre  ambos 
cruzadas  me  daban  el  derecho  de  pedir;  y  como  por  ello  ni  üd» 
ni  yo  podemos  ser  felices  oontinnando  nnidos  por  reciprocas 
promesas,  yo  recogo  las  mías  y  dejo  ¿  Ud.  libre  de  ellas. 

Esto  es  lo  que  üd.  qaería  y  yo  no  hago  más  que  obedecer 
su  indirecto  mandato;  triste  obediencia  que  da  al  traste  con 
mis  suefios  y  esperanzas,  por  tanto  tiempo  cultivadas  en  no  sé 
que  ÍEUitásticas  creaciones  de  mi  pobre  imaginación. 

Voy  á  reponer  mi  salud;  cuidaré  de  la  materia  hasta  ver 
si  logra  sobreponerse  al  espíritu.  ¡Quién  sabe  si  se  hará  el 
milagro  de  que  yo,  que  pensé  vivir  para  amar,  resulte  viviendo 
expresamente  para  vegetar! 

Perdone  üd.,  Señorita,  esta  última  queja  mía  y  en  lo  suce- 
sivo considéreme,  si  así  se  digna,  como  ud  amigo  dispuesto  como 
tal  á  servirla  atentamente. 

Soy  de  üd.  afmo.  s.  s.  q.  b.  ss.  pp. 

Gómalo  Céspedes. 


XXVIL 
Otra  lo  aüsma  que  la  anterior,  más  sentida  j  menos  eeremonlesa. 

Carmen  amiga: 

Ko  hada  falta  tanto  esfuerzo  por  tu  parte  para  convenoermet 
de  la  verdad  de  mis  temores  La  mudanza  ya  sabía  yo  que  eci 
condición  propia  de  mujeres:  el  mal  está  en  que  yo  te  tenía  por 
mi  ángel  bueno,  por  la  estrella  de  mi  vida  y  no  simplemente 
por  la  dama  objeto  de  mis  galanteos  y  solaz  de  mis  ocios  de 
amor.  Está  bien;  me  equivoqué:  mía  es  la  culpa  y  pago  la  pena. 

Solamente  quiero  decirte  que  si  en  alguna  ocasión  amas 
de  veras  ¡quién  sabe  si  esto  sucederá  algún  día!  te  acuerdes  que 
así  como  tú  ames,  con  los  mismos  impulsos  que  entonces  sienta 
tu  corazón,  con  los  mismos  desvanecimientos  de  tu  cerebro,  con 
iguales  ansias  de  felicidad  indefinible  repartida  en  la  sangre  de 
tus  venas,  con  esos  mismos  impulsos,  desvanecimientos  y  ansias, 
pero  mayores  y  acrecentados  porque  mi  pecho  es  más  amplio 
y  mi  cerebro  está  virilmente  oiganizado,  así  te  he  amado  yo. 
Y  entonces,  si  eres  despreciada  ¡quién  sabe  si  Dios  me  vengará 
con  dio!  piensa  también  que  con  noAyores  dolores  en  lo  recón- 
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dito  del  alma  quedo  yo  y  seguiré  todavía  entonces;  porque 
créeme,  Carmen,  no  por  ser  la  pena  en  mí  no  merecida  dejará 
de  ser  tan  eterna  como  la  que  tu  experimentarás  si  se  te  hace 
justicia.  Nó;  no  la  pido  para  ti;  antes  bien  ruego  á  la  Provi- 
dencia que  te  perdone  como  yo  te  perdono. 

Y  para  que  no  me  taches  de  romántico  quiero  concluir  esta 
carta  con  un  consejo  positivo  y  práctico.  Cuídate  mucho  y  na 
hagas  caso  de  nada,  ni  aun  de  lo  que-te  acabo  de  decir:  de  todoa 
m^os  lo  que  haya  de  ser,  será 

Tuyo,  amigo  afmo.  y  servidor  atento, 

Rodrigo  Lopes. 

xxvra. 

La  novia  despide  al  novio  por  eeloa 

Muy  Sefior  mío: 

Nos  hemos  equivocado  üd.  y  yo  y  es  preciso  que  nos  recti- 
fiquemos. Le  devuelvo  sus  promesas,  aunque  üd.  las  tiene  olvi- 
dadas, y  rec<^o  las  mías  inocentemente  empelladas. 

¡Puede  üd.  estar  envanecido  de  su  hazaña!  Porque  no 
oculto  que  en  algún  tiempo  creí  sus  palabras,  engañadoras  y 
&lsas.  En  fin  esto  es  cosa  concluida.  Desaparezca  el  pequeño 
obstáculo  que,  no  paia  üd.  sino  para  la  persona  que  üd.  y  yo 
sabemos,  podría  todavía  existir  en  ntieslaits  relaciones  y  que- 
demos en  paz. 

Espero  de  üd.  el  favor  de  que  no  me  vuelva  á  saludar  á 
título  de  amigo. 

De  üd.  atenta  servidora  q.  b.  s.  m. 

Concepción  Venia. 


Otra  lo  mismo  qüt  la  anterior. 

Si  tuvieras  la  delicadeza  que  yo  suponía  en  tí,  no  habrías 
heého  en  mi  presencia  la  escena  de  anoche.  Ya  que  me  engañas, 
tenme  respeto  y  no  te  presentes  con  tanto  descaro  haciendo 
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alarde  de  tas  galanteos  á  Clotilde.  No  la  tengo  envidia,  no  lo 
creas;  ¡pobre  chica!  no  sabe  ella  lo  que  la  espera  si  te  hace 
caso.  En  fin,  Eduardo,  no  soy  tan  desgraciada  por  esto;  al  fin 
vale  más  que  haya  sido  ahora  que  más  tarde.  Quédate  con  Dios 
y  no  te  canses  en  importnnarme  con  explicaciones:  soy  muy 
terca  y  muy  orgullosa,  Sefior  mío,  cuando  se  trata  de  no  sufrir 
bajezas  ni  humillaciones. 

Carmen, 

OoBtestaeléii  del  noTio  ft  la  carta  anterior,  desbaolendo  satisflMtoria- 

mente  el  error. 

Nifia  mía: 

Creo  en  ti,  espero  en  ti,  .amo  á  ti:  este  es  mi  acto  de  fé. 
Pero  además  tengo  el  de  la  caridad  para  perdonar  tus  injurias. 
No  hay  Clotildes  en  el  mundo  para  eclipsar  tu  sol  en  el  cielo 
de  mi  alma:  ¿Por  tan  necio  me  tienes  que  habría  de  pieferir 
la  certeza  de  mi  felicidad  presente  á  lo  dudoso  de  un  porvenir 
oscuro  en  el  amor  de  otra  mujer?  Este  razonamiento  egoísta 
te  convencerá  más  que  los  argumentos  que  pudiera  pedir  &  mi 
pasión.  Te  conozco  bien;  eres  calculadora,  fría  y  ciegamente 
celosa;  pero  tú  me  has  dicho  que  me  quieres  y  aquí  te  tengo 
asida  y  no  te  suelto  ni  á  cien  tirones,  porque  no  quiero  perder 
mis  ilusiones,  mis  amores,  mis  esperanzas,  mi  gloría. 

Sigue,  sigue  observándome:  has  de  tener  que  pedir  perdón 
por  tus  sospechas  ....  si  es  que  ya  no  me  lo  has  pedido,  & 
Bolas,  desde  un  rínconcito  de  tu  corazón. 

Tuyo,  aunque  no  quieras,  por  siempre, 

Alvaro, 

XXXL 

Otra  carta  para  concluir  unas  relaciones. 

Sefior  Don  Guillermo  Montero. 

Muy  Sefior  mío: 

Nuestros  corazones  no  pueden  entenderse,  y  debemos  cesar 
de  vemos.  Es  inútil  que  le  explique  la  causa,  pues  la  sabe  üd. 
tan  bien  como  yo. 
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Ambos  nos  habíamos  engafiado  cuando  creímos  qne  nuestros 
corazones  simpatizaban:  no  es  así,  y  desde  el  momento  en  qoe 
esta  verdad  se  reconoce,  el  primer  deber  es  romper  nn  com- 
promiso qne  sería  «n  manantád  de  penas  y  disgustos. 

Confío  en  qne  sn  delicadeza  no  Irpermitiró  retener  en  su 
poder  mis  cartas. 

Soy  de  üd.,  con  toda  consideración,  atenta  segnra  seryi- 
dora, 

Carmen  Muñas. 


XXXII. 
Carla  de  reoonelllaelón. 

Amigo  mío: 

Olvidemos  nuestras  quejas  y  perdonémonos  mutuamente:  es 
uno  muy  desgraciado  cuando  rifle.  Ponderan  mucho  los  goces 
de  una  reconciliación,  pero  yo  no  quiero  emociones  que  se  com- 
pran tan  caro:  un  cuarto  de  hora  de  tierna  efusión  no  vale  un 
día,  ¿qué  digo  un  día?  ni  una  sola  hora  de  semejantes  penas. 

Releguemos  pues  lo  pasado  al  olvido,  y  pensemos  sólo  en 
volver  á  hallar  esos  momentos  de  verdadero  y  puro  amor  que 
nos  han  dado  tanta  felicidad.  Mi  corazón  no  puede  bastar  á  los 
sentimientos  que  le  oprimen  en  este  momento;  las  lágrimas  no 
pueden  aliviarlo,  y  necesito  una  palabra  tuya  para  volver  á  la 
tranquilidad  que  me  ha  robado  nuestra  fatal  desaveniencia. 

A  Dios,  amigo  mío,  como  conozco  tu  corazón  sé  todo  el 
placer  que  ha  de  darte  esta  carta:  eUa  responde  á  un  deseo 
que  te  ruborizas  de  confesar,  y  te  prueba  hasta  que  punto  llega 
el  amor  y  la  abnegación  de  tu 


xxxra. 

Un  caballero  viudo,  no  Joven,  á  una  seílofa  en  Iguales  condiciones. 

Seflora  Dofia  Juana  Iglesias. 

Muy  distinguida  Sefiora  mía: 

No  me  está  bien  el  lenguqe  de  los  pocos  afios,  ni  creo  que 
üd.  escucharía  con  agrado,  aunque  dirigidos  á  üd.  estarían  en 
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8u  punto,  los  conceptos  amorosoB  de  los  jovenzuelos.  He  pasado 
de  la  JTiYentud,  sin  llegar  á  la  vejez;  soy  viudo  s^ún  Úd.  no 
ignora;  mi  posición  social  garantiza  mi  seriedad  que  por  otra 
parte  es  propia  de  mi  carador:  con  estos  elementos  y  condi- 
ciones no  be  de  molestar  á  üd.  con  circunloquios  para  decirla 
francamente  que  me  colmaría  de  regocijo  y  satisfaría  mi  vehe- 
mente deseo  de  hacer  á  üd.  feliz  en  lo  humanamente  posible,  si 
Ud.  se  dignase  aceptarme  por  esposo. 

Conoce  üd.  la  vida  de  matrimonio;  yo  prometo  á  üd.  si 
acepta  mi  ruego,  prolongarla  en  lo  que  de  bueno  tiene  y  huir 
las  ocasiones  de  sus  disgustos,  como  hombre  experimentado  y 
cuidadoso. 

Nada  más,  Señora,  hasta  merecer  contestación  de  üd.  qtie 
confio  sea  conforme  á  mis  esperanzas  que  me  atrevo  á  suponer 
con  algñn  ligero  fundamento. 

Soy  de  üd.  atento  s.  s.  q.  ss.  pp.  b. 
Manuel  Silos. 


XXXIV. 


Contestafllta  de  la  teiora  vfnda  no  adfldtieBdo  las  propaestas  de  la 

anterior  earta* 

Sefior  Don  Manuel  Silos. 

Muy  Sefior  mío: 

Con  su  atento  y  franco  leguaje  me  autoriza  üd.  á  ser  no 
menos  sincera  y  franca.  No  puedo  aceptar  los  amables  ofreci- 
mientos de  Ud.  Voy  &  ser  muy  pronto  vieja,  y  á  esta  edad,  con 
los  hábitos  adquiridos,  la  costumbre  de  vivir  en  la  honesta  liber- 
tad de  la  viudez  y  con  las  rarezas  propias  de  mi  carácter  y  que 
yo  reconozco,  ni  üd.  ni  yo  seríamos  felices.  Contentémonos  con 
ser  buenos  amigos.  Al  cabo  la  amistad  es  un  amor  desinteresado 
que  tiene  también  sus  intimas  y  nobles  satisfacciones. 

Perdone  üd.,  amigo  Silos,  estas  palabras  que  yo  sentiría 
muchísimo  le  fueren  dolorosas;  pero  ¿no  es  verdad  que  vale 
más  dedr  lo  que  se  siente  que  buscar  rodeos  sin  tino? 
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Con  todo  ello  doy  á  üd.  gracias  muy  repetidas  por  haber 
pensado  en  mí  tan  dignamente,  y  aprovechará  con  gasto  la  oca- 
sión de  estrechar  sn  mano  su  afectísima  amiga  y  s.  s. 

Juana  Iglesias. 

XXXV. 

ContestaeiÓB  de  la  señera  Tlada  aeeptSBdo. 

Amigo  Don  Manuel: 

Pensaré  lo  que  üd.  me  dice  y  que  yo  le  agradezco  de  todas 
yeras.  Pero  si  yo  aceptare,  ¿ha  pensado  üd.  lo  que  la  gente  ya 
á  decir  de  nosotros?  Ando  yo  cerca  de  los  cuarenta  afios  y  hace 
cinco  que  soy  viuda:  una  viuda  empedernida.  ¡Qué  ocasión  para 
que  la  familia  de  66mez  se  ría,  y  las  de  Bodríguez  tengan  de 
que  hablar!  En  fin,  amigo  mío,  yo  le  autorizo  para  que  cuando 
me  vea  me  hable  de  esto.  Para  primer  favor  es  bastimte:  no  lo 
quiera  üd.  todo  de  una  vez. 

Suya  afectísima  servidora  y  amiga, 

Juana  Iglesias. 

XXXVI. 
Un  Joven  soltero,  ft  ana  viada  Joven. 

Sefiora  mía: 

Si  se  digna  üd.  oir  mis  palabras  quizás  no  le  parezca  mi 
atrevimiento  descortés.  Creo  y  en  esta  creencia  me  afirmo  por 
lo  mismo  que  sin  ella  sería  desgraciado,  que  su  corazón  no  se 
habrá  cerrado  definitivamente  al  amor.  To  aspiro  á  el,  Señora, 
con  verdadera  pasión  de  ánimo.  Es  üd.  muy  joven  para  ence- 
rrarse en  los  recuerdos  y  demasiado  hermosa  para  poder  evitar 
que  se  la  inquiete  con  palabras  de  amor.  Yo  no  hago  más  que 
atreverme  á  indicar  á  üd.  mi  carifio  profundo  y  sincero:  dejo 
en  sus  manos  el  desengaño  6  la  dicha.  ¿Puedo  esperar  de  ücL 
correspondencia?  ¿Qué  debo  hacer  para  merecerla? 

A  sus  órdenes  queda  y  b.  ss.  pp. 

Ramón  Fernán. 
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XXXVIL 
La  ftvi*  Jo? «■  aeei^ta,  tom  d«rte  r^teira. 

Señor  mío: 

Ha  sido  üd.  presentado  en  mi  casa  y  como  amigo  tiene 
abiertas  sos  puertas.  No  dé  üd.  al  papel  cosas  que  tiene  ocasión 
de  exponer  de  palabra  y  que  se  pueden  aquilatar  en  conversación, 
por  parte  de  üd.,  respetuosa  como  cumple  &  un  caballero,  y  por 
la  mia  tranquila  como  autorizada  por  mi  estado. 

Con  esto  quiero  decir  á  üd.  que  no  espere  otra  contestación 
escrita  sin  que  por  esto  se  crea  autorizado  para  pretender,  ni 
rechazado  para  esperar. 

Soy  de  üd.  atta.  s.  s. 

Margarita  de  Alcántara. 


xxxvni. 

La  liúda  JOTon,  rechaza. 

Sefior  mío: 

Le  perdono  que  haya  renovado  recuerdos  míos  de  cosas  que 
fueron;  pero  le  suplico  no  insista,  porque  me  es  muy  sensible 
y  doloroso.  Puede  üd.  encontrar,  como  merece,  quien  sea  feliz 
con  sus  amores:  no  lo  seriamos  üd.  y  yo;  se  lo  aseguro. 

Nada  más  y  mande  á  su  atta.  servidora, 

Clara  Femándejt, 
Y\  de  Báme$. 

XXXIX. 

Quéjase  de  tardanza  en  eseribir. 

Mi  amada  Elsa: 

Tu  conducta  no  tiene  explicación;  dijiste  que  llegando  á 
Francfort  escribirías  y  no  lo  has  hecho.  To  esperaba  saber  de 
ti  para  emprender  mi  viaje  y  estar  á  tu  lado  algunos  días;  pero 
parece  que  tú  no  lo  quieres,  profiriendo  amargar  mi  existencia 
con  el  aguijón  de  la  duda. 

Espero  aun,  y  si  en  tres  días  no  recibo  noticia  alguna  de  ti, 

me  marcharé  á  mi  país  llevando  en  la  memoria  el  recuerdo 

querido  de  la  amada  y  perdonando  á  la  ingrate. 

ManuM. 

15 
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XL. 
L»  mkmo  que  U  anterior. 

Mi  querida  Dora: 

Hace  más  de  cinco  semanas  que  no  he  recibido  noticia 
alguna  de  ti,  y  no  sé  que  voy  á  creer,  puesto  que  sabes  muy 
bien  con  qué  ansias  espero  tu  contestación.  Dime  ¿qué  significa 
tu  silencio?  ¿estás  enferma?  6  ¿quizás  me  has  olvidado  completa- 
mente? ó  ¿estás  ocupada  con  tantas  diversiones  que  no  te 
dejan  un  solo  minuto  de  tiempo  para  escribirme? 

Despeja  el  velo  de  tu  misterioso  silencio  á  vuelta  de  correo  y  si 

no  me  das  i-azones  evidentes  de  disculpa  espera  un  terrible  sermón. 

Adiós,  tu  sincero, 

Luís. 

XLL 
Por  igual  eausa  que  en  la  aaterioreB  se  dlee,  quéjase  la  novia. 

Querido  Antonio: 

Por  lo  visto  quieres  desesperarme,  comenzando  por  sumirme 
en  toda  clase  de  inquietudes  y  sobresaltos.  No  me  explico  tu 
silencio,  ni  creo  que  hallarás  tú  mismo  manera  de  explicarlo: 
sólo  en  un  caso  tendrías  disculpa  y  eso  es  precisamente  lo  que 
más  me  asusta:  que  estés  enfermo.  Avísame  por  Dios  en  seguida 
y  no  juegues  más  al  escondite  con  mis  cartas  que  te  siguen  y 
seguirán  por  todos  los  rincones.  ¡Qué  mal  corazón  tienes  y  qué 
ingrato  te  has  vuelto!  Teme  mi  venganza. 

Tuya  afectísima 

Blanca. 

XLn. 

Carta  de  estilo  ai^aslonado. 

Juan  mío: 

¡  Cuan  feliz  será  el  día  que  no  tenga  que  separarme  más  de  tu  lado ! 

Tú  eres  una  necesidad  para  mi  pobre  vida,  tan  necesario  como 
el  aire  para  respirar. 

Tú  me  has  despertado  de  mis  dulces  sueños  para  dar  paso  á 
la  amargura  de  mi  existencia.  Tú  eres  mi  vida  y  mi  porvenir. 

Mi  corazón  late  únicamente  para  ti,  tus  dichas  y  tus  penas 
son  también  las  mías. 
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Estamos  en  circunstancias  en  que  ni  aun  podemos  participamos 
nuestros  pensamientos  ¡Ay  qué  triste  es  esto! 
Quema  este  papel,  es  el  primero  que  sale  de  mis  manos  sin  testigos. 
Deseo  hablarte;  si  te  es  posible,  indícame  ¿cuándo? 
Siempre  te  ha  amado,  te  ama  y  te  amará,  tu 

Elisa. 

xun. 

La  noTla  eontesta  dlseulpAndose  por  la  tardanza  en  eseribir, 

alegando  motÍTO. 

Querido  Manuel: 

Comprendo  que  te  quejes  por  mi  tardanza  en  contestar  á  tus 
cartas,  pero  no  que  me  censures  por  ello  sin  saber  antes  que 
causa  me  haya  impedido  hacerlo.  Menos  todavía  me  explico  tu 
amenaza  de  marcharte,  dices,  perdonando  á  la  ingrata.  Si  esto  no 
es  que  buscas  &  todo  trance  la  ocasión  y  la  coges  ahora  por  los 
cabellos  para  deshacerte  de  mí  como  de  un  estorbo,  no  sé  que  sea. 

Ganas  me  dan,  para  que  te  salgas  con  la  tuya,  de  no  darte 
explicación  alguna  que  pueda  interrumpir  tus  planes;  pero  por 
otra  parte,  considero  que  vale  más  que  aparezca  tu  mala  acción 
completamente  á  descubierto. 

Mi  tía  Pepa  ha  estado  malísima,  complicada  su  enfermedad 
crónica  por  una  gastritis  aguda.  Yo  he  pasado  días  y  noches 
á  su  lado,  y  esperando  á  cada  momento  poder  escribirte  con 
tranquilidad,  lo  iba  dejando.  En  tanto  llegaba  una  carta  tuya, 
y  luego  otra,  por  último  sin  darme  respiro,  la  tercera.  Acepto  el 
plazo  que  me  das  breve  y  perentorio  para  contestarte;  pero  si  te 
conviene  suponer  que  no  lo  he  hecho,  suponlo  enhorabuena. 
¡Tú  si  que  eres  ingrato  y  olvidadizo!  ¿Tan  poco  importan  en 
tu  estimación  los  tiempos  pasados  que  aceptas  como  buena  la 
famosa  teoría  de  „hazme  ciento  y  fáltame  en  una;  como  sino 
me  hubieses  hecho  ninguna'^? 

Espero  noticias  tuyas  más  razonables  y  afectuosas,  pues  á 
pesar  de  todo,  no  quiero  creer  en  otra  cosa  que  en  un  mal  humor 
tuyo  pasajero  y  momentáneo.  T  puesto  que  ya  sabes  de  mí,  si 
quieres  en  efecto  venir,  serás  bien  recibido  y  hasta  esperado 
desde  ahora  con  impaciencia. 

Tuya  afectísima  y  consecuente, 

Elsa. 

15* 
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iHvm  eontestMióB  sobre  el  tema  de  Is  anterior  sin  alegar  ex< 

ftmdada. 

Querido  Luís: 

Venga  el  sermón  porque  merezco  tu  censura.  El  tiempo  pasa 
rápidamente  y  sólo  creo  que  han  trascurrido  cinco  semanas 
sin  escribirte  porque  tú  lo  dioeSf  y  aun  así  tengo  para  mi  que 
te  has  equivocado  en  la  cuenta.  En  fin,  te  prometo  enmienda 
y  una  vez  que  por  medio  de  la  penitencia  de  tu  sermón  haya 
layado  mi  culpa  (estilo  de  pecadora  arrepentida)  no  Yolveré  á 
descuidarme.  Hasta  te  indemnizaré  con  dos  cartas  por  una  hasta 
igualarme  con  el  número  de  las  tuyas. 

No  me  pidas  más  por  hoy,  pues  quedo  reconcentrando  fuerzas 
para  el  cumplimiento  de  mi  promesa  en  su  tiempo  y  sazón. 
Tú  me  dirás  cuando  debo  dar  principio  á  mi  protesfai  de  humil- 
dad y  de  carifio:  pues  aunque  no  lo  merezcas  del  todo,  te  quiere 
de  veras,  tu 

Dora. 

XLV. 
£1  BOTto  se  disenlpa  ¡^or  la  tardania  ea  escribir. 

Queridísima  María: 

Vergüenza  me  da  tener  que  confesarme  culpable  de  lo  que 
pudiera  parecer  una  muestra  de  indiferencia  hacia  ti.  Pero  no 
es  esto:  tú  sabes  que  si  en  mil  afios,  si  yo  tantos  viviese,  la 
fatalidad  absurda  y  despiadada  se  interpusiera  de  manera  que 
ni  mis  cartas  ni  noticias  llegasen  á  ti,  todos  ellos  y  todos  los 
que  después  trascurran  para  mi  alma,  durante  el  infinito,  si  esta  es 
inmortal,  mi  pensamiento  está  en  ti  y  en  ti  se  recrea  como  el 
único  é  irremplazable  objeto  de  sus  goces,  de  sus  alegrías,  de 
sus  amores. 

No  te  he  escrito.  ¿Por  qué?  no  lo  sé.  En  fuerza  de  pensar 
en  ti  me  olvido  de  que  la  distancia  nos  separa.  Mi  espíritu  se 
comunica  contigo  y  me  olvido  de  que  la  materia  obedece  á  la 
existencia  del  espacio  y  de  las  distancias. 

To  te  prometo  que  esto  no  volverá  &  ocurrirme.  Imagino  el 
malísimo  rato  que  habrás  pasado  pensando  que  estaba  enfermo. 
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No  es  así  por  fortuna  y  todo  me  hace  espe^  que  podré  con- 
tinuar, con  la  plenitud  de  mis  fuerzas,  en  la  preparación  de  los 
felices  días  que  cuento  con  pasar  á  tu  lado.  Para  ti  exdusiYa- 
mente  trabajo,  deseando  hacerte  feliz  en  el  porvenir. 

Cuida,  amada  mía,  de  serme  siempre  fiel  y  consecuente 
como  lo  es  contigo  quien  solo  para  ti  vive, 

Antonio. 

Por  Dios  te  ruego  que  no  te  vengues  de  mí  dejando  de 
escribirme  en  segui¿.  Confío  en  que  tú  eres  muy  buena  para 
hacerme  tanto  dafio. 


XIVI. 


Carta  extensa  del  navio  eon  motivo  de  un  viije,  describiendo  ésle, 

eoB  otros  extremos. 

Queridísima  Julia: 

Ayer  no  tuve  tiempo  para  escribirte^  aunque  sí,  voluntad 
de  hacerlo.  El  correo  sale  de  aquí  á  unas  horas  imposibles,  á 
las  cinco  de  la  mañana  y  yo  que  lo  ignoraba,  me  disponía  & 
tomar  la  pluma  á  las  ocho.  Entonces  me  enteraron  del  caso  y 
naturalmente  desistí  de  hacerlo  dejándolo  para  hoy:  de  esta 
manera  puedo  contarte  mis  impresiones  del  día  entero. 

Son  las  tres  de  la  mañana  y  he  vuelto,  cerca  de  media 
noche,  de  mi  excursión  á  la  montería,  &  las  fuentes  del  Ebro. 
¿Que  te  podré  decir  de  este  magnífico  río,  el  primero  por  el 
caudal  de  sus  aguas,  ya  que  no  por  la  extensión  de  su  curso, 
de  nuestra  hermosa  España?  Aquel  brazo  de  mar  imponente  y 
temeroso  cuando  en  Cataluña  se  aproxima  al  Mediterráneo,  ma- 
gestuoso  y  tranquilo  en  Aragón,  murmurador  y  agitado  al  separar 
Castilla  de  Navarra,  desde  el  primer  momento  hace  alarde  de 
su  poderío  y  de  su  grandeza.  No  lejos  de  Beinosa,  al  pie  de  un 
elevado  pico  de  estas  elevadísimas  montañas,  nace  &  borbotones 
cantidad  de  agua,  fbente  que  por  sí  sola  engendra  una  con- 
siderable corriente.  En  un  pequeño  espacio,  tendido  hacia  el 
Smr  en  muy  abierto  arco,  cuatro  fbentes  más  acrecen  al  caudal 
de  la  primera.  Con  esto  solo  se  forma  ya  una  anchura  de  veinte 
metros  y  una  proftindidad  de  veinticinco  centímetros.  Doscientos 
metros  más  abajo  de  las  fsentes,  el  naciente  Ebro  se  estrecha 


j 
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7  recoge,  gana  en  profundidad  y  en  enoLpiye  y  pone  ya  en 
movimiento  los  pesados  artefactos  de  un  molino  harinero.  Este 
es  el  principio  de  tan  fiunoso  río,  frontera  obligada,  después  de 
los  Pirineos,  en  nuestras  guerras  nacionales,  limite  infranqueable 
para  los  obcecados  absolutistas  en  nuestras  campafias  fratricidas, 
objeto  de  nuestros  romances,  cuentos  y  canciones.  Desde  su  cuna 

su  lecho  son  duras  pefias, 
su  dormir  siempre  velar; 

como  podría  decirse  aplicándole  los  versos  del  caballero  andante 
en  la  leyenda. 

La  escabrosidad  y  lo  abrupto  de  estos  parajes  no  tienen 
semejanza,  como  no  sea  en  los  demás  estribos  de  esta  misma 
cadena  Cantábrica,  los  montes  de  Asturias.  To  comprendo  muy 
bien  que  haya  podido  ser  una  maldidén  histórica  aquello  de 

„de  los  osos  seas  comido 
como  Fabila  el  nombrado'* 

viviendo  por  estas  regiones  como  aquel  rey  cazador,  heredero 
de  Pelayo.  Asómbrate  de  cuan  salvaje  será  por  naturaleza  este 
suelo,  considerando  el  siguiente  hecho:  un  perro,  en  este  lugarejp 
en  que  me  hallo,  nacido  como  doméstico  animal,  después  de 
dnco  afios  de  obediencia  al  amo  y  de  la  cultura  canina  con- 
siguiente, se  ha  trasf armado  en  lobo,  devorando  en  dnco 
ocasiones  diferentes  otras  tantas  ovejas  en  medio  de  la  plaza, 
delante  de  las  casas  y  al  alcance  de  la  voz  del  hombre.  Para 
librarse  de  sucesivos  ataques  ha  sido  preciso  dar  muerte  á  ese 
animal,  que  no  de  perro  sino  de  fiera  debió  llevar  d  nombre. 

Temo  que  estas  cosas  te  produzcan  impresión  desagradable  y 
vuelvo  la  hoja. 

Cielo  azul  hermosísimo  aunque  un  poco  empañado  en  el 
crepúsculo  por  las  brumas  del  mar  que  se  adivina  y  á  veces  se 
siente  en  dirección  del  Norte.  Campo  escaso  en  flores  pero 
abundantísimo  en  tomillo  y  en  romero;  aquel  romero  de  quien 
dijo  Gángora  el  poeta: 

,Jia8  flores  del  romero, 
niíla  Isabel, 
hoy  son  flores  azules 
mafiana  serán  mieL^ 
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Casas  limpísimas  y  aseadas,  de  bien  provista  despensa, 
oaldeado  hogar  en  el  invierno  y  fresca  cámara  en  veranOi  col- 
mados trojes  de  sanísimo  grano,  fmtas  madurándose  entre,  el 
trigo,  hHvas  colgantes  de  ñiertes  hilos  en  espera  de  sv  tras- 
formación  en  la  sabrosa  pasa,  bodegas  no  tan  grandes  como 
con  acierto  y  amor  entretenidas.  Habitantes  en  fin  vigorosos  y 
apuestos  los  mancebos,  sonrosadas  y  esbeltas,  las  muchachas,  todos 
respirando  salud,  agrado,  limpieza  y  hasta  elegancia  en  sus  sen- 
cillos pero  acabados  y  completos  tragos. 

Aquí,  si  Dios  quiere  concederme  merced  tan  señalada,  vendrás 
conmigo  á  pasar  los  esperados  días  que  sucedan  al  venturoso  de 
nuestra  unión.  Vayan  al  diablo  los  estrépitos  del  camino  de 
hierro;  aquel  sonar  de  platos  y  cubiertos  en  el  aparatoso  comedor 
de  la  fonda,  invadida  por  la  quizás  grosera  gente;  la  incomo- 
didad del  andar  á  vueltas  con  el  mozo  que  pide,  el  cochero 
que  roba  y  el  fondista  que  eiige  sin  tasa  ni  medida;  el  horror 
de  tomar  por  lecho  el  lugar  mismo  donde  Dios  sabe  que  suerte 
de  ejempliures  humanos  habrán  tenido  su  asiento  y  su  descanso. 

To  quiero  verme  contigo, 

„á  solas  sin  testigo'' 
como  el  último  monarca  visigodo  gustaba  de  verse  con  la  her- 
mosísima Gaba,  en  k  ribera  del  Tajo;  como  aquel  caballero 
cristiano  que  con  su  lanza  servía  al  rey  moro 

^y  con  el  alma  y  la  vida 
á  una  fermosa  africana'*; 
como  he   soiado   mil  veces  tenerte  al  lado  bajo  la  bóveda 
del  cielo,  por  alfombra  k  menuda  yerba,  por  asiento  la  piedra 
abandonada,  y  por  reclinatorio  tus  brazos  amorosamente  entre- 
lazados con  los  míos. 

Esto  es  lo  que  yo  quiero,  y  no  otra  cosa.  Tú  también 
quieres  esto  porque  me  amas  y  porque  sabes  muy  him  que  el 
amor  tiene  su  vida  propia  lejos  de  esas  fronteras  que  marcan 
el  „tanto  por  ciento'*  la  nCirculaciún  de  la  riqueza**  los  „Iimite8 
de  la  acción  del  Estado**  el  t,<HÍgen  de  las  especies**  y  otras 
zarandajas  con  que  la  humanidad  presente  entretiene  su  tiempo, 
como  en  otro  tiempo  se  entretenía  con  la  metafísica,  y  antes  sé 
entretuvo  con  la  piedra  filosofal. 

Sólo  el  amor  es  verdad,  y  no  hay  para  mí  otro  amor  que  el 
tuyo.  Esta  es  mi  fórmula  y  á  ella  me  atengo. 
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No  te  molesto  más  obligándote  á  leer  mis  volúmenes.  Quedo 
esperando  noticias  detalladas  de  tu  vida  para  repetir  otro 
capítulo. 

Guárdete,  bien  mío,  el  ángel  que  en  tu  alma  llevas  y  no 
olvides  un  momento  á  tu 

Ricardo. 

xLvn. 

Coiitestaei6a  á  la  anterior,  Ifualmeate  extensa  j  descriptiva. 

Bicardo  amado: 

Bedbí  la  tuya  que  me  ha  llenado  de  placer  viendo  que 
estás  bueno  y  que  te  acuerdas  de  mí  para  darme  minuciosa 
noticia  de  tus  actos  y  de  tus  pensamientos.  Voy  á  hacer  lo 
mismo  que  tú,  didéndote  cómo  paso  los  días  en  tanto  que  vuelves 
sacándome  de  esta  soledad  en  que  vivo  cuando  no  estás  á  mi  lado. 

Me  levanto  temprano,  antes  de  las  ocho;  lo  que  tú  sabes 
que  es  muy  pronto  para  nuestras  costumbres  nmdrilefias.  Apenas 
cumplidos  los  rudimentos  del  tocador  auxiliada  por  mi  doncella 
Paca,  salgo  á  dar  los  buenos  días  ámi  madre,  á  quien  encuen- 
tro casi  siempre  en  su  gabinete  tomando  chocolate  y  leyendo 
ya  El  Liberal,  periódico  de  que  se  apodera  antes  de  que  caiga 
con  los  demás  en  la  revuelta  confusión  de  la  mesa  de  mí  padre 
en  su  despacho.  Veo  después  á  papá  si  es  que  ya  no  tiene 
algún  cliente  en  su  presencia  hablando  del  articulo  Z  de  la 
ley  de  Enjuiciamiento,  y  del  párrafo  t  del  inciso  h  en  el  Có- 
digo, conversación  sazonada  con  las  sales  de  la  jerigonza  curial 
de  que  Dios  nos  libre.  Voime  después  á  mi  cuarto  y  aquí 
empiezas  tú. 

Lo  primero  que  se  ofrece  á  mi  vista  es  tu  retrato,  colgado 
de  aquel  clavito  dorado  que  pusiste,  jugando,  entre  el  diploma 
del  premio  mío  del  colegio  y  la  madonna  en  cobre  á  que  tú 
afaibuyes  méritos  pictóricos  desconocidos.  Después  casi  sin  querer 
me  veo  en  el  espejo  del  frente,  formando  la  felpa  de  su  marco 
una  especie  de  rojo  encadramento  de  mi  despeinada  cabeza. 
Tráenme  el  té,  porque  ya  sabes  que  detesto  la  empahigosa  pasta 
de  cacao  y  azúcar,  el  chocolate  por  otro  nombre;  y  si  Paca  le 
acompafia  de  algunas  galletas,  como  no  tengan  mal  aspecto  no 
las  rebuso.  Correspóndeme  á  este  tiempo  el  tumo  de  M  Litoral 
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qne  á  veces  me  trae  mamá  y  &  veces  me  envía  con  Paca.  En 
el  primer  caso  se  sigue  nn  párrafo  acerca  de  la  noticia  del  día; 
una  mujer  que  ba  matado  á  su  marido  y  se  ba  tirado  por  el 
balcón;  un  marido  que  ha  degollado  á  su  familia  y  ba  mordido 
á  los  guardias;  un  bábil  ladronzuelo  que  ba  quitado  aun  elegante 
cien  duros  del  bolsillo  y  los  ba  depositado,  al  verse  per- 
seguido, en  el  de  un  respetable  sacerdote  que  á  la  sazón  pasaba; 
algo  en  fin  dramático  6  neciamente  vulgar,  sorprendente  6  risible, 
en  la  crónica  notideril  de  esta  villa  y  corte.  Si  Paca  me  trae 
el  periódico  es  otro  el  tema  de  la  conversación:  hablamos  del 
tiempo,  s^ún  la  versión  popular;  un  ciclón  que  dicen  viene 
derecho;  una  tormenta  que  descargará  sobre  nosotros  después 
de  los  sesenta  dias  en  que  no  cae  gota;  la  fuente  de  la  cocina 
en  que  al  medio  día  pueden  cocerse  huevos;  el  cuarto  del  portero 
en  el  jardín  que  sufre  el  termómetro  á  los  40  centígrados. 
Si  nuestro  viejo  I\éiifar  entra  á  la  sazón  meneando  su  corto 
rabo,  ensanchando  las  orejas,  legrando  sus  ojos,  aunque  de  perro, 
inteligentes,  y  hollando  con  sus  nervudas  patas  las  hojas  caídas 
de  los  tiestos,  el  cuadro  de  mi  gabinete  á  esta  bora  resultará 
completo  y  tal  como  de  ordinario  se  presenta. 

Paso  por  alto  las  horas  que  necesito  para  componerme; 
cosa  que  realizo,  si  nó  con  aquella  simplicidad  que  recomienda 
Fr.  Luis  de  León  en  su  perfecta  casada  (entre  otras  razones 
porque  yo  soy  soltera  todavía),  por  lo  menos  sin  afeites  ni 
enjuagues,  con  la  sencillez  de  quien  no  busca  el  agrado  de  otro 
que  de  aquel  á  quien  de  todas  suertes  gusta. 

T  paso  al  comedor,  momento  del  almuerzo.  Allí  están  nods 
papas  como  dos  novios,  sonrjentes,  padre  diciendo  galanterías  á 
mamá,  madre  recibiéndolas  como  en  un  salón  los  homenajes. 
Ocupo  mi  sitio,  se  sirve  el  primer  plato  y  por  algunos  instantes 
andan  mis  manos  atareadas  en  el  llenar  de  las  cepitas  y  funcionar 
del  cubierto  y  servilleta.  En  el  momento  de  la  conversación 
hablamos  de  ti;  mi  padre  te  quiere  y  hace  de  ti  el  mayor  de 
sus  elogios  „es  un  chico  de  talento  que  puede  ir  lejos  si  quiere^. 
To  me  pregunto,  para  mis  adentros,  si  efectivamente  querrás  ir 
todavía  más  lejos  de  lo  que  te  encuentras,  algunas  leguas  más 
allá,  más  apartado  de  esta  tu  pobredta  Julia:  y  mientras  „ir 
kgos"  no  sea  estOi  mientras  tu  ¿eJento  no  sea  cansa  de  separa- 
ción de  mí,  te  autorizo,  y  aun  animo,  para  que  quieras  eso  que 
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mi  padre  dice  y  que  tu  talento  puede  hacer,  cosas  graades  y 
maravilloBas  sin  duda. 

No  sé  como  arreglannelas  para  seguir  escribiendo  en  esta 
forma  á  uu  maestro  en  el  arte  literario,  como  lo  eres  tú.  Si 
no  supiese  que  por  amor  no  te  reirás  burlonamente,  ahora  mismo 
cerraría  el  tintero  y  me  pondría  á  pintar  monigotes  al  lápiz  en 
este  sobre  cuadradito  que  esta  esperando  la  carta,  tieso  con  la 
goma  de  sus  bordes  como  los  lacayos  de  casa  grande  con  sus 
almidonados  cuellos.  Gracias  á  esto  me  decido  y  resuelvo  im«- 
periosamente  á  continuar. 

¿Que  te  diré  del  paseo  por  la  tarde,  en  el  Betiro  unas 
veces,  en  la  Castellana  otras?  „Mi  prima  la  marquesa^  como 
dice  graciosamente  mamá,  nos  suele  enviar  su  coche.  Mil  veces 
he  oído  á  papá  que  íbamos  á  poner  tren,  un  landeau^  un  darens 
un  vehículo  cualquiera,  y  un  par  de  caballejos  algo  más  que 
Bocinantes  quijotescos  y  menos  que  Bucéfalos  alejandrinos;  pero 
siempre  halla  una.  oposición  terrible  en  mi  madre,  ministro  de 
hacienda  inflexible  é  integuérrímo.  Sólo  provocando  una  crisis 
podría  el  „poder  ejecutivo*^  resolver  el  problema  á  gusto  de 
papá  y,  si  va  á  decir  verdad,  del  mío;  pero  bien  haya  la  paz 
lograda  á  tan  poca  costa,  como  es  privarnos  de  esa  accidental 
satisfacción. 

En  coche  pues,  prestado,  tomamos  carrera  por  el  frondoso 
paseo  del  Betiro,  damos  vuelta  á  la  estatua  del  Angd  caído, 
bronce  que  parece  cobre  viviente,  animado  por  el  arte,  y 
salimos  desñlando  por  delante  de  la  verja  de  nuestra  eam 
de  fieras  (casa  de  poca  vecindad,  dos  osos,  cuatro  monos,  y  al- 
gunos espectadores)  hasta  pasar  por  la  estatua  de  Espartero,  mole 
Un  pesada  como  mal  puesta. 

O  bien  en  vez  del  Betiro  caminamos  por  la  Castellana, 
dejando  á  otras  el  monumento  á  Colón,  la  estatua  equestre  del 
general  Concha,  el  obelisco  y  por  ñn  el  mejor  de  nuesbos  ornatos 
escultóricos,  el  grupo  de  Isabel  la  Católica,  el  gran  Capitán  j 
el  cardenal  Mendoza,  en  la  forma  elegantísima  y  gallarda  qve 
tú  conoces  y  yo  no  he  de  repetir. 

Por  la  noche  tenemos  un  ratito  de  tertulia.  Prometí  no 
salir  en  tu  ausencia  y  cumplo  ni  promesa,  sin  sacrificio  porque 
los  teatros  siguen  con  sus  mamarraohadas  de  costumbre;  pero 
no  me  privo  de  escenas  cómicas.  Estas  se  hallan  á  cargo  de 
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Ferezito,  el  audaz  poUuelo  cuya  preaencia  no  sé  porque  admite 
mi  padre,  y  su  novia  la  moccouela  Conchita;  pareja  enqnencle 
qae  se  nutre  con  las  ens^Sanzas  del  sport  y  dd  Correo  de  la 
Moda,  y  se  regocija  con  las  últimas  canaliesoas  frases  que  él 
aprendió  quizas  de  su  mozo  de  caballos  y  ella  sorprendió  probar 
blem^te  en  coloquios  del  pinche  y  cocinera:  cosas,  por  supuesto, 
disfrazadas  por  eUos  con  el  bájrbaro  nombre  de  foVc-lore. 

T  así  ll^a  la  hora  del  descanso.  Guando  apiladas  las  demás 
queda  sola  la  luz  de  mi  cuarto,  atenuada  con  el  globito  de  cristal 
sonrosado,  y  cierro  la  puerta  y  doblo  las  maderas  del  bsdcón, 
.vuelvo  á  ver  tu  retrato  colgado  del  clavito  dorado  y  sin  acer- 
carme envío  á  tu  imagen  un  beso,  despedida  hasta  el  despertar 
de  la  mañana. 

No  haces  nada  de  más  pensando  en  mi,  porque  piensas  en 
cosa  tuya;  ni  yo  creo  que  el  olvidarme  de  ti  sea  cosa  más  fácil 
que  echar  á  caminar  el  cuerpo  dejando  el  alma  tranquilamente 
recostada. 

Adids,  Bicardo  querido;  tiene  fin  mi  carta  porque  es  fuerza 
lo  tenga,  no  porque  quisiera  limitarla.  Escríbeme  tá  largo  y  sin 
omitir  cuanto  te  ocurra.  Abrevia  el  tiempo  de  nuestra  separa- 
ción y  cuenta  con  la  lealtad  del  carifio  que  te  profesa  tu 

Jídi<í. 

•  

XLVnL 

I 

SI  novio  se  álrlfe  al  pa4re  de  la  novia  pMlendo  por  escrito  su  nano. 

Sefior  Don  José  de  Robres. 

Muy  distinguido  y  estimado  Sefior  mío: 

Pennítame  üd.  ante  todo  que  le  manifieste  el  motivo  do 
encomendar  á  una  carta  el  asunto  que  reclama  evidentemente 
jua  entrevista.  Lo  reconozco  y  á  ella  me  dispongo:  sólo  sí  he 
creído,  por  necesidades  de  carácter,  cohibido  por  la  magnitud 
misuia  del  caso,  que  una  preparación  á  esa  entrevista,  que  desde 
ahora  suplico  me  conceda,  no  estaría  de  más  y  acaso  fijara 
mejor  mi  respetuosa  situación  ante  Ud, 

No  pueden  ser  un  misterio^  no  be  procurado  tampoco  que 
lo  sean,  mis  relaciones  de  amor,  dignas  como  sinceras  y  soste- 
nidas por  no  escaso  tiempo,   con  la  sefiorita  su  bija  Pona 
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Matilde.  Tampoco  imagino  qne  al  ser  apercibidas  hayan  sido 
Titoperadas:  fatalidad  sería  qne  su  censara  recayese  en  este 
preciso  momento  y  yo  no  puedo  aceptar  esa  desgraciadísima 
hipótesis  ni  por  nn  solo  instante,  &  no  querer  aniquilar  mi 
espíritu  en  la  mayor  de  las  amarguras.  Cuento  además  de  la 
posible  aquiescencia  de  üd.  con  la  seguridad  de  ser  acepto  á 
su  hija  objeto  de  mi  leal  y  probado  cariño.  Sin  esta  seguridad 
no  osaría  avanzar  mis  pasos  hasta  este  último  y  definitivo. 
To  ruego  á  üd.  consulte  y  explore  este  capitalísimo  extremo  de 
mi  petición;  de  eUo  espero  recibir  favor  y  auxilio,  concluyente 
en  el  ánimo  de  padre  que  tanto  procura  el  bienestar  y  la  feli- 
cidad de  sus  hijos. 

T  con  estos  elementos,  Señor,  tengo  bastante  atrevimiento 
y  confianza  para  honrarme  con  la  petición  de  la  mano  de  su 
hija  Doña  Matilde. 

Puesto  que  no  tenga  üd.  duda  de  mi  amor  y  pronto  por 
otra  parte  á  someterme  á  las  pruebas  que  üd.  sabiamente  orde- 
nare, si  así  fuere  preciso  á  su  convencimiento,  he  aquí  mis 
humildes  condiciones  de  posición  social,  que  prometo  aumentar 
hasta  hacerlas  dignas  de  aquella  á  quien  pretendo  consagrarlas. 

Soy  médico;  huérfano  por  desgracia,  aunque  por  mi  mayoría 
de  edad  siempre  fuera  capaz  de  gobernarme;  un  pequeño  capital 
heredado  me  suministra  ingreso  de  2000  pesetas  con  que  acre- 
ciento el  producto  de  mi  carrera,  en  la  que  espero  fundadamente 
alguna  no  remota  prosperidad.  Todo  ello  es  poco,  bien  lo  sé; 
pero  mi  propósito  centuplica  mis  fuerzas,  y  Uegaré,  no  tenga 
üd.  duda,  hasta  donde  deba  llegar  para  ocupar  mi  puesto. 

De  mis  condiciones  morales  no  hablo  porque  entiendo  que 
me  está  vedado:  Al  experimentado  examen  de  üd.  me  acogo, 
no  pudiendo  afirmar  por  mi  parte  otra  cosa  sino  que  la  modestia 
no  ha  de  acallar  mi  ostentación  de  caballerosidad  y  de  hidalguía. 

Señor  de  Bobres,  respetable  Señor  mío,  ¿será  preciso  con- 
fbsar  á  üd.  que  tiene  en  su  mano  la  certeza  de  mi  ventura? 
¿Faltará  al  pensar  en  su  hija  el  recuerdo  de  su  dignísima  y  exce- 
lente esposa,  en  situación  que  yo  protesto  á  üd.  no  pro&nar  si  en 
estos  momentos  invoco  y  hago  semejante  á  la  de  Matilde  y  mía? 

No  debo  molestar  á  Ü<L  por  m&s  tiempo.  Su  contestación 
ha  de  darme,  confio  vivamente,  ocasión  de  reiterar  y  ratificar 
de  palabra  cuanto  en  este  carta  dejo  consignado. 
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Entretanto,  Sefior,  de  nuevo  le  raplico  acepte  mis  excusas  por 
este  atreyirnientOi  en  qne  indispensablemente  tenia  que  incunir 
al  fin,  7  reciba  el  testimonio  de  consideración  con  que  á  sus 
órdenes  queda  su  atento  s.  s. 

q.  b.  s.  m. 

Federico  dd  Carpió  y  Cintra^ 


AOTlrtlMlli  Puede  también  esta  carta  servir  para  modelo  de 
la  que  deba  dirigirse  al  padre  de  la  novia  en  el  caso  de  que  se 
encuentre  residiendo  en  población  lejana  ó  país  apartado,  á  donde 
no  sea  cosa  de  ir  expresamente  á  celebrar  entrevista.  El  padre 
siempre  delegará  sus  funciones  ú  otorgará  poder  especial  en  per- 
sona de  la  familia  6  &  favor  de  formal  amigo  que  le  merezca 
confianza  para  entenderse  con  el  novio,  pues  fírmense  ó  no  capitula- 
ciones matrimoniales  no  puede  menos  de  intervenir  personal- 
mente 6  por  delegación. 

En  este  caso  deberá  variarse  el  primer  párrafo  diciendo: 

„Fermítame  üd.,  ante  todo,  que  me  excuse  por  encomendar 
á  una  carta  asunto  de  tal  importancia  que  reclama  ciertamente 
conversación  verbal.  La  distancia  que  nos  separa  y  que  yo  no 
puedo  salvar  sin  grandísimo  quebranto,  me  impone  esta  necesidad 
cuyo  cumplimiento  no  puedo  tampoco  dilatar  por  lo  mismo  qne 
se  trata  del  interés  importantísimo  que  inmediatamente  paso  á 
exponerle^ — Después  vienen  los  demás  párrafos  que  cuadran  per- 
fectamente al  caso,  eliminando  sólo  en  el  último  lo  de  „ratificar 
de  palabra^*  ó  añadiendo  á  estas  lo  de  „más  adelante  y  en  la 
primer  ocasión  propicia^'. 

Son  estos  arreglos  que  se  dejan  al  buen  juicio  del  lector. 


xux. 

Contestaelón  del  iwdre  á  la  earta  anterior  •■  el  case  de  ser  pasible 

la  entrevista  eon  él  pretendiente. 

Sefior  Don  Federico  del  Carpió  y  Cintra. 

Muy  distinguido  Sefior. 

Acabo  de  recibir  su  extensa  carta  y  me  tomo  el  tiempo 
qne  comprenda  üd.  necesito  para  meditar  su  contenido.  Pero 
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desde  luego  y  por  lo  mismo  qne  no  se  trata  de  un  acontecmüento 
que  me  baya  soiprendido,  celebraré  mucho  conversar  con  üd. 
personalmente.  No  soy  padre  urafio  y  amo  yo  mucho  á  mi 
hija  para  oponerme  absolutamente  á  su  deseo ,  si  üd.  lo  inter- 
preta bien  y  si  XJd.  merece  lo  que  yo  tengo  el  derecho  de  esti- 
mar como  altísimo  premio. 

Ño  es  esta  concesión  disimulada:  tiene  üd.  talento  sobrado 
para  comprender  que  yo  sólo  me  hallo  dispuesto  hasta  ahora 
á  oirle  en  conferencia  con  la  cortesía  y  la  benevolencia  que  üd. 
merece  y  que  en  mi  está  bien  emplear. 

Soy  de  üd.  att®.  y  affino.  servidor, 

q.  b.  s.  m« 

José  de  Bobres. 


Contettadón  del  padre  en  el  caso  de  no  ser  posible  la  eatrerlsta 

por  razón  de  la  dlstaneia. 

Señor  Don  Federico  del  Carpió  y  Cintra. 

Muy  distinguido  Señor: 

He  meditado  el  contenido  de  su  carta  y  si  bien  no  me  sor- 
prende, como  üd.  muy  bien  ha  supuestOi  me  creo  en  el  caso  de 
tomar  mis  medidas  para  la  investigación  de  la  exactitud  de  las 
afirmaciones  de  üd.  y  en  las  cuales  pudiera  üd.  mismo  equivocarse. 

Mi  hermano  Don  Samón  recibe  al  efecto  instrucciones  y  facul- 
tades mías,  y  sus  resoluciones,  que  el  mismo  trasmitirá  á  üd. 
serán  las  que  yo  acepte  como  buenas  y  definitivas. 

De  cualquier  modo  me  complazco  en  corresponder  á  su  cor- 
tesía ofreciendo  á  üd.  la  seguridad  de  la  consideración  con  que 
soy,  suyo  atento  s.  s. 

q.  b.  s.  nL 

José  de  Robres. 

El  padre  al  hyo  eon  motiro  del  matrlaionlo  de  este. 

Hijo  mío: 

La  vejez,  compañera  de  desdichas,  ha  hecho  que  me  vea 
ausente  de  ti  en  este  día,  feliz,  según  todo  promete,  de  tu  casa- 
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miento.  ¿Necesitarás  que  te  felicite  tu  padre?  ¿Necesitas  que 
haga  presente  mi  deseo  de  verte  dichoso?  Seguramente  no,  pues 
no  habrás  ohidado  lo  infinito  de  mi  cariño  y  los  muchísimos 
cuidados  que  en  el  asunto  de  tu  felicidad  he  puesto  siempre: 
no  habría  pues  de  faltarte  mi  voto  en  tan  solemne  día.  Te 
acompafio  en  espíritu  y  en  verdad  y  á  tu  lado  estoy  para  re- 
petirte fftómame  como  ejemplo  y  condúcete  con  tu  mujer  como 
yo  me  conduje  con  tu  excelente  madre;  acuérdate  de  esta  y  de 
mí  en  todas  ocasiones  y  aprovéchate  de  mi  experiencia  y  de  mis 
consejos'^  Esto  será  para  ti  garantía  de  acierto  y  de  tranquili- 
dad y  para  mí  motivo  de  íntima  alegría  que  quiera  Dios  com- 
prendas á  tu  vez  dándote  su  bendición  en  tus  futuros  hijos. 

Recibe  la  de  tu  padre  á  quien  no  debes  olvidar  bajo  pena  de 
ingrato,  y  comunícala  &  la  hija  que  tú  me  has  elegido,  á  tu  com- 
pañera bien  amada. 

Adiós,  hijo  mío.   Tu  padre  que  te  abraza, 

Evaristo. 

UI. 

Contestaeién  del  hijo      la  anterior. 

Querido  padre  mío: 

Ha  fáltate  el  complemento  de  mi  dicha,  la  presencia  de  Ud.; 
pero  la  presencia  material  porque  mi  pensamiento  ha  estado  con 
Ud.  á  cada  momento.  No  tema  que  sus  consejos  se  me 
borren  del  corazón  y  de  la  memoria;  los  tengo  yo  en  mucho 
y  los  necesito  &  cada  paso:  á  ellos  deberé,  sin  duda  alguna,  lo 
bueno  que  vaya  encontrando  en  el  camino  de  mi  vida. 

Mañana  salimos  Enriqueta  y  yo  para  Barcelona  y  después 

iremos  embarcados  por  la  costa  hasta  Málaga ¡eh!  ¿Qué  tal? 

¿Le  parece  &  Ud.  que  no  íbamos  á  darle  un  abrazo?  Esta  era 
una  sorpresa  proyectada;  pero  quebranto  el  misterio  porque  me 
desborda  la  alegría  y  quiero  comunicarla  á  üd.  querido  padre, 
á  quien  tanto  debo. 

Enriqueta  y  yo  abrazamos  &  üd.  en  competencia  y  hasta 
la  vista.  Tendrá  Ud.  frecueates  noticias  nuestras  y  le  rogamos 
no  nos  prive  de  las  suyas.  Reciba  el  respeto  y  cariño  de  su  hijo, 

León. 
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LIU. 
Lft  madre  «1  I^Jo  eon  oeMlón  de  ra  matrlnonie* 

Querido  hijo  mío: 

He  recibido  ta  telegrama  anmiciándome  qne  ya  est&s  ca- 
sado. Tú  habr&s  recibido  el  mío  de  contestación.  Los  dos  han 
sido  fórmalas  sociales  cumplidas  por  el  qué  dirán  las  gentes,  no 
porque  con  ellos  hayamos  quedado  ambos  satisfechos.  No  creo 
haber  perdido  tu  cariño  porque  en  el  corazón  de  un  buen  hijo 
la  madre  ocupa  lugar  propio  suyo;  pero  estoy  segura  de  que 
por  algún  tiempo  d  resultado  ha  de  ser  igual  que  si  lo  hubiera 
perdido,  puesto  que  no  te  acordarás  de  mi  Que  este  olndo  no 
se  prolongue  mucho  es  lo  que  te  pido  y  para  ello  interpondré 
la  influencia  de  tu  mujer  á  quien  escribo  á  parte. 

Nada  puedo  aconsejarte  ni  decirte,  porque  tú  sabes  más 
que  yo;  únicamente  acuérdate  de  que  lo  mismo  que  vales  hoy, 
en  gran  parte,  lo  debes  á  mis  desvelos  y  cuidados.  Con  este 
recuerdo  no  serás  ingrato  para  mí  y  yo  podré  vivir  sin  el  su- 
frimiento de  tao  grandísima  pesadumbre. 

Cuídate,  hijo  mío,  y  recibe  el  cariño  de  tu  madre, 

Bdefonsa. 

LIV. 
Contestaetón  del  hyo  á  la  carta  anterior. 

Querida  madre: 

Advierto  en  su  carta  cierta  inquietud  con  respecto  á  la  se- 
guridad de  mi  cariño  á  Ud.  y  como  esto  es  lo  que  más  me 
duele  quiero  dejarlo  resuelto  deñniti  va  mente.  Siempre  tiene  üd. 
y  tendrá  en  mí,  en  tanto  viva,  un  hijo  amantísimo,  conocedor 
de  todos  los  sacriñcios  que  üd  se  ha  impuesto  para  labrar  mi 
dicha,  y  por  nada  ni  nadie  en  el  mundo  quedará  usurpado  su 
legítimo  puesto  en  mi  corazón, 

T  con  esta  seguridad,  querida  madre,  soy  casi  feliz.  María 
mi  mujer,  es  un  ángel;  se  parece  á  üd.  Si  los  negocios  de  mi 
vida  no  llamasen  mi  atonción  por  fuerza  al  exterior  de  mi 
fiunilia,  si  sólo  hubiese  de  vivir  en  el  hogar,  sería  feliz  completa- 
mente; pero  como  tengo  que  agitarme  fuera  de  casa  aquí  no 
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kallo  Im  proieoóón  de  \<m  beoáficos  influjóBl  Sin  embargo  ^  no 
me  quejo  del  todo. 

No  Bie  extiendo  más  por  hoy  y  con  recuerdos  cariñosos  de 
María,  que  aparte  también  contesta  á  üd.,  envía  mil  abrazos  su 
hijo, 

Jaime. 

LV. 
Ei  pa4re  á  la  liQa,  e#n  M^ÜTe  de  t«  eiwanitBte* 

Hija  mía: 

No  puede  faltarte  en  estos  momentos  la  palabra  escrita  de 
tu  padre  ya  que  su  misma  voz  do  puedes  oir.  Todas  las  feli- 
cidades de  la  tierra  he  pedido  al  cielo  mil  Teces  para  ti:  no  sólo 
he  pedido,  sino  que  he  puesto  mano  en  su  consecución  traba- 
jando por  obtenerlas  con  mis  energías  y  mis  esfuerzos  uno  y 
otro  día  durante  los  años  que  cuentas. 

Ta  no  soy  yo  el  llamado  á  labrar  tu  dicha  futura;  has 
elegido  un  esposo  que  se  impone  el  deber  de  continuar  la  obra 
de  tu  padre.  Si  has  acertado  en  la  elección,  como  yo  me  com- 
plazco en  esperar,  la  tarea  de  tu  marido  será  más  libre  de  cui- 
dados que  la  de  tu  padre;  porque  de  mi  te  ha  separado  el  es- 
poso, pero  de  éste  no  te  apartará  sino  Dios. 

No  te  oculto  que  mi  alma  se  halla  triste  y  alegre  á  la  vez, 
situación  transitoria,  sin  duda,  que  no  tardará  en  ser  de  franco 
regocijo;  tan  pronto  como  tenga  noticia  de  tu  cierta  felicidad 
que  con  vehemencia  espera  tu  amantísimo  padre, 

Manud. 

LVI. 
CoBtestadón  de  la  UJa  al  padre. 

Padre  mío  queridísimo: 

El  eetar  lejos  de  üd.  es  lo  único  que  me  fidta  para  ser 
dichosa.  No  le  turben  penas  ni  aflicciones  por  mi  causa;  si  de 
cerca  viere  üd.  mi  8ituaci<m  no  sólo  comprendería  que  únicamente 
metivo  de  satís&ccíon  tenemos,  sino  que  en  mi  esposo  hallaría 
repetido  el  carifio  que  yo  á  Ud.  siempre  tuve  y  tendré  mien- 
tras viva. 

16 


—     242     — 

Nada  más  digo  á  Ud.  supuesto  que  Luis  le  escribe.  Mil  abrazos 
de  su  feliz  hija, 

Encarnacián. 


LVIL 
La  madre  á  la  h^a  eon  moÜTO  del  matrimonio  de  esta* 

Queridísima  bija: 

Me  tiembla  la  mano  de  emodóu.  La  noticia  de  tu  efec- 
tuado enlace  me  ha  puesto  tan  agitada  como  sabes  me  ponen 
las  grandes  sorpresas.  No  debía  sorprenderme;  lo  sé;  pero  lo 
mismo  que  si  no  lo  hubiese  esperado  y  teuido  de  ello  conoci- 
miento. ¿Me  olvidarás?  ¿Te  acordarás  siempre  de  mí?  Cuenta 
siempre  conmigo  como  tu  mejor  amiga,  no  sólo  como  madre 
tuya.  En  la  vida  que  comienzas  hay  mucho  imprevisto,  mucho 
desconocido.  Los  hombres,  aun  siendo  tan  buenos  como  tu 
mismo  padre,  ti<?nen  mucho  que  entender.  De  este  entendimiento 
depende  muchas  veces  no  sólo  la  felicidad,  sino  aun  el  sosiego. 
Para  esto  no  pienses  más  que  en  consultar  &  tu  madre. 

En  la  letra  conocerás  que  no  puedo  seguir  escribiendo:  las 
pocas  fuerzas  que  me  quedan  las  reservo  para  escribir  también 
dos  letras  á  tu  marido.    Recibe  en  tus  brazos  á  tu  madre, 

Juana. 


LVIIL 
Contestadón  de  la  I4J11  á  ]«  carta  anterior. 

Madre  mía  muy  amada: 

No  tema  üd.  por  mi  felicidad  porque  la  tengo  asegurada. 
No  se  puede  üd.  imaginar  lo  cariñoso  que  es  Luís,  lo  atento, 
para  decirlo  de  una  vez,  lo  enamorado  que  de  mí  está.  Desde 
el  momento  en  que  fuimos  á  la  iglesia  anteayer  nó  ha  hecho 
más  que  atenderme  y  complacerme  como  nunca.  Tía  Juana  hizo 
á  maravilla  las  veces  de  Ud.  amadrinándonos.  Mi  cufiado  Ramón 
apadrinó  el  acto  con  mucha  seriedad  aunque  riéndose  á  hurta- 
dillas conmigo.  Tuvimos  más  de  cincuenta  invitados,  y  aparte 
de  estos  todavía  estamos  recibiendo  visitas.   Para  evitarnos  im- 
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pertinencias  hemos  modificado  nuestro  propósito  de  no  salir  de 
Madrid,  7  nos  marchamos  mafiana  por  quince  días  al  Escorial. 
Desde  allí  la  escribiré  más  despacio. 

Qaeríéndola  muchísimo  7  con  toda  el  alma  la  abraza  infinitas 
veces  su 

Elvira. 

UX. 
El  suegro  á  su  nuerm. 

Mu7  amada  hija: 

Gomo  á  tal  te  saludo  al  entrar  en  mi  familia.  Ocasión 
tienes  en  que  demostrar  tus  bondades  queriéndome  como  á  padre 
carifioso.  No  quiero  robar  á  mi  hijo  en  estos  momentos  la 
atención  que  en  él  tienes  puesto,  7  no  te  digo  otra  cosa  sino 
que  en  todas  ocasiones  me  hallarás  dispuesto  á  darte  cuantas 
señaladas  muestras  me  exigas  de  carifio  paternal,  confiando  en  que 
tú  me  pagarás  queriendo  mucho  7  yerdaderamente  á  mi  hijo, 
tu  esposo.  Adiós,  hija  mía.  Recibid  los  dos  7  tú  en  parfículÍAr 
el  beso  de  paz  que  deposita  en  tu  frente  tu  nuevo  padre, 

Femando. 
LX. 

Contestaeión  á  U  eart«  anterior. 

Querido  padre: 

Gustosísima  he  entrado  en  la  familia  de  mi  marido  7  con 
placer  le  ruego  me  trate  como  á  hija.  Espero  ocasiones  en  que 
demostrarle  mi  obediencia  filial  7  motivos  para  manifestarle  mi 
sincero  afecto.  Entretanto,  le  ruego  acepte  con  mis  respetos  el 
carifioso  abrazo  con  que  afectuosamente  le  estrecha  contra  su 
corazón  su  hija, 

MatOde. 

LXI. 
Lii  suegra  á  su  nuera. 

Querida  hija  mía: 

Supongo  que  no  me  negarás  el  titulo  de  madre,  por  serlo 
de  tu  esposo.  Al  hacerlo  así  no  te  impongo  grandes  deberes, 

16» 
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sino  sólo  el  de  qw  me  quieras  on  pooo  ea  eorrespondeooia  li 
lo  miioho  qae  ya  te  quiero  yo.  Si  algana  tez  necesitas  de  mí, 
me  bailarás  dispuesta  &  servirte;  bas¿  en  el  caso  de  que  fuese 
neeesaria  (confio  en  que  no  lo  será  nunca)  mi  autorisada  toz 
de  madre  en  el  consejo  de  mi  hijo. 

No  olvides  mis  promesas  de  complacerte  y  corresponde  fiel- 
mente al  verdadero  afecto  de  tu  madre, 

Dolares. 


LXH 
CeiLte8tad6n  á  la  anterior. 

Querida  nu^dre  mía: 

La  latis&cción  de  verme  tan  bien  recibida  por  üd«  aumenta 
la  que  tengo  con  el  cariño  de  mi  esposo.  Poco  puedo  yo  hacer 
para  merecer  tantas  muestras  de  afecto,  sino  fuere  por  una  de- 
cidida voluntad  de  servirla  y  obedecerla  en  cuanto  me  naan* 
daré.  Esta  promesa  empefio  á  üd.  y  rogándola  no  h  olvide,  la 
abraza  earifiosamente  su  hya, 

PUar. 


Lxm. 

Carta  del  suegro  «1  yerno. 

Querido  h^jo: 

Gomo  padre  te  he  entregado  á  mi  hija,  aunque  siguiendo 
ia  voluntad  de  ella.  Como  tal  padre  seguiré  tratándote  y  que* 
riéndote  siempre.  Cuida  tú  mucho  de  corresponder  noblemente 
á  mi  afecto,  si  no  has  de  caer  en  menosprecio  ante  tu  pro|ña 
<x>nciencia.  Los  arrebatos  de  la  juventud  pasan,  las  locuras  del 
amor  se  desvanecen:  sólo  queda  perenne  y  constante  la  rectitud 
del  juicio,  la  serenidad  del  ánimo,  que  nos  hace  aparecer  dignos, 
si  nuestras  obras  lo  son,  ante  nosotros  mismos. 

Aconséjate  de  mi  cuando  lo  necesites  y  ten  presente  que 
al  par  de  padre  de  tu  mujer  será  siempre  para  ti  un  viejo 
amigo, 

Agustín. 
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IXIV. 

ContefltMlda  del  yerno  al  suegro. 

Quarido  padre: 

Otra  yez  gracias  por  haber  cooperado  4  mi  felicidad  eon 
8H  oensentimieDto  á  mi  feliz  matrimonio.  La  seguridad  de  mi 
amor  á  su  hija  garantiza  nuestra  dicha  presente  y  nuestro 
bienestar  en  todo  tiempo.  ¡Ojalá  lo  presencie  üd.  por  largos 
afios!  To  acepto  con  respeto  sus  consejos  y  con  nuevo  agra- 
decimiento su  valiosa  amistad. 

Estreehe  Dd.  mi  maiio  y  pemúta  que  bese  la  suya  con  carífio 
afectuoso^  su  hijo, 

Qóivsaiú. 

LXV. 

La  «aegra  al  yene* 

Querido  h^o: 

Perdóname  que  sea  breve,  como  forzosamente  he  de  ser, 
pues  no  estoy  en  disposición  de  escribir.  La  suerte  de  mi  hiia 
está  en  tus  manos:  no  olvides  que  en  su  ventura  se  halla 
también  la  tuya,  y  que  serás  feliz  ó  desgraciado  según  ella  lo 
fuere.  T  pues  en  ti  está  el  uno  y  el  o&o  extremo,  cuidando 
de  hacerla  venturosa  darás  sefial  de  un  cuerdo  egoísmo  que  te 
recomiendo. 

Me  propongo,  hijo  mío,  ser  una  suegra  ejemplar.  Sé  tú  tam- 
bién una  .excepción  entre  los  yernos  queriéndome  verdaderamente 
y  corresponderás  ai  afect4>  ainoero  de  tu  naadre, 

Juana. 

LXVL 
Coiteitefliéii  4el  jenM  á  sa  raegnu 

Mi  querida  madre: 

El  mucho  talendo  de  Ud.  se  revela  en  su  ^carta,  como  en 
todas  las  ocasiones  que  se  le  ofrecen  para  manifestarse.  Así,  no 
será  mucho  que  estemos  asegurados  de  buena  y  leal  correspon- 
dencia, como  no  sea  por  culpa  de  alguna  torpeza  mía  que  desde 
ahora  le  autoriza  fara  corregir  y  enmendar  4  su  arbitrio. 
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Por  lo  demás  trabajaré  con  ahinco  en  la  felicidad  de  mi  mnjer, 
no  861o  por  egoísmo,  sino  porque  la  amo  con  el  mayor  de  los 
amores. 

No  lo  dude  üd.  un  momento  y  exiga  de  ello  las  prnebas  qne 
guste  i  BU  afectísimo  hijo, 

Luis. 


Lxvn. 


La  henuuui  del  nevlo,  a  la  aerla,  usa  Tas  efeetaado  el 

matrhnoiiio.*) 

Querida  hermana: 

Aunque  no  es  nuevo  en  tu  familia  favorecer  la  mía,  pues 
de  antiguo  han  tenido  ambas  parentesco,  con  la  buena  elección 
de  mi  hermano  y  la  honra  que  le  haces  se  aumentan  mis  obli- 
gaciones de  servirte,  como  verás  por  experiencia. 

Por  esta  dicha  me  doy  la  enhorabuena  y  &  ti  las  gracias, 
suplicándote  que  en  prueba  de  carifio  te  acuerdes  de  mi  para 
mandarme. 

Tu  hermana  que  te  abraza, 

Eugemek, 


Lxvni. 

CoBtestaeióB  á  la  earta  anterior. 

Hermana  mía: 

Igualmente  me  tiene  regocijada  la  consideración  de  haber 
merecido  por  esposo  &  tu  hermano  como  poderme  ofrecer  á  tu 
servicio,  según  lo  hago  desde  luego,  deseando  que  me  mandes 
siempre  como  mejor  te  agrade. 

No  dudas  en-considerarme  como  hermana  de  corazón  y  recibe 
el  carifio  de  tu  afectísima, 

María, 


*)  Con  ligera  yariadón  puede  lerrir  paia  el  hernuuio. 
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LXIX. 
La  prima  del  noTlo  á  la  desposada  een  él.*) 

Prima  y  Sefiora  mía: 

Cumplo  may  gastosa  el  deber  de  manifestarte  mi  alegría 
por  el  buen  empleo  de  mi  primo:  y  siendo  á  ti  á  quién  se  debe 
esta  honra,  te  doy  gracias  con  especial  afecto  y  á  mí  me  feli- 
idto  suplicándote  experimentes  mi  deseo  de  servirte  con  cariño 
verdadero. 

Tu  afectísima  prima, 

Nieves. 


LXX. 

ContestaolÓB  á  la  anterior. 

Prima  y  Sefiora  mía: 

Admito  gustosa  la  enhorabuena  con  que  me  favoreces  y  con 
igoal  afecto  correspondo  i  tu  atención  asegurándote  un  verda- 
4ero  y  recíproco  carifio  y  deseando  llegue  el  momento  de  estre- 
charlo con  nuestro  trato  y  correspondencia. 

Soy  tuya  prima  y  servidora  afi^a. 

María. 


LXXL 
Be  Im  sobrina  del  novio  á  la  desposada. 

Querida  tía  y  Sefiora: 

No  puede  mi  obligación  retardar  á  Ud.  las  gracias  por  los 
favores  con  que  se  ha  dignado  honrar  á  mi  tío,  como  lo  hago 
gustosísima,  esperando  que  Ud.  me  dará  ocasiones  en  que  mani- 
fieste mi  obediencia  cuanto  aprecia  sus  mandatos. 

Beciba  Ud  la  sincera  expresión  de  mi  afecto  y  mande  como 
guste  &  su  affma.  sobrina  y  servidora, 

Mercedes. 


^  También  puede  servir  de  modelo  para  el  primo  del  recién  casado. 
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LXXU. 

ContesUeióB  i  la  anterior. 

Querida  sobrina: 

Agradezco  mncho  la  atención  que  has  teaido  al  esoribinne. 
No  dudes  en  contarme  en  el  námero  de  las  amigas  que  bien 
te  quieren  y  ten  presente  que  siempre  me  será  muy  grato  eo*- 
mnnioar  contigo. 

Te  saluda  carifiosameste  con  este  motiro  y  se  ofreoe  á  ti 
como  afectísima  amiga  y  tía, 

Martm. 

LXXIIL 
El  BOTÍo  reoléa  casado  á  un  amigo  de  eonllansa. 

Querido  Arturo: 

No  me  perdonarías  si  te  participase  mi  casamiento  por  medio 
de  un  simple  B.  L.  M.'*')  Amigo  consecuente,  tienes  derecho 
á  que  te  lo  participe  por  carta,  bien  entendido  qne  escribir 
en  estos  momentos  significa  verdadera  imposición  de  la  noluntad. 

Creo  que  conoces  á  mi  mujer,  Carolina  Rodrigo,  hija  mayor 
del  buen  Don  Tomás,  que  no  habrás  olvidado.  Aunque  nos  es- 
cribimos poco,  ya  te  di  cuenta  de  mis  relaciones  de  novio  ^n 
la  que  hoy  es  mi  esposa. 

Aquí  me  tienes  pues  instalado  en  la  calle  de  Argensola  150 
pral.,  dispuesto  siempre  á  servirte  como  gustes. 

T  ahora,  pues  sabes  tu  casa  y  mi  nuevo  estado,  no  te  digo 
otra  cosa  sino  que  ya  comprenderás  que  el  no  haberte  in- 
vitado á  la  boda  se  debe  exclusivamente  á  que  era  inútil,  no 
viviendo  tú  en  Madrid  y  no  queriendo  yo  obligarte,  en  cierto 
modo,  á  efectuar  un  viaje  para  sólo  esto. 

Recibe  un  apretón  de  manos  de  tu  bnen  amigo, 

Lwé$. 

ISXIY. 

Contestación  á  la  anterior. 

Querido  amigo  Luis: 

Si  yo  ñiere  capaz  de  tener  envidia  de  tan  buen  amigo  como 
tú,  esta  sería  la  ocasión  propicia.  Sin  duda  alguna,  has  de  ser 

*)  BeM  la  maio.    Véase  el  eafátnlo  siguiente. 
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feliz  ó  no  valen  de  nada  las  grandes  cualidades  en  la  mujer  y 
las  excelentísimas  del  hombre,  reunidas.  Recibe  mi  felicitación 
sincera,  y  advierte  que  en  fuerza  de  ser  práctico  no  desconozco 
la  importunidad  de  enderezarte  en  esta  ocasión  grandes  discursos. 
Ponme  k  los  pies  de  tu  mujer  á  quién  saludo  atentamente,  y 
tú  recibe  un  cordial  abrazo  de  tu  buen  amigo, 

Arturo. 


AdTtrtOHClSi  El  romanticismo  ba  desaparecido  de  Espafia, 
como  de  toda  Europa,  dejando  libre  entrada  al  naturalismo  en 
el  sentiimento  y  en  la  expresión.  La  generación  del  alio  20, 
aquellos  jóvenes  de  larga  cabellera,  frac  azul  ó  castaño  con 
gniesoB  botones  dorados;  aquellos  jóvenes  de  rostro  cariaconteeido 
y  lánguido,  que  tomaban  dosis  de  vinagre  para  sostener  la  pa- 
lidez de  su  rostro,  han  pasado  para  no  volver.  Hoy  no  se  lace 
el  amor  hablando  de  la  casta  luna,  del  rubicundo  Fébo,  de  las 
centelleantes  estrellas  vespertinas:  no  se  invocan  los  celos  bajo 
las  amenazas  del  veneno  6  del  puñal^  ni  nadie  expresa  sus  cuitas 
gimiendo  bajo  los  fúnebres  cipreses  en  la  tumba  de  la  amada, 
ni  evocando  ardientes  fantasmas  entre  las  cortinas  del  lecho,  á 
la  hora  fatídica  de  la  media  noche. 

Hoy  se  siente  de  otro  modo,  en  España  y  la  América  española 
como  en  todas  partes,  y  andará  muy  atrasado  de  noticias  quien 
imagine  al  enamorado  español  rondando  la  calle  embozado  en 
su  capa  y  suspirando  mientras  su  amada  cuenta  entre  lágrimas 
de  ansiedad  el  momento  de  abrir  los  postigos  ó  la  reja. 

£1  español  de  hoy  ama  con  vehemencia  y  con  ternura;  pero 
prácticamente.  Conste  así  á  los  que  buscaren  acaso  en  nuestras 
cartas  estilos  muertos  ya  en  la  literatura. 


Capítulo  IX. 

Besalamaiios,  yolantes,  esquelas  de  conyite, 

participación  y  defuncióik   Otras  partict 

paciones.    Cartas  de  pésame^  tarjetas  y 

otras  expresiones  de  pésame. 


Consisten  los  B.  L.  M.  (besalamano)  en  un  pliego  con  varias 
líneas  impresas  ó  litografiadas  que  dejan  hueco  y  espacio  á  otras 
manuscribís,  formando  del  conjunto  una  especie  de  carta  de 
carácter  especial.  Tienen  por  objeto  simplificar  el  trabajo  de 
quien  escribe.  Este  mismo  objeto  tiene  el  volante^  tira  de  papel 
con  membrete  á  la  cabeza  y  en  el  cual  se  ponen  manuscritas 
algunas  lineas  cuando  se  quiere  decir  algo  breve  y  con  pocas 
ceremonias.  Son  también  impresas  las  esquelas  de  invitación  re- 
dactadas conforme  á  un  estilo  que  la  costumbre  ha  convertido 
ya  casi  en  preceptivo.  Lo  mismo  acontece  con  las  esquelas 
llamadas  de  participación,  acostumbradas  con  ocasión  de  bau- 
tizos, matrimonios,  cambios  de  domicilio  y  otros  nuevos.  A  este 
género  corresponden  las  esquelas  de  defunción.  Por  último 
ocurren  otras  participaciones  que  sin  ser  comerciales  dan  lugar 
á  circulares  impresas. 

Nos  ocuparemos  en  este  capitulo  de  cada  una  de  dichas  clases 
de  correspondencia  en  particular. 
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Besalamano. 

Hemos  dicho  que  es  un  impreso  en  que  se  dejan  algunas 
líneas  en  claro  para  ser  llenadas  con  letra  manuscrita.  La 
siguiente  reproducción  de  uno  lo  da  á  entender  perfectamente: 
ad virtiendo,  sin  embargo,  que  la  redacción  de  la  parte  impresa 
no  es  indéntica  en  todos  los  besalamanos,  por  más  que  sea 
muy  semejante. 

al 


José  Ruibal  y  NÍdc!^\  aprovecha  gustoso  esta 
ocasión  para & 

la  seguridad  de  su  consideración  más  distinguida. 
Habana de  188 


El  besalamano  se  aplica  á  multitud  de  circunstancias:  así  no 
podemos  limitar  su  empleo  á  casos  determinados.  Es  de  uso 
tan  general  que  con  el  puede  expresarse  todo  lo  que  se  desee 
siempre  que  esto  no  caiga  en  la  jurisdicción  de  lo  que  dijimos 
en  los  documentos  epistolares. 

La  forma  de  estos  documentos  es,  como  hemos  dicho,  muy 
semejante  para  todos,  aunque  la  redación  varié  alguna  cosa  á 
gusto  del  interesado;  pero  el  tamafio  del  papel  cambia  sólo  entre 
el  pliego  entero  grande  y  el  de  tamafio  de  carta.  Oeneralmente 
el  grande  se  emplea  por  los  funcionarios  del  Estado. 

Véanse  ahora  algunos  ejemplos. 

*)  Nombre  del  preaidente. 
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S.  Z  Sil. 

aZ  8r.  D.  Isidoro  Lápez  Lapuya  y  le  par- 
ticipa que  mañana  lunes  24.  del  eorrte,  á  las  das 
de  la  tarde  tendrá  el  gusto  de  recibirle  en  unión 
del  8r.  Bospide  en  su  despacho 

Dan  Práxedes  Mateo  Sagasta 

aproYecha  gustoso  esta  ocasión  para  reiterar  á  dicho 
señor  la  expresión  de  sus  sentimientos  de  sincero 
aprecio  y  consideración. 

Madrid,  28  de  enero  de  1887. 

Al  9r.  J>.  Isidoro  L&pez  Lapuya  y  le  ruega 
tenga  la  bondad  de  venir  á  esta  su  casa  mañana 
vientes  á  las  nueve  de  la  noche  para  tratar  de  las 
asuntos  á  que  se  refiere  en  su  atento  B.  L.  M. 

Aprovecha  esta  ocasión  para  ofrecerle  sas  respetos. 
Madrid,  81  de  enero  de  1884. 


III. 

áB.  £.  €«1. 

Al  8r»  de  Lapuya  y  le  pide  perdán  por 
no  haberle  mandado  la  dirección  del  Sr.  Qud  y 
Mercader  cuando  se  la  ofreció.  Es:  Argemeia  22 

7  aprovecha  gastoso  esta  ocasión  para  reiterarle  la 
seguridad  de  la  mis  distinguida  consideración. 
Madrid,  4  de  mareo  de  1887. 
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IV. 

M  Señar  Don  Agustín  Salaaar  j  tiene 
la  honra  de  participarle  qv£  esta  semana  se  in* 
sertard  su  artículo 

Auffiísto  Oarido  de  Ruis*)  aprovecha  esta  ocasión 
INira  expresar  al  Señar  Dan  Agustín  Solazar  las 
seguridades  de  su  más  distinguida  consideración. 

SaB  Luis  de  Potosi»  20  de  mayo  de  1890. 


V. 

^  ^V\cef^€^\de>nt^  del   Qenizo  &ypanot 
de  Bnmiazación  ^Maeiita 

a.  2.  911. 

4  su  estimada  amiga  Sr.  Wetniraub 

y  tiene  el  honor  de  avisarle  su  salida  para  Bruselas 
él  martes  próximo,  30  de  ahrü,  deseando  recibir  sus 
órdenes  si  alga  desea  en  Bélgica,  donde  permanecerá 

dos  meses 

jDon  Imís  Joñas**) 
aprovecha  gustoso  esta  ocasión  para  reiterar  &  dicho 
señor  el  tc«tímonio  de  su  consideración  m&s  distin- 
guida. 

Madrid,  27  de  abrU  de  1887. 


En  cuanto  á  los  sobres  de  esta  clase  de  correspondencia, 
conviene  saber  que  se  llenan  generalmente  de  esta  manera: 


-1 


Nombre  del  director. 
••)  Nombre  del  vieepiwitete. 
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B.  L.  M. 

Al  Señor  Don  Alberto  WeifUraub 

8.  ato.  a.^ 
Hotel  de  Embajadores.**)  L.  J. 

Es  costumbre  que  los  besalamanos  no  se  envíen  por  correo» 
sino  por  medio  de  algún  criado;  pero  si  se  mandan  por  correo 
el  sobre  se  redacta  en  la  forma  común. 

Señor  Don  Alberto  Weintraub, 
Hotel  de  Embajadores.  Interior. 


Volantes. 

El  volante  es  una  esquela  abierta  y  sencilla,  pequefia  tira  de 
papel  que  lleva  á  la  cabeza  el  timbre  ó  sello  de  una  oficina^ 
6  el  de  un  particular,  y  que  se  acostumbra  usar  de  superior  á 
inferior  ó  entre  personas  de  confianza. 

También  se  emplea  á  modo  de  besalamano  en  cuyo  caso 
lleva  impreso  B.  L.  M.  bajo  el  membrete  usando  el  modo  im- 
personal cual  tratamiento.    Por  ejemplo 


ANDRÉS  PÉREZ  NISARRE 
Abogado 

CALLE  DE  LA  MADERA,  49,  2o.    IZQDA. 

Madrid 
B.  K  M. 

A  su  Comp^.  8r.  Saee  Domingo,  y  leda 
mü  gracias  por  su  felicitación.  Ha  firmado 
como  verá  los  escritos  suyos,  con  mucho  gusto. 

Como  quiera  que  deSáBde  la  tarde  son 
las  horas  que  tiene  smaladaspara  despachar 
en  él  juggado,  no  le  es  posible,  como  desea- 
ría, verle  hoy;  pero  supone,  que  ya  tendrán 
ocasión  de  echar  un  párrafo  sobre  todo. 

Hoy,  27  de  setiembre  de  1889. 


*)  8a  atento  amigo. 
^)  Direodón  de  la  persona  á  quien  se  remite  la  carta. 
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Este  otro  volante  que  citamos  &  continaación,  indica  su  empleo 
á  modo  de  esquela  6  carta  abierta. 


JES  Secretario  partieular 
del 

Alcalde  de  Madrid. 

Estimado  Ahiganda: 

De  orden  dd  Excmo.  Señor  Al- 
caide, ruego  á  Ud,  faeüüe  al  por- 
tador D.  Isidoro  López  Lapuya, 
corresponsal  del  „Prei4Ssische  Zei- 
tung",  los  datos  que  le  pedirá  re- 
ferentes al  estado  de  la  hacienda 
Municipal. 

Con  gracias  anticipadas  quedo 
suyo  afino,  amigo. 

q.  s.  m.  b. 
Po.  Escartin. 
Novhre.  19f87. 


Los  volantes  se  encierran  eu  sobres  adecuados  á  su  tamaño, 
que  como  nunca  llegan  al  de  las  cartas,  son  siempre  más  pe- 
queños que  los  de  estas.  Se  escribe  entonces  en  el  sobre  el 
nombre  de  la  persona  á  quien  se  dirige  y  su  dirección  si  fuere 
preciso.  Es  también  admisible  en  el  volante  enviarle  sin  sobre 
7  á  la  mano;  pero  sólo  en  algunos  casos,  por  ejemplo,  dentro 
de  una  oficina  y  para  comunicar  algo  de  un  empleado  &  otro, 
ana  instrucción  del  jefe  á  los  oficiales  de  su  negociado,  valién- 
dose de  un  ordenanza  ó  por  medio  de  la  misma  persona  á  quien 
interesa  el  asunto  de  que  se  trata..  Pero  si  el  volante  no  ha  de 
entregarse  al  momento  y  por  cualquier  causa  debe  permanecer 
en  poder  de  la  persona  que  ha  de  llevarle  á  su  destino,  entonces 
debe  ponérsele  en  sobre. 

Creemos  que  este  sea  momento  oportuno,  ya  que  hablamos  de 
correspondencia  llevada  ala  mano,  de  advertir  que  en  España  y  en 
la  América  latina  (hemos  visto  que  en  algún  país  extranjero  no  es 
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así)  toda  carta  de  cualquier  clase,  que  se  envíe  por  medio  de  un 
criado  ó  de  un  dependiente,  escribiente,  etc.  debe  ir  en  sobre  cenado ; 
pero  si  no  es  un  criado  quien  la  lleva  ú  otra  persona  de  clase  muy 
inferior,  si  es  la  persona  misma  que  tiene  interés  en  el  con- 
tenido de  la  carta,  por  ejemplo,  si  se  trata  de  una  recomendación 
á  favor  de  quien  lleva  la  cartaEi,  etc.  ó  si  es  que  alguien,  pide 
&vor  de  que  otro  lleve  una  carta  á  manos  de  otra  persona,  en 
estos  casos  el  sobre  no  debe  ir  cerrado.  Se  tendrá  por  descor- 
tesía acerca  de  la  persona  que  interviene  llevando  la  correspon- 
dencia. La  razón  de  esto  es  semejante  k  la  que  existe  para  que 
dos  personas  no  se  pongan  á  hablarse  al  oído  en  presencia  de 
un  tercero.  Entre  personas  de  igual  coadición  reunidas  no  se 
admiten  esos  desatentos  misterios.  En  el  caso  de  las  recomen- 
daciones aun  á  favor  de  personas  muy  inferiores,  no  hay  para 
que  ocultar  á  este  lo  que  á  su  &vor  se  dice,  al  contrario,  con- 
viene que  quien  debe  atender  la  recomendación  sepa  que  el 
interesado  tiene  exacta  noticia  de  lo  que  se  pide  en  su  obsequio. 
Todo  esto  que  decimos  desaperece  en  cuanto  interviene  un 
criado.  Si  la  carta  no  se  entrega  &  mano  de  aquel  á  quien  se 
dirige  y  hay  que  dejarla  en  su  casa  ó  en  otro  lugar,  el  mismo 
que  la  lleva  abierta  cierra  el  sobre  y  así  la  entrega  al  que 
debe  hacerla  llegar  &  su  destino. 


Esquelas  de  invitación. 

Se  Uaman  esquelas  las  cartas  escritas  en  papel  algo  más  pe- 
quefio  que  el  ordinariamente  usado  en  estas  y  que  contienen 
poco  escrito.  Se  emplean  mucho  para  invitaciones  ó  convites  en 
diferentes  acepciones  y  especies. 

Damos  á  continuación  los  modelos  de  algunas,  no  sin  ad- 
vertir que  en  muchos  casos  las  invitaciones  se  hacen  por  medio 
de  besalamano,  y  aun  siempre  pueden  hacerse,  si  no  es  en  los 
asuntos  de  grande  etiqueta. 

Para  la  invitación,  en  los  casos  ceremoniosos,  se  hace  una 
ekgente  impresión  ó  litografía,  usando  el  siguiente  estilo. 
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I. 

Los  Marqueses  de  VáManco 
Sr^ntoA  sos  respetos  al  Señar  y  la  Señara  deQue- 
mpn  de  AJfarach^)  j  les  sHplicaa  les  hagan  el 
honpr  de  acompaliarles  &  su  jues^  el  jueves  prtxímo 
á  las  seis. 

A  esto  d&se  una  contestación  manuscrita  de  esta  manera: 

II. 

£1  Sellor  y  la  Sefioia  de  Quzmán  de  Alfaraohe 
tendrán  infinito  gusto  en  acudir  al  amable  convite 
de  los  Sis.  Marqueses  de  Yalblanco  y  les  presentan 
sus  respetuosos  saludos. 


La  invitación  puede  también  hacerse,  y  es  muy  corriente  en 
e^ta  forma: 

m. 

Á  hs  Sres.  de  Chamán  de  Alfar ache,  s.  att*-  **) 

Las  MarqiAeses  de  VaJblai^ca 
y  ruQgaii  el  honor  de  aoompagarles  en  su  mesa  el 
jueves  próximo  k  las  seis. 
Contestación  suplicada. 

L.  C.  Paseo  Castellana  90.  hotel. 


Menos  ceromooiosa,  aunque  muy  atonta  es  «ata  otra  forma, 
impresa  ó  manuscrita. 

IV. 

Los  Smores  de  Muñoe  Cangas 
ruegan  al  Sefior  Bustillos  Monroy  y  Sefiora  tengan 
la  bondad  de  venir  á   comer  con  ellos  el  martes 
próximo  á  las  dnco.  Con  erte  nativo   les  ofrecen 
sos  atontes  reoneMÍOB. 


*),  Paite  (He  va  «la^iMertta  t  mM,i«fMriaBiM  aiemie  oon  letra  cwrtioa. 
—  Es  también  más  oorríente  decir  Brs.  Sa  Go^áa,  6  8r.  de  Gnsmán  y  Sn«, 
que  Se.  y  Sra.  de  Gnxmátt. 

**)  sahdan  atentamente. 

17 
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La  respuesta  á  esta  invitación  se  redactaría  así: 

V. 

Los  Srs,  de  BustiUos  Manroy 
tendrán  el  honor  de  acudir  al  convite  de  los  Srs. 
de  Mufioz  Gangas    y  de   presentarles  sus   atentos 
saludos.  

Gomo  la  anterior  6  m&s  íntima  puede  emplearse  la  siguiente: 

VI. 

El  Sefior  y  la  Señora  Farfán  suplican  al  Sefior 
Pacheco  les  dé  una  prueba  de  amistad  viniendo  á 
comer  con  ellos  el  miércoles  próximo  &  las  seis  y 
le  renuevan  sus  atentas  expresiones. 


VIL 
Respuesta. 

El  Sefior  Pacheco  acepta  el  convite  del  Sefior 
Farf&n  y  Sefiora,  y  les  envía  mil  afectuosos  recuerdos. 


También  puede  redactarse  la  invitación  á  modo  de  carta,  si 
bien  esto  sea  poco  usado,  como  no  se  trate  de  amigos  de  con- 
fianza. En  este  caso  se  diría  de  esta  manera: 

vni. 

Querido  amigo: 

Si  no  está  Ud.  comprometido  para  mafíana,  venga 
üd.  á  comer  con  nosotros  sin  ceremonia  alguna.  Mi 
mujer  y  yo  tendremos  sumo  gusto  en  que  sea  üd. 
de  los  nuestros. 

Queda  de  üd.  afectísimo  amigo, 

Francisco  Barriga. 

EL 

Respuesta. 

Querido  amigo: 

Tendré  el  gusto  de  aprovechar  de  su  amable  con- 
vite de  Ud.|  y  de  renovarle  igualmente  que  á  su 
Sefiora,  mis  sentimientos  de  sincera  amistad. 

De  Ud.  afectísimo  amigo, 

José  M.  Coüete. 
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Las  siguientes  invitaciones  son  modelos  de  la  redacción  de  es- 
quelas manuscritas  en  diferentes  ocasiones. 

La  Señora  Marquesa  de  Risuefios  tendri  el  domingo 
pr6ximo  por  la  noche  una  reunión  en  su  casa  en  la 
que  se  bailará,  y  se  consideraría  dichosa  si  la  Sefiora 
y  la  Sefiorita  de  Montero  viniesen  á  embellecer  su 
fiestecita,  así  como  tiene  el  honor  de  pedírselo. 

XI. 
Respuesta. 

La  Sefiora  y  la  Sefiorita  de  Montero  ruegan  á  la 
Sefiora  Marquesa  de  Risuefios  acepte  sus  agradeci- 
mientos respetuosos  y  le  participan  que  tendrán  el  honor 
de  acudir  á  la  invitación  que  se  ha  dignado  enviarles. 

xn. 

El  Señor  y  la  Señora  Aranda  ruegan  al  Sefior  y 
k  la  Sefiora  Dehesa,  tengan  la  bondad  de  hacerles  el 
honor  de  pasar  la  velada  el  jueves  próximo  en  su  casa. 

XIIL 
Respuesta* 

El  Sefior  y  la  Sefiora  Dehesa,  muy  agradecidos  á 
invitación  del  Sefior  y  de  la  Sefiora  Aranda  ten- 
drán el  honor  de  asistir. 


XIV. 

La  Sefiora  de  Montenegro  tiene  hoy  palco  en  el  Teatro 
de  la  Opera.  El  placer  del  espectáculo  será  mayor  para 
ella,  si  puede  tener  la  ventaja  de  gozar  de  él  con  la 
Sefiora  de  Virreira,  á  quien  ofrece  uno  6  dos  asientos. 

XV. 

Respuesta. 

La  Sefiora  de  Virreira  acepta  un  asiento  en  el 

palco  de  la  Sefiora  de  Montenegro  que  con  tanta 

amabilidad  ha  tenido  la  bondad  de  ofrecerle^  y  le 

ruega  admita  su  agradecimiento. 

17# 
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XVI. 

Querido  Sefior  Gontes: 

Tenga  üd.  la  amabilidad  de  venir  á  vemos  mafiana 
por  la  BOcha  Encontrará  Ud.  al  Sefior  D.  Carlos 
BflJzen  7  &  algunas  otras  personas  que  se  tendr&n 
por  muy  felices  en  conocer  á  üd.  Será  una  reunión 
poco  numerosa.  Sírvase  üd.  recordar  nuestras  más 
sinceras  amistades  á  su  Señora,  y  besar  con  ternura 
por  nosotros  á  su  querida  y  encantadora  nifia. 

Su  afectísimo  aoiigo, 

Rosendo  Sanjinés. 

xvn. 

Querido  amigo  Sanjinés: 
Tendré  el  gusto  de  aprovechar  del  amable  convite 
de  üd.,  y  de  renovarle,  igualmente  que  á  su  Sefiora, 
mis  sentímientos  de  sincera  amistad. 

De  üd.  afectísimo  amigo, 

Cantes. 

XVHL 

El  Señor  Don  Jacinto  Quiroga  ruega  al  Sefior  Don 
Antonio  Velasco,  se  acuerde  de  haber  tenido  la  bon- 
dad de  prometerle  un  billete*)  para  la  Exposición  de 
Pinturas;  desea  aprovecharse  de  su  amabilidad  y  tiene 
el  honor  de  darle  las  más  expresivas  gracias. 


XIX. 


El  Sefior  Don  Oandlo  Caarraaoo  tteae  que  comunicar 
al  Sefior  Don  Claudio  A.  León  un  asante  de  interés; 
le  suplica  le  indique,  el  día  y  la  hora  en  que  puede 
ir  á  su  casa.  Espera  que  el  Sefior  Carrasco  se  ser- 
virá perdonarle  esta  importunidad. 


*)  Si  la  entrada  m  supone  grataita  ó  de  invitación  dioese  en  logar  de 
billete  papMa. 
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£1  Sefior  y  la  Salera  Terrazas  Godoy  sienten  que 
ooBkproHÜaoB  airteridraB  les  impidan  aceptar  la  amable 
invitación  del  Sefior  y  la  Señora  de  Morales,  para 
el  martes.         

XXL 

El  Sefior  Qnevedo  m^  á  la  Sefiora  Espinosa  re- 
ciba sn  agradecimiento  y  la  expresión  de  su  pesar. 
Por  bailarse  comprometklo  anteriormente,  no  puede 
aceptar  la  invitación  con  que  le  ha  honrado. 


xxn. 


El  Sefior  Pérez  de  Castro  está  comprometido  hace 
machos  días  para  el  miércoles  y  suplica  al  Sefior 
Pereira  qne  le  dispense  y  no  dude  de  que  lo  siente 
muchísimo.       

Una  indisposición  repentina  priva  al  Sr.  Caballejas 
de  tener  el  honor  de  pasar  la  velada  en  casa  de  la 
Señora  Yidaurre;  ruégale  acepte  la  expresión  de  su 
agradecimiento  á  la  vez  que  su  verdadero  pesar. 


xxiv. 

Asuntos  de  imperiosa  necesidad  y  ágenos  &  su 
voluntad  no  permiten  al  Sefior  Outierres  aprovechar 
la  invitación  que  la  Sefiora  Romanos  Herrero  se  ha 
dignado  dirigirle;  la  ruega  acepte  sus  excusas  y  resr 
petoosos  afectos. 

XXV. 

En  el  momento  en  que  el  Sefior  Don  José  Pe- 
ñaranda iba  á  salir  para  encaminarse  á  la  cita  que 
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el  Sefior  Don  Rudesindo  Oerrero  tuvo  la  bondad  de 
darle,  nn  asunto  de  la  mayor  importancia  le  ha  obli- 
gado á  renunciar  al  placer  que  se  había  prometido; 
espera  tener  el  honor  de  indemnizarse  mafiana  á  la 
misma  hora,  si  el  Sefior  Peñaranda  no  ha  cambiado 
de  parecer. 

Para  concluir  lo  concerniente  á  las  invitaciones  conviene  saber 
que  no  yendo  por  correo  los  sobres  se  redactan  en  la  forma 
que  hemos  dicho  para  los  besalamanos. 


Esquelas  de  participación. 

El  objeto  principal  de  estas  esquelas  es  anunciar  algAn 
acontecimiento  de  familia,  cuyo  conocimiento  se  circula  entre 
las  personas  con  quienes  se  mantiene  relación.  A  veces  al  mismo 
tiempo  que  se  hace  esa  participación  se  invita  para  alguna  fiesta 
ó  agasajo  que  forma  parte  del  hecho  notificado;  así  al  participar 
el  matrimonio  próximo  del  hijo,  los  padres  pueden  invitar  á  la 
comida  ó  baile  nupcial:  al  participarse  el  bautizo  á  la  fiesta  con 
que  lo  celebre  la  familia,  etc. 

Determinaremos  con  los  ejemplos  estos  casos. 


I. 

Don  Juan  Iturre  Qómez 

y 

Doña  Teresa  López  de  Iturre. 

tienen  el  honor  de  participar  á  üd.  que  se  halla  dispuesto  el 
matrimonio  de  su  hija  la  Señorita  Ibtilde  con  el  S^or  Don 
Enrique  del  Álamo,  habiéndose  sefialado  para  la  ceremonia  nup- 
cial el  lunes  próximo,  á  las  9  de  la  mañana  en  la  iglesia  parro- 
quial de  San  José. 

Tendrán  mucho  gusto  en  verse  favorecidos  con  su  asistencia 
al  acto  religioso  y  al  ahnuerzo  que  seguirá  después,  en  el  domi- 
cilio de  los  contiajentes,  Santa  Brígi(¿  90,  segundo. 

Sr.  Don  Carlos  Dias  Posso  y  Señora. 
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n. 

Don  Francisco  Oómez  Pita 

y 

Dofia  Dolores  F.  de  Qómez  Pita 

participan  á  üd.  el  efectuado  enlace  de  sn  hija  Dofia  Concepción 
con  el  Señor  Don  Fernando  Yallefrío  y  Sanz,  licenciado  en  Me- 
dicina; 7  le  reiteran  con  este  motivo  la  expresión  de  sns  respetos. 

Señor  Don  Leamdro  Zerep  y  Señora. 


Don  Francisco  übeda  Antolínez 

y 

Doña  Petra  Qarda  de  la  Hnerta 

participan  á  üd.  su  efectuado  enlace  y  ofrecen  su  habitación, 
cidle  de  Pelayo  número  95,  principal. 

Sefior  Don  Sei^asHán  Gómez  y  Señora. 


IV. 

La  Condesa  viuda  de  Contreras 

participa  á  üd.  el  efectuado  casamiento  de  su  hijo  primogénito^ 
el  Conde  de  Contreras  con  la  Señorita  Dofia  Lucinda,  Marquesa 
de  YiUaverde,  esperando  que  se  dignará  üd.  acompafiarla  en 
esta  satisfacción. 

Sefior  Don  Manuel  M,  Polaneo. 


V. 

El  Marqués  de  Valponte 

tiene  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  üd.  el  feliz^  alumbra- 
miento de  la  Sefiora  Marquesa  su  esposa,  que  ha  dado  felizmente 
á  luz  un  nifio:  y  habiéndose  dispuesto  su  bautismo  para  el  día 
&  del  presente  ruega  á  üd.  se  sirva  asistir  &  su  casa  el  referido 
día  á  las  2  de  su  tarde,  con  lo  que  se  considerará  &vorecido. 

Excmos.  Señores  Duques  de  Quela. 
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VE 

La  barcmesa  de  Irttsta 

participa  áüd.  haber  dado  á  luz  una  robusta  nifia,  qne  ofrece  &üd.por 
BU  nueva  criada;  j  habiendo  de  conferirla  d  Sanio  Bautismo  el  día 
25  éú  presento  mess  en  la  Parroquia  é%  la  Meroedi  suplica  &  üd» 
so  SJh»  &vocoeerIa  ea  s«  casa  á  laa  cineo  do  la  twdie,  paia 
celebisr  esta  satísfoecite. 
Sefior  Don  Bodólfo  León. 


Para  notificar  el  cambio  de  habitación  se  puede  redactar  una 
esquela  con  algunas  cuantas  líneas,  que  pueden  ir  impresas  como 
en  las  dem&s  referidas. 

I. 

Don  Kamiro  de  Breda  y  Sra. 

ofrecen  á  üd.  su  nueva  habitación^  csDe  de  la  Montera,  oftmero 
140,  cuarto  segundo. 

Puede  también  emplearse  una  fórmula  mis  extensa  aunquo 
menos  frecuente.  En  este  caso  no  habrá  de  ser  impresa. 

11. 

Dofia  Leocadia  Cepeda, 

que  en  todo  lugar  y  tiempo  desea  las  órdenes  de  üd.,  á  fin  de  que 
pueda  comunicárselas  sin  interrupción,  le  participa  que  se  ha  mudado 
&  la  calle  deCarnicol,  número4,  principal,  donde  está  ásudispocrieíón. 


No  es  frecuente  el  empleo  de  esquelas  para  despedirse,  en 
ocasión  de  viajes;  pero  si  se  hace  se  pueden  emplear  fórmulas 
impresas  como  esta. 

I. 

Dofia  Carolina  Lámez 

imposibilitada  por  su  salud  de  pasar  á  despedirse  de  üd.  per- 
sonalmente, suplica  se  sirva  mandarla  en  Guadalete  para  cuya 
población  sale  en  esta  semana  y  para  donde  admitirá  sus  órdenes. 
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MllfflIMIi  Hay  que  prevenur  para  este  j  tos  otros  casM,  fpté 
cnanto  más  expresivos  sean  los  cumplidos  qne  se  hagan  tanto  menos 
se  prestan  á  ser  impresos;  la  ftfrmnla  impresa  debe  ser  breve 
para  que  con  la  protigalidad  no  píathin  sa  vator  ks  fiwes  aléo- 
tuosas  y  que  cada  uno  gusta  de  ver  que  no  se  han  empleado 
con  todos  en  general.  Mafiíuscrito,  por  eonsiguientef  puesto  que 
no  tiene  tanto  carácter  de  drcalar  aunque  lo  sea,  pu^e  hacerse 
una  ttquela  de  despedida  didendiK 


Don  Antonio  Mauríque  solicita  los  preceptos  de  üd.  en  Sevilla, 
á  donde  va  á  figarse;  cuya  despedida  no  hace  personalmente  por 
la  debilidad  de  su  salud,  mas  sin  qne  sea  un  obstáculo  á  los 
vivos  deseos  en  que  reconociéndole  üd.  por  muy  suyo,  no  dude 
de  la  alta  consideración  que  le  deberá  siempre^ 


Loe  sobres  en  estas  especies  de  esquelas  han  de  ser  iguales  á 
los  de  las  cartas  en  su  redacción,  aunque  del  tamaño  consiguieDte, 
más  )>equefío« 

PffflWftIftff  fl6  dftflIHOiéll- 

Ea  la  participación  que  se  hace  á  los  amigos  de  la  fanñlia 
del  Afunto.  Se  diferendan  algo  de  los  anuncios  qne  se  suelen 
insertar  en  los  periódicos  y  se  imprimen  invariablemente  en  papel 
con  erla  negra  si  se  trata  de  una  persona  mayor,  y  con  orla 
de  aiomo,  esto  es  sin  luto,  tratándose  del  fallecimiento  da  un 
nifio. 

Varía  también  la  fórmula  según  se  trato  de  esquelas  para  los 
amigos  residentes  en  el  mismo  lugar  del  fallecimiento,  6  kien 
auseotos  ó  domiciliados  en  otra  población. 

Es  costumbre  celebrar  funerales  á  los  nueve  dias  depués  del 
entoiramiento;  á  veces  otros  funerales  al  mes;  y  casi  siempre 
al  aílo:  para  estoe  eaeoe  se  redaotan  nveYae  oeqoelaa* 
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Esquelas  para  circular  entre  las  personas  que  pueden  estar 

presentes  al  entierro. 

I. 


D.    O.    M.») 

BL  SEITOB 

Doctor  DoD  Francisco  Villasera  y  Rodrigues 

Caballero  de  la  Beal  y  militar  Orden  de  San  Femando,  médico 
que  faé  de  los  hospitales  militares  de  Sevilla,  etc.  etc. 

Ha  fallecido 
hay  viernes  16  de  febrero  1889,  d  loe  ire$  y  media  de  la 

madrugada, 

R.    I-    P-**) 
Su  desconsolada  esposa  Dofia  Dolores  Gómez,  sus 
hijos  Don  Antonio  y  Dofia  María  Ana,  sus  sobrinos, 

parientes  y  testamentarios, 

SUPLICAN  á  Ud,,  se  digne  encomendar  eu  alma 
á  Dios  y  aeietir  á  la  eonSueeián  del  cadáver,  que 
tendrá  lugar  él  jueves  16  á  las  eucUro  de  la  iard% 
desde  Ja  casa  mortuoria,  Apodaca  62,  á  la  sacramen' 
tai  de  San  Isidro;  en  lo  que  recibirán  favor.  - 

El  dnelo  se  despide  en  el  cementerio. 


II. 


t 

Dsía  Mana  Térras  j  Ssrafíi 

Ha  faUeeido 
él  dia  10  de  julio  de  1676  á  las  6  y  ^k  de  la  tarde. 

R.    I.    P. 
Sa  hermana  Da.  Manuela,  primos,  sobrinos,  demás  parientes 

7  amigos, 
SvpUeaa  á  üd.  se  sirva  encomendarla  á  Dios,  y  asistir 
&  la  conducción  del  cadáver  desde  la  Parroquia  de  San- 
tiago 7  S.  Juan,  mafiana  11  á  las  6  al  cementerio  de  la 
Sacramental  de  S.  Lorenzo  7  S.  José  en  lo  que  recibirán 

^^^^'  £1  duelo  se  despide  en  el  cementerio. 

Se  suplica  el  coche. 


*)  Dios  Omnipotente  Misericordioso. 
**)  Bequiéscat  in  pace  (En  pas  descanse). 
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Esquelas  para  el  caso  de  avisar  ¿  personas  ausentes. 

L 


t 


LA  SENOBA 

^oña  ^olores  ^riayy(§ómez 

viuda  de  Qaskirdi. 

Ha  faUeddo 
el  día  25  dd  presente  á  las  seis  de  la  tarde, 

Shs  hijos  i  hijas  políticas,  nietos,  nietas  y  demás 
personas  de  sn  amistad, 

Suplican  a  TJd.  se  sirva  encomendar 
su  alma  a  Dios.  Favor  que  le  agradecerán 
eternamente. 

Zaragoza,  julio  27  de  1886. 


n. 


i 


EL  SEÑOR 

HA  FALLECIDO 
en  Mora  (Toledo)  el  19  de  abrü  de  1889. 

R.  I.  P. 
Su  desconsolado  esposa  Dofia  Micaela  Caruelo;  sus 
hijos  D.  Vicente,  Dofia  Bafaela,  Dofia  Micaela, 
D.  Jaime  y  D.  Bamón;  su  hermano  D.  Vicente;  sh 
hermana  política  Doña  Isabel  Sed,  sobrinos,  primos 
y  demás  parientes, 

Ruegan  á  Ud.  se  sirva  encomendar  su 
cdma  á  Dios. 
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EsviolM  ^  anundw  di  tMImcMii  iMertae  en  poHéJIftL 

En  lugar  de  ser  personales,  diciendo  suplican  á  üd.  etc.,  dicen 
supU^m^  Á  am^  m^i$M,  en  geaeniL 

A  veces  no  se  reparten  esquelas  en  cnyo  caso  se  expresa  así 
en  el  anuncio  á  fin  de  que  nadie  se  dé  por  resentido  de  no  recibirla. 

L n. 


t 

R.  L  P. 

La  Señora 

kii  FriKlsn  AMíi 

y  Peres  CabaUero,  viuda 
oe  Ami,  ha  fallecido  on 
la  madragada  del  día 
8  de  noviembre  de  1888. 

Sa  14)0  D.  Castor,  su 
hermana  Doña  Bonifacia, 
sa  hija  política  Dofia  Ana 
Colón  V  en  nieto,  saplican 

m  á  Dios  7  asistan  ma- 
ma 9,  á  la  conducción 
cadáver  desde  la  casa 
iiortuoria,  Mayor,  97,  al 
(Cementerio  del  Este. 

No  se  reparten  esquelas. 
Se  suplica  el  coche.*) 
El  duelo  se  despide  en 
él  cementerio.**) 


t 


La  Sefiora 

••íiGMNpeléiGattiltf 

y  Rfpall 

Falledó  ayer  2&  de  enero 
de  188» 

á  las  dos  de  su  maflana. 

R.    L    P. 

Su  desconsolado  her- 
mano Don  Emilio  Caate- 
lar,  primos,  soltoinos  y 

Suplican  á  sus  amigos 
se  sirvan  encomendarla 
á  Dios  y  asistir  á  la  con- 
ducción del  cadáver,  que 
tendrá  lugar  hoy  sábado 
26  del  corriente,  á  las 
once  de  su  mañana,  desde 
la  casa  mortuoria,  calle 
de  Serrano,  núm.  40,  al 
Cementerio  de  la  Sacra- 
mental de  San  Isidro; 
por  loque  recibirán  favor. 

£1  duelo  se  despide  en 
el  cementerio. 


*)  Beta  frase  acostumbrada  quiere  decir  que  se  ruega  vaya  en  aoehe 
la  persona  invitada:  para  aue  ae  esta  suerte,  sin  duda,  formen  muehos 
oarmiges  en  la  comitiva.  Sólo  la  costumbre  disculpa  el  alarde  de  vanidad 
que  erto  endena. 

**)  Se  llama  éMk>  el  eoiúnnto  de  penonas  que  aoompafian  al  cadáver. 
8e  d0spide  él  duelo,  significa  que  la  comitiva  se  disuelve,  despidiéndose 
(saludfttndo  á  la  persona  que  preside  la  comitiva)  en  el  cementerio,  ea  la 

mortuoria  ó  en  la  iglesia,  etc. 
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Esquelas  y  aniHMiot  en  4oe  imwmííos,  Un  de  mes  y 


Esquela  4fi  noTenario. 


t 


La  Señora 

tr.  Haría  de  hn  tngeles  YQa  y  M 

Ha  fallecido  el  día  8  del  corriente 
en  Talttrara  de  la  ReiBa 

R.    L    P. 

D.  Augasto  ManaaDo  y  Vila,  hijo;  Doaa  Emilia 
Bniz  d»  Qaevedo,  hija  poHtíca;  Dofia  Frandeca 
Manzano  y  Arellano,  hermana  política,  y  demás 
parie&tes, 

Aaradecerán  á  üd.  se  eárra  asistir  á  la  misa 
de  Keqniem  que  habrá  de  oelebrane  maflana  19, 
á  ks  di6B  Y  nedk  de  mi  laelIaM,  íd  la  iglesia 
parroquial  de  San  Justo. 

El  duelo  se  despide  en  la  iglesia. 


Anuncio  de  aniversario. 

No  es  costumbre  en  los  aniversarios  drcalar  esquelas. 


t 


XT.  ANIVfiBOABIO 
La  Sefiova 

D'.  MaiBsIa  Parrazar  j  Carraaza  i$  fbnSiun 

falleció  al  diA  (^  <le  novlona^e  de  1079. 

1>.  Asfeel  de  MorMoaes»  rádo;  sáfela,  biyapelftisa, 
liennaaa»  aobríao,  hsnaasos  pelStkos  y  émím  pwriMtoSi 
suptiean  á  sas  aangos  «eeinva  saeonMadarla  á  Dím. 

T<oém  las  mism  qns  se  ^eletsea  iBaa«s  S  del  onriento 
en  la  iglesia  de  San  Sebastián  por  ka 


—     270     — 

Anuncio  de  Un  de  mes. 


EL  EXCMO.  E  ILMO.  SEÑOR 

DON  JOSÉ  CAMPO  PÉREZ  ARPA  VELA 

PRIAIER  MARQUÉS  DE  CAMPO 

Senador  vitalioio  del  Beino,  Gentil  Hombre  de  Cámara  de  S.  M., 
Caballero  Gran  Cruz  de  Carlos  m  y  de  Isabel  la  Católica,  Gran 
Craz  del  Mérito  Naval,  Socio  de  mérito  de  la  de  Amigos  del  País 
de  Valencia,  Oficial  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia,  Comen- 
dador de  la  Orden  Real  del  Gran  Dncado  de  los  Países  Bajos, 
condecorado  con  la  del  Bnsto  del  Libertador  de  Venezuela,  Conse- 
jero del  Banco  Hispano  Colonial  y  de  la  Compafiia  Arrendataria 
de  Tabacos.  Director  gerente  y  rondador  de  la  Sociedad  de  los 
ferrocarriles  de  Almansa  á  Valencia  y  Tarragona,  etc.  etc.  etc. 

Falleció  el  día  19  de  agoeto  de  1889 

á  la  ana  y  cuarenta  y  dnco  minutos  de  la  tarde 
DESPUÉS  DE  RECIBIR  LOS  SANTOS  SACRAMENTOS. 

R.    L    P. 

El  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Senado;  su  desconsolada 
esposa,  la  Excelentísima  Sra.  Dofia  Luisa  Sola  y  Gargollo, 
Marqnesa  viuda  de  Campo;  D.  José  Lms  Brnoa,  heredero; 
el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Recnr  y  Sola,  hijo  político; 
sobrinos,  sobrinos  políticos;  primos,  , demás  parientes  y 
SE  director  espiritual, 


>Hv:>; 


BUEQAN  á  més  amigos  se  sirvan  eñeomendarle  á  Dios  y 
asistir  al  funeral  que  por  el  eterno  descanso  de  su  alma 
se  ha  de  eddtrar  á  jueoes  19  de  seHembre,  á  Uu  diet  y 
media  de  la  mamona^  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Je- 
rónimo él  Beal. 

No  se  reparten  esquelas.     El  dnelo  se  despide  en  la  iglesia. 

Los  Ezmnos.  ó  limos.  Sres.  Nnndo  de  8. 8.  *)  y  Obispo  de  Madrid- 
Alcalá  han  concedido  den  días  de  indulgencia  el  primero  y  cuarenta 
el  segando,  por  cada  misa  qne  oyeren,  sagrada  comnoi^n  qne  apli- 
caren ó  parte  del  Santo  Rosario  qne  rosaren  por  el  alma  del  finado 
Ezoelentldmo  sefior  Marqnés. 


*)  Sn  Santidad. 
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Anuncio  del  fallecimiento  de  un  nlAo. 

En  las  esquelas  lo  mismo  que  en  el  anuncio  se  suprime  el 
R  L  P.  lo  de  encomendar  su  alma  á  Dios^  etc. 


I. 


j 


£1  DÍfiO 

D.CirltsVlprtiiVlpirto 

ha  anbido  al  délo  á  las 
oinoo  j  media  de  la 
xoadnigada  del  día  8  de 
noviembre  de  1888,  á 
loa  tres  afios  de  edad. 

Sqs  desconsolados  pa- 
dres, abaelos,  hermanos, 
tíos,  tíos  políticos,  pri- 
mos 7  demás  parientes, 
participan  á  sos  amigos 
tul  sensible  pérdida  y  les 
niegan  asistan  á  la  inhu- 
mación del  cadáyer  que 
tendrá  Ingar  mafiaoa  9  á 
las  diez  de  la  misma,  en 
el  cementerio  de  la  sa- 
cramental de  Santa  Ma- 
ría, donde  se  encuentra 
depositado. 

No  se  reparten  esqnelas. 


£1  nifio 

AllirtoRnniCarritarto 

Ha  subido  al  cielo 
ayer  8. 

A  los  10  afios  de  edad. 

Sos  padres  D.  Joan 
7  Dolía  Clandía,  abuela, 
tíos,  hermanos,  primos  y 
demás  parientes, 

Suplican  á  sus  amigos 
se  sirvan  asistir  á  la  con- 
ducción del  cadáyer,  qae 
tendrá  lucrar  hoy  9,  á 
las  diez  de  la  maflana, 
desde  la  casa  mortnoria. 
Abada,  3,  al  cementerio 
del  £ste. 


Por  ultimo,  trat&ndose  de  persona  no  católica  cambian  los 
conceptos  religiosos  y  las  esquelas  y  anuncios  pueden  ir  con  cruz 
6  sin  ella;  pero  la  fórmula  de  participación  es  lo  mismo. 
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6tres  pftiüeipa€ÍDn8S. 

Pueden  ser  de  muchas  clases,  desde  la  sencilla  oferta  de  los 
servicios  profesionales  de  un  abogado,  un  médico,  etc.  hasta  la 
circular  literaria  con  motivo  de  un  festejo  ó  solemnidad. 

Por  lo  mismo  que  deseamos  no  omitir  nada  que  pueda  su- 
muHAtrar  alguna  enaeftftüza,  trascdbimM  á  continuacién  diversos 
il^odelos  de  asuntos  variados. 


I. 

Agustín  Sáez  Domingo 

4J»QéfiO  BOl.  ILUSTRS  COLEGIO  DB  MADRID. 

Ofrece  á  üd.  su  Bufete,  calle  de  la  Bola,  número  i,  2^. 
8r.  D.  Jídio  Bustülos. 

U. 

OBBA 

PROPABACIOI  DE  LA  FE 

JTJHTÁ  M0CESA1I4  DB  TOLEDO 

Oon  el  fin  de  solemnizar  la  festividad  de  la  Invención  de 
la  Santa  Cruz,  aniversario  de  la  fundación  de  esta  santa  Obra, 
tengo  el  gusto  de  invitar  á  üd.  &  la  Junta  general  qpie  se 
•eMmrá  en  la  Sala  Capitular  de  la  Beal  Colegiata  de  San 
Isidro  el  8  del  mes  próiimo  de  ms^o,  á  las  ^s  y  media 
de  la  tarde,  bajo  la  presidencia  del  limo.  Sr.  Obispo  de 
TrandpoUs,  Preconizado  de  ftdamanca,  Presidente  de  la 
misma. 

Después  de  la  Junta  se  expondrá  á  Su  Divina  Magostad, 
dignándose  hacer  la  Beserva  el  indicado  limo.  Sefior  Obispo. 
Habrá  sermón. 

S.  M.  la  Beina  y  9.  A.  B.  la  Serma.  Sra..  In&nta  Doña 
Isabel,  que  contribuyen  generosamente  &  ésta  apostólica 
Obra,  esán  invitadas  á  esta  solemnidad  religiosa. 
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Lo  que  tengo  el  gasto  de  comunicar  á  üd.  rogándole 
su  puntual  asistencia,  y  que  invite  á  estos  actos  á  sus 
auxiliares. 

Madrid  25  de  abrü  de  1885. 

La  Secretaria, 
A.,  Marquesa  de  Hinojares. 

La  música  está  á  cargo  del  Profesor  Sr.  Jimeno. 

Se  ruega  la  presentación  de  esta  papeleta  á  la  entrada. 

Habrá  colecta. 


in. 

Sra.  Dofia  Manuela  Pesai^. 

El  día  de  Viernes  Sanio  de  9  á  10  de  la  mañana  presidirá 
la  mesa  petitoria  de  la  iglesia  de  Santa  Catalina  de  los  Donados, 
y  espera  con  fundado  motivo  que  üd.  contribuirá  con  su  limosna 
para  el  sostenimiendo  del  culto. 

Se  repide  de  üd.  atenta  servidora 

q.  s.  HL  b. 

María  Josefa  de  la  Cámara  y  Basso, 


IV. 

La  Beal  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales 
celebra  sesión  pública  y  solemne  para  dar  posesión  de  su  plaza 
de  Académico  numerario  al  electo 

Sr.  D.  José  Bodríguez  Carracido. 

Al  discurso  que  este  Sefior  leerá  con  tal  motivo  contestará, 
á  nombre  de  la  Corporación,  el 

Eiccmo.  8r.  D.  José  Echegaray. 

La  Academia  espera  que  üd.  se  dignará  honrar  con  su  asis- 
tencia esta  solemnidad,  que  se  verificará  el  domingo  19  de 
febrero  de  1888,  á  las  dos  de  la  tarde,  en  la  casa  llamada  de 
los  Lujanes,  plaza  de  la  Villa^  núm.  2. 

Sr    D 

^f  •      Jk^ :.—.. - ~ •jfc— ^»....  I  
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V. 

LIGA  DE  CONTRIBUYENTES  DEL  FERROL. 

Comisión  gestora  del  Ferro-Carril  á  Betanzos. 


Sr.  Director  de  «El  Correo». 

Muy  señor  nuestro:  La  LÁga  de  Contribuyentes  de  esta  culta 
Ciudad  agita  en  estos  momentos  el  vital  asunto  de  la  línea 
férrea  á  Betanzos.  La  no  interrumpida  serie  de  desengaños  y 
diñcultades  que  durante  veinte  años  ban  contrariado  esa  cons- 
trucción, hasta  el  extremo  de  no  haber  pasado  de  proyecto 
(todo  lo  cual  por  extenso  da  á  conocer  el  informe  que  tenemos 
el  honor  de  acompañarle),  no  arredran  ni  el  entusiasmo  ni  las 
esperanzas  de  esta  Liga,  quien  confía  en  el  justísimo  éxito  de 
sus  aspiraciones,  si  el  apoyo  que  espera  no  le  falta. 

Nada  tan  valioso  como  el  concurso  de  los  importantes  órganos 
de  la  opinión  en  la  prensa  diaria,  y  á  ella  tiene  el  honor  de 
acudir  la  Comisión  que  suscribe. 

No  ha  mucho,  con  motivo  de  la  inauguración  del  Dique  de 
la  Campana  de  este  Arsenal,  los  ilustrados  representantes  de  la 
prensa  madrileña  ofrecieron  á  los  periodistas  de  Galicia  el  valer 
de  sus  respectivos  periódicos  para  cuanto  contribuyese  al  pro- 
greso y  adelanto  de  este  país.  El  ferro-carril  entre  el  Ferrol  y 
Betanzos  es  una  necesidad  imperiosa,  cumplirá  la  importante 
misión  de  llevar  á  esta  culta  Ciudad  al  concierto  de  los  pueblos 
modernos,  y  promete  á  la  empresa  constructora  y  explotadora  el 
resultado  de  un  lucrativo  negocio,  según  se  desprende  de  los 
datos  que  aparecen  en  el  informe  de  referencia.  Encarecer  á  üd. 
que  el  diario  de  su  digna  dirección  se  haga  eco  de  esos  extremos 
y  ponga  en  favor  de  los  propósitos  de  esta  Liga  el  decisivo  influjo 
de  su  opinión,  es  el  objeto  de  los  que  suscriben,  quienes  abrigan 
la  fundada  confianza  de  que  no  han  de  ver  dasairados  sus  deseos. 

Al  tener  el  honor  de  rogárselo,  cábeles  la  satisfacdón  de 
ofrecerse  á  sus  órdenes  como  reconocidos  y  at-entos  ss.  ss. 

q.  b.  s.  m. 

Ghumercindo  Lópee  Pando. — Manud  Concellas. — 
Joaquin  Ha  y  Frige. — José  Lloren, 

Ferrol,  febrero  22  de  188S. 
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VI. 

8r.  D 

Muy  Sefior  nuestro:  Gomo  homenaje  de  admiración  á  un 
ilustre  novelista  que,  gloria  de  España  desde  que  entr^tf  &  la 
publicidad  sos  primeras  obras,  es  conocido  y  aclamado  hoy  en 
toda  Europa,  nació,  entre  varios  de  sus  devotos  y  entusiastas, 
la  idea  de  ofrecerle  un  banquete,  á  semejanza  de  los  que  en 
otros  países  cultos  se  realizan  en  honor  de  los  hombres  eminentes 
en  las  letras,  en  las  artes  y  en  la  política. 

Tal  manifestación  de  respeto  y  entusiasmo,  nunca  se  pudo 
llevar  &  cabo  con  más  razón  que  ahora.  Don  Benito  Pérez  Qaldós, 
por  su  genio  incomparable  y  por  su  asombrosa  fecundidad,  que 
resaltan  vivamente  sobre  una  singular  modestia,  es  uno  de  los 
españoles  que  más  honra  y  prez  están  dando  á  su  patria.  Al 
reunimos  hoy,  en  honor  suyo,  los  que  ardientemente  le  admira- 
mos, no  sólo  respondemos  á  nuestros  propios  sentimientos,  sino 
también,  estamos  seguros  de  ello,  á  los  de  la  gran  mayoría  de 
las  personas  cultas,  que  con  dolida  han  saboreado  sus  hermosas 
creaciones. 

A  todas  ellas,  pues,  convocamos,  y  de  todas  espeíamos  un 
apoyo  eficaz  para  efectuar  la  manifestación  que  se  prepara. 

No  sólo  los  literatos  y  artistas  deben  honrar  á  los  hombres 
que  en  artes  y  letras  descuellan,  sino  igualmente  los  que  sin 
profesarlas  las  aman. 

Los  que  suscriben,  pues,  acogerán  con  gratitud  las  adhesiones 
de  cuantas  personas  tengan  gusto  en  coneurrir  al  banquete  que 
se  ha  de  reidizar  en  honor  de  Pérez  Oáldós  en  día  y  lugar  que 
oportunamente  se  anunciará  en  los  periódicos. 

Estas  adhesiones  se  reciben  en  la  librería  de  D.  Femando  Fé» 
Carrera  de  San  JerÓDÍmo,  número  2,  hasta  el  sábado  10  del 
corriente. 

Siendo  üd.  uno  de  los  que  con  mejor  éxito  han  contribuido 
al  renacimiento  intelectual  de  España,  invitamos  á  üd.  personal-^ 
mente  á  esta  manifestación,  que  tanto  honra  al  que  es  objeta 
de  ella  como  á  los  que  la  realizan. 

18« 
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Somos  de  üd.  atentos  y  segaros  servidores, 

q.  b.  s.  m. 

Eugenio  Selles,  —  Tirso  Rodrigómee — Andrés  Mellado. — 
Mar¿Us  de  Váldeiglesias, — Moñriano  Aráus. — Joaquín  Martin 
de  Olías. — Eduardo  de  Santana. —  Leopoldo  Alas. — Manuel 
Beina, — FéUx  Oomálee  Uaná.— Alfredo  Escobar.-— Luis  Al- 
fonso.— Isidoro  Fernández  Floree. — Mariano  de  Cavia. — Pedro 
BofUl. — Antonio  Sánchee  Pérez.  —  Conrado  SoIsotm,. — Emilio 
Sánchez  Pastor.^-José  de  Navarrete. — José  Ortega  MuniUa. — 

Armando  Palacio  Valdés. 

La  cuota  es  de  25  pesetas. 


Cartas  de  pésame. 

Aunque  el  motivo  de  las  cartas  de  pésame  es  naturalmente  lo 
contrarío  al  que  informa  las  cartas  de  felicitación,  es  de  aplicación 
&  ellas  lo  que  dijimos  en  el  capítulo  Vil,  á  saber:  que  el  estilo 
sea  expontáneo,  sin  rodeos  conceptistas  y  sin  repeticiones  ni  in- 
sistencias. Una  carta  de  pésame  debe,  en  primer  térmioOi  ser  breve. 
Las  cartas  que  insertamos  á  continuación  se  reñeren  &  dos  casos 
frecuentes  que  originan  pésames;  pero  de  su  lectura  se  puede 
tomar  modelo  para  todos,  cambiando  sólo  el  motivo  de  ellas. 
Los  conceptos  que  encierran  son  aplicables  en  general 

I. 
A  un  amigo  dándole  pésame  por  el  ÜKlleeiraleiito  de  su  padre* 

Muy  Señor  mío  y  distinguido  amigo: 

Con  profundo  sentimiento  he  sabido  la  triste  noticia  del  falle- 
cimiento de  su  Sefior  padre,  por  cuyo  eterno  descanso  ruego  á 
Dios.  Verdadero  pesar  me  faa  causado  tan  infausto  aconteci- 
miento, por  tratarse  de  persona  con  quien  siempre  mantuve  re- 
laciones de  cordialísima  amistad. 

Quiera  Dios  acoger  en  su  Santo  Seno  el  alma  del  finado,  como 
se  lo  suplico,  y  conceder  á  Ud.  fuerzas  para  sobrellevar  tan  irre- 
parable pérdida  según  también  desea  su  aflhdo.  amigo  y  s.  s. 

q.  b.  s.  m. 

BaXbino  Oiménez. 
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II. 
Carta  de  pésame  de  un  amigo  á  otro  por  el  ÜKlleelmleiito  de  su  padre. 

Mi  muy  querido  Antonio: 

Todavía  me  dura  la  sorpresa  que  me  ba  causado  la  inesperada 
noticia  del  fallecimiento  de  tu  padre  (q.  e.  p.  d.*);  noticia  que 
me  ha  llenado  de  sentimiento  y  que  todavía  me  parece  increíble 
¡Dios  te  dé  fuerzas  para  sobrellevar  tan  inmensa  desgracia  y 
luengos  años  para  encomendarle  á  su  divina  gracia!  Sin  embargo 
de  que  todo  es  perecedero  en  este  mundo,  sin  embaigo  de  que 
todo  lo  que  nace  ba  de  morir,  la  razón  no  puede  darse  cuenta 
del  por  qué  ban  de  abandonarnos  los  seres  m&s  queridos,  de- 
jando tan  hondo  vacío  en  nuestro  corazón. 

Inútil  es,  mi  apreciado  amigo,  que  te  dé  consuelos,  cuando 
sólo  el  tiempo  puede  ser  el  lenitivo  que  calme  la  pena  que  hoy 
te  aflige,  ya  que  no  podrá  borrar  el  recuerdo  siempre  permanente 
de  las  personas  amadas  que  nos  abandonan  en  busca  de  la  paz  eterna. 

Adiós,  amigo  mío,  no  quiero  acibarar  oiás  tu  corazón,  y  sabe 
que  uno  al  tuyo  mi  dolor,  y  á  tus  plegarias  las  de  tu 

Jarge^ 

m. 

Carta  de  pésame  á  ua  madre  por  la  pérdida  de  ina  hija  de 

ttema  edad. 

Mi  querida  amiga: 

En  mi  poder  tu  apreciada  en  que  me  participas  la  sensible  des- 
gracia que  te  ha  ocurrido  con  el  fallecimiento  de  la  hennosa  Etisita. 
No  llores,  no  te  aflijas,  no  sufras,  porque  por  los  ángeles  no  se  llora, 
y  tu  hijita  era  un  ángel  venido  á  la  tierra  tan  sólo  por  corto  tiempo. 

Eres  madre,  y  la  pérdida  de  Elisita  habrá  desgarrado  tu  co- 
razón; pero  no  olvides  nunca  que  Dios  en  sus  misteriosos  arcanos, 
pone  á  prueba  á  sus  elegidos,  y  tú  has  sido  uno  de  ellos  al 
arrebatarte  la  prenda  que  más  apreciabas,  por  considerarla  más 
digna  de  figurar  en  su  exelso  trono  que  no  al  lado  de  ti,  y  en 
medio  de  un  mundo  tan  falaz  como  engafioso,  donde  la  vida  es 
tan  sólo  una  pena  continuada. 

Sintiendo  que  nos  separe  la  distancia  para  unir  mis  lágrimas  á 
las  tuyas  queda  tu  buena  amiga,  que  te  quiere, 
Ootüde. 

*)  Q.  e.  p.  d.  Que  en  paz  dasoaase. 
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Tarjetas. 

La  tarjeta  desempeña  an  papel  importante  en  la  vida  social  y  como 
no  sólo  en  visitas  sino  en  otros  actos  sustituye  á  algunas  de  las  esque- 
las de  que  dejamos  hecha  mención,  creemos  deber  decir  algo  de  ellas. 

Tratílndose  de  un  convite  personal,  por  ejemplo  un  caballero  & 
otro,  ó  á  dos  ó  tres  amigos,  un  matrimonio  á  otro,  en  una 
palabra  en  actos  de  poca  concurrencia,  la  tarjeta  se  emplea  escri- 
biendo en  ella  algunas  líneas. 

Lo  mismo  se  usa  la  tarjeta  con  motivo  de  felicitaciones,  según 
hemos  dicho  en  otro  lugar,  que  con  ocasión  de  convites,  parti- 
cipaciones, duelos  ó  pésames  y  otros  incidentes  que  no  pueden 
enumerarse  porque  son  variadísimos  á  inprevistos. 

Si  se  tratara,  por  ejemplo,  de  una  invitación  por  tarjeta,  podría 
hacerse  asi: 


F 


i 

s 

i 

I 

« 

c 


Al  Señor  Don  Eugenio  Ochoa  s,  a/fe*) 
s,  (xtto.  amigo 

y  le  ruega  le  dispense  el  favor  de  acont'- 

Amparo  100,  2^. 


pañarle  á  comer  en  él  Iwtél  del  café  de 
París  donde  le  espera  alas  7  de  este  tarde. 
Hoy  sobado  14  Setbre.  89. 


Siempre  resulta  mucho  más  familiar  en  estos  casos  el  empleo 
de  la  tarjeta  que  el  de  invitación  en  la  otra  forma  de  que  ha- 
blamos (esquela  especial);  pero  también  es  de  advertir  que  las 
esquelas  no  se  usan  para  invitar  á  dos  ó  tres  personas  solamente 
y  que  en  estos  casos  no  hay  m&s  que  escribir  una  carta  breví- 

^}  Salada  afectaoeamente  sa  atento  amigo. 
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sima,  según  también  dijimos  en  sn  lugar,  6  remitir  una  tarjeta 
conforme  al  modelo  que  aquí  presentamos. 

La  despedida  por  medio  de  tarjetas  es  muy  frecuente.  En  este 
caso  basta  con  escribir  bajo  el  nombre  las  letras  s.  d.  se  despide, 
añadiendo  el  punto  á  donde  se  yá.   Así: 


§,  d. 

para  Londres 
St  Qeorges  Club. 

Mayor  198. 


Es  también  frecuente  participar  el  cambio  de  domicilio  por 
medio  de  tarjetas  en  lugar  de  esquelas.  Por  ejemplo. 


ofrecen  á  Ud.  su  nueva  habUaeión. 

Carabaña  12. 


Con  motivo  de  pésame  la  tarjeta  tiene  aplicación  sencilla,  pues 
se  reduce  á  entregarla  personalmente  en  la  portería  de  la  casa 
motuoria;  caso  de  no  hacerse,  por  cualquiera  circunstancia,  la  visita 
que  las  costumbres  prescriben;  y  aun  en  este  caso,  el  hecbo 
de  dejar  personalmente  la  tarjeta*)  equivale  á  la  visita  misma. 

Con  ocasión  de  pésame  se  prescinde  muchas  veces  aún  de  la 
taijeta,  puesto  que  en  las  porterías  de  las  casas  (tratándose  de 
personas  de  alguna  significación)  se  suelen  colocar  Ustas^  esto  es, 
hojas  de  papel  en  las  que  los  visitantes  ponen  su  firma:  únióa 
indicación,  por  otra  parte  bien  expresiva,  de  su  presencia  y  de 
su  participación  en  el  sentimiento  que  ha  dado  lugar  á  ella. 

*)  BeenérdeM  qne  para  indioar  la  presencia  al  dejar  la  taijeta  se 
dobla  ano  de  bob  ángulos. 
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Otras  expresiones  de  pésame. 

Completando  lo  que  acabamos  de  exponer  en  este  mismo  ca- 
pítulo acerca  de  las  cartas  de  pésame^  insistiremos  sobre  esta 
materia  con  algunos  ejemplos  más,  así  de  cartas  como  de  telegramas. 

Los  despachos  telegráficos  revisten  siempre  forma  particular; 
de  ella  nos  ocuparemos  más  adelante*),  y  esa  forma  de  dicción 
por  telegrama  al  expresar  el  sentimiento  merece  no  pasar  des- 
apercibida. 

A  continuación  publicamos  varios  de  los  telegramas  y  cartas 
de  pésame  dirigidas  al  célebre  orador  español  Don  Emilio  Castdar^ 
con  ocasión  de  la  muerte  de  su  sefiora  hermana  (q.  e.  p.  d.)  Noa 
permitimos  esta  reproducción,  no  sólo  por  ser  un  becho  del  do- 
minio público,  sino  por  encerrar  en  sí  los  mejores  modelos  que 
pudiéramos  desear  al  efecto,  reuniendo  firmas  de  celebridades 
europeas. 


AtenoBfSl  d€  enero. 

Asocióme  profundamente  á  vuestro  dolor. 

Scaulaudi. 

Furia,  27  de  enero. 

Ahora,  como  desde  hace  mucho  tiempo,  me  asocio  á^sus  satis- 
facciones y  siento  sus  dolores. 

Arturo  de  Marcoartu. 


Paria,  26  de  enero. 

Os  envío  mi  pésame  profundo  y  os  anuncio  mi  condolor  sin- 
cero por  la  desgracia  que  sufrís  en  este  momento. 

Teodoro  Stanton. 

Púria,  2T  de  enero. 
Ante  una  desdicha  tan  grande  toda  palabra  de  consuelo  ea 
vana;  más  sé  que  usted  estimará  la  participación  que  toma  en 
el  dolor  que  hoy  le  aflige,  su  amigo, 

Ernesto  García  Ladevese. 


*)  Véase  el  oapítalo  XIY. 
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Boma,  28. 

En  la  irreparable  pérdida  que  os  aflige,  confórteos  la  viva 
participación  tomada  por  vnestro  lejano  amigo, 

Baldomero  Lantino. 

Boma,  28. 

Imposible  decir  nuestro  dolor.  Ha  perdido  su  adorada  hermana; 
mas  en  todos  nosotros  le  quedan  otros  hermanos  carifioslsimos, 
incapaces  de  olvidar  á  usted  ni  al  ser  predilecto  que  todos 
lloramos. 

Carlos  ChUiérreg,  Ministro  de  Honduras. 


Liverpool,  28  de  enero, 

Benjamín  Alvarez,  cónsul  general  del  Perú  en  Liverpool,  un 
español  de  América,  envía  su  más  sentido  pésame  al  americano 
de  la  península,  el  más  grande  orador  de  los  modernos  tiempos. 


Parie  30. 

Tomo  vivo  interés  en  su  pesar. 

Eusehio  Blasco. 


Fárie  27. 

No  sé  dar  pésames;  pero  sabiendo  como  M  su  amigo  desde 
la  juventud  y  cuánto  admiro  así  el  patriotismo  como  el  genio 
suyos,  encontrará  natural  que  me  asocie  á  su  pena  y  sienta  con 
usted  la  muerte  de  su  queridísima  hermana. 

Oenerál  OuMmán  Blanco 


Paeo  Áreos  (FcniugálJ,  26  de  enero. 

Siento  no  estar  en  Madrid  para  acompañarle  en  estos  tristí- 
simos instantes. 

Horatio  Perry. 

Faris,  26  de  enero. 

Acompáñelo  en  su  inmenso  pesar. 

Zaidivar,  Presidente  del  Salvador. 


Parü,  26  de  enero. 

Mi  mujer  y  yo  envíamosle  sincero  sentido  pésame. 

Femando  de  Lean  y  CasíiUo. 
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Parts  26. 

Enríale  sentido  pésame,  sn  buen  amigo. 

Vitlanueva. 

París  y  27  de  enero. 

Toma  nna  participación  grandísima  en  vuestro  dolor  y  os 
envía  su  pésame  profundísimo, 

Camilo  8ee. 

Boma  28. 

Uno  mi  espíritu  á  la  amai^gura  de  su  corazón  y  le  saludo 
con  el  más  profundo  respeto. 

José  Oamelo. 

Cristiania,  28  de  enero. 

Mi  participación  sincera  en  vuestro  dolor  infinito. 

Knaw. 

Parts  27  de  enero. 

Enviárnosle  nuestro  sentido  pésame  y  le  acompafiamos  en  su 
legítimo  dolor. 

Aladro  Brocheton. 

BiarritZf  27  de  enero. 

Recibid  la  expresión  de  nuestras  efectuosas  simpatías. 

Condesa  y  Conde  de  LarochefoucatUd 


Parts,  enero  26, 

En  tan  luctuoso  caso  recibid  todos  los  simpáticos  sentimientos 
de  vuestro  viejo  amigo, 

Conde  Kerairy. 

Parts,  26  de  enero  de  1689. 

Comparto  vuestro  dolor  y  os  manifiesto  mi  simpatía. 

León  Say. 

Habana^  27  de  enero. 

Mi  esposa  y  yo  acompafiámosle  dolor  en  muerte  de  Concha. 

Otberga,  diputado  por  Cuba, 


PariSf  28  de  enero. 

Ruégele  acepte  la  expresión  de  mi  sincero  afecto  en  la  dolo- 
rosa  pérdida  experimentada  por  usted.  Su  amigo  y  admirador, 

Francisco  Medina,  Ministro  de  la  República  de  Nicaragua. 
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Paria,  28  de  enero. 

Os  envío,  carísimo  Sr.  Castelar,  todo  mi  sincero  duelo  y  la 
expresión  de  mi  profunda  simpatía,  con  moÜTO  de  la  gran  des- 
gracia que  os  ha  herido  en  el  corazón. 

Chistavo  de  Bothschüd. 


FariSf  26  de  emero. 

Nuestro  pésame  y  nuestras  simpatías. 

AroBa. 
Bama^  28  de  enero. 

Lloramos  con  vos  vuestra  hermana  dilectísima. 

Oraeia  Pierantoni  Mancini,  Augusto  Piercmtoni. 

jBomo,  29  de  enero. 

Pueda  servirle  de  consuelo  en  su  irreparable  desgracia  el  con- 
dolor de  un  amigo  que  ha  estimado  las  eminentes  cualidades  de 
vuestra  hermana.  Devotísimo, 

Príncipe  Odescálehi. 


Paria,  26  de  enero* 

Dignaos,  caro  amigo,  unir  mi  afectuosísimo  conduelo  á  vuestro 
dolor  y  el  recuerdo  de  mi  profunda  simpatía. 

Barón  Weisweilier* 
Paria,  25  de  enero. 

Asocióme  de  todo  corazón  i  vuestro  dolor. 

Lerwínd, 

Paria,  26. 

Reciba  usted,  querido  amigo,  mi  más  profundo  pésame  y  el 
mejor  testimonio  de  nuestra  cariñosa  amistad. 

Ivo  Bosch. 

Sa/nHago  de  Cuba. 

Acompaño  profundo  dolor. 

Ordánejg, 

Paria,  27  enero  de  1889. 

Con  sus  respetuosos  sentimientos  de  duelo,  se  dirige  al  ilustre 
amigo  de  los  felibres. 

PiMo  Mariekm,  Gbaacelier  de  Felibrige. 
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Pa$9y.  27  de  enero  de  1889. 

Lloro  con  usted.   Su  hermana  era  tan  digna  de  carifio,  que 
cuantas  personas  la  trataron,  la  quisieron  siempre. 

Adolfo  Herrán,  Ingeniero  de  minas. 


Paria,  26  de  enero  de  1889. 

Mi  amargo  duelo,  mi  viva  simpatía  y  mi  sincera  amistad. 
C  de  Freycinet,  Senador  y  Ministro  de  la  Ouerra. 


8an  8eba§Hán,  28  de  enero  de  1889, 

Mi  familia  y  yo  tomamos  una  gran  participación  en  el  dolor 
que  os  abruma. 

E.  de  8t  8a/oewr,  cónsul  general  de  Francia. 


Paria,  27  de  enero  de  1889. 

Mi  corazón  está  con  vuestro  corazón,  ilustre  y  generoso  amigo, 
en  la  prueba  cruel  por  que  pasa  vuestra  grande  alma. 

Jfdio  Ferry^  diputado. 
Bema^  26  de  enero. 

Envíale  su  más  sincero  pésame  por  la  desgracia  que  le  aflige. 

Ahinna,  Ministro  de  España. 

Paria,  27  de  enero. 

Becibid  la  expresión  de  mi  pásame. 

Eloy  Béralf  Consejero  de  Estado  y  Senador. 

Paria,  27  de  enero. 

Mis  recuerdos  y  mis  pésames. 

Oodefroy  Beuhohn,  Redactor  del  ^'Journal  Officiel  de  Suede*^ 

Pairia,  27  de  enero. 

Mi  muy  sincero  pésame. 

Luía  Andrieux,  Diputado-presidente  del  Consejo 
general  de  los  Bajos  Alpes. 

Paria,  27  de  enero. 

Bedbidf  eminentísimo  maestro,la  seguridad  de  mi  simpático  duelo. 
Oerman  8¿e^  profesor  de  la  facultad  de  Medicina. 
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Parts,  27  de  enero. 

Tomo  parte  principalísima  en  vuestro  dolor. 

De  Loíodeye. 

París,  3T  de  enero. 

Presto  mi  homenaje  de  respetaosísima  simpatía  por  el  dolor 
que  acaba  de  herirle,  al  gran  estadista  español,  al  mayor  y 
primero  de  los  oradores  contemporáneos  en  todos  los  paeblos. 

«71  L.  Delonde,  Jefe  de  sección  en  el  ministerio  de 
Marina  y  de  las  Colonias. 


San  Qtrmen  en  Lage,  27  de  enero 

Permitidme,  caro  Sefior  y  amigo,  unir  mi  duelo  al  duelo 
universal,  con  ocasión  de  la  desgracia  que  sufrís.  Puedan  tantos 
afectos,  como  despertáis  en  el  mundo,  endulzaros  pena  tan  cruel. 

Gharge  de  Pe^ebru. 

Parts,  29  de  enero. 

Dirige  á  mi  venerado  amigo  profundo  pésame. 

Henri  Bemheim^  Corresponsal  de  L^Independant, 
de  los  Pirineos  Orientales. 


Oporto,  27  de  enero. 

Pésame  sentidísimo. 

Lisboa,  28  de  enero. 
Duelo  y  pésame. 


Tehútonio  José  Oowálves, 


David  Zagwry  (Rabino). 


Tánger,  í.o  febrero  1889, 

Tomo  viva  parte  en  vuestro  dolor. 

AfupcíeJk 

Asmer  (prés  Parie),  SO  de  enero. 

La  desaparidóu  de  Concha  es  para  usted  un  vado  desolador, 
ana  soledad  tan  sombría  como  amarga.  Duele  á  mi  amistad  no 
poder  ofrecerle  ningún  consuelo. 

Qiefert. 

Londres,  26  de  enero. 

Mi  sincera  condolencia.  Luis  Arditi, 
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Parü,  26  de  enero. 

Mis  simpatías  y  pésame. 

Doctor  G.  Thermes. 

Faria,  26  de  enero  de  1889, 

Apresuróme  á  expresar  la  parte  vivísima  que  tomo  en  vnestro 
dnelo,  el  cual  será  compartido  por  todos  cuantos,  conociendo  y 
tratando  &  vuestra  hermana,  experimentaron  el  efecto  de  sus 
nobles  cualidades  y  vieron  el  profundo  y  tierno  carifio  que  á 
ella  os  unía.  ^tij^o  Oalay. 

Boma,  27  de  enero  de  1888. 

Para  un  espíritu,  de  suyo  superior,  como  el  vuestro,  ni  hay 
consuelo,  ni  palabras  consoladoras,  ni  aflicción  tan  acerba.  Si 
algo  puede  mitigarla  es  la  seguridad  de  que  todo  el  mundo, 
conocedor  de  su  grande  nombre,  comparte  su  pena  en  esta  triste 
circunstancia.  apriano  del  Maeo, 

Parte,  29  de  enero  de  1889. 

Comprendo  cuan  vivo  será  su  dolor,  dada  la  grandeza  de  su 
corazón;  mido  el  vacio  que  le  rodea,  y  quiero  acompañarle  desde 
lejos  con  mi  amistad  y  con  mi  sentimiento. 

Jorge  Freeais. 

ú,  29  de  enero. 


Toma  una  participación  en  su  duelo  y  le  recuerda  su  pro-* 
funda  simpatía  y  sus  arraigados  sentimientos  este  su  amigo, 

Henri  Brisson,  Diputado. 

Eoma,  28  de  enero. 

Le  acompaña  en  el  sentimiento, 

José  BenUiure. 

Parte,  27. 

Sentidísimo  pésame. 

Nicolás  Estíbaneg. 

Paria,  27. 

Sstoy  afectadísima  con  hi  dolorosa  pérdida,  que  acabáis  de 
sufrir  en  la  persona  do  vuestra  excelente  hermana,  á  quien  tanto 
amábamos.  Sabed  el  dolor  nuestro. 

Madame  Benie  Danid. 
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Parts,  ¡tí. 

Todos  los  amigos  han  experimentado  intenso  dolor^  al  saber 
la  mnerte  de  Concha:  sírvaos  esto  de  consnelo.  Todos  esperamos 
qae,  lejos  de  rendiros-  y  desalentaros  por  tan  horrible  desgracia, 
tomaréis  en  ella  nna  mayor  abnegación,  si  cabe,  dirigiendo  é 
ilnmiaando  á  los  pueblos  por  las  vías  del  humano  progreso^ 
llenas  con  vuestros  pensamientos  y  con  vuestras  obra& 

i2.  Bagt^eni,  Director  político  de  VEtendard. 


Genova  28. 

Becibid  de  mí,  de  mi  mujer,  de  los  nietos  de  Garibaldi» 
amarguísimo  pésame. 

Stephano  Camio, 

Florencia,  30  de  enero. 

Becibid  esa  elegía  en  vuestra  pena,  testimonio  del  carifio,  que 
os  tenemos,  y  que  corresponde  con  el  que  vos  tenéis  por  nuestra 
Italia. 

Profesor,  D.  Macry, — Ck)rreale  Dei  Boroni  di  Santacroce. 


Pofis,  27  de  enero  de  1889. 

Envióle,  mi  buen  amigo,  la  expresión  de  mis  sentimientos  de 
sincera  amistad  por  la  desgracia  que  le  aflige. 
L.  de  AJba  Salcedo,  Exmiuistro  plenipotenciario  de  S.  M.  Católica. 


Porta,  27  de  enero  de  1889. 

Mi  sincero  pésame. 

Teodoro  Porgés. 

Faria,  26  de  enero. 

Inmenso  dolor  me  causa  la  muerte  de  Concha.  Veo  como  lo 
ha  sentido  Madrid.  Aquí  no  lo  sentimos  menos.  El  ardor  juvenil 
que  ponéis  en  la  defensa  de  toda  justicia,  la  consagración  de 
vuestro  espíritu  al  bien  de  esa  tierra  tan  hermosa,  servirán  para 
superar  este  trance. 

Los  afectos  de  admiración  y  de  carifio  que  despertáis  en  todos 
los  pueblos  de  la  tierra,  os  ayudarán  á  sobrellevarlo. 

K  Q.  Bemach. 
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Paria,  35, 

Caro  amigo:  llega  en  este  momento  á  mi  noticia  por  "Le  Temps'^ 
la  desgracia  qne  os  hiere  tan  cruelmente.  Comprendo  toda  la 
profundidad  y  amargura  de  vuestro  dolor  y  os  reitero  con  este 
triste  motivo  el  carífio  de  toda  mi  familia  y  el  particular  de 
vuestro  devoto  amigo, 

Charcot 

Senado.   Paris,  28  de  enero. 

Permitidme,  caro  é  ilustre  amigo,  asociarme  con  muy  sincero 
respeto  y  muy  cariñosa  ternura  de  todo  corazón  al  dolor  pro- 
fuDdisimo  que  os  agobia. 

Julio  Siman. 

PariSf  26  -de  enero. 

Ilustre  amigo  mío:  ¡qué  horrible  desgracia!  Ella  era  vuestra 
compafiia  en  el  mundo  y  ella  participaba  de  vuestros  triunfos 
inmarcesibles.  Ta  estáis  solo.  Así,  os  compadezco  desde  el  fondo 
de  mi  alma  y  os  reitero  mi  admiración,  cada  día  más  fervorosa, 
y  mi  amistad  cada  día  más  tierna. 

Jalifa  Adam. 

Neuüly. 

Señor:  os  veo  junto  á  la  tumba  de  una  hermana  &  quien 
amabais  como  &  una  madre,  y  creyendo,  como  creéis,  que  las 
almas  son  inmortales  y  se  reencuentran  en  el  seno  de  Dios, 
pídele  un  aumento  para  vuestro  espíritu  de  luz  y  de  paz  en  esta 
certidumbre. 

Jacinto  Loyscn, 

Parút,  26  de  enero. 

He  tratado  &  la  prenda  que  lloráis,  vuestra  hermana  querida, 
vuestra  tierna  compañera.  Así  puedo  apreciar  cuan  justo  es  el 
motivo  de  vuestro  dolor...  Os  envío,  pues,  el  recuerdo  de  mi  ca- 
riñoso afecto,  asociando  á  vuestra  pena,  la  mía.  Es  el  único 
consuelo  que  daros  puede,  vuestro  amigo, 

Leoncio  Detroyat. 

Parts,  81  de  enero. 

Ahora,  que  las  simpatías  de  la  multitud,  condoliente  con  vos, 
pueden  dejaros  minutos  de  reposo,  recibid,  en  vuestra  desdicha» 
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la  expresión  de  la  parte  que  tomo  del  dolor  sentido  por  la  muerte 
de  vuestra  hermana,  cuyo  recuerdo  guardo  en  la  memoria  y 
cuyo  rostro  dulce  y  angélico  en  el  corazón.  ¡Cuánto  recuerdo 
ahora  nuestras  conversaciones  de  sobremesa!  Gomo  todas  las 
mujeres  superiores,  Concha  lo  sabía  todo,  sin  necesidad  de  apren- 
der nada,  bastándole  recordar  el  mundo  sobrenatural  de  donde 
venia  y  á  donde  ha  vuelto. 

Alexandre  WeilL 

Burdeos,  28  de  enero  de  1889. 

Recibid  la  expresión  muy  sincera  de  toda  mi  pena,  por  la 
pérdida  irreparable  de  vuestra  cara  é  inolvidable  Concha.  Dolores 
tan  intensos  debían  ser  evitados  &  un  alma  tan  noble  como  la 
vuestra. 

María  Luisa  Capistou. 

Parts,  31  de  enero. 

Mi  pésame  por  la  desgracia  que  le  aflige;  pero  puede  usted 
contar,  como  lenitivo  á  tanta  amargura,  que  no  sólo  sus  amigos 
numerosos,  sino  todas  las  clases  de  la  sociedad  en  Espafia,  y  en 
el  mundo  entero,  en  el  que  su  nombre  es  conocido  y  apreciado 
por  lo  mucho  que  vale,  se  asocian  &  su  duelo. 

Antonio  Batanero  de  Montenegro. 


Viena,  29  de  enero  de  1889. 

Las  palabras  no  llegan  á  expresar  por  completo  lo  que  sen- 
timos. Así  no  pretendo,  ni  aliviar  su  duelo  con  las  mías,  ni 
llegar  siquiera  á  ese  recóndito  seno,  donde  nuestros  dolores  viven 
y  mueren.  Propóngome  sólo  decirle  que  su  pena  me  apena.  Soy 
su  amiga, 

Eduarda  Mansüla  de  Oareía. 


Londres,  27  de  enero  de  1889. 

Querido  amigo:  ¡Con  cuánta  pena  he  sabido  la  muerte  de  su 
Señora  hermana,  y  cómo  comprendo  lo  acerbo  de  su  justísimo 
dolor!  Si  la  consideración  general  del  mundo  civilizado  fuese 
compensación  á  su  tristeza,  nadie  la  tuvo  jamás  tan  grande. 
Pero  á  un   espíritu  como  el  de  usted  eso   no  basta.   Adiós, 

^  José  Luís  Albareda. 

19 
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Fár%8,  ;97  de  mero  d^  1889. 

Sakiendo  cu&n  profundo  era  el  cariño  que  profesabais  &  ynestra 
hermana,  mi  conuóo  ha  menester  deciros  la  parte  que  toma  en 
vuestro  duelo  tan  amargo.  Con  este  motivo  reitero  mis  afectos 
de  constante  devoción  á  vuestra  persona. 

PhUippe  Jourde,  Presidente  honorario  del  Sindicato  de  la 
prensa  parisién. 

CHbraltar,  S7  de  enero  dé  1889. 

Ofrézcole,  amigo  mío,  la  expresión  humildísima  del  más  sen- 
tido pésame  por  la  horrible  pérdida  qne  acaba  de  sufrir. 

El  comendador  Salomón  Levy,  cónsul  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 


París,  28  de  enero  de  1889. 

Vivísimo  sentimiento  de  conduelo  por  la  pérdida  cruel  que 
acab&is  de  sufrir.  Todos  lloramos  i  tan  excelente  sefiora,  que 
conocimos  en  su  paso  y  estancia  por  aquí,  donde  ha  dejado  tan- 
tos y  tan  buenos  amigos. 

Amelia  Erna,  Lectora  de  Poesía  en  la  Sorbona. 


Paria,  29  de  enero  de  1889. 

Créame  el  gran  patricio.  Todo  lo  que  toque  á  vuestras  afeo- 
ciones  deben  sufrirlo  aquellos  que  os  admiran.  Conociendo,  como 
conocéis,  el  humano  destino,  precisa  consolarse  para  continuar 
la  obra  de  ensefianza  y  de  ejemplo. 

Un  republicano  garibaldino. 

Faderieo  Oarcía. 

Temi,  29  de  enero. 

Cae,  como  un  gran  dolor,  sobre  mi  alma,  la  muerte  de  vuestra 
queridísima  hermana.  Comprendo  cuál  dolor  os  agobiará.  Pero 
sabed  como  la  Uoran  los  pueblos  qne  habéis  doctrinado  y  los 
esclavos  que  habéis  redimido  con  vuestra  pidabra.  Confortaos, 
amigo  querido,  en  santas  memorias,  y  no  queráis  faltaros  también* 
Se  cuenta  entre  vuestros  iunumerables  admiradores  de  Italia  este 
amigo  siempre  vuestro, 

Profesor— C&are  Aroldi. 


Capítulo  X. 

De  los  comerciantes  y  del  carácter  especial 

de  su  correspondencia. 


Hasta  ahora  nos  hemos  ocupado  de  las  cartas  que  se  cnuBaii 
entre  parientes,  entre  amigos,  entre  personas  relacionadas  por 
diversos  motivos  de  vida  social:  en  e^  capitulo  y  los  sucesivos 
hemos  de  tratar  de  la  correspondencia  entre  comerciantes.  No 
hemos  necesitado  antes  decir  qué  se  entendía  por  parientes,  ni 
qué  por  amigos  ó  conocidos,  hubiera  sido  ocioso  tratar  de  decirlo; 
pero  ahora  sí  necesitamos  especificar  lo  que  se  entiende  por  comer- 
ciante; esto  es,  quien  emplea  esta  clase  de  correspondencia. 

Son  comerciantes  aqudlas  personas  que  teniendo  capacidad 
legal  para  ejercer  el  comercio  se  dedican  á  él  babituaimente. 
Es  decir,  que  no  basta  que  una  persona  ejecute  un  acto  comercial, 
como  por  casualidad,  y  sin  persistir  en  ello;  es  preciso,  para  ser 
considerado  comerciante,  dedicarse  expresamente  á  contratos  y 
actos  mercantiles.  Un  autor  de  uu  libro,  que  lo  imprime  por 
su  cuenta  y  venda  los  miles  de  ejemplares  de  su  obra  á  los 
libreros,  sin  hacer  de  esto  su  sistema  de  vida,  no  ea  ccmierciante. 
ün  editor  que  se  dedica  precisamenta  á  imprimir  y  publicar  los 
libros  vendiéndolos  después  á  los  ndsmos  Ubreros,  este  sí  es 
comerciante. 

Las  personas  que  tienen  capacidad  legal  para  ejercer  el  co- 
mercio son  los  mayores  de  veintiún  años,  que  no  están  sujetos 
i  la  potestad  de  los  padres  ó  del  marido^  si  fueren  mujeres,  j 

l9^ 
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que  tieneo  la  libre  disposición  de  sus  bienes.  La  mujer  casada 
mayor  de  esta  edad,  si  el  marido  la  autoriza  mediante  escritura 
pública  (esto  es,  ante  notario)  puede  también  ejercer  el  comercio. 
Si  la  mujer  estuviese  ejerciendo  el  comercio  siendo  soltera,  y 
contrajese  matrimonio,  el  marido  puede  prohibirla  el  comercio 
anunci&ndolo  asi  en  el  periódico  oficial  y  haciéndolo  saber  á  sus 
corresponsales  por  medio  de  circulares;  si  no  hiciere  esto,  se 
entiende  que  la  mujer  está  autorizada  para  seguir  con  su  comer- 
cio. Si  un  menor  de  veintiún  años  heredare  ó  por  otra  forma 
recayese,  por  ministerio  de  la  ley,  en  su  propiedad  un  comercio, 
podhl  continuar  con  el  mismo  siempre  que  sus  padres  ó  tutores 
reúnan  las  condiciones  legales  para  comerciar. 

Dos  ó  más  personas  pueden  poner  en  fondo  común,  para 
obtener  beneficio  de  ello,  sus  bienes,  sus  industrias,  ó  ambas 
cosas  juntas:  si  esta  asociación  se  hace  conforme  á  las  prescrip- 
ciones del  Código  de  Comercio,  se  tendrá  la  oompafiia  mercantil. 
En  cada  capital  de  provincia,  en  Espafia,  existe  un  Registro 
mercantil,  en  el  cual  pueden  inscribirse  las  compañías.  El  comer- 
ciante no  matriculado  en  este  registro  no  podrá  pedir  la  ins- 
cripción en  el  mismo  de  ningún  documento*)  ni  aprovecharse  de 
los  efectos  legales  del  mismo  registro. 

£1  registro  6  matrícula  de  cada  comerciante  6  compaília 
comprende:. 

1 — £1  nombre,  razón  social  ó  título. 
2 — La  clase  de  comercio  ú  operaciones  á  que  se  dedique. 
3 — La  fecha  en  que  baya  comenzado  sus  operaciones. 
4 — £1  domicilio,  con  especificación  de  las  sucursales  que 
hubiere  establecido,  sin  perjuicio  de  que  estas  sucursales 
estén  á  su  vez  inscritas  en  el  registro  de  su  respec- 
tiva provincia. 
5 — Las  escrituras  de  constitución  de  compafiía,  las  de  mo- 
dificación, rescisión  6  disolución  de  la  misma. 
6 — La  de   autorización   del  marido  para  que  la  mujer 
ejerza  el  comercio  ó  aquella  en  que  otorque  á  la  mujer 
la  administración  por  motivo  de  ausencia  ó  enfermedad. 

*^  Sabido  68  que  la  ioocripción  de  poderes  á  los  factores,  etc.,  de  las 
escntoru  dótales,  etc.,  son  esenoúdisimas.  El  eomeroiante  no  matricalado, 
M  halla,  pues,  en  condición  mnjr  peligrosa.  No  seréín  machos  los  no  sos* 
ditos. 
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7 — La  revocadÓD  de  la  licencia  dada  á  la  mujer  para 

comerciar. 
8—  Las  escrituras  dótales,  capitulaciones  matrimoniales,  títu- 
los que  acreditan  la  propiedad  de  bienes  de  la  mujer. 
9 — Las  emisiones  de  acciones,  cédalas,  obligaciones,  etc. 

incluso  las  de  billetes  de  banco. 
10 — Los  títulos  de  propiedad  industrial,  patentes  de  inven- 
ción 7  marcas  de  fábrica. 
11  — En  el  comercio  maritimo  el  nombre  del  buque,  punto 
de  constmcci6n,  fuerza  de  máquina,  aparejo,  etc.  Nombres 
de  los  duefios  y  sus  domidUos. 
12 — Cambios  en  la  propiedad  de  los  buques,  imposiciones 
6  modificaciones  de  cualquier  género. 
Este  registro  es  público.   El  fancionario  registrador  facilitará 
&  las  personas  que  lo  soliciten,  las  noticias  referentes  á  lo  que 
aparezca  en  la  hoja  de  inscripción  de  cada  comerciante. 

Si  una  persona  no  estuviere  inscrita  en  el  r^istro,  se  entiende 
que  es  comerciante  desde  el  momento  en  que  anuncia  su  pro- 
pósito de  comerciar,  valiéndose  de  circulares,  periódicos,  carteles, 
rótulos  ó  de  cualquier  otro  modo  público. 

El  comercio  puede  ser  ejercido  en  ^pafia*)  lo  mismo  por  naciona- 
les que  por  extranjeros:  éstos  se  sujetar&n  á  les  leyes  de  su  país 
en  lo  que  se  refiera  á  su  capacidad  para  contratar,  y  al  Código 
Espafiol  en  lo  concerniente  &  la  creación  de  establecimientos 
dentro  de  España,  á  sus  operaciones  mercantiles  y  á  la  juris- 
dicción de  los  tribunales.  Las  compafiias  constituidas  en  el  ex- 
tranjero que  quieran  establecerse  en  España  ó  crear  aquí  sucur- 
sales, deberán  inscribir  en  el  registro,  además  de  los  documentos 
referidos  para  las  españolas,  el  certificado  del  cónsul  espafiol  en 
que  aparezca  estar  constituidas  y  autorizadas  con  arreglo  á  las 
leyes  de  su  país  respectivo. 

No  son  comerciantes  propiamente  dicho,  pero  se  hallan  sujetos 
á  las  leyes  mercantiles  como  agentes  mediadores  del  comercio: 
Los  agentes  de  cambio  y  bolsa. 
Los  corredores  de  comercio. 
Los  corredores  intérpretes  de  buques. 

*)  Se  YuelTe  á  adyertír  que  oasi  todo  lo  que  decimos  de  España,  oon 
muy  pooaa  modifioadones  y  de  pooo  interés,  se  refiere  también  á  las  re- 
públioas  hispano-amerioanas. 
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Pueden  ser  agentes  de  bolsa  y  corredores  los  españoles  y  los 
extranjeros  indistintamente.  Corredores  intérpretes  de  buques 
solamente  los  españoles  ó  extranjeros  naturalizados. 

Los  agentes  de  bolsa  y  corredores  que  quieran  tener  fé  pública 
(notarial)  para  intervenir  en  ciertos  negocios  que  la  reclaman, 
han  de  ingresar  en  la  asociación  llamacúi  Colegio^  que  en  cada 
plaza  existe.  Para  ser  agente  colegiado,  se  necesita  ser  español  6 
naturalizado,  reunir  otros  varios  requisitos  (Art?  94  del  G6digo 
de  Comercio)  y  constituir  fianza  en  poder  del  Estado:  en  cambio 
los  agentes  y  corredores  colegiados  no  pueden  ejercer  el  comercio 
por  cuenta  propia,  ni  ser  cajeros,  tenedores  de  libros  ó  depen- 
dientes de  comercio  ó  establecimiento  mercantil,  ni  ejecutar  otros 
actos  (Art?  96  del  Código).  Los  intérpretes  de  baques,  que  han 
de  ser  como  hemos  dicho  precisamente  colegiados,  tienen  entre 
otras  obligaciones  la  especial  de  asistir  á  los  capitanes  y  sobre- 
cargos de  buques  extranjeros  y  servirles  de  intérpretes  en  las 
declaraciones,  protestas  y  demás  diligencias  que  les  ocurran  en 
los  tribunales  y  oficinas  públicas.'^) 

Los  comerciantes  y  los  agentes  que  acabamos  de  clasificar  pueden 
ser  comisionistas;  es  decir,  pueden  aceptar  mandato  de  otras  per- 
sonas, bien  para  contratar  mercantilmente  en  representación  de 
esas  mismas  personas,  bien  apareciendo  como  cuenta  propia.  Los 
corredores  y  agentes  colegiados  no  pueden  ejecutar  comisiones  por 
cuenta  propia.  La  comisión  puede  darse  por  escrito  ó  de  palabra. 

El  comerciante  puede  además  valerse  de 
Factores. 
Dependientes. 
Mancebos. 

El  factor  obra  como  apoderado  general  del  comerciante,  para 
lo  cual  debe  estar  provisto  de  poder  notarial,  inscrito  en  el 
registro  mercantil.  Los  actos  del  factor  obligan  al  comeroiante 
en  tanto  que  no  se  revoquen  los  poderes  por  otra  escritura  ins- 
crita también  en  el  registro. 

El  dependiente  es  encargado  por  el  comerciante  de  alguna  gestión 
propia  del  tráfico  á  que  se  dedica.  Este  encargo  puede  darse  por 
escrito  ó  sólo  de  palabra,  y  ha  de  ser  de  constante  desempeño.  El 


*)  £1  intérprete  de  boque  tiene  que  conocer,  aparte  del  idioma  espafiol, 
otras  doB  lengoas  ▼iyas,  por  lo  menos. 
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comerciante  debe  dar  á  conocer  sus  dependientes  por  medio  de 
circular  á  los  corresponsales,  y  á  los  particulares  por  aviso  público. 

El  fnancebo  tiene  también  encargo  del  comerciante  para  regir 
una  operación  mercantil  ó  alguna  parte  del  giro  y  tranco. 

Los  dependientes  obligan  á  su  principal  con  sus  actos  en  las 
operaciones  propias  del  ramo  que  les  estuviere  encomendado. 

Los  mancebos  encargados  de  vender  al  por  menor  están  autori- 
zados para  cobrar  el  importe  de  las  ventas  que  hicieren  y  sus 
recibos  serán  válidos,  si  están  expedidos  en  nombre  de  su  prin- 
cipal. Los  mancebos  en  almacén  de  venta  por  mayor,  pueden 
también  expedir  recibos  en  nombre  de  su  principal  y  percibir 
el  importe  en  operaciones  al  contado  hechas  en  el  mismo  almacén; 
pero  si  el  pago  no  fuese  al  contado  ó  no  se  hiciese  en  el  mismo  al- 
macén, el  mancebo  no  está  autorizado  para  cobrar  ni  firmar  recibos. 

Si  un  comerciante  encargare  á  su  mancebo  la  recepción  de 
mercaderías,  y  éste  las  recibiese  sin  reparo,  la  recepción  surte 
los  mismos  afectos  que  si  la  hubiere  hecho  el  principaL 

£1  propietario  de  un  buque  es  responsable  de  las  obligaciones 
contraídas  por  el  capitán  en  reparar,  habilitar  y  avituallar  su  barco. 

Igual  responsabilidad  tiene  el  naviero,  6  sea  la  persona  encar- 
gada de  representar  al  buque  en  el  puerto  donde  se  halle. 

El  naviero  es  responsable  de  la  conducta  del  capitán  en  la 
custodia  de  los  efectos  que  carg6  él  buque;  pero  su  responsa- 
bilidad concluye  si  abandona  el  barco  con  todas  sus  pertenencias 
y  los  fletes  devengados  en  el  viaje. 

Los  capitanes  y  patrones  de  buque  deben  ser  españoles.  Sus 
actos  de  comercio  pueden  ser  en  ausencia  del  naviero  contratar 
el  fletamento  del  buque,  tomar  las  disposiciones  convenientes 
para  oonsertarlo  provisto  y  disponer,  en  caso  de  urgencia,  ks 
reparaciones  en  el  casco  y  máquinas.  Para  este  tUtimo  caso  el 
capitán  ó  patrón  puede  reclamar  dinero  del  consignatario  del 
buque  ó  corresponsal  del  naviero,  del  consignatario  de  la  carga 
ó  de  los  interesHidos  en  ella,  del  naviero  girando  contra  él,  por 
medio  de  préstamo  á  la  gruesa*),  ó  vendiendo  parte  de  la  carga: 
cada  uno  de  estos  casos  por  el  orden  enumcirado,  y  en  los  dos 
últimos  mediando  la  autoridad  judicial,  si  es  en  puerto  español 
ó  el  cónsul  si  en  extranjero. 

*)  Cnyo  reembolso,  capital  é  rntereseB,  depende  de  feliz  arribo  4^1  bareo 
á  sa  destino. 
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El  sobrecargo  es  en  el  comercio  marítimo  lo  que  el  factor 
en  el  terrestre;  apoderado  del  naviero  ó  del  cargador.  Pueden, 
sin  embargo,  negociar  por  cuenta  propia  en  la  llamada  pacotilla, 
6  sea  cierta  pequefia  cantidad  de  mercancías  conforme  á  la 
costumbre  del  puerto  donde  se  hubiere  despachado  el  buque.  El 
importe  de  la  pacotilla  puede  á  su  vez  destinarlo  &  compras. 

Con  esto  hemos  dado  idea  general  de  las  personas  que  ejecutan 
actos  mercantílesy  bien  como  comerciantes,  bien  como  agentes 
mediadores,  asi  en  el  comercio  de  tierra  como  en  el  de  mar. 

Para  completar  esta  parte  añadiremos  una  nomenclatura  de 
los  actos  sobre  que  puede  versar  el  comercio,  asi  hecho  por 
particulares  como  por  compaílías. 

Depósito  mercantil. — Para  que  sea  mercantil  un  depósito  se 
requiere  que  cuando  menos  el  depositario  sea  comerciante,  que 
las  cosas  depositadas  sean  objeto  de  comercio  y  que  el  depósito 
se  haga  para  comerciar  6  á  consecuencia  de  comercio. 

Préstamo  mercantil. — Es  mercantil  cuando  uno  de  los  contra- 
tantes es  comerciante  y  las  cosas  prestadas  se  destinan  á  opera- 
ciones de  comercio. 

Préstamos  con  garantía  de  efeetos  6  valores  pAUioos. — 

El  préstamo  con  esta  clase  de  garantía  es  siempre  mercantil  si 
interviene  agente  colegiado. 

Compraventa. — Es  comercial  toda  compra  de  cosas  muebles 
para  venderlas,  en  la  misma  forma  que  se  compraren  ó  de  otra 
forma  diferente.  No  es  por  tanto  comercial  la  compra  de  efectos 
destinados  al  consumo,  ni  la  venta  que  hicieren  los  propietarios, 
labradores  ó  ganaderos  de  sus  productos.  Tampoco  lo  son  las 
ventas  de  objetos  construidos  por  artesanos  en  sus  talleres,  ni 
la  de  objetos  de  su  consumo  ó  de  su  uso  que  hiciere  persona 
no  comerciante. 

Permnta. — Cambio  de  un  objeto  por  otro,  nó  por  dinero.  iSerá 
mercantil  concurriendo  los  requisitos  sefialados  para  la  venta 
comercial. 

Trasferendas  de  créditos  no  endosables. — Los  créditos  con- 
tra comerciantes,  aunque  no  sean  endosables,  son  objeto  de  comercio. 

Trasporte  terrestre. — El  contrato  de  trasporte  por  tierra  ó 
por  ríos  de  todo  género  se  tiene  por  mercantil  si  versa  sobre 
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mercaderías  ó  efectos  de  comercio,  ó  cuando  el  porteador  sea 
comerciante  ó  se  dedique  &  verificar  trasportes  para  el  público. 

Contratos  de  seguro  (contra  incendios:  sobre  la  vida:  seguro 
de  mercancías  en  trasporte  terrestre:  cualquiera  otra  clase  de 
seguro  por  riesgos  que  provengan  de  casos  fortuitos  ó  accidentes 
naturales.) — Son  mercantiles  si  el  asegurador  es  comerciante  y 
lo  que  debe  satisfacer  el  asegurado  es  una  cuota  fija  y  deter- 
minada. 

Aflauamieiitos  mercantiles. — Es  fianza  mercantil  toda  aquella 
con  que  se  garantiza  el  cumplinüento  de  un  contrato  mercantil^ 
aun  cuando  el  fiador  no  sea  comerciante. 

Letra  de  cambio. — Es  siempre  acto  mercantil.  Los  nó  comer- 
ciantes pueden  bacer  uso  de  este  modo  de  cambio;  pero  en  este 
caso  se  hallarán  sometidos  al  Código  de  Comercio. 

Constrnedón  de  ferro-carriles  y  obras  pAblieas.— Es  siempre 
negocio  mercantil,  bagase  por  compaüías  ó  por  particulares. 

Libranzas,  vales  6  pagurés  á  la  orden.— Las  libranzas  entre 
comerciantes  y  los  vales  que  procedan  de  operaciones  de  comercio, 
estando  extendidas  á  la  orden  son  efectos  comerciales.  Siendo 
'nominativos  se  bailan  sometidos  al  derecho  dvil. 

Cheques.— Mandato  de  pago  que  permite  al  librador  retirar, 
en  su  provecho  ó  en  el  de  otro,  todos  6  parte  de  los  fondos 
depositados  en  un  banco,  compañía  6  comerciante.  Es  siempre 
mercantil. 

Efectos  al  portador — (Créditos  contra  el  Estado,  las  Provincias 
ó  los  Municipios:  iguales  créditos  extranjeros  de  negociacitfn 
autorizada;  billetes  de  banco;  acciones  ú  obligaciones  de  ídem;  de 
compañías  de  crédito  territorial,  agrícola  6  moviliario;  de  com- 
pañías de  ferrocarriles;  de  obras  públicas,  industriales,  comer- 
ciales 6  de  cualquier  otra  clase  emitidas  conforme  á  las  disposi- 
ciones del  Código  de  Comercio;  letras  de  cambio,  libranzas,  vales 
6  pagarés  al  portador.)— Son  objeto  de  comercio. 

Cartas  órdenes  de  créditos. — Son  expedidas  de  comerciante 
á  comerciante  6  para  atender  á  una  operación  mercantil. 

Fletamente. — Contrato  especial  del  comercio  maritimo.  Tras- 
porte de  mercaderías  por  mar.  Es  siempre  comercial  porqae 
siempre  hay,  por  lo  menos  entre  los  contratantes,  nn  comerciantOi 
el  naviero. 
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Prestemos  á  la  gruesa  ó  á  riesgo  marítimo. — Consiste  en 
someter  el  reembolzo  á  la  condición  de  feliz  arribo  á.  puerto,  ó 
&  lo  que  valieren  los  objetos  en  caso  de  siniestro. 

Segaros  marítimos. — Sobre  el  buque,  las  mercaderías  6  ambas 
cosas. 

Por  la  simple  enunciación  de  los  contratos  mercantiles  se 
comprende  que  la  correspondencia  comercial  ha  de  tener  car&cter 
propio,  no  sólo  para  mantenerse  siempre  dentro  de  las  prescrip- 
ciones legales,  sino  para  abreviar  tiempo,  decir  precisamente  lo 
que  se  quiere  y  no  más  ni  menos,  y  hacerse  entender  sin  grande 
esfuerzo  por  la  persona  á  quien  la  carta  vaya  dirigida.  Se  com- 
prende también  que  el  comerciante  ha  de  escribir  muchas  veces 
DO  sólo  cartas,  sino  cierta  clase  de  documentos  privados,  por 
ejemplo,  cartas-órdenes,  designación  de  facultades  á  los  depen- 
dientes, circulares  á  los  demás  comerciantes,  etc.,  6  bien  otros 
documentos  públicos,  como  letras  de  cambio,  pagarés,  poderes 
(que  no  siempre  conviene  dejar  confiados  al  capricho  6  &  la 
discreción  del  notario  y  que  tampoco  siempre  se  pueden  con- 
sultar con  letrados)  y  otros.  También  necesitara  algunas  veces 
hacer  uso  de  las  instanciíis,  solicitudes,  etc.,  de  que  hemos 
hablado  en  el  capítulo  V;  supuesto  que  habrá  de  pedir  en  de- 
terminadas ocasiones  certificados  de  los  registros  de  comercio, 
de  las  oficinas  del  Estado  en  materias  de  marcas  de  fábrica,  de 
propiedad  industrial,  etc.,  ó  quizás  en  reclamaciones  diversas, 
en  informes  á  las  cámaras  de  comercio,  etc. 

Por  todo  esto  nosotros,  en  obsequio  á  la  claridad  y  al  orden, 
vamos  á  repetir  aquí  la  clasificación  hecha  al  principio  de  nuestra 
obra,  y  al  efecto  separaremos: 

Cartcís  particulares  de  comercio. 

Documentos  epistolares  comerciales. 

Bajo  el  primer  epígrafe  daremos  las  cartas  ofreciendo  servicios 
y  mercaderías;  cartas  entre  comisionistas  y  fabricantes  con  di- 
versos temas:  referentes  al  comercio  de  compraventa  de  telas 
y  mercería;  á  la  compraventa  de  artículos  coloniales  y  de  otras 
mercaderías;  las  pertinentes  &  los  asuntos  de  librería,  negocios 
editoriales  y  de  publicaciones;  acerca  del  aseguramiento  de  mer- 
cancías, informes  comerciales,  peticiones  de  dinero  debido  y  otros 
varios  motivos;  recomendaciones  é  informes  personales  y  con- 
fidenciales; para  acompañar  á  documentos  de  giro,  etc. 
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Con  el  segundo  enunciado  comprenderemos  las  circulares, 
cartas-ordenes  de  crédito,  libranzas,  vales  y  pedrés,  pólizas  de 
seguros,  formularios  para  otoi^amiento  de  poderes  y  facultades 
á  factores  y  dependientes,  i  corredores  y  comisionistas;  redacción 
de  diversos  contratos  mercantiles  que  no  exigen  la  escritura 
notarial;  cartas  de  porte;  solicitudes  á  oficinas  públicas;  facturas; 
avisos  comerciales,  etc. 

De  propósito  prescindimos  en  esos  dos  capítulos  de  las  quiebras 
y  sus  incidentes.  Esto  se  relaciona,  ó  por  mejor  decir  corresponde 
al  procedimiento  judicial,  aun  cuando  la  quiebra  fuere  voluntaría 
y  su  arreglo  se  encomendare  á  arbitros.  Como  el  comerciante 
necesita  también  saber  qué  clase  de  documentos  puede  dirigir  & 
los  tribunales  con  ocasión  de  esa  desgracia  mercantil  y  en  otros 
semejantes  casos,  bien  ocurriéndole  á  él  mismo  6  á  otro  con  él 
relacionado,  no  hemos  vacilado  en  formar  un  pequeño  apéndice 
de  estas  materias.  Por  último,  nuestro  trabajo  concluye  con  un 
examen  de  la  correspondencia  telegráfica  y  de  su  redacción  en 
castellano. 

Comunes  á  toda  dase  de  correspondencia  son  las  prescrip- 
ciones siguientes: 

£1  comerciante  está  obligado  á  llevar  los  libros  de  inventarío 
y  balances:  Diario;  Mayor;  Copiador  ó  copiadores  de  careas 
y  telegramas]  los  demás  que  en  casos  especiales  señalan  las  leyes. 

Al  libro  copiador  se  trasladarán  &  mano  ó  por  cualquier 
procedimiento,  íntegra  y  sucesivamente  por  orden  de  fecbas,  in- 
dusas  la  antefirma  y  firma,  todas  las  cartas  que  el  comerciante 
escriba  sobre  su  tráfico  y  los  despacbos  telegráficos  que  expida. 

El  Ubro  copiador  debe  llevar  en  su  primer  folio  una  nota 
puesta  por  el  jui^ado  municipal  correspondiente,  en  que  conste 
el  número  de  hojas  de  que  tiene  el  libro;  y  éste,  además  de 
estar  encuadernado  y  foliado,  llevará  el  sello  del  juzgado  en  cada 
una  de  sus  hojas. 

El  comerciante  conservará  cuidadosamente,  en  legajos  y  orde- 
nados, las  cartas  y  despachos  telegráficos  que  redbiere,  relativos 
á  sus  negociaciones. 

El  comerciante  ó  sus  herederos  conservarán  sus  libros  y  corres- 
pondencia por  todo  el  tiempo  que  su  comercio  dure  y  hasta 
dnco  años  después  de  la  liquidación  de  todos  sus  negocios  y 
dependencias  mercantiles. 
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LoB  comerciantes  pueden  contratar  por  correspondencia*).  Los 
contratos  que  se  celebren  por  carta  quedarán  perfeccionados  desde 
que  se  conteste  aceptando  la  propuesta  6  las  condiciones  con  que 
esta  fuere  modificada.  La  correspondencia  telegráfica  s61o  pro- 
ducirá obligación  entre  los  contratantes  que  hayan  admitido  este 
medio  previamente ,  y  siempre  que  los  telegramas  reúnan  las 
condiciones  6  signos  convencíonides  que  hayan  establecido  los 
contratantes  para  evitar  engafio,  si  asi  lo  hubiesen  pactado. 

La  correspondencia  mercantil  tiene  en  Espafia  igual  valor,  cual- 
quiera que  sea  el  idioma  en  que  se  halle  redactada. 

Se  exceptúan  de  contratación  por  correspondencia: 

La  constitución  de  las  compafiias  mercantiles  y  la  contratación 
con  las  de  crédito,  depósito  y  obras  (que  requiere  determinada 
forma  de  documentos). 

Los  que  deben  verificarse  en  bolsa  (valores  y  efectos  públicos) 
y  aquello»  que  requieren  la  intervención  oficial  de  un  agente 
ó  corredor  colegiado  ó  de  autoridades  judiciales  (fletamento: 
préstamos  á  la  gruesa  y  venta  de  mercancías  hechas  por  el 
capitán  de  buque  para  reparaciones  urgentes  de  la  nave). 

Los  contratos  de  seguro  (que  requieren  póliza  especial). 

El  préstamo  á  la  gruesa  contratado  por  el  mismo  naviero 
(que  exige  por  lo  menos  el  documento  privado). 

£1  contrato  de  obras  públicas  (que  exige  un  documento  oficial). 

El  mandato  mercantil  (deñgnación  de  factor  que  requiere  la 
escritura  púbUca). 

Loe  contratos  de  giro  (que  han  de  hacerse  por  documentos 
especiales,  letras  de  cambio,  libranzas,  etc.). 

Al  decir  que  esta  dase  de  contratos  no  pueden  perfeccionarse 
por  la  simple  correspondencia,  sino  que  es  indispensable  deter- 
minada solemnidad  y  ciertos  documentos,  no  afirmamos  que  no 
puedan  hacerse  entre  personas  ausentes:  solamente  si  que  las 
cartas  no  tendrán  valor  mientras  los  demás  requisitos  no  se 
llenen.  Aun  en  estos  casos  las  cartas  servirán  de  medio  de 
prueba  ante  los  tribunales;  pero  sólo  como  contrato  ciml  (no 


*)  Por  correspondencia  y  por  todoa  los  medios  qne  el  derecho  civil 
establece,  incluso  verbalmente;  pero  la  sola  dedaradon  de  testigos  no  es 
bastante  para  demostrar  la  existencia  de  nn  contrato  enando  k  cuantía 
de  este  excede  de  1500  pesetas. 
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mercantil)  podría  ejercitarse  el  derecho,  en  pleito  6  juicio  civil 
ordinario  más  6  menos  breve  según  la  cnantía  del  litigio. 

Debe  advertirse  también  que  algún  particular,  nó  comer- 
ciante, puede  ejecutar  algún  acto  mercantil  y  para  ello  puede 
usar  el  estilo  y  car&cter  en  su  correspondencia,  propio  del  comer- 
cio. Bajo  este  concepto  el  contenido  de  este  y  los  signientes 
capítulos  es  igualmente  útil  á  toda  persona  que  tenga  comuni- 
caciones ó  relaciones  en  asuntos  de  intereses  materiales;  asuntos 
que  cada  día  adquieren  mayor  importancia  en  la  vida  social 
moderna. 

No  entraremos  en  la  exposición  de  modelos  de  cartas  comer- 
ciales sin  repetir  una  vez  más  lo  que  ya  dijimos  al  ocupamos 
de  las  cartas  en  general;  á  saber:  que  son  censurables  el  la- 
conismo excesivo  y  la  supresión  de  las  frases  corteses  que  ca- 
racterizan la  forma  de  expresión  castellana.  La  brevedad  no 
consiste  en  eliminar  palabras  de  uso  constante  en  cortesía  social; 
sino  en  prescindir  de  repeticiones  de  conceptos  y  de  redondeo 
de  párrafos  con  que  algunas  veces  es  conveniente  adornar  las 
cartas  cuando  no  son  comerciales.  Un  comerciante  que  posea 
bien  el  idioma  y  tenga  educado  el  gusto  literario  sabrá  ser 
elegante  al  par  que  exacto  y  breve:  un  comerciante  que  no  posea 
la  misma  cultura  literaria  debe  presciudir  de  buscar  la  elegancia 
y  atenerse  sólo  á  la  exactitud  y  brevedad;  pero  uno  y  otro  man- 
tendrán siempre,  al  usar  de  correspondencia  entre  españoles,  los 
términos  propios  de  la  cortesía  nacional 

Esto  que  decimos  no  es  tan  impertinente  si  se  atiende  á  que 
la  invasión  extranjera  en  el  idioma  espafiol  no  pocas  veces  sacri- 
fica su  propio  carácter,  atrayéndose  merecidas  antipatías,  las 
cuales  es  muy  justo  y  al  mismo  tiempo  muy  conveniente  evitar 
cuanto  se  puede  en  todas  ocasiones. 


Capítulo  XL 
Cartas  partienlares  de  comercio. 


Como  advertimos  en  el  capitulo  anterior,  damos  en  estos  modelos, 
cartas  comerciales  ofreciendo  servicios  personales  y  mercaderías; 
entre  comisionistas  y  fabricantes  con  varios  motivos;  relatiyas 
al  comercio  de  compraventa  de  telas  y  mercería;  el  de  artículos 
coloniales;  de  otros  artículos;  cartas  sobre  asuntos  de  librería, 
negocios  editoriales  y  de  publicaciones;  acerca  de  seguro 
de  mercancías,  informes  comerciales,  peticiones  de  dinero 
debido  y  otros  varios  negocios;  recomendaciones  é  informes  per- 
sonales y  confidenciales;  finalmente,  cartas  para  acompañar  á  los 
documentos  de  giro  (de  que  hemos  de  hablar  en  el  capitulo 
siguiente)  y  con  motivo  de  ellos. 

Teniendo  presente  las  instrucciones  que  damos  en  el  capitulo 
anterior,  no  deben  tampoco  olvidarse  las  que  dejamos  establo- 
sidas  en  las  páginas  9  y  26  de  este  libro. 

Cada  una  de  las  agrupaciones  que  con  diverso  enunciado 
hacemos  no  se  halla  rigurosamente  aislada:  en  las  relaciones 
comerciales  pocas  veces  se  ^n^nonfm  oaa  aislamiento  de  materias. 
Asi  pues,  los  epígrafes  de  cada  carta  se  refieren  á  lo  principal 
que  en  la  misma  se  contiene;  pero  se  encontrarán  también  otros 
detalles.  El  lector  debe  tomarse  el  pequefio  trabiyo  de  bus- 
carlos si  los  necesitare  y  no  apareciesen  á  primera  vista  en  los 
encabezamientos  de  las  cartas. 


—     303    — 

Ofertas  de  servicios  personales  y  de  mercaderías. 

L 

Carta  para  eotrar  en  eorrespondeacla  y  pedir  eondaiones  en  artíenlos 

de  Parfs. 

Sr.  D.  Nicolás  Aguirre. — Borcelana. 

Muy  Señor  mío: 

Deseoso  de  aumentar  mis  corresponsales  en  esa  provincia,  he 
procurado  saber  qué  casas  habla  en  ella  que  hiciesen  el  comer- 
cio de  artículos  de  París  á  que  estoy  dedicado,  y  habiéndome 
indicado  la  de  üd.  como  una  de  las  primeras  en  arraigo,  me 
tomo  la  libertad  de  ofrecerle  mis  servidos  en  esta  para  las 
comisiones  en  que  guste  emplearme.  Mis  conocinodentos  en  el 
ramo,  por  el  largo  tiempo  que  hago  de  él  un  trabajo  exclusivo, 
las  comisiones  que  tengo  en  esta  ciudad  y  los  medios  de  que 
puedo  disponer,  podrán  procurar  á  TJd.  alguna  ventaja  en  los 
precios  de  compra  y  en  la  calidad  de  los  géneros,  y  en  cuanto 
&  mi  exactitud  y  providad  me  remito  &  li»  informaciones  que 
üd.  guste  tomar  de  mi  opinión  y  crédito. 

Si  üd.  pues,  gusta  de  conferirme  alguna  comisión,  se  hará  un 
deber  de  servirle  con  esmero  g.  g.  s. 

q.  b.  8.  m. 
Andrés  Oanuirro  y  Bous, 


n. 

Cente^tadón  aeeplando  el  ofreeiadento. 

Sr.  D.  Andrés  Gamarro  y  Baus.— Faíewrio. 

Muy  Sefior  mío: 

Me  ha  sido  sumamente  lisonjera  la  oferta  qíkd  üd.  me  hace 
de  sos  servicios  y  le  voy  á  cbur  ana  prueba  del  aprecio  que 
merece,  acq^ndcdos  en  ia  primera  ocasión  que  se  presente.  Me 
es  conocido  el  buen  nombre  de  üd.  y  el  crédito  que  disfruta  es 
toda  la  garantía  que  necesito  para  emplearle  con  preferencia  á 
cualquier  otro  oorresponsal. 
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No  dudo  qne  Ud.  corresponderá  á  esta  confianza  con  el  celo 
que  acostambra,  y  que  dispondrá  desde  luego  de 

a*    8*    O* 

q.  b.  s.  m. 
Nicolás  Aguirre. 

IIL 
Otra  rehusando. 

Sr.  D.  Andrés  Qamarro  y  Baus. —  Valencia. 

Muy  Señor  mío: 

El  ofrecimiento  que  Ud.  se  sirve  hacerme,  me  es  sumamente 
grato,  y  las  noticias  que  tengo  de  üd.  son  tan  ventajosas  que 
no  vacilaría  en  dirigir  á  Ud.  mis  pedidos;  pero  la  puntuali- 
dad y  celo  con  que  mis  corresponsales  de  esa  han  llenado  hasta 
ahora  mis  deseos,  y  las  ventajas  que  me  han  proporcionado,  no 
me  permiten  valerme  de  otra  persona,  sin  incurrir  en  la  nota 
de  inconsecuente  y  aun  de  ingrato. 

Dispénseme  Ud.,  pues,  por  ahora,  de  no  poder  admitir  en  esta 
parte  sus  servicios,  y  esté  persuadido  que  si  por  aumentarse  el  giro 
6  cualquiera  otra  raz6n  me  pudieran  ser  útiles,  tendré  una  satis- 
facción en  dirigirme  á  Dd.:  y  mientras  tanto  aprovecho  la  ocasión 
de  ofrecerme,  sinceramente  y  ser  esa 

o«    S*   S. 

q.  b.  s.  m. 
Nicolás  Aguirre. 

IV. 
Carta  de  aii  eomislonlsta  &  un  fkbrloante  4e  telas. 

Sr.  D.  Antonio  Gauthier. — PaHs, 

Muy  Señor  mío: 

Tengo  entendido  que  Ud.  desea  establecer  en  esta  capital  un 
depósito  de  los  géneros  que  se  elaboran  en  su  fábrica,  y  que 
necesita  por  consiguiente  de  una  persona  de  confianza  que  se 
encargue  de  esta  comisión. 

Con  este  motivo  me  dirige  á  Ud.  para  decirle  que  los  Srs. 
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NAfiez  7  Pardo  y  los  Srs.  BojUs  y  C^^  oomeroiantes  de  esta 
dudad,  Qim  quienes  estoy  en  relación,  j^odrán  informar  á  J$á. 
acerca  de  mi  crédito  y  exactitud,  y  que  si  le  conviene  conferirme 
esta  comisión  la  admitiré  con  gusto  al  2  por  100,  en  razón  & 
los  pocos  gastos  que  tiene,  y  á  su  conexión  con  los  géneros  que 
yó  despacho.  Tengo  almacenes  á  propósito,  y  tanto  la  situación 
de  mi  casa,  como  mis  relaciones  en  la  ^udad  y  k  provincia, 
po<lrán  «ontribuir  á  su  despacho. 

Si  üd.  admite  mis  servicios  en  esta  parte,  puede  Ud.  disponer 
ia  remesa  sin  rUtardo,  pues  es  la  estaoión  oportuna;  con  el  aviso 
de  BU  salida  incluirme  la  instrucdón  de  los  precios,  y  de  cual- 
quier modo  disponer  de  s.  s.  s 

q.  8.  m.  b. 
Ai^tólino  Peñaranda, 


Y. 
Contestación  á  la  anterior. 

Sr.  D.  AntoUno  Pefiaranda. — VaUaioUd. 

Muy  Sefior  «lío: 

La  oferta  de  üd.  me  ha  sido  sumamente  lisonjera,  y  voy  á 
«dar  una  prueba  de  ello,  aceptando,  como  lo  hago,  sus  servicios. 

Asi  pues,  estoy  disponiendo  una  pequefia  remesa,  que  serviri 
•de  ensayo,  y  si  tiene  buen  éxito,  se  hará  inmediatamente  otra 
mayor.  Con  el  aviso  de  la  saCda  remitiré  la  factura,  s^g&n  lid. 
me  dice,  y  libraré  contra  üd.  cuando  tenga  una  eüétencia  razo- 
nable, pues  ya  sabe  los  fondos  que  consume  una  Fábrica  de  ésta 
•especie. 

Me  alegro  mucho  de  tener  esta  ocajsión  de  entrar  en  reladones 
^^n  üd.  y  me  aprovedio  dé  ello  para  ofrecerme  por 

s.  s.  s. 

q.  s.  m.  b. 

Antonio  Gauíhier. 


») 
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VI. 

ÜBA  BoeledaA  pan  Mi]BÍfli#iiet  #fireM  bu  terfidos  á  mmñ  taut  4e 

eomereio  (en  gtmmk}. 

Habana,  18  de  ocímbre  de  1887, 

Srs.  Wagner  y  H&mpel. — Berlín, 

May  Sefiores  nuestros: 

La  presento  tiene  por  objeto  ofrecerles  nuestra  casa  para 
representarles  en  esta  y  los  vecinos  países. 

En  caso  de  que  Uds.  nos  diesen  sus  representaciones,  les  esti- 
maríamos nos  mandaran  una  carta  de  autorización  legalizada 
por  algún  consulado  espafiol  en  ese  imperio. 

Referencias  podemos  darles  las  que  gusten,  á  m&s  que  nuestro 
socio  el  Sr.  Olafieta  se  embarcará  para  Europa  á  principios  del 
entrante  y  les  bará  una  visita. 

Sin  más,  en  espera  de  sus  gratas  órdenes,  nos  repetimos  de 
Uds.  afmos.  g   g 

Damingtieg  ék  Gl 


VIL 

Un  comisionista  reelén  estableeldo  ofrece  sos  serfidoe  á  nn 
almacenista -eoseebero  de  semilla  de  remolacha  para  plantaelones. 

Qranada,  21  de  eeHembre  de  1889. 

Sr.  D.  Gustavo  Pritzsche. — Halle. 

Muy  Señor  mío: 

Con  motivo  de  baber  pertenecido  basta  su  terminación  al  es- 
critorio de  la  extinguida  sociedad  de  Aguilar  y  Carvajal  be  tenido 
ocasión  de  conocer  su  respetable  casa. 

El  desarrollo  que  adquiere  cada  día,  en  este  distrito,  la  fabri- 
cación de  azúcar  de  remolacba  bace  que  el  consumo  de  remolacba 
se  eleve  á  una  cantidad  importante. 

Hoy  se  bailan  en  construcción  siete  fábricas,  que  con  las  ya 
establecidas,  serán  diez  las  que  ban  de  funcionar  en  el  afio 
próximo  y  que  representan  un  consumo  de  consideración. 

Esto  me  ba  sugerido  la  idea  de  que  sería  muy  conveniente 
á  sus  intereses  el  tener  un  representante  en  esta  que  gestione 
para  Dd.  el  abastecimiento  de  la  semilla  necesaria. 
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Mis  conocimientos  y  mis  relaciones  me  ponen  en  condiciones 
de  desempefiar  con  ventaja  este  cometido ,  y  si  üd.  cree  opor- 
tono  honrarme  con  su  representación,  la  aceptaré  con  guabo, 
siempre  que  nos  pongamos  de  acuerdo  en  las  condiciones. 

Esta  ocasión  me  proporciona  el  gusto  de  ofrecerme  de  üd.  ato. 

s.  s. 
q.  b.  s.  m. 

Francisco  P&haranda 

s/c  Alameda  8. 

Befer encías: 

D.  José  M.  Carvajal. — Comerciante,  Barcelona. 
D.  Adolfo  Rodríguez  Rico. — Banquero,  Madrid. 


vm. 

Un  eondatenista  á  u  l&lirleante  (en  general). 

SewOa,  oeMre  7  de  1889. 

Sr&  Bossbach  &  Ewald. — Berlin. 

Muy  Sefiores  míos: 

Me  tomo  la  libertad  de  dirigirme  á  üds.  para  pedirles  la 
representación  de  los  artículos  de  su  producción  para  esta  plaza 
6  para  toda  Andalucía  que  yo  recorro  con  las  muestras  de  mis 
representados,  y  en  la  seguridad  de  poder  hacer  extensos  negocios 
para  üds.  me  permito  solicitar  el  representar  su  respetable  casa. 

Al  final  de  esta  les  anoto  las  casas  á  las  que  pueden  pedir 
referencias  sobre  mi,  y  si  no  son  bastantes  puedo  darles  cuantas 
necesiten. 

Con  toda  consideración  me  repito  de  üds.  afmo. 

8.  8. 

q.  b.  s.  m. 

Simón  Outiérree  Baena. 
Befer encías: 

Srs.  Ramm  &  Hoffmann,  Leipzig. 
Sr.  D.  Sebastián  Merino,  Madrid. 
Sr.  D.  P.  Courvoisier,  París. 
Sr.  D.  L.  Maes,  Broselaa 

20» 
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DL 

Vk  iN^tttMoBtot»  ofrtee  «os  MnMM  y  iMe  toie  lieg^  iMMtmi 

7  entálegM. 

CTi&roUor,  S6  de  febrero  de  1884. 
Sr.  Don  C.  Wank.— Z^eífMr^. 

May  Sefior  mío: 

Por  el  ^^hiternacumal  de  Leipgig^^  he  tenido  el  gusto  de  conocer 
8u  respetable  casa. 

Me  permito  suplicar  ¿  üd.  se  sirva  remitirme  un  cakáligo  j 
lista  de  precios  de  sus  productos  de  exportación.  Si  fuera  posible 
«m  pequefio  muestrario. 

A  la  Tez,  dedicándome  á  la  representación  de  casas  extranjeras, 
me  tomo  la  libertad  de  ofrecerle  mis  servicios,  por  si  juzga  üd. 
conveniente  á  sus  intereses  hoosarme  con  su  confianza  para  la 
representación  de  su  £&>bríca  y  venta  de  sos  productos  en  comi- 
sión, bien  <m  esta  ciudad,  Snr  de  Espafia  6  en  Marruecos. 

Qindo  á  sus  órdenes  muy  affo.  y  atento  s.  s. 

q.  b.  8.  m. 

A.  Larra, 
Befier encías: 

19r8.  Don  Juan  SohuoMum  é  Hyos.  Hambugo. 

Srs.  D.  Job.  Beraibeig,  Biohtor  &  G^      „ 

Srs.  D.  Q.  Btthl  &  C^  Nueva-York. 

fin.  Eeg  fc  Hartag,  ^ndam,  Hellanda. 

Srs.  NíMkiy  R  Kunataon,  Gristiaiáa. 

Srs.  Narelifls  A  Lassius,  „ 

Srs.  Gauthier  Pils  et  Cíi  — París  y  Neuva-York. 


Un  eomliionlsta  de  artfealos  de  ■afulnarlm  j  ebjetos  de  eraate 
púVUel»,  ofiréee  sus  senielos  j  pide  mmestns  j  »»ta  de  pnalee. 

Murcia,  SI  de  mareo  de  1S86  (España.) 

Sr.  D.  O.  Fiebiger.— £e^i^. 
Muy  Sr.  mío: 

Dedicándose  el  que  suscribe  á  la  instslaniin  de  ornatos  |^6Ui- 
oos  y  maquinaria  no  tendría  inconveniente,  siendo  aceptables  sus 
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oüidkioBeSf  de  tomur  la»  rcpreMutadón  de*  sos  prodttoeio&68  de 
iBotortB  de  fiíentes  y  de  salón  fondonando  aatomitícameDte. 
Para  serle,  y  como  Ud.  comprenderá,  además  de  la  lista  de  pre- 
cios y  demás  oondiciones  para  la  representación  serán  muy  con- 
venientes  uno  6  dos  aparatos  de  los  más  sencillos  para  poderlos 
mostrar  y  hacer  funcionar. 

Del  modo  que  le  convenga  espera  sus  instrucciones  el  que 
aprovecha  la  ocasión  para  ofrecerse  de  TJd.  y 

B.  S.  M. 

F.  Jordán  Martin. 

Se  suplica,  á  ser  posible,  en  español  las  instrucciones  y  puestos 
los  aparatos  en  puertos  de  Espafia,  francos  á  bordo. 

Vale. 

XI. 
Vb  eomtaleBlsta  ofireee  serrlelos  i  oiro  eomlslonisla  Miigo. 

Muy  Seftor  mío: 

üd*  me  da  a«s  comiaiones  de  un  modo  tw.  ii^nioso  y  tan 
moderado,  que  siento  más  gusto  en  leer  sos  oaortas,  qse  trabqe 
e^  i|}ecutar  sus  órdenea:  quisiera  qoe  me  encargase  al^pona  cosa 
más  dificil:  esto  seria  para  mí  una  satki&Qción  complete,  porque 
me  ooBveocería  de  que  me  favorecía  con  su  buena  opiaián,  y 
de  que  no  me  tenía  por  un  servidor  inúiáL  Sbiga  üd.  la  prael», 
si  le  agrada,  y  verá  cx>n  qué  puntualidad  y  efecto  desempefia 
sus  encargos  su  amigo  y 

S.  S. 

Martin  Camocho. 

XIL 
Bespmesta  á  la  anterior  ofreelento  reef proeamente  serrleios^ 

Muy  Sefior  mío: 

Acepto  gustoso  los  servicios  que  me  ofrece,  y  los  aprecio  tanto 
más  por  cuanto  üd.  es  el  único  de  mis  amigos  que  no  me  ha 
olvidadd.  La  amistad  del  Sr.  D.  Vicente  AveUaneda  se  ha  dor- 
mido para  mí,  y  no  será  malo  despertarla  dándole  un  pooo  de 
envidia  con  Dd.  Hágame,  pues^  el  favor  de  decirme  si  hay  at- 
ibuna cosa  que  negociar  en  ese  pais,  paro  emprender  mi  vi^ja 
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inmediatamente  en  vista  de  aviso,  &  qne  corresponderé  siempre 
agradecido.  T  no  ocurriendo  otra  cosa,  mande  üd.  de  su  afmo. 

s.  a 

Benjamín  Iturre* 

xm. 

otro  oüreelmiento  de  m  eemisioiiista  á  u  eomerelaiite  (en  genenl). 

Madrid,  6  de  jumo  de  1S89. 

Srs.  A.  Ooedecke  &  d^ — Leipzig. 

Muy  Sefiores  míos: 

Bajo  los  anspicios  de  mi  amigo  D.  Miguel  Schmidt  de  esta 
plaza,  me  dirige  á  üd.  para  ofrecerles  mis  servicios  como  agente 
en  este  país,  confiando  en  que  si  esta  proposición  fuese  para 
üds.  aceptable,  procuraría  con  celo  y  actividad  alcanzar  la  con- 
fianza de  üds. 

En  mi  creencia,  las  circunstancias  especiales  de  esta  plaza  y 
el  nuevo  aspecto  que  toman  los  negocios  con  esa  regi6n,  casi 
obligan  &  las  casas  que  deseen  tralMijar,  á  nombrar  un  agente 
fijo.  Algunas  que  baste  ahora  tuvieron  por  sistema  no  estar  re- 
presentadas aquí,  acaban  de  nombrarlo,  y  otras  que  empiezan 
sus  negocios  con  Espafia,  también  han  adoptado  esta  medida  é 
indudablemente  esto  traerá  una  competenda,  en  la  cual  saldii 
mejor  librado  aquel  que  trabaje  más. 

Sírvanse  üds.  manifestarme  su  decisión,  y  entretando  consi- 
dérenme como  su  más  afmo. 

s.  s. 

q.  s.  UL  b. 

Femando  Martínee. 

XIV. 
Un  eomlsioBtBta  á  u  eomereio  de  lanas. 

Zaragosa,  15  de  juHo  de^l884. 

Sefior  D.  Bamón  Torrecilla  de  Robles.— .áKcan^e. 

Muy  Sefior  mío: 

Deseoso  de  aumentar  el  número  de  mis  corresponsales  en  esa 
provincia,  he  procurado  saber  qué  casas  había  en  ella  que  hi- 
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desen  el  comercio  de  lanas  á  que  me  dedico «  y  habiéndome 
indicado  la  de  üd.  como  Hna  de  las  de  mayor  crédito,  me  tomo 
la  libertad  de  ofrecerle  mis  servidos  en  esta,  para  las  comisiones 
en  qne  gnsto  emplearme. 

Mis  conocimientos  en  el  ramo  por  el  largo  tiempo  qne  hago 
de  él  un  trabajo  exclusivo,  las  comisiones  que  tengo  en  esta 
ciudad  y  los  medios  de  que  puedo  disponer,  podrán  procurar  á 
üd.  alguna  ventaja  en  los  precios  de  compra  y  en  la  calidad 
de  los  géneros,  y  en  cuanto  á  mi  exactitod  y  probidad  me  re- 
mito á  los  informes  que  gusto  tomar  de  mi  opinión  y  crédito. 

Si  Ud.  gusta  conferirme  alguna  comisión,  se  impondrá  el  deber 
de  servirle  con  todo  esmero,  s.  s.  & 

q.  b.  s.  m. 

Gil  Vicente  Canusa, 


XV. 

Vm  eonltionisla  á  qvieii  se  ha  Invitado  por  la  fábrica  á  tomar  la 
«OBisléB,  acepta  j  pide  miestras  (artfculos  de  tridos  de  lana  j 

estaaipadM). 

VáOadolid,  30  de  enero  de  1884. 

Sefior  D.  Guillermo  Lomer.  — ^offe. 

Muy  Sefior  mío: 

Soy  favorecido  con  su  muy  atonta  carta  fecha  27  del  corriente, 
á  la  que  tongo  el  gusto  de  contostar. 

Es  una  verdad  que  ya  no  tengo  la  representación  del  Sefior 
Don  JuKo  Schulze  de  esa.  En  cuanto  á  la  proposición  que  üd. 
me  hace  en  su  citada  carta,  le  digo:  que  no  tengo  inconveniente 
en  aceptar  su  representación  y  que  la  admitiré  con  mucho  gusto 
estando  conforme  con  todo  la  que  me  dice  üd.  en  su  carte. 

Las  plazas,  de  mi  distrito  son  las  siguientes:  Valladolid,  San- 
tander, Bilbao,  Buigos,  Falencia  y  Sahunanca. 
.    Siüd. puede  propordonanne  artículos  como  el  Sefior  D.  J.  Schulze, 
yo  le  aseguro  grandes  negodos,  porque  tengo  muchos  dientes  y 
casas  de  primer  rango. 

Los  tejidos  de  lana  estampados  son  de  gran  importancia  y 
con  los  cuales  se  trabaja  mucho. 

En  ese  artículo  hay  mucho  y  bueno  de  fabricadón  alemana. 
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C^máene  que  en  toda  el  mes  de  marzo  lo  n^éft  ter4e  puAdii 
tener  en  mi  poder  la  mayor  parte  de  laa  miwtnHk 

Cuando  Ud.  ¥«Qga  4  EqNtíUi  aoordaremoe  laa  condicwaee  cm 
que  le  be  de  representar. 

Me  ofireeoo  á  lae  órdenes  de  üd.  afmo.        &  s. 

q.  b.  8^  m. 

Manud  Muño»  CVitmi. 

XVI. 

í¡m  oomlMenisla  infüado  i  entrar  en  eemnnleaelón  ees  nnneaan  4e 
eomerdOf  eontesta  admitiendo  y  pidiendo  datos  al  efeete^ 

Sr.  D.  Hugo  Ricbter — Leipzig. 

Muy  Señor  mío: 

Me  apresuro  &  contestar  s.  g."*")  circular  de  la  cual  deduzca 
su  deseo  de  que  represente  su  oasa  en  esta  provincia,  lo  que  me 
bonra  en  sumo  grado. 

Abora  bien,  para  yerificar  las  ventas  necesito  tener  datos 
suficientes  y  la  condiciones  de  ellas  para  comunicárselos  i 
mis  mucbisimos  compradores  de  la  provincia. 

B.  S.  M. 

José  Aguirre. 

xvn. 

1¡r,niNi  eonÍBionlstas  (sociedad)  aeeptan  la  repreaentadón  de  ona  «asa 
de  eomerde^  sefialando  svs  eondlelones  y  pidiendo  mn^tras* 

Qwiia,  diciembre  U  áe  IBSK 

Srs.  Scbwanecke  &  Ot—€hra. 

m 

Muy  Sefiores  nuestros: 

Contestamos  la  atenta  de  üds.  de  12  de  noviembre  de  cuyo 
contenido  quedamos  impuestos. 

Hacemos  saber  á  üds.  que  muy  bien  podríamos  nosotros  ba- 
cemos  cargo  de  la  venta  de  las  mercaderías  que  nos  ofrecen; 
la  comisión  que  cobramos  es  de  un  dos  á  cinco  por  ciento  según 
ios  artículos  que  nos  envíen.  Si  á  üds.  les  conviene,  pueden 

*)  Sq  ^ata. 
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mandar  unas  muestras,  aunque*  foese  de  varios  bultos,  dirigién- 
dose á  los  Srs.  Steindorff  y  C^  de  Guayaquil,  por  ser  estos 
señores  nuestros  agentes  en  esta  plaza.  Si  se  resuelven  enviarnos, 
lo  harían  por  la  vía  de  Panamá  por  parecemos  la  mis  expedita 
y  directa  para  esta  ciudad.  Al  mandarnos  les  encargamos  tam- 
bién nos  envíen  los  últimosi  predos  y  además  los  descuentos  que 
usa  la  casa  de  üds.  para  con  sus  compradores. 

La.  comunicación  no  k  podremos  llevar  en  idioma  alemán,  y 
m4s  bien  creemos  qu^  Uds  la  podr&n  hacer  en  esfaSioi  6  ál 
manos  en  francés. 

Esperando  oportuna  contoataaión  y  al  mismo  tiempo  apro- 
Vischaado  la  oca8Í6n  paca  ofrecer  nuestros  servicios,  nos  suscri- 
bimos de  Uds.  atentos  j 

S.  S. 

B.  Chaves  y  Cií^ 


xvm. 

Carta  de  m  morcaAer  nmefanieBie  estableelde  á  n  eMierelaiite. 

Muy  Señor  mío: 

La  justa  reputación  que  üd.  disfruta  en  el  comercio,  es  la 
causa  que  me  obliga  i  dirigirle  esta  carta,  rogándole  que  tenga 
á  bien  remitirme  una  cantidad  de  géneros  proporcionada  á  un 
joven  que  principia.  Quiero  que  todo  sea  de  la  mejor  calidad  y 
4  los  precios  más  equitativos  aunque  no  me  detendré  en  pagar 
alguna  cosa  más,  siempre  que  los  envíos  sean  como  yo  los 
anuncie.  Bien  conoce  üd.  que  necesito  acreditarme  y  ganar  la 
confianza  pública,  y  como  mi  intención  es  conservarla  luego  que 
la  haya  adquirido,  pondré  siempre  por  condición  que  üd.  no  me 
enviará  ningún  género  que  sea  inferior  en  su  calidad  á  lo  que 
aparezca  á  la  vista.  Me  creo  tanto  más  frmdado  para  obrar  así, 
cuanto  que  me  propongo  no  hacer  ningún  negocio  que  sea  dinero 
contanta 

Soy  de  üd.  ato.  s.  s. 

q.  b.  s.  jDpu 

Ignacio  Polanco. 
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XIX. 

ÜBA  tmm  de  eomereio  (etiBpraTeiita  de  tíbob  j  Ueores)  ofreee  su 
meieaderlM  á  otn  eM»  en  el  exinu^ere,  en  eomidÓB» 

BareéUma,  8  de  diciembre  de  1889. 

Srs.  J.  Oranier  y  (^ — París. 

Muy  Señores  nuestros: 

Con  la  esperanza  de  anmentar  el  número  de  nuestros  corres- 
ponsales en  Franda,  hemos  suplicado  &  varios  de  nuestros  amigos 
que  nos  hagan  conocer  las  casas  de  ese  país  con  las  que  po- 
dríamos negociar  con  toda  seguridad;  y  como  nos  han  respon- 
dido de  la  probidad  de  üds.,  y  de  las  buenas  comisiones  que 
dan  para  la  venta  y  compra  de  varios  géneros,  suplicamos  á  üds. 
que  acepten  nuestros  servicios,  que  les  ofrecemos  en  toda  ocasi6n, 
consistiendo  nuestro  principal  comercio  en  la  compra  y  venta 
de  vinos  y  licores. 

Nos  lisonjeamos  de  que,  cuando  conozcan  üds.  nuestro  modo 
de  comerciar  y  mirar  por  los  intereses  de  nuestros  amigos,  se 
prestarán  gustosos  á  continuar  una  correspondencia  que  puede 
sernos  igualmente  útil  y  ventajosa,  üds.,  por  su  parte,  pueden 
tomar  de  quien  gusten  informes  acerca  de  nuestra  casa:  estamos 
persuadidos  de  que  nadie  podrá  con  justicia  ponemos  en  mal 
lugar. 

Esperamos  que  nos  honrarán  con  sus  comisiones;  pueden 
estar  üds.  persuadidos  de  nuestra  atención  y  de  nuestra  vi^lancia 
en  servirles  bien,  siendo  nuestro  mayor  deseo  probarles  la  per- 
fecta consideración  con  que  tenemos  el  honor  de  ser  de  Uds. 
muy  atentos  y  seguros  servidores 

q.  b.  s.  m. 
E.  Guerrero  y  Zábala, 

XX. 

GoMtestadón  á  la  anterior  aceptando  la  eondslón. 

Paine,  diciembre  12  de  188$. 

Srs.  K  Querrero  y  Zabala. — Barceicna. 

Muy  Sefiores  nuestros: 

En  respuesta  á  la  favorecida  de  üds.  de  diciembre  8  del 
corriente,  les  diremos  que  nos  lisonjea  infinito  el  ventajoso  con- 
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cepto  en  que  nos  tienen.  Aprovechamos  con  mucho  gusto  la 
ocasión  de  entablar  conocimiento  más  particular  con  üds.,  sin 
que  nos  sea  necesario  tomar  más  informes;  y  en  oportunas  ocasiones 
nos  valdremos  de  las  ofertas  que  tienen  üds.  la  bondad  de  hacemos. 

Aseguramos  á  üds.  que  por  el  momento  nuestras  comisiones 
son  muy  considerables,  porque  hace  tanto  tiempo  que  el  comer- 
do  decae,  y  sobre  todo  desde  los  alborotos  del  año  pasado^  que 
nada  nos  atrevíamos  á  emprender.  Ahora,  para  dar  margen  á  una 
correspondencia  que  en  lo  succesivo  puede  ser  ventajosa,  tengan 
üds.  la  bondad  de  enviarme  la  lista  de  precios  de  sus  vinos  y 
licores.  Por  poco  que  nos  dejen  üds.  entrever  la  esperanza  de 
un  feliz  resultado,  les  mandaremos,  para  manifestarles  el  deseo 
que  nos  anima  de  que  nos  cuenten  en  el  número  de  sus  amigos. 

Les  rogamos  que  nos  honren  con  sus  órdenes  en  ioáas 
las  ocasiones  en  que  podamos  servirles,  asegurándoles  que  somos 
en  un  todo  sus  más  atentos  s.  s. 

q.  b.  s.  m. 

«7.  Ghranier  y  C^ 

XXI. 

Vn  eoaüsioBlsta  del  hubo  de  papelería  pide  muestras  j  preelos  y 

pretende  representar  á  una  fábrlea. 

Baredona,  13  jMo  de  1888. 

Srs.  A.  Ooedeeke  y  C^ — Leipgig. 

Muy  Sefiores  mios: 

Por  indicación  de  mis  buenos  amigos  los  Sr&  Preiser  y  Krüger 
de  Colonia,  tengo  el  gusto  de  dirigirme  á  üds.  para  que  se  sirvan 
mandarme  muestras  y  precios  de  sus  papeles  mate  para  cromos, 
litografías;  precios,  franco  bordo  en  este  puerto. 

También  ofrezco  á  üds.  mis  servicios  para  representarles  en 
esta  plaza  para  la  venta  de  sus  papeles  mate,  pues  el  consuma 
aquí  es  muy  importante. 

Les  suplico  la  correspondencia  en  francés  si  no  puede  ser  en 
espafioL 

Quedo  ¿  sus  órdenes  atento  s.  s. 

q.  b.  s.  m. 
Joaquin  Bálmañii. 
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XXU. 

üm  eoBlsloiiiste,  tmUmáo  fQT  «i  muelo  del  de§eo  de  ma  eae» 
éxpwtMáarm,  m  ofreee  á  reptesenter  á  ki  minuí  eK  Anériea. 

Bogotá  (GoHonMaJf  octubre  Jf5  de  1883. 

Señores  R.  R.  de  „El  Internacioncü^.^  Leipzig  (Sajonia). 

Muy  respetados  Señores: 

£h  el  número  5  de  sn  ilustrado  peri6dico,  correspondiente  al  mes 
djO  junio  del  presente  año,  se  lee  un  aviso  de  una  casa  de  ex- 
portación alemana,  en  que  ésta  solicita  agentes  y  representantes 
para  la  venta  de  mercancías  de  la  industria  alemana  en  América. 

Desearía  saber  las  condiciones  y  los  propósitos  de  dicha  casa, 
á  quien  podría  dar  referencias  satisfactorias  de  comerciantes  de 
esta  ciudad.  Querría  igualmente  conocer  que  clase  de  productos 
ofrece  la  casa  exportadora  en  cuestión* 

Esperando  el  honor  de  su  respuesta,  presento  á  üds.  mis  con- 
sideraciones y  me  suscribo  ato.  S.  S. 

^        Ignacio  Villanueva* 

Varias  cartas  entre  comisionistas  y  fabricantes. 

I. 

Un  eomlslonista  pide  órdenes  para  reeogrer  muestrarios  qne  tienen 

les  antlgraoB  representantes  en  su  poder. 

VáUadolid,  15  de  ábrü  de  1889. 
Sr.  D.  Alfonso  Krüger. — Berlín. 

Muy  Señor  mío: 

Confirmo  mi  escrito  de  ayer,  y  con  la  presente  acompaño  á 
üd.  una  carta  del  Sr.  D.  V.  Buiz  Hernández,  de  Málaga,  para 
que  se  sirva  üd.  enterarse  de  lo  que  dice  tal  sefior  al  respecto 
de  la  colección.— F.  Bamírez,  de  Valencia,  todavía  no  contestó, 
y  como  presumo  que  va  á  ser  dificil  á  este  género  de  represen- 
tantes sacarles  6  hacer  enviar  las  colecciones,  ruego  á  üd.  me 
mande  una  orden  escrita  y  dirigida  al  Sr.  D.  Salvador  Gangas 
Valdes,  de  Barcelona,  para  que  me  remita  lo  que  sin  objeto 
tiene  en  su  poder.  Cuando  me  mandó  üd.  las  órdenes  6  Memo- 
randos decía  üd.  mandármela  también  para  este  Sr.  Gangas,  mas 
no  lo  hizo  üd.,  sin  duda  por  error  ú  olvido,  y  como  urge  poner 
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en  regla  otra  colección  repito  ana  vez  más  que  le  espero  me*> 
reoer  no  desMre  tiempa. 

Estoy  repasando  2 — 3  pedictos  qae  he  tomado  en  Badajoz  y 
que  seguidamente  después  de  listos  mandará  á  üd.  su  afmo.  y 

S.  S. 
Santiago  Calderón. 

n. 

SI  repnsNiteite  de  «ui  fáMea  (miátmim  4e  laaa,  estampaios) 
partfelpa  á  la  ntaia  las  qm^Jas  4e  «n  eomarelaafte  ellesle  j  pide 
4dc«MM  lflitniMl#BM.  GoB  «st»  falta  fwnlte  la  eriflaal  del  eltata 

á  qme  te  refieren  las  qiujas. 

VáaadMA,  2  de  mhrü  ée  1889. 

Sr.  D.  Alfonso  ErQger. —  BerKn. 

Muy  Sefior  mío: 

Confirmo  mi  escrito  de  ayer  para  acompafiar  á  TTd.  carta  y 
nota  de  chales  que  según  la  misma  D.  Simeón  Ramírez  &  Cüi  dé 
Santiago,  deja  de  cuenta  por  errores  y  defectos;  suplico  á  Od. 
pues  tome  nota  de  sus  términos  y  también  diciéndome  lo 
•que  procede  al  respecto. 

Tratándose  de  una  casa  tan  formal  y  seria  no  puedo  suponer 
que  su  queja  deje  de  tener  fundamento;  mas,  sin  embargo,  deseo 
que  üd.  examine  sus  reparos. 

Cada  Tez  Teo  de  mayor  necesidad  que  lestas  diferencias  que 
ae  van  suscitlindo  sean  examinadas  personalmente;  asi  tendrán 
un  "fin  rApido,  odás  satísfiMstorio,  y  abundando  en  cuanto  ayer 
deda  á  üd.  al  respecto,  lo  considero  de  necesidad  completa  para 
«1  mejor  resultado  de  los  sucesiTOS  negocios. 

A  esto  fin,  será  muy  conveniente  también  que  la  carta  de 
•oolorido  (la  nveva)  y  algún  dibujo  tnrminade  me  los  remita  n. 
dlaciÓD,  á  fin  de  moatomr  la  c6kmi6n  ¡omejcr  em  regim pombks 

íY  el  pedido  de  Juan  Martínez  no  lo  ha  espedido  todafk? 
Sioito  tarta  demora,  porqte  oome  tango  á  üd  anticuado  es 
nrjgentÉBimo  y  hace  mucho  tiempo  que  debió  ser  expedido. 

¿Mandé  üd.  la  muesfara  de  chales  Galería  á  Olivarse  Hemumoa 
^Zsragezft? 

Bn  espera  de  ana  notknaB,  m»  repito  afiao.  semdor 

1  aou  SltnUaffo  CeMerán. 

1 
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m. 

CutA  del  eomereUuite,  de  qve  kabU  el  eomisloiilste  tm  la  anleilor. 

La  Coruüa,  5  de  maifo  de  1889. 

Sr.  D.  Santiago  Calderón. —  VaUadoUd, 

Muy  Sefior  nuestro: 

Oportunamente  fué  en  nuestro  poder  su  grata  31  de  enero 
p.  p.  de  la  que  separamos  factura  y  certificado  de  origen  corres* 
pendientes  al  envío  que  nos  hizo  el  Sr.  D.  Alfonso  Erüger,  de  Berlín. 

Hemos  recibido  la  mercancía  y  nos  es  muy  sensible  tener  que 
decirle  que  no  podemos  aceptarla  y  que  queda  por  cuenta  del  Sn 
Erñger:  la  estampación  es  tan  mala  y  con  tantos  defectos  que 
es  inaceptable. 

Caando  vimos  la  colección  que  nos  mostró  su  viajante,  fué 
precisamente  una  de  las  cosas  que  le  hicimos  notar,  lo  defectuoso 
de  estampación,  y  nos  aseguró  que  los  géneros  vendrían  mejor 
estampados  que  las  muestras,  y  no  sólo  no  es  así  sino  que  aun 
resultan  peores. 

Sentimos  mucho  este  incidente,  mas  no  es  culpa  nuestra; 
suyos  añnos.  s.  s. 

q.  b.  s.  m. 
Simeón  Bamíree  ét  C^ 

IV. 
Otra  carta  delnfsmo  eomldenlsta  Inslstleiido  en  las  quejas  y  remitleiido 
otra  carta  del  eomereiaiite  quejoso:  añade  un  informe  de  sus  negodos. 

VíjiOaMid,  9  de  ábrü  de  1889. 

Sr.  D.  Alfonso  Krüger. — Berlín. 

Muy  Sefior  mío: 

En  mi  poder  su  atenta  3  del  cte.  cruzada  con  la  mía  2  del 
mismo  que  confirmo.  De  su  citada  he  retirado  una  carta  para 
D.  Isidoro  Carvajal  que  mandé  entregar  sin  demora;  este 
cliente  me  fué  trabajando  infinitamente  para  conseguirme  un 
precio  de  Ptas.  22  por  los  chales  1004  A,  mas  todo  fué  inú- 
til porque  en  absoluto  me  negué;  suplico  á  üd.  que  jamás  ao* 
ceda  ¿  ninguna  concesión^  bonificación  6  baja  en  precios  ni 
en  nada  sin  contar  antes  conmigo;  mejor  dicho,  toda  carta  que 
de  los  clientes  reciba  üd.  en  ese  sentido,  me  las  remite  üd., 
que  yo  las  daré  respuesta:  este  sistema  de  parte  de  los  clientes 
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tiende  ¿  sorprender  á  üd.  y  esto  no  es  correcto  y  pnede  dar 
lugar  &  exigencias  continuadas  cuando  menos. 

Simeón  Bamírez  y  G±  en  Coruña.  Incluyo  una  carta  de 
tales  sefiores,  por  la  cual  verá  que  dejan  por  cuenta  de  üd. 
164  chales  100  4.  A.  A;  sin  embargo,  han  aceptado  su  giro  14 
pero  indican  que  no  ponga  üd.  en  circulación  el  24  perteneciente 
á  la  2^  factura  ó  remesa;  me  llenan  de  pesar  estas  pequeñas 
dificultades  y  no  es  posible  por  otro  punto  que  pasar  á  Asturias 
y  Galicia  á  arreglar  tales  detalles  con  la  colección  á  la  vista; 
se  vé  si  los  clientes  tienen  ó  no  razón,  se  saca  el  mejor 
partido  también,  y  por  último  prácticamente  se  puede  conjurar 
de  una  vez  para  siempre  todo  peligro  de  que  vuelvan  á  repro- 
ducirse semejantes  ó  parecidos  disgustos  que  ¿  ninguna  de  las 
partes  agradan  tampoco  ni  benefician.  Efectivamente,  creí  que 
un  empleado  de  esta  su  casa  pudiera  pasar  á  tales  plazas  á 
fines  de  marzo,  mas  los  negocios  después,  no  lo  han  exigido  ni 
tiempo  sobrante  tenía  para  ello;  ahora  en  fin  de  abril,  si  üd.  lo 
halla  bien,  haré  pasar  á  tales  dichas  plazas  al  mismo  que  tomó 
los  negocios,  quien  después  de  poder  con  acierto  examinar  y 
arreglar  todas  las  dificultades  es  el  que  más  confianza  además 
me  inspira  para  tal  cometido,  y  como  hay  necesidad  de  que 
lleve  la  colección  para  el  examen  detenido  de  cada  reclamación, 
de  paso  puede  quizás  tomar  algún  pedido;  como  negocio,  la 
tal  visita  no  hay  que  considerarla  naturalmente,  pues  que  los 
clientes  están  recibiendo  ahora  las  remesas,  mas  si  conviene  de 
un  modo  absoluto  á  los  intereses  de  üd.  por  las  razones  expuestas 
y  si  hemos  de  tocar  más  adelante  resultados  serios. 

A  este  fin  ruégele  me  remita  una  nota  de  cada  reclamación 
ó  mejor  dicho  las  cartas  de  los  clientes  que  hasta  ahora  haya 
recibido  üd.  sobre  este  punto,  que  son: 

Srs.  Pedro  Arredondo  &  G^  en  Oviedo. 

Srs.  García  y  Olivares  en  La  Coruña. 

Srs.  Cástrelo  y  C^  en  Vigo. 

Sr.  Simeón  Sarmiento  en  Santiago. 

Sr.  Simeón  Bamírez  y  C^  en  La  Gorufia. 

Los  Srs.  D.  Vicente  Rodrigo  de  Málaga  y  D.  Frederico  Que- 
vedo  de  Valencia  aun  no  se  han  dignado  responderme  desde 
el  22  de  marzo  p.  p.  que  les  escribí  acompasándoles  su  álbum 
respectivo  y  rogándoles  me  remitan  sin  demora  las  colecciones. 
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Isidoro  P.  Carvajal  (Pedido).  Bnegfo  á  üd.  anote  en  dídio 
pedido  que  los  colores  de  café  que  desea  80n  los  que  él  sefiaI6 
en  d  mismo,  y  no  el  qae  iiíandó  ¿  üd;  Si  Sefior,  el  K? 
21<>7  A.  se  desea  oomo  la  muestra,  es  decir  „ftodo  cafS  termí- 
nacidn  gr&na^'.  El  2179  de  la  3  *  página  de  este  pedido  no  es 
€  sino  6.;  debe  Ud.  necesariamente  tener  tal  con^oacién;  sí 
m>  la  hallara  üd.  indíquemelo  para  proceder  &  lo  que  baya 
lugar 

cTuan  Martínez.   Bien. 

Tiene  üd.  raz6n  de  lo  que  respecta  á  la  fuerza  del  orden  de 
la  colección:  estoy  confórme,  pero  necesitamos  ami  algunos  di^ 
bujos  en  flores  al  orden  del  439  y  al  del*2107,  siquiera  10— 1¿ 
dfbujos  de  cada  orden  «n  principio,  y  sin  perjuicio  de  una  í^ 
forma  más  fuerte  al  posterior. 

Beferente  á  lo  que  üd.  me  indica  de  los  envíos  y  de  los  girOs, 
no  yeo  de  resultado  práctico  que  Ud.  me  los  mande  á  mí  paA 
hacerlos  aceptar,  puede  üd.  hacerlo  si  gusta,  pero  lo  que  boy 
ocurre  es  consecuencia  natural  de  la  falta  de  confianza  en  toda 
1^  operación  con  un  fabricante;  cuando  lleven  ya  8  —  8  negocibs 
obraián  de  otro  modo  y  para  ello  yo  lo  exigiré  etftonces,  dán- 
doles las  seguridades  de  que  A  pi^  é  aceptación  de  sus  güt)6 
no  implicará  desatención  en  6  para  cualquier  redamación  jusrtá 
que  hicieran  á  la  llegada  de  cada  remesa,  ya  fuere  pot  origen 
de  error  6  ya  por  averia  de  fábrica  no  advertida  en  ella,  mas 
hoy  si  üd.  me  manda  los  giros  me  ocurriría  que  no  me  los 
aceptarían  tampoco;  eso  estará  bien  en  todo  caso,  como  llevo  ^cho, 
después  de  los  2 — 3  negocios;  comprendo  perfectamente  que  nó 
pO&á  üd.  descontar  los  giros  sin  ser  aceptados  previamente,  pero 
esto  durará  basta  cuando  le  tengo  dicho. 

José  Áranda.  A  este  buen  r^reeedtante,  no  hay  quien  le  bagá 
cumplir  sus  compromisos  en  ningftn  isentido  de  hombre  honrado, 
ni  paga,  ni  devuelve  colecdones  que  tomó  sin  duda  por  sorpresa, 
pues  que  de  otro  modo,  sería  excesiva  candidez  de  toda  casa  el 
confiarle  algo. 

Aguardo  las  muestras  nuevas  de  cobres  y  el  dibujo  que  me 
atttmda  cuanto  antes  y  me  repito  aftno. 

S.  S. 

Sanfiago  Oaliertín. 
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V. 

Carta  de  qiM(|a  del  eomereUnte  á  qne  m  reflare  la  earta  del  oonü- 

sloaista  preeedente. 

Santiago,  31  de  mayo  de  1889. 

Sr.  D.  Alfonso  Erüger — Berlín. 

Mny  Señor  mío: 

Ya  he  aceptado  su  giro  de  Fts.  3816,  15,  vdo.*)  5  de  mayo 
pr6ximo,  correspondiente  á  su  factura  15  de  enero,  que  no 
había  hecho  antes,  porque  no  había  recibido  la  mercanck. 

Está  ya  en  mi  poder,  tengo  que  manifestarle  que  en  general, 
toda  la  estampación  deja  algo  que  desear  y  no  es  lo  prome- 
tido; pero  paiticularmente  los  dibujos  que  detallo  en  la  nota  ad- 
junta, además  de  aquel  defecto,  adolecen  de  una  buena  com- 
binación de  colores,  separándose  bastante  de  la  por  mí  indicada, 
y  se  hacen  de  tal  modo  invencibles  que  no  puedo  hacerme  cargo 
de  ellos,  viéndome  en  la  precisión,  aunque  con  disgusto,  de  de- 
Jarlos  por  cuenta  de  üd. 

Séale  esto  de  gobierno  y  sírvase  tomar  nota  para  no  poner 
en  circulación  su  otro  giro  correspondiente  á  su  factura  15.  de 
febrero,  pues  no  lo  aceptaré  mientras  no  reciba  y  examine  el 
i;énero. 

Soy  enemigo  de  las  reclamaciones;  pero,  por  las  causas  que 
más  arriba  cito,  me  veo  obligado  á  hacérselas  quedándome  la 
^guridad  de  que  las  hallarán  del  todo  justificadas. 

Sin  otro  particular  á  que  referirme  por  el  momento,  queda 
aperando  las  órdenes  de  üd.,  su  añno  y  ato.        s.  s. 

q.  b.  s.  m. 
Simeón  Bamírez. 

VI. 

Xí  eomlBloiilsta  expllea  «m  telegrama  de  pedido  y  da  bu  opInióB 
aeerea  de  nn  negoeio  que  ha  oeasloiuido  pérdida  á  la  easa. 

BObao,  fd>rero  19  de  1889. 

Srs.  Bamm  &  Hoffmann. — LtípjHg. 
Muy  Sefiores  míos; 

En  mi  poder  sus  muy  estimadas  del  24,  26,  30  de  enero 
$.  p.  y  del  5  del  pte.,  y  confirmo  mi  telegrama  de  ayer  que  deda: 

*)  yenoedero. 

21 
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„Expidan  Fernández  nna  orden  mohair  otíIIos  igual  29 
,,noYÍembre  con  cardinales/^ 

Es  decir,  que  Fernández  desea  ejecuten  y  expidan  con  las 
condiciones  del  dicho  pedido  del  29  de  noviembre  y  con  la 
mayor  rapidez  posible  otra  comisión  igual  á  aquella,  imprimiendo 
los  colores  cardinales  que  entonces  se  pidieron. 

En  cuanto  á  la  lana  céfiro  blanca  dejada  por  cuenta  de  üds. 
el  Sr.  Fernández  siente  no  poder  aceptar  su  ofrecimiento.  Se  ha 
procurado  su  venta,  y  bajo  ningún  concepto  ha  sido  posible  el 
conseguirlo  por  su  blanco  sucio. 

Estoy  convencido  que  si  la  mercancía  se  trata  de  venderla 
fuera  de  su  almacén  no  podría  obtenerse  tan  buen  resultado 
como  estando  en  sus  manos. 

Me  permitiría  aconsejarles  pues,  salvo  el  parecer  de  Uds.,  el 
que  autorizaran  á  dicho  cliente  para  proceder  á  la  venta  de 
esta  existencia  por  cuenta  de  üds.  Creo  que  este  es  el  mejor 
medio  para  que  sus  intereses  salgan  lo  menos  perjudicados  posible 
en  este  desgraciado  negocio. 

Espero  su  contestación  sobre  el  asunto,  y  por  mi  parte  tengan 
üds.  la  seguridad  que  procuraré  cuanto  me  sea  posible  para  que 
no  sufran  pérdida  alguna  en  este  negocio. 

Respecto  á  sus  giros  contra  varios  clientes,  confio  poder  anun* 
ciarles  las  aceptaciones  mañana  mismo. 

Tomo  nota  de  vender  en  lo  futuro  en  francos  efectivos  y  no 
en  pesetas,  y  anoto  sus  precios  para  la  lana  céfiro. 

De  üda.  añno   s.  s. 

q.  b.  8.  8. 
Lorengo  Mendosa. 

VU. 

Vba  oma  de  eomlflldii  reelaaia  monadaneiite  ui  tanto  por  eieato 
nayer  á  la  fál^riea  y  aelara  doteradnados  «ñores. 

BañreéUma,  octubre  13  de  1889. 

Señores  R  Offenhauer  &  C^—Hamburgo. 

Muy  Señores  nuestros: 

Tenemos  al  frente  sus  gratas  18  de  setiembre  y  2  del 
corriente  mee.  A  la  primera,  sentimos  que  no  puedan  damos 
más  que  el  1%  sobre  el  pedido  Gutiérrez  &  C^,  pero  por  esta 


—    323    — 

vez  lo  aceptamos,  si  bien  no  dejamos  de  manifestar  nnestra  ex- 
trafieza  qne  la  competencia,  por  un  género  más  barato  que  üds., 
ofreaqa  mayor  comiai6n.  Esperamos,  no  obstante  nuestra  aceptación, 
qw  üd&  noa  abonen  el  2%,  pnes  podemos  afirmarles  que  actual- 
nokente  es  muy  diñcil  obtener  una  orden. 

Con  su  segunda  recibimos  nota  de  comisidn,  en  la  cual  notamos 
un  pequefio  error,  pues  nos  abonan  ¿  3%  í^  primera  factura 
de  Pt&  743,20,  de  F.  Garda,  y  es  de  5^0,  de  modo  que 
hay  Pts.  14,68  de  diferencia,  siendo  por  lo  tanto  el  total  — 
Pte.  390  —  que  les  cargaremos  en  cuenta. 

Referente  al  envío  de  los  Srs.  Moreno  y  Allende,  como  veíAn 
por  las  cartas  y  documentos  adjuntos,  al  fin  ha  parecido  el 
género  despnés  de  estar  perdido  por  un  error  incalificable  de 
los  Srs.  Oodefroi  y  G^,  á  los  cuales  escribieron  los  Srs.  Moreno 
y  Allende  dándoles  las  instrucciones  necesarias,  y  aquellos  setiores 
han  cometido  la  torpeza  de  hacer  la  consignación  de  la  caja  á 
nombre  del  artículo  que  los  Srs.  Moreno  y  Allende  le  dijeron 
declarar.  Es  decir.  Moreno  y  Allende  les  ordenaron  declarar  en 
conocimiento  G.  y  P.  y  ellos  han  remitido  la  caja  á  la  con- 
signación de  G.  y  P.,  y  como  es  natural  no  era  posible  que  los 
Srs.  Moreno  y  Allende  recibieren  su  caja. 

Gomprendemos  que  üds.  no  tienen  culpa  alguna  en  esto,  y 
asi  lo  escribimos  hoy  á  los  Srs.  Moreno  y  Allende,  pero  estos 
sefiores  reclaman  un  perjuicio  de  100  Pt&,  y  como  ellos  no 
tienen  medios  de  cobrar  de  los  Srs.  Godefroi  y  G^  es  preciso 
que  üds.  reclamen  á  dichos  consignatarios  para  que  üds.  á  su 
vez  abonen  á  los  Srs.  Morono  y  Allende. 

Sin  más  por  hoy  quedamos  siempre  á  sus  órdenes, 

sos  afmos.  s.  s. 
A.  Mermo  y  Vidaiurre. 

vm. 

Un  eonerdante  de  relojería  qne  tiene  géneros  en  eonlsién  de  una 

fábrica,  eonmüea  al^ranos  detalles. 

Madrid,  margo  ^  de  1888, 

Srs.  Alexander  &  BamooL — Leipeig. 
Muy  Sefiores  míos: 

Becibl  su  muy  apble.  fecha  23  de  febrero  y  adjunto  una  nueva 

21* 
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lista  de  precios,  habiendo  dejado  anulada  la  que  mandaron 
anteriormente. 

En  el  mismo  día  recibí  nn  sobre  grande  conteniendo  dos  hojas, 
con  la  fotografia  de  cuatro  relojes  en  cada  hoja,  y  al  día  siguiente 
recibí  otro  sobre  grande  con  15  hojas  más;  no  sé  si  esto  será 
el  completo  de  lo  que  üds.  han  mandada 

Con  respecto  á  darles  algunas  sefias  de  relojerías  en  esta 
población  y  en  otras  ciudades  de  España,  siento  mucho  no  poderles 
complacer;  pues,  en  provincias  no  tongo  trato  con'nií^n  relojero, 
y  aquí  en  Madrid,  aunque  conozco  á  la  mayor  parte,  me  resenro 
recomendarles  á  ninguno,  porque  el  afio  pasado  recomendé  con 
buenas  referencias  á  un  fabricante  de  Ghaux  de  Fonds  y  me  ha 
proporcionado  algunos  disgustos  á  causa  de  la  mucha  competencia 
en  relojería  que  hay  en  esta  población.  Sólo  me  permito  darles 
un  consejo,  y  es  que  no  teniendo  una  gran  seguridad,  nunca 
manden  género  alguno  á  Madrid,  porque  están  muy  expuestos  á 
no  cobrar  el  importe. 

Les  saluda  afectuosamente  su  muy  ato.  s.  s. 

q.  b.  s.  m. 
Camüo  B.  Mercado. 


Et. 

Un  e^nlslonbta  pide  á  la  easa  notieia  de  u  pedido  argente  que 

no  ha  sido  euipüdo. 

BareOana,  1  de  akrü  de  1884. 

Srs.  Bichter  &  Erause. — Leipeig, 
Muy  Señores  míos: 

Tengo  el  gusto  de  acusarles  recibo  de  su  grata  29  de  marzo  pdo. 

Franeiseo  Lhberas.  Le  he  entregado  la  factura  que  para 

él  me  acompañan,  extrañando  dicho  amigo  que  nada  digan  rrfe- 

rente  á  los  pañuelos  que  en  la  hoja  de  pedido  se  pidieron  por 

gran  velocidad. 

Tengan  la  bondad  de  decirme  por  vuelta  de  correo  qué  hay 
sobre  el  particular,  pues  el  cliente  necesita  saber  si  pueden  man* 
darlos  ó  nOy  para  adquirirlos  por  otro  conducto. 
Queda  á  li¿  órdenes  de  üds.  afihio.  s.  s. 

q.  b.  s.  m. 
Enrique  Duran. 
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X. 

ün  eomisloBiste  inf om»  deteUadaaente  á  la  oma  de  tm  reyrcgeaUdón, 
de  yarlos  asnteB  latereBaiiteB  (ramo  de  midoe). 

VáOadolid,  13  de  ábrü  de  1889. 

Sr.  D.  Alfonso  Erñger. — Berlín. 
Muy  Sefior  mío: 

Confirmo  mi  escrito  de  ayer  para  acompañar  nna  hoja  de 
acuerdo  de  los  síndicos  de  la  quiebra  Herrero;  los  justificantes 
á  que  se  refiere  son  2  estados  de  cuenta,  el  uno  firmado  por 
üd.,  y  el  otro  sin  firmar;  hágame  üd.  el  favor  de  mandármelos 
por  vuelta  de  correo  para  entregarlos  al  juez  de  la  quiebra. 
'    José  Almira.  He  ventilado  con  esta  casa  las  diferencias  que 
ha  encontrado  en  sus  2  remesas,  las  cuales  son  así: 
75  chales  defectuosos  en  11.  remesa, 
120      „     que  üd.  anunciaba  abonar, 
307      „     con  viola,  todos  defectuosos, 

502  en  junto,   esto  es,  42  doc.,  á  2  pts.   bonificación 

Pts.  84,  de  cuya  suma  le  he  dicho  que  me  ordene  si  se  la 
he  de  pagar  rembolsándole,  6  si  prefiere  que  se  le 
deduzca  de  su  liL  factura  posterior;  así  pues  puede  üd.  disponer 
á  su  cargo  si  no  lo  hubiera  hecho  de  su  2JL  factura.  Ta  le  he 
hecho  presente  que  un  empleado  mío  le  visitará  en  breve  y  que 
de  paso  que  le  reserve  sus  honorables  órdenes,  que  ruego  le 
instruya  de  los  defectos  notados  para  que  tomando  exacta  y 
minuciosa  nota,  se  puedan  prohibir  para  siempre. 

Aparte  de  esto  y  de  acuerdo  yo  digo  á  Ud.  que  este  es  el 
principal  objeto  y  más  interesante  de  este  viaje:  ver  sobre  el 
terreno  práctico  los  defectos^  oyendo  á  los  clientes  y  tomando 
nota  escrupulosa  de  todo  para  que  Ud.  pueda  evitarlo  en 
lo  sucesivo\  como  esto  se  ha  de  hacer  porque  conviene,  por  todad 
causas,  y  para  el  arreglo  de  las  dificultades  con  la  colección  á 
la  vista,  de  paso  quizás  puedan  tomarse  algunos  negocios,  por 
más  que  no  espero  que  sean  de  un  número  siquiera  r^nlar,  por 
no  haber  aún  dado  tiempo  á  que  puedan  haber  vendido  la  mer- 
cancía; en  fin  sobre  este  punto,  creo  que  Ud.  ya  comprende  mi 
propósito  y  que  no  ha  lugar  á  hablar  más. 

Jorge  Molina  y  Suares.  Los  informes  que  üd.  ha  recibido  no 
son  del  todo  exactos,  merecen  mucho  más  crédito  de  2 — 3000  fes., 
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JO  me  alegraría  que  me  comisionaran  para  üd.  25—80  000,  que 
de  igoal  modo  $egwro  por  todea  cansas  se  les  puede  vender  6 
confiar;  esté  Ud.  pues  muy  tiaaqcdk). 

jB.  Morales.  Sírvale  üd.  eomo  desea,  una  vez  que  no  quiere, 
según  me  indica,  aumentar  la  cantidad  por  cada  N4.;  si  otra 
vez  me  pide  negocio,  tendrá  que  pedir  al  menos  como  üd.  dice, 
sino  no  le  sirvo,  pues  que  no  me  gustan  tampoco  pequeñas  cosas. 

Cambio  de  París  con  España.  Está  hoy  á  2.80  p.  ^¡o  de  que- 
brante de  francos  &  poetas. 

Olivares  y  Comp.  Vigo.  Otra  vez  les  he  escrito  que  me  digan 
los  chales  que  aceptan  de  1504  y  los  que  nó,  pues  que  los  de 
1004  ninguno  les  agrada  por  defectuosos,  según  dicen. 

Antes  de  fin  de  este  mes  del  22 — 24  del  cte.,  estará,  según 
espero,  mi  empleado  en  Asturias  y  Qalioia  siguiendo  sus  deseos, 
y  como  tengo  á  üd.  anticipado  necesito  que  ó  me  mande  Ud. 
una  nota  de  la  cantidad  que  de  chales  no  admite  cada  cliente, 
ó  sus  cartas  que  yo  he  enviado  á  üd,  á  fin  de  pasar  mis  instruc- 
ciones á  mi  citado  empleado. 

Coloridos.  Los  he  recibido  hoy  con  su  ata.  10  del  cte.,  están 
bien,  y  espero  cuanto  antes  el  resto  ^ue  me  anuncia  para  utili- 
zarlos en  la  nueva  visita,  lo  cual  facilitará  él  buen  éxito  de  los 
pedidos  que  se  tomen. 

.Dibujo  2208.  También  los  he  recibido,  me  gustan  mucho  «u 
estilo  y  limpieza. 

Negocios  en  general.  Ya  comprendo  las  dificultades  de  que 
üd.  me  habla  y  así  me  las  había  %urado  en  parte;  á  los  olientes 
yo  mismo  les  he  escrito  esos  detaUes,  á  fin  de  dísponerlea -mejor 
^jt  todas  causas;  también  comprendo,  con»)  üd.  dice,  que  un  ái4^1 
no  cae  al  primer  golpe,  y  que  seríamos  efectivamente  muy  afor- 
tuuados  si  no  hubiéramos  tenido  una  sola  dificultad  en  los  nego- 
cios priaieros  ó  de  introducción;  mas  confieso  que  mi  deseo  é 
inpacienoia  con  el  disgusto  producido,  me  han  hedió  ver  las  cosas 
4e  un  modo  distiuto  á  como  es  uatnralmeDte,  desde  el  momento 
-que  apenas  era  allí  conocido  au  artienlo. 

T  los  chales  que  pidieron  los  St^.  Solís  Juares  y  G!i,  de  Zaragoza 
¿están  ya  en  trabajo  para  enviarlo^en  la  époea  deseada?  Estos  cita- 
<dós  'Sefiores  me  piden  la  colección  de  üd.,  mas  como  la  he  re- 
mitido ya  para  que  esté  con  tiempo  en  la  primera  plaza  de  Astu- 
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rías-Qalida  no  puedo  enviársela,  así  se  lo  escribo,  y  que  quizás 
en  junio  la  pueda  remitir  á  su  disposición. 

Los  Srs.  BoárigOf  de  Málaga  y  F.  Oiméness^  de  Valencia,  aun  no 
se  han  dignado  responderme,  les  he  escrito  otra  vez,  é  impondré 
á  üd.,  pues  que  como  üd.  vé  es  indispensable  tener  2  colecciones 
perfectamente  en  r^la. 

Manuel  Carrereo,  de  Santiago.  Le  esmbo  mandánditde  su  foc- 
tura  y  carta  y  anunciándole  la  próxáma  visita  de  mi  viajante. 

Ferftetafi^Bte  lo  que  üd.  piensa  del  viaje  actual,  y  yo  me 
alegraré  que  la  exposición  de  París  sea  causa  de  mojone  negó- 
<3Í08  que  los  que  supongo  por  las  razones  expuestas. 

Tomo  buena  nota  de  sus  demás  detalles  y  rogando  á  Ud  unii 
vez  fiíÉB  ijue  «le  'mande  cuanto  antes  los  coloridos  que  faltan  y 
algte  otro  dibtjo  que  haya  terminado,  me  repito  afmx). 

S.  g. 
Santiago  Calderón. 

XI. 

tJii  iKMearl^  éii  Amériea,  pide  é  un  ItoMeMite  de  Eorapa  qae  I«  fea 
remitido  um  medleamento,  instraoelones  aoerea  de  m  eaqilft»)  j  «el 

privlleslo  para  la  venta  en  su  paifs. 

Montetfideot  julio  1  de  1889. 

Sr.  D.  Eduardo  Zimmermann. — Leipzig. 

Muy  Sefior  mío: 

He  recibido  la  factura  con  retraso  á  su  aviso  por  haberse 
extraviado  los  cajones  en  los  depósitos  de  aduana.  Bespeoto  á 
la  venta,  basita  bey  me  ka  sido  imposible,  por  dos  razones  que 
voy  á  explicarle:  primero^  por  no  saber  de  que  manera  debe 
emplearse  para  su  uso,  ni  haber  recibido  instrucciones  al  respecto; 
segundo,  que  siendo  yo  el  primero  en  América  en  hacer  la  pro- 
paganda para  darlo  á  conocer  y  que  tenga  aceptación,  nada  más 
justo  me  concedan  y  aseguren  la  venta  de  ser  el  único  intro- 
ductor en  el  país,  mandándome  un  documento  que  acredite 
^(^s  derechos.  Itecomiendo  me  ei^Hque  de  que  modo  debe 
usarse  y  para  que  está  indicado.  Le  pai^icipo  que  he  redbido 
los  corchos. 

Bu  atento  y  S.  S. 

«7.  Gareía  Maro. 
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xn. 

Vba  OMft  de  oonlrióii  de  sedM,  eserlbe  á  U  efta»  de  «vieii  tleoft 
géneree  dande  fautrneeioiies  aeereft  del  artfenld  ^ne  neeeeKMi. 

Madrid,  uíiembre  4  de  1889. 

Srs.  M.  Duval  &  (SEL—León. 

Mny  Señores  nuestaros: 

Confirmamos  nuestra  última  del  22  p.  p.  que  oontíene  la 
cuente  de  venta  de  los  cuatro  fardos  de  üds.  de  seda  color,  con 
la  F.  N.  de  7108  francos  para  el  5  de  enero  de  1890. 

Tenemos  á  la  vista  su  apredable  de  üds.  de  15  de  íroste 
último:  nos  remitimos  enteramente  á  lo  que  dicen  üds.  acerca 
de  la  dificultad  de  proporcionarse  sedas  de  Bérgamo  y  de  Milán 
á  los  precios  de  40  Fts.;  pasamos  pues  á  anunciarles  áUds.  acerca 
de  su  oferta  de  sedas  del  Piamonte  que,  si  son  de  los  precios 
expresados  y  de  buena  calidad,  creemos  poder  colocarlas  pronto, 
al  precio  de  88  Pts.  con  corta  diferencia;  pero  si  no  son  precisa- 
mente de  lo  mejor  no  las  envíen  üds.,  porque  seguramente  tendría- 
mos el  disgusto  de  guardarlas  mucho  tiempo  almacenadas.  Loa 
negocios  siguen  bien. 

Quedan  de  üds.  s.  s.  s. 

q.  b.  s.  m. 
Paterson  ét  O* 

• 

XIU. 

Ek  eomisloiilsta  de  usa  easa  (sedas  hiladas)  eaearga  se  slrra  um  pedid» 
j  aeoBseJa  relM||as  en  el  Importe  del  mismo. 

BUbao,  febrero  18  de  1890. 

Srs.  Banun  &  'Roffamin.—Leipgig. 

Muy  Señores  míos: 

Soy  poseedor  de  sus  gratas  30  del  finado  enero  y  7  y  9  del 
actual 

Pueden  ejecudar  el  pedido  de  los  Srs.  L.  Norí^ga  &  Cft  i 
los  precios  que  fijan  en  su  envío  7  d.  pte.,  mas  se  quejan  que 
carguen  üds.  50  céntimos  en  kilo  por  madejas  de  10  gramos, 
puee  dicen  que  con  15  ó  20  céntimos  más  estaría  bien  pagado 
el  trabajo  de  bacer  madejitas.   Vean  üds.  si  pueden  hacerles 
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BÜgbn  favor,  pues  es  casa  qae  podria  consumir  bastante  en  lo 
suoesÍTO.  También  me  han  escargado  activar  el  envío  lo  antes 
posible  por  hacerles  &lta  el  articulo. 
Me  repito  de  üds.  afmo.  s.  s. 

q.  b.  s.  m. 
Lorenao  Mendoza, 

XIV. 

El  eoMisioateta  prefiene  á  la  easa  que  bo  remita  ■aestras  de  telas; 

7  etiw  detallflb 

BorceloMa,  18  de  ábrü  de  1884. 

Señores  Richter  &  Entuse. — Leipzig. 

Muy  Sefiores  míos: 

Cruzada  con  la  una  8  del  cte.  que  confirmo,  me  han  ñivorecido 
sus  attas.  5  y  9  del  mismo. 

Les  acompaño  pedido  N^.  2  de  Pedro  J.  Babaso,  de  Pálamos. 

Francisco  Contreras.  La  factura  para  este  amigo  está  en  sus 
manos;  espera  recibir  el  género  para  ver  si  le  conviene  confiarles 
un  pedido. 

Tdas  de  verano.  Los  gustos  de  estas  últimas  muestras,  no 
son  tampoco  á  propósito  para  este  consumo.  Como  la  temporada 
está  ya  muy  adelantada,  no  se  molesten  en  mandarme  nuevas 
muestras  por  ahora  de  este  artículo. 

Queda  á  disposición  de  TJds.  aSmo.  s.  s. 

q.  b.  s.  m. 
Enrique  Duran. 

XV. 

ÜB  eonddoBlsta  de  flábriea  de  botoues  preipuita  á  esta  si  puede  serrtr 
eon  urgeada  eierto  pedido  i  detenalBado  preelo. 

Barcelona,  2  de  ohrü  de  1884. 

Señores  Bichter  &  Erause. — Leipzig. 

Muy  Señores  míos: 
Confirmo  la  mía  de  ayer. 

Botones,  ün  amigo  de  esta  necesita  pedir  200  mazos, 
de  12  gruesas  botones  planos,  blancos,  de  lino,  18  á  granel. 
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en  cajas  de  cartón  de  60  gruesas,  cuyo  precio  no  iSebe 
exceder  de  4.50  á  4.?0  francos  la  ^esa.  Pago  al  recibo 
del  género,  cambio  5  frs.  s=  30  reales,  franco  puerto  Barcelona. 
El  asunto  urge  mucbo,  y  es  preciso  saber  el  tiempo  justo 
en  que  podría  etpedirse  desde  la  fecha  en  que  se  hiciese  el  pedido. 
Les  acompaño  una  muestra  que  sirve  sólo  para  indicar  el  artí- 
culo que  se  desea,  pues  como  verán  está  cubierta  de  algodón 
y  lo  que  se  desea  es  lino  y  ]$laiio;  para  tomar  la  orden  es  pre- 
(080  que  manden  una  inoertra  ^ue  sirva  de  tipo. 

Bogándoles  su  contestuite  todo  lo  más  pronto  posible,  se 
repite  de  üds.  afimo.  .  ^ 

q.  b.  s.  m. 
iBnrigHe  Duran. 


XVI. 

£1  ^eomiilonista  de  la  fábriea  de  botones  preTlene  á  esta  qme  el 
cliente  se  halla  conforme  eon  los  precios;  pero  que  espera  maestras. 

Bmreehna,  16  de  abrü  de  1S84. 

Señores  Richter  &  Krause. — Leipjrig. 

Muy  Señores  míos: 

Confirmo  la  mía  de  ayer  y  acabo  de  recibir  su  telegrama 
de  hoy. 

Botones  de  lienzo.  El  cliente  encuentra  conforme  el  precio  de 
4.50  frs.,  franco  Barcelona,  y  si  cuando  llegue  la  muestra  es  lo 
que  desea,  confirmará  el  pedido. 

Entretanto  y  conviniendo  mucho  tener  pronto  el  artículo  en 
•Barcelona,  sírvanse  decirme  si  podrían  ejecutar  la  mitad  dfl 
pedido  6  sean  100  noatOB  «n  un  ^nAas  y  medio  ó  menos,  y  la 
otra  mitad  á  los  tres  meses  que  üds.  fijan. 

Esperando  sus  noticias  por  vuelta  de  correo,  me  repito  de  üds. 

"^O-  8.  8. 

<q.  b.  s.  m. 
Enrique  Duran. 
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xvu. 

Barcdana,  27  de  ahrU  de  1994. 

Señores  Richter  &  Erause. — Leipgig. 

Muy  Señores  míos: 

Foseo  808  attas.  del  19  y  24  del  cte. 

Hay  una  mala  inteligencia.  El  precio  de  frs.  4.50  debe  ser 
por  gran  gruesa  de  1728  botones  y  no  la  gruesa  seacilla  de  144 
.como  Uds.  dicen,  lo  que  sería  de  todo  ponto  inaceptable.  Creo 
f)oe  debe  ser  un  error,  poes  no  cabe  un  precio  tan  excesivo;  pero 
si  asi  no  foese  tengan  la  bondad  de  anolar  el  pedido,  poes  no 
convendría  de  ningún  modo. 

Al  hablar  á  üds.  en  mi  carta  2  d/c  de  este  pariácolar,  les  deda, 
de  frs.  4.50  á  4.70  la  gruesa,  porque  el  precio  de  este  articulo 
80  entiende  siempre  por  gran  gruesa,  pues  de  otro  modo  costarfa 
cada  botón  3,12  ctmos.  lo  que  no  es  posible. 

En  espera  de  sus  gratas  noticias,  quedo  de  üds.  affino. 

q.  b.  s.  m. 
Enrique  Duran, 

xvm. 

Bl  eondsloBlsta  de  las  anteriores  eartas  previene  en  esta  se  le 

eavíen  á  él  y  no  al  consignatario  de  un  pedido  varios  documentos 

eomo  medida  de  preeaoelón.  6^ros  detalles. 

Baredona,  9  de  ábrü  de  1694. 

Señores  Bichter  &  Erause. — Leipzig, 

Muy  Señores  míos: 

Cruzadas  con  las  mías  15  y  16  d/c  me  han  favorecido  sus 
dos  apbles.  de  las  mismas  fechas. 

Les  he  tele^rañado  hoy  como  sigue: 

„Bichter  &  Erause,  ejecuten  botones.^^ 
en  confirmación  del  cual  les  acompaño  pedido  de  2).  Bamón  Tro/val^ 
cuya  urgencia  en  la  ejecución  comprenderán  üds.,  desde  el  mo- 
mento en  que  para  ganar  dos  días,  se  haya  hecho  uso  del  telé- 
grafo. Sírvanse  ajusüirse  en  un  todo  &  las  condiciones  de  pago 
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estampadaB  en  la  orden  poniendo  la  letra  en  oircQlación  con  la 
misma  fecha  de  la  &ctara.  El  conocimiento  de  embarque  y 
dedanuáón  deben  mandarlo  por  mi  conducto  y  no  al  consigna- 
tario, ni  al  interesado,  como  asi  mismo  el  certificado  de  origen; 
pues  no  teniendo  una  confianza  absoluta  en  el  cliente,  no  entre- 
garé los  documentos  baste  que  la  letra  haya  sido  pagada.  Así 
está  con?enido. 

Largo  de  las  piezas  de  fronda.  Es  indiferente  que  sea  de 
35  ó  40  metros. 

Cartas  de  confirmación  no  son  necesarias. 

Botones  de  lienro.  Sírvanse  mandarme  un  muestrario  com- 
pleto de  la  clase  que  se  pide  boy  y  otros  de  algodón  si  los  hay. 

Con  gusto  á  disposición  de  Uds.  afino. 

s.  s. 

q.  b.  8.  m. 

Enrique  Duran. 


Compraventa  de  telas  y  mercería. 


ÜB  e^naerelo  de  leiieería  aeusa  el  enrió  de  giros  á  faror  de  una 

lábrlea  y  haee  pedido  de  géneros. 

Montevideo,  mareo  15  de  1889. 

Sr.  D.  Frítz  Fischer — Leipzig. 

Muy  Señor  mío: 

He  recibido  la  apreciable  de  Ud.  del  6  de  febrero  último,  con 
la  ftctura  y  el  conocimiento  inclusos.  Remito  á  üd.  adjunto 
una  letra  de  cambio  contra  los  Srs.  M.  Hundrack  &  C^,  de 
Hamburgo,  por  974  marcos,  suplicando  á  üd.  que  me  envíe  por 
la  primera  ocasión  treinta  piezas  de  lienzo  de  un  marco  el 
metro,  poco  más  ó  menos,  y  doce  piezas  de  pafio  negro  de  4 
marcos  el  metro,  poco  más  ó  menos,  todo  ello  á  gusto  de  üd. 

Saludándole,  soy  de  üd.  atonto  s.  s. 

Bafael  Ramírez. 
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n. 

CoBteatedéB  á  la  earta  anterior. 

Lápeig,  ábrü  22  de  1889. 

Sr.  D.  Bafael  Bamirez. — Montevideo. 

Muy  Señor  mío: 

Tengo  á  la  vista  la  de  üd.  del  15  de  marzo  del  corriente  oon  su 
letra  contra  los  Srs.  M.  Hnndrack  &  G^,  de  Hambnigo  por  974 
marcos;  ha  sido  aceptada  y  he  sentado  su  valor  en  cuenta. 
Remitiré  á  üd.  según  su  orden,  por  el  buque  Hann6ver  capitán 
Cari  Eorbf  trienta  piezas  de  lienzo  y  doce  de  pafio.  Si  algo  más 
ocurre  para  servir  á  TJd,  espero  que  se  dignará  darme  sus 
ordenes. 

Entretanto  soy  de  üd.  ato.  s.  s. 

Fritg  Fischer. 

m. 

ÜB  eomerdante  aeonscja  á  la  fábriea  dé  preferenela  á  determinada 
vía  para  elenfio  de  las  vcreaderías  para  tener  seguridad  ymayorra- 

pidei  en  el  redbo. 

SanÜago,  mayo  6  de  1889. 

Sr.  D.  Alfonso  Krüger. — Berlín, 

Muy  Señor  mío: 

D.  Santiago  S.  Calderón  me  remitió  su  grata  de  üd.  del  8 
de  abril  con  factura  de  géneros  importante  Ptas.  2287.50  que 
tengo  anotadas  en  cuenta  para  abonarle  después  del  recibo  del 
género,  caso  de  hallarse  üd.  conforme. 

No  ha  salido  dicho  género  de  Hamburgo  el  día  15  de  abril, 
cual  üd.  anunciaba  y  como  pudiera  suceder  que  no  hu* 
hiera  vapor  en  mucho  tiempo,  espero  se  sirva  averiguar  esto 
último  y  de  no  tener  una  seguridad  absoluta  de  ser  em- 
barcado en  breve,  hay  que  determinar  su  traslado  á  Bremen 
en  donde,  como  ya  dije  &  üd.  hay  una  linea  de  vapores 
que  hacen  escala  con  toda  seguridad  en  la  Corufia.  —  Los  in- 
convenientes de  Hamburgo  debieran  ser  evitados  por  üd.  apro- 
vechando las  ventajas  que  ofrece  Bromen.  —  Por  eso  no  debo 
ser  responsable  de  los  perjuicios  y  tampoco  puedo  admitir  que 
corra  el  plazo  de  su  factura  sin  descontar  el  tiempo  ó  retraso 
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en  el  ancho  de  70  cm.,  dednne  el  tiempo  que  sería  necesario 
para  la  expedición. 
En  espera  de  sos  gratas  noticias,  se  repite  de  üd.  affino. 

&   8. 

q.  b.  8.  UL 
Enrique  Duran. 

vn. 

Se  adflerte  qne  no  oonTlenen  les  generes  enyas  maestras  se  han  le- 

elUdo  7  se  piden  otros. 

Barcelona,  8  de  abrü  de  1884. 

Srs.  Bichter  y  Kranse. — Leipzig. 

Muy  Srs.  míos: 

He  sido  faTorecido  por  la  ata.  1  del  corriente. 

C^o.  Siento  decirles  que  los  dibujos  de  las  maestras  que 
me  han  mandado  no  son  á  propósito  para  este  consumo.  Espero 
que  me  mandarán  algunas  otras  colecciones  de  género  en  exis- 
tencia, pues  estando  la  estación  adelantada,  no  habría  tiempo 
para  fabricar. 

Tengo  el  gusto  de  acompañarles  pedido  de  Fantaleoni  hermanos 
que  recomiendo  á  sus  mejores  cuidados. 

Queda  á  disposición  de  üds.  afino. 

8.  8. 

q.  b.  s.  m. 
Enrique  Duran. 

vin. 

Un  eomereiante  previene  a  la  lábrlea  que  en  Igualdad  de  condlelo- 
nes  otra  Cibrlea  le  efireee  mayores  Tentijas. 

VaUadoUd,  23  de  oibrü  de  1884. 

Srs.  Bichter  y  Erause. — Leipaig. 

Muy  Señores  míos: 

Acabo  de  ver  unas  muestras  procedentes  de  otra  casa  de  esa 
ciudad  iguales  en  calidad  y  coloridos  á  las  que  el  Sr.  Don 
Federico  C.  Peters  me  ensefió  en  su  estancia  en  esta  su  casa  y  de 
cuyos  géneros  le  hice  encargo,  sin  compromiso  hasta  la  rati- 
ficación de  la  nota.  La  casa  referida,  además  de  ofrecerme  los 
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géBMTOs  en  ígiuües  precios  y  eoodicioaes  que  Uds.  me  bftce  una 
boiiifíeaoión  ó  descttento  de  5<>/o.  Si  Uds.  aceptau  eeta  concesí^ii 
tengaa  la  bendad  de  contestar  á  Yselta  de  correo  6  en  caso 
contrario  anular  mi  encargo  por  completo. 

Sttjo  afino.  s.  s. 

q.  b.  s.  m. 
Lorenzo  Qarcia. 


Ub  eonerekuile  seeiéa  establecido  pide  á  nía  lábrlea  mueslras  y 

preeles  de  acojas. 

Folmota,  jumo  28  de  1887. 

SfSb  Bamm  &  Hoffiosann. — Leipaig. 
May  Sefiores  mios: 

Tengo  el  gusto  de  dirigirme  i  Uds.  para  manifestarles  que 
mmUsimo  les  agradeceré  se  sirvan  remitirme  muestras  de  los 
ariícalos  ó  cididades  y  precios  últimos  de  agujas  de  coser,  desde 
lo  más  inferior  k  lo  más  superior. 

Deepiués  de  una  c%mpafia  de  ocho  años  de  ?ia)e  representando 
varias  casas  de  Valencia,  he  resuelto  establecerme,  de  lo  cual 
se  dará  á  üds.  el  oportuno  aviso.  Actualmente  sigo  represen- 
tando la  casa  D.  Juan  Avila,  de  Valencia,  y  ella  podrá  enterar 
á  Uds.  de  mi  conducta  y  posibilidades  que  cuento  para  estable- 
cerme. 

Deseo  saber  si  tienen  üds.  la  aguja,  máquina  sistema  „Singer^S 
y  su  precio  por  gruesa  de  12  docenas. 
Aprovecho  la  ocaai6u  para  ofrecerme  de  üds.  afmo. 

s.  s. 
q.  b.  s.  m. 
Agustín  Pacheco. 


X. 

üft  eemerdaute  pide  á  una  fábilea  de  an^*  rebí^  en  los  preeles 
y  «^ra  en  el  género,  atendiendo  á  sa  eonstaneia  en  los  pedidos* 

Vaiemeia,  junio  3  de  1890. 

Sfs.  Wolff,  Bfidenberg  y  C^—Magdebu/rgo. 

Muy  Ssfiores  mios: 

Vean  de  foner  el  precio  de  las  agujas  en  factura  lo  más 

22 
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económico  que  puedan,  pues  yo  apesar  de  las  muchas  proposi- 
ciones que  tengo  de  una  infinidad  de  fábricas,  todas  buenas,  que 
me  las  hacen  especiales  como  üds.  verán  siempre  les  he  pedido 
y  me  dirige  &  su  casa.  Esto  algo  vale  y  siempre  es  bueno  tener 
parroquianos  asiduos  y  clientes  que  no  tan  fácilmente  olvidan 
como  otros  que  cambian  con  la  mayor  facilidad  tan  pronto  ven 
un  céntimo  de  lucro  en  sus  intereses.  Yo  no  soy  así,  y  por  eso  en 
cuantas  ocasiones  se  me  han  presentado  de  comprar  el  género 
que  üds.  fabrican  con  grandísimas  ventajas  en  todo  y  bajo  todos 
conceptos»  permitiéndome  beneficios  en  mis  intereses  en  can- 
tidades más  que  regulares,  nunca  he  querido  privarme  de  los 
servicios  de  üds.,  así  que  por  lo  mismo  vengo  surtiéndome  de 
las  agujan  de  su  fabricación,  hace  ya  algunos  afios.  Teniendo 
presente  lo  anteriormente  indicado  y  deseando  continuar  lo  mismo, 
yo  les  he  de  rogar  y  pedirles  me  sirvan  en  la  calidad  del  género 
bien,  mejor  más  que  bien  para  contentar  á  mis  parroquianos, 
y  además  espero  también  rebajen  los  precios  y  me  facturen  las 
agujas  lo  más  económico  que  puedan  con  cual  es  de  esperar 
que  nuestras  relaciones  vayan  continuando  muchísimo  tiempo,  y 
no  sufran  ninguna  interrupción. 

Sin  otro  particular,  saben  tengo  el  gusto  de  quedar  á  las 
órdenes  suyas,  muy  atento  y  afino.  s.  s. 

q.  b.  s.  m. 
Casimiro  Elias. 

XI. 
Pedido  urgente  de  un  oomerolante  á  nna  lábrlea  de  abajas. 

SeviUa,  julio  31  de  1888. 

Srs.  Wolff,  Rüdenberg  y  C& — Magdeburgo. 

Muy  Señores  míos: 

Ruego  á  üds.  me  remitan  por  paquete  portal  y  á  la  brevedad 
posible,  las  agujas  que  anoto  al  final. 

De  las  del  sistema  „Singer^'  familia  é  intermedia^  se  servirán 
mandarme  por  el  correo  como  muestra,  un  surtido  de  algunas 
docenas,  pues  me  encuentro  sin  existencias. 

Las  agujas  que  me  remitieron  üds.  anteriormente  sistema 
„Baymond**  no  dan  buen  resultado  ^  pues  á  más  de  que  varián 
mucho  de  las  de  dicha  máquina,  los  números  no  están  en  re- 
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ladón  con  shs  gruesos,  siendo  el  N?  1  por  ejemplo,  equivalente 
al  N?  3  de  otros  fabricantes.  En  la  presente  les  mando  una  aguja 
de  muestra,  para  que  las  remitan  de  igual  clase;  no  siendo  así, 
no  me  sirven. 
En  espera  de  su  pronta  remesa,  se  repite  de  üds.  afmo. 

s.  s. 
q.  b.  s.  m. 

_^____  Pedro  Tornero. 

Compraventa  de  artículos  coloniales. 

I. 

Carta  de  un  eomereiante  remitiendo  lista  de  los  troneros  que  le  eon- 

vienen,  j  pidiendo  les  predos.*) 

Muy  Señor  mío: 

Remito  á  üd.  la  lista  de  los  géneros  que  me  convienen,  y  que 
prometen  salida  en  este  país,  si  la  equidad  de  los  precios  ofrece 
alguna  ganancia. 

Por  consiguiente,  tenga  üd.  la  bondad  de  incluirme  la  nota 
de  ellos  por  mayor  y  menor,  y  las  condiciones  que  exige  para 
los  pagos  &  las  casas  conocidas  y  de  acreditada  exactitud,  y  en 
su  viste,  formalizaré  el  pedido. 

Queda  de  üd.,  seguro  servidor  q.  s.  ul  b.  N.  N. 


II. 
Carta  avisando  la  remesa  de  unos  géneros* 

Muy  Sefior  mío: 

Consiguiente  á  la  disposición  que  üd.  me  comunica  en  su 
carta  dd  17  p.  p.,  he  entregado  hoy,  y  sale  mafiana  para  esa 
la  mensajería  de  D.  Andrés  Nieto  con  los  géneros  que  üd.  me 
pide,  y  cuyos  precios  y  porte  constan  en  la  factura  adjunta. 

Me  prometo  que  quedará  üd.  contento  de  ellos  y  de  la  calidad, 
y  que  continuará  haciendo  los  encargos  que  guste  á  s.  s.  s.  etc. 


*)  Para  ahorrar  el  espado  que  nos  falta,  saprimimos  desde  aqní  tanto 
los  nombres  de  los  eneabeaamientos  de  las  cartas  como  las  firsuui.  Creemos 
también  con  los  ejemploe  anteriores  d^ar  este  ponto  bastante  aclarado. 

22* 
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ni. 

Carta  para  eompra  de  rarlas  partidas  de  géneros* 

Muy  Sefiores  nuestros: 

Desde  nuestra  última  del  21  del  comente,  cuyo  contenido 
confirmamos  á  Uds.  hemos  comprado  por  su  orden  y  cuenta  las 
partidas  siguientes: 

250  quintales  de  Java  á  87. 

230      ídem     de  Santo  Domingo,  fino,  fresco,  á  124. 

180     ídem,  ídem,     bueno,  ordinario  á  104. 

(6  barricas  de  azúcar  en  panes  de  12  libras  cada 
uno  á  70. 
6     ídem,         ídem,   en  panes  de  8  libras  cada 
uno  á  83. 

Gayos  efectos  acabamos  de  cargar,  y  por  nuestra  primera  re- 
mitiremos á  üds.  la  factura. 

Nada  de  particular  en  cuanto  al  estado  de  la  plaza  desde 
nuestra  última,  s.  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 


Café 


IV. 

Carta  avisando  el  reelbo  delosgénerosreiütidosy  qm^áadóse  déla  laala 
ealtdad  de  uno  de  ellosi  y  hadendo  por  ello  derta  rebina  en  la  enonta. 

Muy  Sefiores  nuestros: 

Hemos  recibido  las  estimadas  de  Uds.  de  21,  28  de  setiembre 
y  6  del  pte.  mes,  y  con  la  últinaa  las  facturas  de  café  y  azúcar 
importantes  £  613,  que  hemos  examinado  y  hallado  conformes, 
á  excepción  de  88  libras  de  déficit  en  la  correspondencia  del  peso 
del  café.  Hemos  abonado  á  IJds.  en  nuestra  cuenta  dicho  im- 
porte, y  sin  perjuicio  de  nuestra  reclamación,  y  reciprocamente 
cargado  en  la  misma  £  9,  por  sus  letras  del  6  de  setiembre  & 
cargo  de  los  Srs.  Balzen  y  C^,  de  Madrid,  y  de  Campero  Arias, 
de  Barcelona,  que  los  negociaron  á  Uds.  al  cambio  de  34  sueldos, 
9  Va  gi^^sOf  ^^  lo  que  vamos  conformes. 

El  Sr.  D.  Jacinto  Olafieta  de  ésta,  remitió  á  Uds.  con  su  carta 
del  20  del  setiembre  el  certificado  del  déficit  de  88  libran  en  el 
peao  del  café,  á  fin  de  que  hagan  Uds.  el  uso  que  les  parezca 
para  su  redaínaeión. 
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Los  géneros  han  llegado,  la  calidad  dd  azúcar  es  bastante 
biena;  pero  por  la  del  café  no  podemos  decir  otro  tanto.  El 
Java  es  may  ordinaria  Con  él  mismo  baroo  una  casa  de  esa 
nos  ha  remitido  una  partida  de  café  de  Java,  caja  calidad  es 
tan  bnena  <Mmio  la  de  la  remesa  de  üds.  j  á  tres  sioMos 
menee  cada  libra.  Esperamos  que  no  rehusarán  üd&  hacemos 
rebsga  por  estas  diferencias,  j  en  esta  inteligencia  caigamos  á 
üds.  en  nnestra  cuenta  j^  4,  5  sueldos  por  el  déficit  del  peso, 
y  if  5  por  la  indeamizaiei6n  de  infisrior  calidad.  Para  que  üds. 
queden  convencidos  de  esta  verdad,  adjunto  les  remithnos  las 
muestras  del  oafiS  Jarva  de  la  remesa  de  üds.  y  la  de  esos 
nuestros  amigos,  á  fin  de  que  Iss  comparen,  asegurándole  que 
este  última  remesa  nos  cueste  3  sueldos  menos  cada  litara. 

Estamos  muy  satisfechos  del  embalage  del  asAcar,  y  recomen* 
damos  á  üda.  su  cuidado  para  nuestras  ulteriores  órdenes. 

Esperamos  se  servirte  üds.  contestarnos  sobre  estos  partí* 
culares,  s.  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 


>»»  »i » I 


V. 

Oontastaddn  á  la  anterior. 

Muy  Sefiores  nuestros: 

Nos  ha  sido  muy  sensíUe  lo  que  nos  manifiestan  üds.  por 
su  estimada  de  17  del  comente,  sobre  que  la  calidad  del  <»fé 
Java  la  han  hallado  muy  inferior,  en  mata  de  su  premo,  al  del 
remitido  por  una  casa  de  éste  en  el  súsmo  faaxco;  y  aaaque 
estamos  prontos  á  probarles  la  poca  ó  ninguna  diferencia  que 
hay  entre  ellas,  con  todo  no  entraremos  en  unas  discudones  des- 
agradables de  la  falte  de  peso  y  calidades;  por  consiguiente  no 
podemos  conformamos  con  que  dicha  diferencia  de  precio  deba 
obligamos  á  hacer  un  sacrificio  en  peijuicio  de  nuestros  intere- 
ses, mayormente  si  consideran  üds.  este  plaza  por  una  de  las 
de  mayor  comercio  y  por  consiguiente  suceptible  de  altemdones 
semanales  ^ue  se  experimoitan  en  los  precios  de  los  géneros. 

Aunque  ios  amigos  de  üds.  de  éste  taubissen  embanado  el 
café  en  el  mismo  buque  que  nosotros,  es  nmy  probable,  sin 
embargo,  que  hubiesen  recibido  las  6rieaes  de  üds.  antes,  y 
esto  les  proporcionase  alguna  ventiya;  aJ  paso  que  nosotros  hemos 
verificado  la  compra  en  el  momento  del  embarque,  y  estamos  muy 
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seguros  de  que  desde  entonces  hasta  la  salida  del  barco  no  se 
ha  hecho  compra  alguna  á  tres  sueldos  menos  de  nuestro  predo. 
No  podemos  comprender  cual  sea  la  causa  del  déficit  del  peso, 
puesto  que  pusimos  todo  nuestro  cuidado  á  fin  de  eyitarlo 
y  estamos  muy  seguros  de  que  la  fiJta  no  dimana  del  almacén ; 
tampoco  podemos  probar  haya  sido  á  bordo,  á  pesar  de  que  el 
azúcar  refinado  en  pilones,  siendo  de  un  cuerpo  compacto,  no 
esta  sujeto  á  semejante  inconveniente,  cuando  no  se  puede  sacar 
un  pilón  sin  romperse  la  barrica;  y  al  contrario,  se  puede  vaciar 
un  barril  de  café  haciendo  un  agujero. 

Todas  las  casas  de  esta  que  hacen  comercios  con  esa  plaza, 
se  quejan  de  esta  clase  de  robo,  y  se  ha  propagado  tanto,  que 
ha  sido  preciso  tomar  las  disposiciones  más  eficaces  para  evi- 
tarlo; pero,  supuesto  que  no  hay  otro  remedio^  y  atendiendo  á 
la  suma  confianza  nuestra  en  el  certificado  de  una  persona  tan 
respetable  como  el  Sr.  D.  Jacinto  Olafieta,  nos  conformamos  en 
abonar  á  IJds  dicho  déficit;  pero  en  cuanto  A  la  diferencia  del 
café  no  podemos  consentir,  por  sernos  muy  fácil  justificarles  por 
nuestros  corredores,  que  dicho  café  Java  lo  compramos  al  precio 
justo  que  les  tenemos  avisado,  y  no  dudamos  que  si  üds. 
toman  en  consideración  el  sacrificio  que  hacemos  en  cuanto  á 
la  falta  de  peso  no  querrán  ser  tan  rigurosos  por  los  demás. 

Hemos  acreditado  á  üds.  en  nuestra  cuenta  L.  4.15  sueldos 
por  el  déficit  del  peso  del  café,  y  queda  este  negocio  desagra^ 
dable  enteramente  terminado. 

Somos  de  üds.  affinos.  s.  s.  q«  b.  s.  m.  N.  N. 


VI. 

Carta  de  nn  eomeroiante  de  Yalenela  que  por  sm  ouenta  haee  un  pe- 
dido de  frutos  oeloBlales  á  otro  de  Cádii. 

Muy  Señor  mío: 

Hace  tiempo  que  se  halla  parada  nuestra  correspondencia,  y 
deseando  animarliB^  suplico  á  üd.  se  sirva  comprarme: 
20  sacos  de  cacao  Caracas. 
20  ídem  de  Guayaquil. 
20  c^jas  azúcar  variada. 
I  sobornal  grana  negra. 
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No  señalo  &  üd.  precios,  pues  me  prometo  qae  haciendo  como 
eu  cosa  propia,  nada  omitirá  para  procm'arme  toda  conveniencia 
posible;  pero  si  le  encargo  que  los  cacaos  sean  frescos  y  limpios, 
los  azúcares  secos  y  buenos,  y  la  grana,  superior.  De  ésta  me 
dará  üd.  envío  por  ferro-canril,  y  por  mar  de  los  cacaos  y 
azucares  en  dos  6  tres  barcos  para  dividir  el  riesgo,  y  patrones 
de  confianza,  quedando  á  mi  cuidado  proveer  á  üd.  de  fondos 
para  hacer  frente  á  este  mi  encargo.  Enfare  tanto  queda  de  üd.,  etc. 


VIL 
Contestación  aeeptando  la  eomislón. 

Muy  Señor  mío: 

Becibo  la  apreciada  de  üd.  de  24  del  corriente  en  la  que  se 
sirve  encargarme  la  compra  y  remesa  de 

20  sacos  cacao  Caracas, 

10  dichos  Guayaquil, 

20  cajas  azúcar, 
1  sobornal  de  grana  negra, 
de  lo  que  he  tomado  nota,  y  voy  á  ocuparme  en  la  compra, 
asegurando  á  üd.  que  nada  omitiré  para  dejarle  bien  servido, 
tanto  en  la  buena  calidad  como  en  los  precios,  pues  lo  cuidaré 
como  interés  propio,  y  la  haré  en  el  modo  y  forma  que  se  sirva 
ordenarme,  dándole  aviso. 

Está  bien  que  para  dicho  encargo  me  haga  los  correspon- 
dientes fondos,  como  me  ofrece.  Incluyo  á  üd.  nota  de  nuestros 
precios  y  cambios  para  su  gobierno. 

Queda  de  üd.  con  todo  afecto,  s.  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 


vm. 

Coiiflnii&  u  peildo  y  remite  fondos» 

Muy  Señor  mío: 

Confirmo  á  üd.  mi  última  de  13  del  corriente  en  la  cual  le 
ordené  la  compra  y  envío  de: 
30  sacos  cacao  Caracas. 
15  dichos  Guayaquil. 
25  oigas  de  azúcar. 
1  sobornal  grana  negra. 
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Adjunto  le  hago  remesa  sobre  esa  de  tres  letras  de 
Pts.  5500.  —  á  8  dits  vista  á  m/o.*) 
„     8000.  —  á  20  de  fba.  á  Vitorm. 
,,     8764.  —  á  60  ^    „     „  Lafaente. 

Pes.  12264.  en  jnnto  de  las  qne  se  servirá  üd.  procurar  lo 
necesario  á  sn  cobro  y  entretanto  se  las  dejo  adeudado  en 
cuenta,  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 


IX. 

Contestación  á  la  anterior. 

Mny  Señor  mío: 

Confirmo  á  üd.  mi  última  del  16  del  corrte.  y  con  su  esti- 
mada del  17  del  mismo  recibí  las  tres  letras  de  cambio  que  me 
ba  incluido  de 

Pesetas  12264.  —  en  junto,  cuyas  primeras  he  recogido  y 
sin  mi  perjuicio  basta  el  cobro  se  las  dejo,  abonadas  en  cuenta. 

La  de  pesetas  5500  á  cargo  de  Don  Andrés  Mora,  ha  sido 
protestada  por  falta  de  acotación,  cuyo  protesto  indago  &  üd. 
para  el  uso  necesario;  y  si  á  su  día  no  es  pagada  se  la  devol- 
veré con  el  de  falta  de  pago  al  mismo  tiempo  que  la  cuenta  de 
resaca. 

Tengo  el  gusto  de  decir  á  üd.  que  be  comprado  los  frutos 
de  su  encargo.  La  grana  á  ducados  136  y  el  azúcar  á  8  y 
10  pesetas.  No  faltan  compradores  para  ezpecular  en  estos  frutos, 
pero  desde  el  momento  que  recibí  la  orden  de  Üd.  me  puse  & 
la  mira  y  he  aprovechado  algunos  lances  favorables  para  la  pri- 
mera compra,  no  dudando  que  üd,  quedará  contento  de  los  precios 
á  qne  lo  he  verificado  y  lo  estará  üd.  también  de  la  calidad 
por  ser  de  la  mejor  que  hay  en  la  plaza. 

Mafiana  consignaré  en  el  ferro-carril  la  gnaa  y  por  los  pri- 
meros barcos  eoq^diré  lo  demás,  y  iwego  remitiré  la  factura  y 
cuenta  de  su  importe. 

Se  repite  de  üd.  afmo.,  s.  s.  q.  s.  m.  b*  N.  N. 


*)  á  mi  orden. 
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Compraventa  de  diverses  artículos. 

I. 

Un  almaMnista  de  t1b4ms  hace  pedido  á  mi  eeseehero* 

Muy  Señor  mío: 

La  última  remesa  de  üd.  de  yüio  de  Jerez  ha  tenido  muy 
bneu  despacho,  y  en  sn  consecuencia  aeahan  de  baceme  un  con- 
siderable pedido  del  másmo  artículo  i  qne  éAeri,  salir  de  esa  á 
la  posible  brevedad,  ya  sea  en  el  todo  ó  en  parte,  por  todo  el 
resto  del  corriente  mes,  &  fin  de  que  llegue  á  ésta  á  tiempo 
oportuno. 

Contésteme  Ud.  á  vuelta  de  correo  si  ofrecerá  alguna  dificul- 
tad, como  asimismo  las  alteraciones  que  baya  sufrido  el  género 
en  el  precio,  para  poder  atisar  &  mis  corresponsales,  y  qoeda 
de  üd.  atento  servidor,  q.  b.  s.  m.  N.  N. 


U. 
CkMitestaíeidB  á  la  miUxiu* 

Muy  Señor  mío: 

Tengo  la  satisfacción  de  participaT  á  üd.  que  no  ofrece  difi- 
cultad el  desempeño  d^l  encargo  que  üd.  me  hace,  aprovecbaikdo 
la  sidida  del  primer  barco  de  vela,  6  el  crucero  de  algtin  vapor, 
etc.,  á  fin  de  que  pueda  üd.  recibirlo  con  oportunidad. 

En  cuanto  al  precio  será  insignificanto  su  aumento,  y  esto 
compensado  por  la  oedidad,  que  creo  idgo  más  venftajosa.  Pro* 
cúreme  üd.  Ísl  ocasión  de  complacerle,  seguro  de  que  haiA  lo 
posible  para  lograrlo^  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 


IIL 
Pedido  de  artfeil«B  ie  Ikomaeia. 

yLvj  Señor  mío: 

Sin  pérdida  de  tiempo,  tondrá  üd.  la  bondad  de  remitirme 
los  artículos  siguientos: 

4-  1   ®    Sal  de  higuera 

+  4  libs.  Magnesia  inglesa 

+  1   id.    Goma  tragacanto  blanca 
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+  4  libs.  Quina  Loja  supr. 

+  1    id.    Goma  resino  amoniaco. 

-i-  1    id.    Simiente  de  cidro 

+  1    id.    Eteracético 

+  4   id.    Goma  arábiga  de  !•. 

+2  ^¡2  id.    Extracto  de  quina  loja 

4-  4  id.  Aceite  de  Almendras  dulces  supr.  — 
+  4  botes  sul&to  de  quinina  de  Pelletier  — 
Sin  más  por  hoy,  se  repite  de  Ud.  afectísimo,  etc. 


IV. 

Beparos  á  los  precios  de  oiertos  urtfeiQas  de  droflruería.  Se  haee 

pedido  j  un  eneargo  penonal. 

Muy  Sr.  mío  y  de  todo  mi  aprecio: 
He  recibido  los  géneros  que  ha  tenido  üd.  á  bien  remitirme 
con  &ctura  30  del  pasado,  cuyo  importe  de  618  reales  me  ha 
cargado  en  cuenta.  Seguramente  advierto  que  se  me  hace  un 
precio  muy  subido  el  de  6  reales  v.  por  media  libra  del  extracto 
de  quina  aunque  sea  del  lojo,  y  dudo  si  será  equivocación,  pues 
sale  la  libra  á  128  r"  ,  cuando  de  cuantas  listas  tengo  de 
varias  droguerías  ni  aun  á  30  r",  fija  ninguna  la  libra;  en 
otros  artículos  advierto  también  mucha  variedad  en  precio  siendo 
en  calidad  iguales. 
Tendrá  üd.  la  bondad  de  mandarme  los  artículos  siguientes: 

+  6  libs.  hojas  de  sen  de  Espafia 

+  6   id.  Aceite    de  ricino  reciente 

+  8  onz.  Yoduro  de  potasio 

4-  V«  id.  Acetato  de  morfina 

4-  V«  id-  Citrato  de  quinina 

4-  2    id.  Extracto  de  opio  (acuoso). 

Espero,  me  hará  üd,  el  obsequio  de  mandar  pagar   por  mi 

cuenfat  el  presente   dividendo  de  la  sociedad  &rms^utica,  por 

cuatro  acciones  á  que  estoy  inscrito,  casa    del    tesorero    D. 

Manuel  Ovejano,  Plazuela  de  Herradores,  botica. 

Sin  más  por  hoy,  se  repite  de  üd.  afectísimo  s.  s.q.  b.  s.  m.  N.  N. 
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V. 

Un»  casa  reelén  eitableelda  pide  detalles  sobre  semillas  de  remo- 

laeha. 

Muy  Señor  nuestro: 

Habiéndose  constituido  en  esta  ciudad  una  sociedad  para  la 
fabricación  de  azúcar  de  remolacha,  con  el  nombre  de  ^Ingenio 
del  Progreso",  bajo  la  razón  social  de  Pedro  Canteras  y  Ci*  y 
necesitando  semilla  para  la  plantación  de  dicho  tubérculo,  deseamos 
que  á  la  mayor  brevedad  se  sirvan  remitir  muestras  de  las  clases 
que  Ud.  por  su  conocimiento  prá.ctico,  comprenda  ser  más  & 
propósito  para  su  mejor  producción  en  esta  zona,  acompañando 
á  (üchas  muestras  nota  de  sus  precios  y  de  sus  cualidades  dis- 
tintivas; forma  acostumbrada  de  envío,  cantidad  de  kilogramos 
de  que  se  pueda  disponer;  tiempo  que  invierte  su  trasporte  & 
nuestros  puertos,  y  forma  y  condiciones  de  pago;  debiéndose  tener 
presente,  que  nos  serán  necesarios  de  7  á  8000  kilos  de  semilla. 

C!on  este  motivo  se  ofrecen  de  üd.  attos.  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 


VI. 

Un  fiíbrieante  de  aiúear  de  remelaelia  pone  reparo  a  les  preelos 

señalados  por  un  produetor  de  semilla. 

Muy  Señor  nuestro: 

Hemos  recibido  su  grata  del  4  de  pte.  Nada  importa  que  en 
su  carta  16  de  noviembre  pidiera  el  precio  de  1.50:  no  nos 
ñjamos  en  ello,  porque  crdmos  que  sería  el  mismo  precio  á  que 
nos  habla  facturado  en  24  de  diciembre  del  87,  mas  como 
después  hemos  visto  que  hay  un  aumento  de  precio  en  la 
última  remesa  de  fes.  2,  estamos  en  el  caso  de  cargar  á  üd.  la 
diferencia  de  fes.  200^  porque  no  encontramos  razón  que  justi- 
fique el  que  este  año  nos  cueste  el  género  más  que  el  1887. 
Sírvase  üd.  hacemos  abono  de  los  200  fes.  como  es  justo  y 
procedente. 

Otros  productores  de  semillas  de  Alemania  nos  dan  en  sus  ventas 
un  plazo  de  12  meses,  como  ocurre  con  Glenmi,  Erñger,  etc. 

Suyos  aflf.  s.  s.  q.  b  s.  m.  N.  N. 
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VD. 

Otro  pedido  de  senlUas,  do  remolaelia  destinada  á  fábrieaolóm  de 

iBdear. 

Muy  Señor  mió: 

Hemos  recibido  su  grata  del  20  de  octabre  y  le  dejamos  abo- 
nadas en  eba.  —  Pto.  55  —  igual  ¿  —  Mes.  44  —  qse  tiene 
snpUdo  üd.  en  la  busca  de  la  caldera  para  no^stra  motor  según 
encargó  de  D.  B.  ürtado. 

Este  sefior  nos  da  lectum  de  la  carta  que  le  dirigid  en  16 
de  octubre.  Fiados  en  Dd.  procedemos  desde  luego  á  pedirles: 

1000  kilos  semilla  Maagold  EUte.  Necesitamos  y  recomesH 
damos  i  üd.  la  más  escmpulosa  elección  de  semillas^  pues  que- 
remos lo  más  rico  en  materia  sacarina. 

Puede  Ud.  hacer  la  remesa  por  el  oowlucto  y  vía  del  afio 
pasado,  recomendándole  active  el  envío  para  que  llegue  á  nuestiD 
poder  lo  antes  posible. 

Quedan  de  üd.  affinos.  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 
Consignación:  Málaga. 
D.  Ignacio  González. 

• 

vni. 

Vm  eeaMrekuite  de  Ibires  «itlicialeB  |Me  á  la  fálnrlea  «na  hn^ttm 
extraviaAa  á  fin  de  poder  !D«r  las  ptvelM  en  venta. 

Muy  Sefior  mío: 

Gostestando  á  su  muy  apreciable  escrito  19  de  julio  p.  p. 
decimos  qne  su  giro  de  Pts.  125.65  será  atentido  á  su  presen- 
tación, valor  de  su  remesa  de  flores  que  liemos  recibido  por 
mediacida  de  nuestro  coasignatario  D.  fiicardo  ürquiza,  y  le 
participamos  que  la  factura  debió  extravitne,  porque  aun  ao  ia 
hemo6  recibido  y  la  precisamos  para  marcar  ¿s  flores,  por  lo 
tanto  esperamos  que  se  sirva  remitirnos  á  vuelta  de  correo  á 
sns  atfmos.  s.  s.  q.  b.  s.  ul  N.  N. 


EL 
Un  ealtlvador  de  seda  eontesla  á  nn  pedido  de  simiente  *),  deseando 

aelaradones. 

Muy  Sefior  mío: 

Becibi  su  atenta  carta  del  22  del  corriente,  viendo  por  ella 

*)  Se  dice  cnltiTo  á  la  oria  de  gusanos,  y  á  estos  ae  les  llama  simiente* 
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que  desea  Ud.  obtener  orisálidas  de  la  Sat.  IsabéUae.  Deseo 
flaber  qué  námero,  poeo  más  ó  menos,  quiere  Ud.  adquirir  de 
éstas  para  ver  si  me  es  posible  eomplaoerle  como  seria  mi  deseo. 

El  precio  de  cada  crisálida  es  de  5  pesetas  cada  una,  6  sean 
10  pesetas  cada  pareja  S  j  $.*) 

iWbién  puedo  ofrecer  á  Ud.  4  parejas  de  la  Arctia  Dejeanii, 
únicas  que  be  podido  lognu*  este  afio,  de  más  de  30  orugas 
que  be  criado,  por  si  le  pudieran  convenir.  El  precio  de  cada 
pareja  (?  y  $  son  25  pesetas. 

Éik  caso  de  convenirle  todo  en  los  precios  que  le  indico, 
desearía  de  su  amabilidad  me  contestará  lo  más  pronto  que  le 
fáera  posible. 

Me  alegro  se  baya  presentado  esta  ocasión  para  ofrecerme  á 
üd.,  y  sabe  puede  contar  con  el  afecto  de  su,  etc. 


X. 

Un  oliente  á  una  lábrlea  de  aparatos  para  dentistas. 

Muy  Señor  mío: 

Después  de  un  viaje  largo  me  enonentro  con  su  apble.  del 
28  de  noviembre  del  87,  y  siguiendo  las  indicaciones  de  üd., 
be  puesto  aceite  al  cuerpo  de  bomba  del  sillón  y  abora  funciona 
muy  bien.  Estos  inconvenientes  se  vencerían  si  su  casa  diese 
una  instrucción  exacta,  de  cómo  ba  de  funcionar  y  usarse  cada 
uno  de  los  aparatos  que  sirve. 

Como  supongo  próxima  la  venida  de  su  representante  á  esta, 
«itonces  arreglaremos  el  pago. 

Suyo  afino,  y  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 


XI. 

Vm  eemerelante  relijere  kaee  á  la  lábrlea  de  4mi4o  se  surte  oIh 
servaelostes  aeerca  de  mereaaeia  j  proles. 

Muy  Seflores  míos: 

He  recibido  el  género  y  está  coniforme,  pero  en  los  N<f  243 
y  322  que  mandan  üds.  como  novedad,  no  encuentro  nada  de 
particular  y  sobre  todo  para  precios  tan  subidos;  bailándose  en 
el  momento  de  recibir  el  género  en  la  tienda  un  viajante  alemán, 

*)  macho  y  hembra. 
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éste  también  dice  lo  que  yo,  que  el  precio  es  algo  subido.  Así 
pues,  espero  me  barán  Uds.  alguna  rebaja,  si  quieren  continue- 
mos en  relaciones.  Además  de  esto,  creo  recordarán  que  en 
nuestra  última  factura  bubo  una  diferencia  para  abonarme  en 
el  primer  pedido  y  que  ambos  quedamos  convenidos  por  varios 
defectos  de  fabricación,  etc.  en  rebajarme  de  su  giro  esta  cantidad 
que  es  de  P^  15  á  18,  y  como  ya  babian  girado  dejamos 
para  otro  pedido.  Espero  en  su  giro  de  abora  tengan  presente 
esta  rebaja,  y  algo  más  por  los  precios  subidos  y  varios  adornos 
que  también  ban  llegado  rotos;  de  no  hacerlo  asi,  me  veré  en 
la  precisión  de  no  poder  aceptar  su  giro,  pues  no  me  gusta 
tener  disgustos. 

Esperando  atenderán  estas  justas  reclamaciones  se  repite  de 
Uds.  suyo  afmo.  s.  s.  N.  N. 


XII. 
Pedido  á  una  fábrica  de  rolojería. 

Muy  Sefiores  míos; 

La  presente  tiene  por  objeto  después  de  saludarles  el  ad- 
juntarles la  siguiente  nota  del  pedido  que  tengo  el  gusto  de 
hacerles,  en  igiiales  condiciones  que  el  anterior;  recomendándoles 
hagan  el  envío  lo  antes  posible  por  que  he  hecho  algunas  re- 
forman en  la  tienda,  habiéndola  engrandado  y  desearía  para 
surtirla  bien  tener  ese  género  pronto  en  esta  su  casa. 

El  dependiente  de  D.  Juan  Balderranos  me  ha  proporcionado 
el  catálogo  y  nota  de  precios,  así  es  que  por  él  me  he  guiado 
para  la  adjunta  nota,  esperando  del  gusto  de  Uds.  el  mandar 
los  modelos  que  son  en  las  clases  de  madera  ó  color  que  mejor 
estén,  en  la  inteligencia  de  que  deseo  máquinas  de  primera  dase, 
campanas  fuertes  de  sonido  y  algunas  sistema  Oom,  lo  mismo 
péndolas  y  esferas  con  alguna  variación  si  es  posible  y  los 
precios  á  conciencia. 

Sin  más  esperando  sus  órdenes  me  repito  suyo  afltaio.  etc. 
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xin. 

OtM  pedido  de  relojería. 

Muy  Sefior  mío: 

Sin  ninguna  á  que  contestar  á  üd.  esta  tiene  el  fin  de  pedirle 
me  remita  á  la  mayor  brevedad  media  docena  de  relojes  regula- 
dores como  los  que  me  ha  remitido  üd.  anteriormente,  pero  que 
sean  buenas  máquinas  y  fuertes  campanas.  Si  tiene  alguno  en 
fondo  claro  y  si  hay  alguna  novedad  envíemelo  también. 

Esperando  me  remitirán  pronto  y  buen  género  para  s^uir 
en  más  aumento  los  pedidos  con  este  suyo  afl&no.  etc. 

XIV. 

Un  comerciante  de  relojería  avisa  á  la  fábrica  qne  el  envío  ha  sido 

mal  declarado. 

Muy  Señores  míos: 

Hoy  he  recibido  el  adjunto  aviso  poniendo  en  mi  conocimiento 
que  por  estar  mal  hecha  la  declaración  se  encuentra  detenida 
en  Hendaya  la  caja  que  üds.  me  mandan  con  los  seis  relojes. 

Deseo  lo  hagan  saber  á  la  casa  que  se  encargó  de  hacerlo 
llegar  á  Espafia  para  que  feícilite  los  datos  que  sean  necesarios. 

Les  saluda  su  atto.  y  affino.  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 


XV. 

Aviso  á  que  se  refiere  la  anterior. 

Muy  Sefior  mío: 

Pongo  en  conocimiento  de  üd.  que  á  causa  de  hallarse  in- 
completa la  declaración,  se  encuentra  detenida  en  la  estación 
de  Hendaya  la  expedición  BT.  München,  compuesta  de  1  caja 
relojería  AB.  No.  1438,  peso  96  kilogramos. 

Para  que  el  despacho  en  la  Aduana  pueda  verfícarse  se  ne- 
cesitan: el  detalle  exacto  del  contenido  de  la  citada  caja,  así 
como  el  peso  neto,  separado  por  naturaleza  de  la  mercancía. 

Ruego  á  üd.  se  sirva  remitírmelos  con  toda  brevedad,  pues 
Ínterin  no  me  los  proporcione,  la  mercancía  no  podrá  despacharse 
declinando  la  Compafiía  toda  responsabilidad  por  dicha  causa. 

Esperando  su  contestación,  quedo  de  üd.  atento  s.  s.  etc. 
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XVI. 

Otra   carta  solare  anutlM  do  relojería. 

Muy  Señores  míos: 

Bn  mi  poder  su  grata  15  de  mayo  último^  con  fibetora  de  los 
relojes  de 
Pts.  3ftl.50  abono  de  Ud.  e»  euenta. 

Me  ha  disgustado  muchísimo  encontrarme  al  abrir  la  caja  con 
que  todos  los  cristales  de  los  relojes  han  llegado  hecho  pedazos 
por  venir  mal  embalados;  culpa  de  Uá.;  pues  si  hubiesen  tenido 
más  cuidado  no  hubiera  llegado  de  esta  manera.  Suyo  afino,  s.  s.  etc. 


xvn. 

Pedido  de  e^ias  de  iulUk%  keeko  en.  TiMa  de  dibujos  j  eatálofos. 

Muy  Señor  mío: 

Bajo  de  sobre  he  recibido  los  dibujos  de  las  diferentes  cajas 
de  música  que  üd.  fabrica,  y  como  deseo  entrar  era  üd.  en 
relaciones  comerciales,  me  permito  pedirle  que  sus  cartas  vengan 
en  español,  y  que  si  lo  tienen  á.  bien  me  remitan  para  pxruefca 
y  como  muestra  lo  siguiente: 

„Sublime  Harmonie'*  —  2  cajas  con  su  dotación  respectiva 

de  planchas  No.  25  de  84  tonos  y  valor  M.  29. 

„Fh5nix''      A    2  cajas  de  valor  M.  28.00 

„  B     2     „       „      „      „    25.50 

M.  M.2    „      „      „      „     40.50 

P.  P.  2    ,,      „      „      ,.    50.00 

Ademas  de  la  dotación  que  tiene  cada  caja,  deseo  que  üd. 
me  remita  12  planchas  de  música  que  corresponda  á  cada  caja 
para  tener  de  repuesto. 

Esperando  que  este  ensayo  que  hago  me  salga  bien  para  ver 
si  se  puede  extender  más  el  negocio  de  cajas  de  másica  y  que 
sus   cartas  é  informes   vengan   en   español,  tengo  el  gusto  de 
ofrecerme  de  üd.  muy  atento  y  seguro  servidor,  etc. 
P.  S. 

Le  incluyo  el  catálogo  en  el  que  están  señaladas  las  piezas 
de  música  de  repuesto  que  les  pido  y  que  van  mareadas  con 
una  raya  al  margen. 

Los  cajones  serán  dirigidos  á  Moliendo  (Perú)  á  los  Srs. 
Dandsberg  Ostaloza  y  Ci?  que  son  mis  agentes  en  este  punto. 


—    363    — 

xm. 

Vm  eomerdABte  de  Joyería  y  platería*  en  lista  de  muestras  por  di- 
In^ob  pide  preeloB  y  dosetteatos  para  ealenlar  pedidos. 

Mny  Señores  míos: 

Recibida  su  atenta  22  del  p.pdo.  incluso  las  hojas  de  dibnjos 
y  nota  de  precios  que  resultan  carísimos,  aunque  verdad  es 
que  no  sé  &  que  descuento  pueden  üds.  llegar. 

Mi  casa,  la  más  importante  hoy  de  esta  plaza  dedicada  á 
Tender  &  detallistas  yerifica  las  compras  al  contado  y  podría 
hacer  buen  consumo  de  su  artículo,  si  con  el  importante  descuento 
que  se  me  haga  compiten  sus  géneros  con  los  de  otras  proce- 
dencias. 

Espero  su  contestación  bien  calculada  para  obrar  en  conse- 
cuencia y  me  repito  de  üd.  atento  y  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 


Asuntos  de  librería  editoriales  y  de  publicaciones. 


Carta  eneargaade  ana  compra  de  libres. 

Muy  Sefior  mío: 

Se  van  á  vender  en  almoneda  los  muebles  y  efectos  del  di- 
funtos Mercado  el  día  20  del  comente;  y  como  yo  sé  que  tenía 
una  librería  compuesta  de  muy  buenas  obras  y  de  las  mejores 
ediciones,  quisiera  adquirir  la  mayor  parte  de  ellas,  y  aun  toda 
si  fuese  posible.  Desgraciadamente  no  puedo  concurrir  á  la  venta, 
por  tener  mala  una  pierna,  que  no  me  deja  dar  un  paso,  y  por 
esta  causa  me  tomo  la  libertad  de  suplicarle  me  sustituya  en 
esta  operación,  confiado  en  su  amistad,  üd.  conoce  este  género 
y  ningún  otro  podría  serme  tan  útil;  con  que  tómese  la  molestia 
de  pasar  por  allá,  y  compre  todo  lo  que  se  venda  á  un  precio 
aceptable.  Le  remito  dos  mil  duros  para  este  objeto,  suplicán- 
dole al  mismo  tiempo  disimule  la  franqueza  de  su  agradecido 
amigo,  etc. 


28 
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II 

Oe  UBA  llbreria  nneTa  á  un  editor  pldloido  elrenlares  ¡^u»  baeer 

propafpanda  en  ra  fiíter. 

Muy  Sefior  nuestro: 

Teniendo  noticia  de  las  acreditadas  publicaciones  de  su  casa 
que  tan  dignamente  dirige  y  en  la  creenda  de  que  honrarían 
mucho  esta  su  casa,  nos  permitimos  dirigimos  á  üd.,  por  si 
se  dignase  mandarnos  unas  muestras  con  circulares  para  hacer 
su  propaganda. 

Retirados  del  negocio  de  librería  los  Srs.  Gollete  y  hermanos, 
en  cuya  acredita  casa  hemos  servido  por  espacio  de  25  años, 
contamos  con  toda  la  parroquia  de  dichos  señores,  y  &  más  la 
que  por  nuestra  parte  tenemos  hecha,  contándose  entre  ella  gran 
número  de  literatos,  raz6n  por  la  cual  creemos  poder  hacer 
negocio  con  las  obras  que  üd.  publica  con  tanto  acierto. 

Damos  á  üd.  anticipadas  gracias  y  nos  ofrecemos  sus  afmos.,  etc. 


m. 

Pedido  de  libros. 

Muy  Sefior  mío: 

Hasta  hoy  no  había  recibido  el  ejemplar  del  Novum  Testa- 
mentum  que  me  indica  en  la  suya  26  del  mes  pasado. 

Ta  le  he  dicho  á  üd.  que  el  Sr.  Schulze  me  rebaja  el  50% 
tomando  25  ejemplares  de  cada  obra  de  Lexicum,  por  consiguiente  si 
le  conviene  hacer  ese  descuento,  aunque  cobre  algo  por  su  comi- 
sión puede  remitir  en  un  paquete  si  lo  considera  más  conve- 
niente y  económico,  á  París,  á  los  Srs.  Bonard  y  G^,  con  en- 
caiigo  de  que  me  lo  remitan  de  allí  con  otaros  libros  que 
pediré  á  estos  sefiores. 

12  Biblias  Hahnii,  12L  tengo  de  ella  otra  edición  mejor  que  esta. 

12  Novum  Testamentum, 

25  Lexicum  Hebraicum, 

25  Lexicum  greco-latinum. 

Mis  corresponsales  de  París,  el  que  menos  me  concede  90  días 
para  el  pago  de  cada  factura. 

Si  me  reoDÚte  üd.  el  Lexicum  y  necesita  le  anticipe  el  im- 
porte de  estos  puede  avisármelo. 

Queda  de  üd.  atento,  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 
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IV. 

PeéM*  de  libros. 

Mny  Sefior  mío: 

Sírvase  üd.  remitirme  por  correo  bajo  sobre  certificado: 

14/12  Manuales  de  Oeografía  miiversal  en  espafiol  &  8.60. 

Me  quedan  ya  muy  pocos  ejemplares  de  la  Gramática  Castellana 
de  Lapuya.  Gonvendiía  pues  que  me  enyiase,  sin  pérdida  de  tiempo, 
un  nucTO  surtido  de  ejemplares  en  depósito,  procurando  que  la 
mayoría  de  ellos  sean  &  la  rústica  que  es  como  se  vende  más. 

Siempre  á  sus  órdenes  atento,  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 


V. 
Un  librero  expllea  eiertas  diferencias  en  el  valor  de  los  pedidos. 

Muy  Sefior  mío: 

En  vista  de  su  estimada  de  16  abril,  remito  á  üd.  por  este 
correo  lo  que  se  indica  en  la  adjunta  factura,  cuyo  importe  de 
Marcos  198.  21.  le  dejo  cargado  en  cuenta. 

La  anomalía  que  ha  notado  üd.  en  el  precio  de  los  tomos  de 
la  colección  de  autores  peruanos  consiste  en  que  se  hacen  dos 
edidones  de  la  obra  con  diferente  papel.  La  destinada  al  ex* 
tranjero  no  lleva  el  precio  impreso  para  que  el  vendedor  pueda 
figar  el  que  le  convenga:  la  que  circula  en  el  país,  que  es  menos 
lujosa,  tiene  en  las  tapas  el  precio  de  10  peseta».  T  ha  sucedido 
con  el  tomo  2^,  que  por  olvido  de  la  imprenta,  no  se  hicieron 
tapas  sin  predo  para  la  edición  de  lujo,  empleando  el  molde  que 
tenía  impreso  el  precio  de  10  pesetak 

Bespecto  á  las  diferencias  de  cambio  de  unas  ftctoras  con 
otras,  depende  de  que  desgraciadamente  las  letras  sobre  Europa 
sufren  grandes  alternativas  en  su  precio  con  reladón  al  papel 
moneda  que  aquí  circula  forzosamente.  Besulta  que  unas  veces 
la  equivalencia  con  el  valor  de  la  moneda  extranjera  es  mayor 
que  otras.  T  como  el  valor  de  los  libros  es  en  pesetas,  moneda 
del  Perú,  tengo  que  buscar  la  equivalencia  según  el  cambio  del 
día,  para  saber  cuántos  marcos  debe  üd.  pagar.  Hoy  las  letras 
sobre  Londres  valen  aquí  á  razón  de  25^/4  peniques  por  cada 
peso  papel,  ó  sea  un  86%  de  recargo  sobre  el  valor  á  la  par. 

j^uda  á  üd.  su  aftno.,  etc. 

28* 
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VI. 

Un  librero  adfierte  q«e  se  p«eée  Iweer  aegoele  en  eiertoe  Ubret; 

pere  qne  preelaa  proparanda. 

Muy  Sefior  mío: 

Recibí  SQ  atta.  de  fecha  22  de  julio  p.  p.  y  enterado  de  su 
contenido  hoy  le  aojante  una  1^  de  cambio  á  su  orden  por 
valor  de  Mes.  130  6  sean  $  37.50  que  se  servirá  abonar  en 
mi  cuenta. 

Las  gramáticas  latinas  aun  quedan  casi  todas,  hasta  que  no 
empiecen  de  nuevo  las  clases  6  tareas  escolares,  que  será  en 
setiembre  próximo,  que  haremos  lo  posible  por  venderlas  todas 
y  pedirle  más  si  es  necesario;  pero  como  son  nuevas,  hay  que 
anunciarlas  y  darlas  á  conocer  del  público. 

Se  ofrece  de  üd.  atento,  s,  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 

VIL 

CoutestadóM  á  la  anterior  partleipándele  abono  en  eoenta  j  pidiendo 
explieadón  de  la  propaganda  qne  desea  liaaen 

Estimado  Sefior  mío: 

En  confirmación  de  su  apble.  del  30  de  julio  y  del  21  de 
agosto  del  corriente,  tengo  el  honor  de  participarle  que  le  he 
abonado  en  cuenta  con  Mes.  160,  su  giro  de  Pesos  37.50  que 
me  trajo  su  última. 

Al  mismo  tiempo  le  envío  adjunto  la  factura  por  el  importe 
de  Mes.  175  por  13/12  ejemplares  de  Lapuyay  Manual  de 
la  Literatura  española,  los  que  le  envío  bajo  faja  hoy  mismo  y 
certificados. 

Respecto  á  lo  de  dar  á  conocer  más  vastamente  la  Gramática 
latina,  tenga  üd.  la  bondad  de  participarme  cuantos  ejemplares 
gratis  piensa  üd.  emplear. 

Esperando  con  sumo  gusto  sus  demás  órdenes,  tengo  el  honor 
de  ser  de  üd.  afmo.  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 

vm. 

Una  librería  advierte  á  nn  oliente  qne  no  tiene  determinados  libros. 
FQa  eaal  es  el  desenonto  qne  haee  en  las  ventas  de  eonsideraelón. 

Muy  Sefior  nuestro: 

Recibimos  su  apreciable  28  de  setiembre  p.  pdo. 

No  tenemos  libros  de  medicina,  especialidad  que  pertenece  á  la 
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casa  de  D.  G&rloB  Bailly-Bailliére  en  Madrid,  quien  tiene  la 
propiedad  de  las  obras  de  Charcot,  Dnchene,  Banvier  y  Bibot, 
traducidas  al  espafioL 

Enriamos  &  üd.  el  catálogo  de  nuestros  libros,  haciendo  á  los 
libreros  ó  por  una  compra  de  alguna  consideradón  el  25%  de 
rebaja  sobre  los  precios  del  catálogo. 

Somos  de  üd.  atentos  y  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 


EL 

Ub  librería  sirre  un  pedM«,  íQa  el  deseue«t«  en  él  y  da  otros  in- 
formes. 

May  Sefior  nuestro: 

Atendiendo  al  pedido  que  se  sirve  üd.  hacernos  en  su  grata 
5  del  actual,  le  dirigimos  por  correo  el  catalogo  de  nuestros 
libros  en  idioma  espafioL 

Sobre  los  precios  señalados  le  concederemos  un  descuento  de 
25*/o,  más  5%  pof  ol  P&go  ^  contado. 

La  mayor  parte  de  los  libros  que  üd.  nos  anota  se  encuentra 
en  el  cat^ogo,  poro  debemos  informarle  que  nuestros  diccionarios 
firancés-espafiol  no  contienen  la  nueya  acentuación,  y  no  hace- 
mos la  comisión,  limitando  nuestros  negocios  á  la  venta  de 
nuestras  ediciones;  pues  no  podríamos  encargamos  de  suscridones 
á  periódicos  de  España  y  demás  publicadones. 

Tenemos  el  diccionario  de  la  Academia,  última  edidón  de 
Madrid  al  precio  de  fes.  40^  neto  86  francos,  sin  ningún  otro 
descuento. 

Los  gastos  de  portes,  etc.  serán  también  por  su  cuenta. 

Esperando  sus  órdenes,  que  atenderemos  con  toda  eficacia, 
quedamos  de  üd.  afmos.,  y  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 


X. 

Um  librero  parttoipa  el  enapllmlento  de  un  eaeariro  7  seftala  preeles 

de  libres. 

Muy  Señor  mío: 

Su  atenta  del  15  corrte.  llegó  á  nfi  poder  y  cobré  del  correo 
frs,  ¿5  =  por  la  suscrición  de  un  semestre  &  la  Ilustración 
Española  y  Americana  que  he  pedido  á  Madrid,  á  nombre  de  quien 
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me  indica»  pero  siendo  el  yerdadero  importe  de  fra.  26  ss  queda 
aan  á  mi  favor  fr.    1  »»  que  podr&  mandanne  junto 
con    ,,  18.50  =  impte.  de  la  facta  adjunta 

total  fif.  19.50  =  en  un  mandato  postal. 

Queda  reclamado  el  N?  87  del  mismo  periódico,  que  dice  no 
ha  recibido. 

He  aquí  los  precios  que  desea: 
Tardieu,  Patalogía  y  Clínica  médica.  1  vol.  10  fr. 

Alonso  Rodríguez,  Terapéutica  general  y  materia  medica.  1  voL  14  fr. 
Van  Kempen,  Anatomía  goAoral.  1  tom.  7fr. 

Jamain,  Anatomía  descriptiva.  1  tom.  18  fr. 

Troost,  Química.  1  tom.  16  fr. 

Laugleber,  Zoología  y  botánica  médica  no  me  ion  razón. 

Se  creen,  se  hallan  agotados  el  Tardieu  y  el  Van  Eempen. 

En  espera  de  sus  nuevas  órdenes,  queda  suyo  atento  s.  s.  etc. 


XI. 

Un  librero  previene  que  no  puede  de  antemano  íQar  Iimb  desenentos 
y  eondieloBeB  de  eomislón;  pero  ti  los  predos  en  venta*  qne  remite. 

Muy  Sefior  míos: 

Habiendo  tomado  la  continuación  de  los  negocios  de  la  antigua 
oasa  E.  Gollete  y  G^  ha  llegado  á  nuestras  manos  su  estimada 
carta  fecha  16  p.pdo. 

Desgraciadamente  la  Librería  Espafiola  no  se  halla  organizada 
oomo  la  de  Alemania  y  es  completamente  imposible  fijar  de 
antemano  las  comisiones  que  se  pueden  conceder,  pero  tenga  la 
seguridad  de  que  le  haremos  las  mismas  oondicionea  qne  &  los 
Sjb.  Bossbaoh,  Busch.  y  otros  libreros  de  esa  misma  población 
que  se  surten  de  nuestra  casa.  Los  pagos  puede  hacerlos  al 
Sr.  fiossbach  en  esa  6  en  billetes  de  Banco  de  Francia  directa- 
mente á  nosotros.  Suyos  afinos^  etc. 


XII. 
Contestaeión  de  nn  librero  á  nn  autor  que  reelama  el  valor  de  u 

templar  remitido  en  dudoso  eoneepto. 
Muy  Sefior  mío: 

Mi  contestación  á  sn  grata  mayo  15  se  ha  retardado  por 
haberse  traspapelado. 
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£1  afio  pasado  recibí  efectivamente  el  ejemplar  de  Historia; 
pero  veo  en  la  minna  carta  del  envío,  que  Ud.  me  ru^  le 
haga  un  anuncio  en  el  ""Boletín  de  la  líbreria^^y  en  la  sección 
de  '"Obras  nuevas".  Ciomo  el  anuncio  se  insertó  en  la  forma  que 
Ud.  solicitaba,  creí  que  el  dicho  ejemplar  era  &  cambio;  pero  si 
yo  estoy  equivocado  estoy  dispuesto  á  pagar  el  valor  del  ejemplar, 
apesar  de  haber  hecho  insertar  un  anuncio  en  el  mes  de  di- 
ciembre de  1888. 

Queda  á  sus  órdenes  su  atento  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 


xm. 

Una  Ilbreria  aeepta  la  reprcsentafllón  y  propaganda  de  un  perlódiao. 

Muy  Sefior  mío: 

Me  ha  favorecido  su  grata  carta  de  23  del  corriente  mes,  en 
la  cual  tiene  üd.  la  bondad  de  ofrecerme  la  representación  en 
esta  capital  de  la  Revista  que  publicará  en  breve  el  Instituto 
Lingüístico  de  Leipzig. 

Riedo  decirle  desde  luego  que  aoepto  gustoso  dicha  represen- 
tación y  que  trataré  cuanto  esté  de  mi  parte  pasa  dar  á  conocer 
la  Revista,  en  la  cual,  y  i  fin  de  facilitar  la  propaganda,  sería 
conveniente  poner  con  toda  claridad  mi  nombre  y  sefias,  como 
representante  en  París. 

Ruego  á  üd.  que  me  indique  con  tiempo  los  precios  de  sus- 
<xipción,  así  como  las  rebajas  que  me  concederán  üds.  como 
agente  del  periódico. 

Por  correo  remito  á  Ud«  en  un  paquete  algunas  hojas  y  ex- 
tractos de  mi  catalogo,  no  haciéndolo  con  el  catálogo  completo 
porque  no  lo  tengo,  pues  se  ha  agotado  la  última  edición. 

Doy  orden  también  de  que  se  le  envíen  loe  dos  ejemplares 
4|ue  me  pide  de  su  obra  '^Secretos  é  intimidades  del  campo  car- 
lista*', aunque  no  podrán  salir  hoy  por  imposibilidad  material. 

No  d^e  üd  de  envianne  prospectos  de  la  Revista  que  se  va 
á  publicar,  pues  siendo  un  periódico  en  lengua  espafiola,  me 
interesa  mocho,  y  aun  más  sabiendo  que  toma  Ud.  parte  en 
sus  trabajos. 

C!on  esto  tengo  el  gusto  de  ponerme  por  completo  á  sus 
órdenes  como  su  más  ato.  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 
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XIV. 
Ub  llbr«r»  se  exeua  de  hMer  vmm  p«blIeMÍéB  por  me  ser  eilter» 

ftmqve  ijeemta  tnlMOes  de  iaqmnte. 

Muy  Sefior  nuestro: 

Acabamos  de  recibir  su  grata  18  del  actual  y  nos  apresuramos 
&  manifestarle  nuestro  agradecimiento,  como  igualmente  á  los 
Sres.  Ibarzabal,  por  el  buen  concepto  que  á  üds.  merecemos. 

Sentimos,  sin  embargo,  decir  á  üd.  que  dedicados  al  ramo 
de  librería  en  su  doble  aspecto  de  Religión  y  escuelas,  nuestra 
misión  como  impresores  se  limita  á  satisfacer  las  exigencias  de 
los  clientes  que  por  su  cuenta  nos  encargan  los  trabajos,  no 
teniendo  tiempo  para  otra  cosa. 

Por  esta  razón  no  podemos  aceptar  la  proposición  que  se  digna 
üd.  bacemos;  le  repetimos  las  gracias,  y  deseamos  tener  ocasión 
de  poder  complacer  á  üd.,  con  otro  cualquier  motivo  repitiéndonos 
suyos  afinos,  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 

XV. 

Um  librero  del  runo  espeelal  de  primera  easeBaaia,  prefuita  á  ui 
editor  preeioB  y  referenetas  de  otrss  casas. 

Muy  Sefior  mío  de  mi  consideración: 

He  tenido  ocasión  de  examinar  un  notable  „Atla8  Universal^^ 
para  las  escuelas  de  primera  ensefianza,  y  desearía  darlo  á 
conocer  en  este  país,  para  cuyo  fin  le  ruego  tenga  la  bondad 
de  manifestarme  á  correo  seguido  el  precio  por  cada  100  ejem- 
plares tanto  en  rústica,  como  encuadernados,  pago  al  cantado. 

De  tomarle  un  buen  número  de  dicbo  AUas,  ¿tendría  Ud.  algún 
inconyeniente  en  que  se  pusiera  tanto  en  las  tapas  cuanto  en  la 
portada  la  dirección  de  esta  su  casa,  lo  que  contribuiría  á  la  más 
fácil  yenta  de  su  obra? 

Agradeceré  á  Ud.  tenga  á  bien  manifestarme  á  que  editores 
y  fabricantes  podré  dirigirme  para  conseguir  artícidos  de  ins- 
trucción 6  para  escuelas,  pues  intermediando  los  comisionistas 
resultan  excesivamente  caros  y  dada  la  actual  y  grande  com- 
petencia que  aquí  nos  bacemos  unos  á  otros,  es  preciso  conseguir 
las  mayores  ventajas  posibles  ó  desistir  de  todo  negocio. 

Tan  propicia  ocasión  la  aprovecbo  gustoso  para  ofi'eoerme  como 
su  m&s  sincero  afmo.  seguro  servidor  q,  b.  s.  m.  N.  N. 
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XVI. 

Ubs  libr«rüi  pregnU  preelM  pura  rernte  en  eemlriÓB,  j  •«•nte  prepto 

4»  Butpaa  yeogrftieoB,  y  pide  muMlras. 

Muy  Señores  nuestros  y  apreciados  amigos: 

Ya  hace  algunos  días  que  tuvimos  el  gusto  de  recibir  su  carta 
del  17  pdo.  mes,  á  la  que  s61o  por  causa  de  las  muchas 
ocupaciones  de  fin  de  afio  no  hemos  contestado  todavía. 

Con  sumo  gusto  nos  encargaremos  de  la  venta  de  los  mapas 
á  los  que  üds.  se  refieren  en  su  última  carta,  y  esperamos  que 
üds.  nos  digan  los  precios  y  condiciones,  remitiéndonos  además 
unas  muestras  en  español 

Como  podrán  üds.  muy  bien  figurarse,  nosotros  nos  encarga- 
ríamos de  la  venta,  ofreciéndolos  &  los  almacenes  de  aquí,  así 
es  que  deben  Uds.  decimos  si  desean  que  nos  encargemos  nos- 
otros y  por  nuestra  propia  cuenta  de  la  venta,  para  lo  que  nos 
darán  Uds.  los  últimos  precios  posibles,  ó  si  quieren  que  ven- 
damos por  cuenta  de  üds.  y  en  este  caso  nos  darán  precios 
y  condiciones,  indicándonos  la  provisión  que  nos  pasarían. 

Agradeceremos  pronta  contestación,  y  aprovechamos  la  ocasión 
para  desearles  buen  año  nuevo. 

De  üds.  atos.  y  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 


xvn. 


Los  nlsBios  de  la  earta  anterior  en  vista  de  las  nnestras  de  mapas 
olbservan  que  no  convienen  y  explican  los  motivos. 

Muy  Señores  nuestros; 

Recibimos  á  su  debido  tiempo  su  ap^  18  p.  po.  mes. 
Hemos   enseñado  á  las  principales  casas  de  esta  plaza  las 
muestras  de  mapas  que  üds.  se  sirvieron  remitirnos,  pero  sen- 
timos tenerles  que  decir  que  no  gustaron: 
P  porque  las  encuentran  imperfectas  en  los  relieves. 
IP  porque  desearían  fuera  á  lo  menos  España  dividida  en  pro- 
vincias, y  cada  provincia  tendría  que  llevar  un  color  &fe- 
rente. 
III<^  porque  son  de  tamaño  demasiado  pequeño. 

Si  üds.  tienen  mapas  del  tamaño  doble  ó  triple  de  las  que 
nos  mandaron  y  naturalmente  en  relieve,  hay  medio  de  hacer 
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negocios  regalares,  y  sobre   esto  esperamos  se  sirvan  darnos 
pronta  contestación* 

Si  los  nnoYOs  mapas  traducidOB  en  espafiol  rennen  los  re- 
qnisitos  arriba  citados  les  prometemos  excelentes  n^ocios.  Espe- 
rando sos  bnenas  noticias  siempre  dispuestos  &  sns  6rdenes  nos 
repetimos  de  Uds.  atentos  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 


xvin. 

ün  IllMraro  se  exeqsa,  por  no  ser  su  nefoeio,  de  mna  aiqnisleión  qae 
se  le  ha  propuesto  i  indlea  casas  qae  le  pueden  haeer. 

Muy  Señor  mío: 

Tengo  el  gusto  de  contestar  á  la  de  XJd.  muy  atenta  8  corr)! 
que  filé  en  mi  poder  con  el  mapa  de  Espafia  que  cita  en  la 
misma.  Siento  no  poder  aceptar  sus  proposiciones,  porque 
son  varias  las  cartas  geográficas  que  existen  en  España,  hechas 
por  los  mismos  catedráticos,  ya  propagadas  y  conocidas;  por 
consiguiente  la  que  üd.  me  ofrece,  cuyo  mérito  no  pongo  en 
duda,  precisa  mucho  tiempo  para  darla  á  conocer  y  regalo  de 
algunos  ejemplares.  Además  como  esta  su  casa  se  ocupa  de  las 
esqpediciones  á  Provincias  y  América,  y  no  tiene  venta  ai  mos- 
trador  no  ofrece  ventajas  que  merezcan  emplear  capital  para 
tenerlo  amortizado  mucho  tiempo.  Por  consiguiente  puede  diri- 
girse á  alguna  otra  casa  como  es  la  de  Hernando,  Rosado,  Sobrino 
etc.,  que  son  las  que  se  dedican  á  libros  de  1^  enseñanza,  etc.  etc. 
en  estas  encontrará  üd.  el  inconveniente  de  que  tienen  mapas  de 
su  propiedad,  que  propagarán,  como  es  natural,  con  preferencia 
á  los  de  Ud.  y  los  de  Brachet  que  les  concede  con  segnrídad 
más  ventajas  que  üd. 

Guando  tenga  por  conveniente,  disponga  de  las  Pesetas  2 
importe  del  ejemplar  que  se  sirvió  remitirme  y  de  los  servicios 
de  su  afino,  y  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 


XEL 

Se  proponen  eondleioneB  een  que  se  harfa  un  pedMe. 

Muy  Señor  nuestro: 

Contestamos  su  carta  del  8  que  nos  remite  juntamente  con 

mapa  de  España. 
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No  tenemos  inconYeniente  en  aoeptar  1000  ejemplares  en 
Leipzig  con  las  sigoientes  condiciones: 

1^  que  el  descaento  del  precio  14  fes.  sea  de  50%  y  no  el  35. 

2l  que  nuestro  descuento  á  libreros  será  25%  siempre  que 
lo  estimemos  conveniente,  y  mayor  si  el  pedido  es  algo  importante. 

3l  que  nuestro  servicio  no  tendrá  limitación  y  que  podremos 
hacerlo  lo  mismo  con  España  que  en  las  Repúblicas  hispano- 
americanas. 

4!L  El  pago  se  har&  al  recibo  de  los  mapas. 

Si  estas  condiciones  no  pudieran  convenir  con  las  especialidad 
de  ser  esta  su  casa  la  única  en  España  para  tener  la  exclusiva 
uo  nos  conviene  esto  negocio  y  por  consiguiente  XJd.  está  en  el 
derecho  perfecto  de  obrar  como  gusto, 

Saludónos  á  Ud.  attos.  s.  s.  etc. 


No  aeepta  mi  librero  las  eondldoiieB  que  B6  le  liaa  prepuesto  para 

propagar  y  adquirir  una  obnu 

Muy  Señor  nuestro: 

Nos  encontramos  favorecidos  con  su  grata  18  de  octubre 
último  de  cuyo  contenido  nos  hemos  impuesto  detonidamento. 

También  ha  sido  en  nuestro  poder  el  ejemplar  de  la  Historia 
Universal  que  como  n^uestra  nos  remito. 

En  contostación  manifestaremos  á  üd«  que  bajo  las  condi- 
ciones que  nos  fija  no  podemos  hacernos  cargo  de  la  venta  de 
dicha  obra,  cosa  sumamento  difícil  por  ser  completamento  des- 
conocida y  que  demandaría  para  darla  á  conocer  un  trabigo 
improbo,  no  compensado  con  k  cortísima  utilidad  que  vendría- 
mos obteniendo. 

Sin  más  por  hoy  nos  repetimos  de  üd.  atontos  y  afmos.,  ete. 


XXI. 

Uu  almaeeutsta  de  papel  pide  preeios  á  usa  íáliriea. 

May  Señor  mió: 

Ruego  &  üd.  me  partícipe  por  el  primer  correo  el  pre- 
cio corriento  de  papeles  cuya  enumeración  va  adjunta.  Si  me 
parece  que  puede  saciase  un  beneficio  razonable,  recibirá  üd 
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en  breve  pedidos  considerables,  tanto  para  mi  eomo  para  mis 
oorresponales. 
Aprovecbando  esta  ocasión,  tengo  el  honor  de  saludarle  y  ser,  etc. 

XXIL 
Bespiests  á  la  earta  anterior. 

Muy  Sefior  mió: 

Conforme  á  lo  qne  üd.  me  pide,  he  puesto  &  cada  artícolo 
el  precio  que  desea  üd.  saber;  añadiendo  al  mismo  tiempo  los 
del  por  menor  para  que  üd.  pueda  juzgar  del  beneficio. 

Teniendo  motivos  para  temer  que  esos  géneros  se  encarezcan 
pronto,  recomiendo  á  üd.  y  &  sus  amigos  el  momento  actual 
como  el  más  favorables  para  sus  compras. 

Soy  de  üd.  afino.,  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 


xxhl 

otro  pedido  de  papel  por  un  almaeén. 

Muy  Sefior  mío: 

Es  en  mi  poder  su  atenta  26  de  marzo  p.pdo.,  la  que  me 
impone  de  haber  recibido  mi  letra  por  jf  22,  importe  de  su 
factura. 

Hoy  tengo  el  gusto  de  manifestarle  que  puede  hacerme  un 
envío  de  papel  igual  al  remitido  anteriormente,  remitiéndome  & 
la  vez  expresión  del  peso  neto  y  bruto  de  los  bultos. 

Sin  otro  particular  quedo  á  s/o  atto.  y  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 


XXIV. 


Un  editor  propone  á  on  librero  la  adquMeióa  del  privilegio  propa- 
ganda y  venta  de  ua  obra  de  múslea. 

Muy  Sefior  mío: 

Refiriéndome  á  mi  respetuosa  comunicación  de  habeime  hecho 
cargo  de  la  casa  editora  del  Sr.  D.  Adolfo  Meyer  que  les  pasé 
el  afio  pasado,  me  permito  participarles  que  mi  casa  acaba  de 
dar  á  luz  una  obra  que  á  causa  de  su  considerable  propagación 
he  hecho  traducir  en  espafiol  é  inglés,  para  así  darla  á  conocer  en 
el  extranjero. 

De  cuando  en  cuando  han  ido  algunos  ejemplares  de  la  edición 
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original  á  América  é  Inglaterra,  pero  era  mny  natand  qne  sólo  se 
podría  conseguir  sn  introducción  constante  y  el  pleno  conod- 
miento  de  elk,  haciéndola  qmrecer  en  la  lengna  del  pais  en  qne 
se  quiere  propagarla.  El  título  de  esta  obra  de  estudio  es: 

(&8orti^  Op.  SO  Técnica  del  Arco. 

Gomo  tengo  gran  interés  en  que  esta  obra  se  introduzca  en 
esa,  me  permito  hacerles  la  oferte  siguiente: 

Estoy  dispuesto  á  cederles  el  derecho  único  de  venta  para 
todo  la  América  del  Sur,  y  les  concedo  con  gusto  una  rebaja 
de  60%  en  caso  que  üds.  me  compren,  de  tiempo  en  tiempo, 
por  lo  menos  50  ejemplares,  y  de  66%%,  si  según  la  salida  de 
la  obra  me  hacen  pedidos  de  100  ejemplares. 

Con  este  mismo  correo  me  permito  enviarles  un  ejemplar  de 
muestra,  rogándoles  tengan  la  bondad  de  honrarme  con  su  apble. 
respuesta,  y  esperando  entablar  con  su  respetable  casa  relaciones 
permanentes,  sólo  me  resta  ofrecerles  á  üds.  las  consideraciones 
de  mi  mayor  aprecio  y  ser  s.  ato.  s.  s.  q.  b.  s.  ul  N.  N. 


XXV. 

Una  casa  editorial  eiearga  varios  trabi^M  de  emeíadendén  dlbi^iw 

y  otros. 

Muy  Señor  mío: 

Becibo  su  muy  estimada  17  del  corriente  y  contesto  á  todos 
sus  párrafos  con  sumo  gusto. 

Los  trabajos  de  las  tepas  y  lomos  del  1^  y  2%.  tomos  de  la 
Historia  de  Grecia  fueron  de  mi  agrado  y  espero  lo  serán  también 
los  del  tercero.  Como  &  este  tomo  se  aumenteron  algunos  pliegos 
he  manifestado  td  Sr.  Kayser  la  conveniencia  de  avisar  á  üd. 
para  que  no  procediesen  á  la  tirada  y  colocación  de  los  cartones 
en  los  lomos,  á  fin  de  ensancharlos  lo  que  arrojase  el  aumento 
de  pliegos. 

El  referido  Sefior  Eayser  aun  no  me  ha  presentado  ni  cuente 
de  las  tepas  y  lomos  II  tomo  Grecia  ni  la  letra  de  Mes.  1595.80, 
asi  como  tampoco  la  cte  de  Mcos.  185  á  que  üd.  se  refiere 
en  su  citada. 

Ta  que  tengo  la  satisfacción  de  comenzar  relaciones  directas, 
le  diré  que  respecto  á  las  tepas  de  la  Historia  Universal  de 
Weber,  le  estimaría  las  mandase  ejecutar  inmediatamente,  puesto 
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que  quiero  empezar  la  pnblicaoión  en  setiembre  y  necesitaiia  las 
tapas  para  albnms.  Loe  dibajos  están  perfectamente  ajostados 
al  papel  de  la  obra  que  es  ignal  al  de  la  Historia  de  Espalla. 
Espero  me  remitan  la  pmeba  para  indicarles  el  número  de 
ejemplares  y  entonces  les  remitiré  las  capillas  impresas  y  el  di- 
Inyo  del  tomo. 

Pnede  üd  enviarme  directamente  los  trabajos  encargados,  así 
como  las  cuentas  y  los  giros  para  aceptar  como  algunas  casas 
alemanas  lo  efectúan  á  5  y  6  meses  fecha  de  las  facturas  y  así 
espero  lo  har&  üd.  pues  creo  podeiie  hacer  mayores  encaigos. 

Si  quiere  Ud.  puede  remitirme  otra  letra  por  importe  de  los 
lomos  y  tapas  de  Grecia  tomo  II,  yenoedera  según  expresa  el  17 
de  setiembre,  que  le  devolveré  aceptada. 

Cuanto  á  la  plancha  para  la  Historia  de  Espafia  no  me  uige  y 
pueden  efectuarla  con  m&s  calma. 

Cion  este  motivo  se  ofrece  suyo  afibno.  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 

XXVL 

ün  editor  se  exeasa  de  publlear  un  lÍ1»ro  por  exceso  de  orlgfaudes 

en  su  poder. 

Muy  Sefior  mío: 

Cion  mucho  gusto  aceptara  su  traducción  que  con  tanta  aten- 
ción me  ofrece  en  su  favorecida  del  22  del  que  rige;  pero,  como 
esta  su  casa  tiene  actuahnente  varías  obras  en  prensa  y  ha 
contraído  compromiso  para  la  publicación  de  otras,  no  podría 
por  ahora  editar  la  de  üd.,  y  me  imposibilitaría  de  cumplir  el 
compromiso  que  con  üd.  contrajese;  así  que,  teniendo  yo  par- 
ticuhu'  esmero  en  llenarlo  lo  mejor  que  me  sea  posible,  no  se 
la  acepto  en  la  presente  circunstancia,  para  no  incurrir  en 
desatenciones  que  sentiría  vivamente. 

D&ndole  las  más  exprecivas  gracias  por  su  fina  atención  y 
participándole  que  me  lisonjea  mucho  el  buen  concepto  que  tiene 
üd.  de  esta  casa,  de  Ud.  me  ofrezco  su  más  atento,  etc. 


XXYU. 

ün  editor  dése»  adquirir  determlnadm  tradueeldn  de  una  obra,  eon 

los  grabados  del  origlaaL 
Muy  Sefior  mío: 
Estando  próxima  la  publicación  de  una  Biblioteca  dentffioa  y 
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literaria  en  tomos  en  18,  muy  bien  ilustrados,  como  en  su  primer 
número  de  su  revista  ofrece  üd.  adquirir  las  obras  alemanas  que 
se  le  confien,  espero  se  servir&  Ud  contestarme  á  lo  siguiente. 
Deseo  adquirir  para  mi  biblioteca,  la  tradución  en  español  de 
los  Nibelungos  que  Ud.  anuncia.  Sírvase  darme  precio  y  con- 
diciones. Al  propio  tiempo  espero  se  servirá  Ud.  buscarme  algún 
ejemplar  bien  ilustrado,  de  los  Nibelungos,  dioiéndome  cuál  es 
su  propietario  y  si  me  cederán  los  clichés,  y  en  este  caso  á  que 
precio  por  centímetro  cuadrado.  Espero  pues  me  hará  Ud.  estas 
comisiones  lo  antes  posible,  pudiendo  desde  luego  contarme  en  el 
número  de  sus  suscritores. 

Caso  de  convenirle,  sírvase  Ud.  avisar  á  vuelta  de  correo  á  fin 
de  darle  á  Ud.  las  referencias  convecientes. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecerme  de  Ud.  ato.  s.  s.,  etc. 


xxvin. 

Complemento  de  la  anterior. 

Muy  Sefior  mío  y  de  mi  mayor  aprecio: 

D.  Cristino  Formiguera  editor  de  esta  Biblioteca,  cuya  direc- 
ción literaria  me  está  confiada,  me  ha  enterado  de  la  petición 
que  había  hecho  á  Ud.  de  que  le  cediera  la  versión  castellana 
de  los  „Nibelungos^^  que  ha  empezado  á  dar  á  luz  en  la  Revista 
que  dignamente  dirige. 

Para  nuestro  gobierno  y  por  el  6rden  debido  en  k  publicación 
de  los  tomos,  me  encuentro  en  la  precisión  de  molestar  á  Ud. 
para  suplicarle  que  se  sirva  decirme  en  que  fecha  podrá  entre- 
garla completamente  terminada. 

Perdone  Ud«  esta  molestia  cuya  razón  comprenderá  muy  bien 
y  mande  á  su  atento  seguro  servidor  que  se  pone  para  todo  á 
sus  órdenes  y  b.  s.  m.  N.  N. 


XXIX. 

Una  oasa  editorial  pide  ejemplares  de  maestra  de  los  libros  que  vayan 
apareciendo  en  nna  capital  extranjera  y  pide  netleia  de  noTelitai 

cortas,  ete. 

Muy  Sefior  nuestro: 

Hemos  tenido  el  gusto  de  recibir  su  apredable  1  cte.  y  también 
el  número  2  de  la  Bevista  Germánica. 


—    368    — 

Aceptamos  el  cambio  y  por  el  correo  van  los  número  publi- 
cados de  la  Ihustraeión  artística.  Catálogos  no  tenemos. 

Mocho  le  agradeceríamos  qae  si  se  publicase  algo  notable 
en  esa  en  historia,  denda  y  artes,  se  sirviera  enviamos  una 
muestra.  Debemos  advertir  que  necesitamos  que  el  libro  lleve 
ilustraciones,  y  caso  de  convenir  su  adquisición  trataríamos  para 
verterla  al  espafioL 

Esperan  sus  órdenes  sus  affínos.  s.  s.  s.  N.  N. 

P.  S. 

Si  conocieran  alg&n  libro  de  novelitas  de  reducidas  dimen- 
siones para  publicarlas  en  la  Ilustración  pueden  damos  noticia 
de  ello.  —  Más  que  novelas  se  desean  cuentedtos  que  alar- 
garan de  3  á  5  columnas  de  nuestro  periódico. 

Sírvanse  enviar  el  primer  número  de  su  Revista. 


Una  easa  editorial  se  excusa  de  insertar  el  anoneio  á  que  ha  sido 
invitada  por  la  admlntotraeión  de  un  periódico. 

Muy  Sefior  nuestro: 

Obra  en  nuestro  poder  su  apreciada  5  del  actual. 

Completado  ya  nuestro  plan  de  anuncios  en  la  prensa  europea, 
sentimos  no  poder  aceptar  su  atenta  invitación,  que  agradecemos 
cordialmente. 

De  todos  modos  esperamos  una  ocasión  para  servir  á  üd.  en 
cuanto  podamos  serle  útiles  y  nos  ofrecemos  attos.  s.  s.,  etc. 


XXXI. 

Carta  reeomendando  los  serrieios  de  una  agenda  para  propagar  ana 

puhlieaoión  periódica. 

Muy  Señores  nuestro: 

Confirmamos  nuestra  última  del  25  p.  p.  mes. 

Por  un  amigo  nuestro  nos  fué  recomendEtda  la  casa  del  Sefior 
Jaime  Oliver  y  Castafiar,  la  cual  podria  ocuparse  seriamente 
de  la  propagación  de  su  apreciado  periódico.  Con  este  mismo 
correo  le  mandamos  un  catálogo  de  dicha  casa  á  fin  de  que  puedan 
üds.  formar  juido  de  su  importancia. 
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Si  ao  hsQ  tratado  todavía  coa  los  Sefiores  Terrazas  y  Padilla, 
eata  casa  de  qae  les  hablamos  les  podrá  ser  muy  útil. 
Somos  de  Üds.  atos.  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 


xxxn. 

una  af  eneia  de  publicaeioiies  (la  reeomendada  en  la  earta  anterior) 
propone  eondlelones  á  la  pnliUeación  que  desea  sns  serrlelos. 

Muy  Sefior  mío: 

Acabo  de  ser  favorecido  por  sa  atenta  carta  dd  15  del  actual 
y  enterado  del  contenido,  paso  ¿  contestar  sus  extremos  condensa- 
damente. 

Por  mi  antiguo  amigo  el  Sr.  Sanpons,  propietario  de  "la  Ilustra- 
don  Catalana"*,  mandé  á  los  Sefiores  Folchi  un  cat&Iogo  de  esta 
su  casa  &  ñn  de  que  dieran  á  conocer  á  Ud.  mi  Agencia,  por  si 
le  era  conveniente  que  me  encargara  de  la  representación  de 
su  nueva  publicación,  que  aceptaré  gustoso  teniendo,  como  se 
sirve  Ud.  ofrecerme,  la  representación  por  toda  Gatalufia;  pero 
como  en  caso  que  yo  me  encargue  de  su  digna  publicación 
necesito  hacer  ciertos  gastos  en  cartas,  franqueo,  comisionados  y 
demás,  me  es  preciso  para  ello  obtener  la  rebaja  del  30  ^/^  que 
para  esto  es  aún  poco,  si  se  atiende  á  mis  trabajos  y  desembolso 
en  pro  de  una  nueva  publicación  que  tendrá,  como  todas,  sus 
trabajos  en  la  aclimatación. 

El  descuento  fijado  por  mí,  es  el  que  me  hacen  generalmente 
los  editores  y  el  mismo  que  obtuve  de  la  ''Europa  y  América^S 
la  cual  como  habrá  üd.  visto  represento  también  por  todo  este 
principado  con  exclusiva. 

Siendo  nuevo  el  periódico  de  Ud.,  para  hacer  la  explotación 
se  necesitan  números  más  bien  que  prospectos;  en  consecuencia 
si  está  Ud.  decidido  &  que  yo  le  represente,  necesito,  desde  luego, 
buena  colección  de  números  y  prospectos  para  que  pueda  sem- 
brarlos por  Gatalufia  á  fin  de  recoger  algún  fruto. 

Desearía  se  sirviera  mandarme  prospectos  en  los  cuales  se 
hallase: 

Único  Agente  en  CatahMka:  P.  Jaime  Oliver — Mendigábala  14 

Barcelona. 

Y  tan  pronto  los  reciba  empezaré  una  propaganda  seria  y 
decidida  en  busca  de  un  buen  resultado,  empezando  por  hacer 
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que  la  prensa  catalana  se  ocupe  de  esta  publicación,  diciendo 
que  ha  visto  un  número  de  la  "Revista  Germánica^  etc.  y  que 
se  suscribe  en  tal  parte,  etc.  etc. 

Para  esto,  es  preciso  que  tenga  á  mi  disposición  unos  pros- 
pectos con  ]a  linea  que  acabo  de  fijar  y  diciendo  claramente  que 
se  vea  debajo  la  cabeza  del  prospecto:  periódico  semanai,  ó  quin-- 
cenah,  etc.  6  lo  que  sea. 

Creo  que  cuanto  les  indico  resultará  en  beneficio  de  su  publi- 
cación siendo  por  demás  que  les  manifieste  el  empeño  que  para 
ello  pondré,  y  cuanto  pueda  esta  Agencia  ser  á  üd.  útil  lo  será, 
con  la  seguridad  de  que  se  gestionará  la  suscrición  del  mejor 
modo  posible  y  jamás  se  perderá  por  nuestra  parte. 

Esperamos  recibir  un  ejemplar  de  cada  número  por  mani- 
festación y  guía  en  nuestro  depósito,  como  lo  recibimos  de  todos 
los  periódicos  que  representamos,  desde  el  No.  1  publicado  y 
sucesivamente  la  continuación. 

En  espera  de  una  buena  acogida  &  lo  que  con  suma  satis- 
facción expreso,  tiene  el  honor  de  ofrecerse  de  üd,  atento,  etc. 


xxxni. 

La  misma  agenela,  pasado  alffán  tiempo,  modifica  sus  oondloionea 

de  propaganda. 

Muy  Sefior  mío: 

En  mis  manos  su  atenta  17  del  corte,  en  respuesta  á  mi  an- 
terior y  primera  de  fecha  19  mayo  1885. 

Cierto  es  que  en  principio  estoy  aun  conforme  en  cuanto  le 
dije  en  aquella  ocasión,  mas  como  se  pasó  un  affo  y  su  publi- 
cación ha  ido  continuando  y  cediendo  Ud.  la  representación  & 
B.  Gollete  y  C^  claro  está  que  mi  idea  en  el  sistema  de  propa- 
ganda debe  sufrir  hoy  alguna  modificación  por  no  tratarse  ya 
de  una  publicación  nueva,  sino  de  una  Kevista  que  está  en  el 
2%.  afio  de  su  marcha  y  explotación. 

Las  condiciones  que  hoy  propongo  ó  modifico  en  virtud  de 
lo  expuesto  son: 

lí.  El  SO^^/o  de  desoaento  sobre  el  importe  de  le  suscrición  en 
Espáfia. 

22-  Del  liquido  de  las  suscripciones  podrá  Ud.  disponer  como 
guste  á  mi  cargo,  ó  como  por  intereses  mutuos  mejor  nos  con- 
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venga  de  las  cantidades  preiriamente  abonadas  en  su  cuenta  por 
medio  de  mi  earrespandeneia. 

St.  Los  abonos  que  haré  en  su  cuenta,  con  aviso  á  Ud.  seria 
provisionales  si  son  procedentes  de  suscrídones  adelantadas  y 
definitivos  si  dimanan  de  suscripciones  cumplidas.  Los  abonos 
provisionales  serán  efectivos  por  semestres  ó  trimestres,  si  mejor 
les  conviene  y  sólo  podrán  disponer  de  las  partidas  abonadas 
en  definitiva.  Este  sistema,  no  es  más  que  una  garantía  para 
el  suscritor,  la  cual  redunda  en  beneficio  de  la  Empresa  misma 
de  la  "Revista  Germánica'';  puesto  que  si  ésta  fracasara,  yo 
me  comprometo  á  devolver  el  dinero  al  suscritor  de  lo  que  en 
tal  caso  quedare  en  descubierto  de  las  suscriciones  hechas  con 
esta  Agencia,  y  no  tiene  otro  fin  que  no  estar  yo  en  des- 
cubierto en  el  supuesto  caso;  que  equivale  á  decir  que  pagaré 
á  üd.  por  semestres  ó  trimestres  vencidos. 

Esto  no  debe  extrañar  á  üd.  pues  es  una  costumbre  antigua 
é  invariable  de  esta  casa  en  toda  publicación  periódica  que 
patrocina  6  propaga,  á  fin  de  evitar  la  desconfianza  al  suscritor 
á  que  tome  periódicos  de  recién  publicación,  que  tanto  nos  tienen 
escamados. 

4^  En  la  cubierta  de  cada  número  de  la  "Bevista  Germánica*' 
toda  vez  que  ya  tienen  compromiso  con  B.  CioUete  y  Gli  es  ne- 
cesario poner  una  línea: 

Agentes: 
Agente  general:   D.   Jaime  Oliver  y   Castañer  —  Rambla  de 

Estudios,  3;  Barcelona, 
En  Madrid:  etc.  etc.    En  Lisboa:  etc.  etc.    En  Bruselas:  eta  etc. 
En  Paris:  etc.  etc.      En  Londres:  etc.  etc.  En  Roma:  etc.  etc. 

5^  ün  ejemplar  desde  el  N?  1  y. continuación  indefinida  para 
mi  Agencia. 

6^  Los  portes  de  números  devueltos  serán  de  su  cargo. 

Si  estas  condiciones  le  placen,  sírvase  üd.  remitirme  dos 
ó  tres  prospectos  de  cada  uno  de  los  que  para  dicha  Revista 
tenga  Ud.  hechos  y  entre  estos  y  el  prólogo  '^A  nuestros 
lectores^^  que  iaserfam  en  el  primer  número  del  2%.  afio,  redao* 
taré  un  prospecto  para  la  propaganda,  como  üd.  desea  les 
escriba  y  remita  para  imprimirlo. 

No  olvide  lo  que  le  deda  en  el  primer  párrafo  de  mi  carta 
anterior,  página  22.;  pues  los  números  de  muestra  son  esenciales 

24* 


—    372     — 

para  la  propaganda  y  maDÍfestación  en  los  escaparates  de  las 
übrerías,  é  indispensables  en  determinados  casos.  Los  números 
pueden  ser  del  que  más  existencia  tuvieren,  6  de  los  que  menos 
necesiten  para  formar  una  colección. 

Gomo  mi  intento  es  hacer  una  explotación  seria  y  por  mi 
parte  muy  activa  y  cumplida,  esto  se  supone  que  he  de  hacer 
desembolsos  que  no  sé  si  los  podré  recuperar  y  por  lo  tanto  es 
necesario  hacerla  con  premeditación  y  buen  tino,  &  cuyo  objeto 
me  hacen  falta  por  lo  mínimo  4000  prospectos  y  800  ó  1000 
números  de  muestra. 

Estudie  üd.  el  asunto  y  vea  si  le  conviene  el  que  yo  me 
encargue  de  lo  manifestado  con  las  cláusulas  que  anteceden. 

Hará  muy  buen  efecto  leer  en  la  cubierta: 

Tirada:  6000  ejemplares  6  el  número  que  actualmente  se 
publica  de  su  Revista. 

No  tengo  librería,  sino  casa  de  representación,  comisión  y 
exportación;  pero  puedo  remitirles  mediante  condiciones  con- 
venidas, cuantas  publicaciones  nacionales  desearen. 

En  espera  de  su  respuesta,  para  en  caso  afirmativo  empezar 
á  preparar  los  trabajos,  tiene  la  ocasión  de  ofrecerse  de  nuevo 
su  s.  s.,  q.  b.  s.  m.  N.  N. 


Cartas  sobre  asuntos  de  seguros,  informes 
comerciales,  peticiones  de  dinero  debido  y  otros 

negocios. 
I. 

Ub  eomerclamto,  conslfuaturio  de  ciertas  mereaderías,  aauneia  á  la 
lábriea  que  se  ha  perdido  el  vapor  que  los  eondaoia  j  pide  otras 

iguales. 

Muy  Sefiores  míos: 

Tengo  el  sentimiento  de  anunciarles  que  acaban  de  darme  la 
noticia  de  que  el  vapor  *'Goncepci6u^'  con  el  que  me  enviaban 
üds.  los  dos  relojes  de  su  factura  29  de  noviembre  último  se 
ha  incendiado  en  el  puerto  de  Gijón,  no  teniendo  m&s  remedio 
que  echarlo  á  pique  para  seguridad  de  los  demás  buques  ancla- 
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dos  en  el  puerto;  por  lo  tanto  el  enirío  qne  me  hadan  por 
el  expresado  yapor  se  habrá  perdido  por  completo,  y  les  agra- 
deceré me  remitan  otros  dos  iguales  y  á  poder  ser  por  ferro- 
carril, pues  me  nrgen  bastante. 

Los  dibajos  con  precios  de  todos  los  artícolos  de  sn  fabri- 
cación agradeceré  me  remitan  en  seguida,  pues  en  su  vista  es 
muy  probable  les  haga  un  regular  pedido. 

En  espera  de  su  pronto  envío  se  repite  su  atento,  etc. 


n. 

El  mismo  de  la  anterior. 

Muy  Sefiores  míos: 

Extrañándome  muchísimo  el  no  haber  recibido  contestación  á 
mi  carta  31  de  diciembre  último  adjunto  les  doy  una  reproduc- 
ción de  la  misma. 

Ta  he  dado  los  pasos  necesarios  sobre  el  seguro  de  los  relojes, 
pues  no  obstante  de  esto  me  extrafia  muchísimo  el  no  haber 
recibido  su  contestación  á  la  carta  según  copia  y  no  dudo  que 
en  el  momento  que  reciba  esta  podrá  remitirme  los  relojes  que 
les  pido,  pues  todos  los  días  me  los  están  pidiendo  por  que 
tengo  ya  hecha  la  venta. 

Al  mismo  tiempo  agradecería  ¿  üds.  me  remitan  modelos  y 
precios  de  los  demás  relojes  de  su  fabricación,  pues  en  su  vista 
es  muy  probable  les  haga  un  buen  pedido. 

Esperando  no  tardarán  en  enviarme  los  dos  relojes  citados, 
queda  aguardando  factura  nueva  su  ato.  s.  s.  q.  b.  s.  ql  N.  N. 


in. 

Contliiúa  sobre  el  mismo  asunto. 

Muy  Sefiores  míos: 

Con  esta  fecha  escribo  á  los  Srs.  Prager  ft  C^  de  Hamburgo, 
incluyéndoles  todos  los  documentos  legalizados  para  que  cobren 
el  seguro  de  los  relojes  averiados  en  el  vapor  „Goncepción'*  de 
su  última  remesa. 

En  el  momento  que  los  expresados  sefiores  me  comuniquen 
su  cobro  escribiré  á  Dds.  á  fin  de  que  les  remitan  los  fes.  160^  im- 
porte de  su  fiíctura,  y  en  otro  caso  les  avisaré  para  que  giren  á 
cargo  de  los  Srs.  Prager  ft  C^  los  concebidos  francos  y  se  proceda 
á  cancelarlos. 
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Confirmo  ¿  üds.  mis  dos  últimas  cartas,  y  de  no  tener  con- 
testación á  lo  qne  en  las  mismas  les  pedía  dentro  de  breyes 
d&s,  no  tendré  más  remedio  qne  dirigirme  &  otra  casa  partici- 
pándoles con  sentimiento  qne  quedarán  rotas  nuestras  relaciones. 

Suyo  atento  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 

IV. 

Un  eomerdante  qne  no  logra  ser  relnteirrado  de  nn  seguro  que  se 
le  debe,  mega  la  Interreaeión  de  otro  eomereiaate  amigo. 

Muy  Sefiores  míos: 

Pongo  en  conocimiento  de  üds.  que  aun  no  he  liquidado  con 
los  Srs.  Tobald  y  C^  el  importe  de  seguro  de  200  marcos. 

Dichos  sefiores  me  dijeron  en  un  principio  que  habían  cobrado 
la  mitad  ó  sean  100  marcos  y  para  los  rosantes  me  han  pe- 
dido mil  documentos  que  les  he  mandado,  pero  se  conoce  que 
son  unos  pillos  y  no  hacen  más  que  burlarse;  por  lo  tanto  me 
dirige  á  üds.  para  suplicarles  que  escriban  &  dichos  sefiores  dicién- 
doles  que  hagan  por  cancelar  esta  cuenta. 

Entre  correspondencia,  certificados  y  documentos  voy  gastando 
muchísimo  más  dinero  que  el  importe  del  género  mismo  y  antes  que 
me  cansen  con  tanta  burla,  deseo  que  hagan  por  que  se  arrale 
este  asunto  amistosamente,  pues  de  otro  modo  tendré  que  re- 
currir &  los  tribunales. 

Queda  eq>erando  contestación  su  afmo.  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 


V. 

Be  añónela  el  envío  de  mereaderlas  en  tránsito  y  se  suplica  al 
eorrespensal  que  las  asegure  (seguro  marítimo). 

Muy  Sefiores  nuestros: 

De  orden  y  por  cuenta  de  los  Srs.  Bonard  &  Gíi  de  México, 
hemos  cai^ado  en  el  buque  Garona,  capitán  Oreen,  que  salió  de 
nuestro  puerto  para  esa,  veinte  fiírdos  de  pafios  y  ocho  de  telas 
que  ascienden  &  2300  £.  Adjunto  remitimos  á  üds.  el  cono- 
cimiento, firmado  por  el  susodicho  capitán,  y  suplicamos  á  üds. 
se  sirvan  hacer  asegurar  el  cargamento  del  modo  más  ventajoso 
para  nuestro  amigo  de  México,  con  quien  se  entenderán  üds. 
para  sus  desembolsos  sobre  este  particular.  Dentro  de  algunas 
semanas  haremos  á  üds.  un  envío  semejante,  y  les  rogamos  que 
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á  8tt  tiempo  se  sirvan  tomarse  la  molestia  de  hacerle  asegnrar 
ignalmente  en  esa. 

Quedamos  con  la  mayor  coosideración,   de  Üds.  segaros  y 
atentos  servidores  q.  b.  s.  m.  N.  N. 


VI. 

Contestaelón  habiendo  enmplido  el  eneargo. 

Muy  Sefiores  nuestros: 

Hemos  recibido  la  apredable  de  üds.  del  4  del  corriente  que 
nos  trae  el  conocimiento  de  veinte  fardos  de  pafios  y  ocho  de 
telas  que  han  calcado  üds.  por  cuenta  de  los  Srs.  Bonard  &  C^., 
de  México,  en  el  buque  Garona,  capitán  Green,  y  cuyo  seguro 
nos  encargan.  Acabamos  de  efectuarlo,  y  hoy  se  lo  avisamos  á 
los  exprefiukdos  amigos  de  México,  indic&ndoles  la  prima  á  que 
hemos  podido  obtener  el  dicho  seguro. 

Lo  mismo  haremos  con  el  nuevo  envío  que  üds.  nos  anuncian, 
y  tan  pronto  recibamos  el  aviso  de  su  salida,  pondremos  en  él 
igualmente  toda  nuestra  atención. 

Entretanto  tenemos  el  honor  de  ser,  como  siempre,  de  üds. 
atentos  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 


VH 

Contestando  á  ana  easa  de  eomereio  que  ha  heeho  el  enearsro,  se 

dan  informes  eomerelales  espedfleados. 

Muy  Sefiores  nuestros: 

En  respuesta  &  la  estimada  de  Üds.  de  25  de  mayo  próximo 
jMsado,  les  damos  las  más  expresivas  gracias  por  las  órdenes 
que  han  servido  conferirnos  por  dicha  carta,  y  esperamos  remitir 
á  üds.  una  instrucción  dentro  de  pocos  días  del  resultado  de 
nuestras  diligencias. 

No  duden  üds.  que  pondremos  toda  nuestra  atención  para 
completar  sus  deseos,  persuadiéndonos  que  este  ensayo  será  seguido 
de  otros  de  consideración,  debiendo  ¿L  mismo  tiempo  manifestar 
¿  üds.  que  todos  nuestros  amigos  están  satisfechos  del  modo 
con  que  hemos  desempefiado  sus  encargos,  sobre  lo  que  si  gustan 
podr&n  informarse  de  los  sefiores  Fem^dez  y  C^  y  de  otras 
casas  de  esa. 
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Estado  de  la  pUuta.  Ha  habido  de  poco  tiempo  i  esta  parte 
una  alteración  inás  qae  regalar  sobre  frutos  coloniales,  partíea- 
larmente  en  el  café,  que  es  muy  pedido,  ¿  pesar  de  la  sabida  de 
precio  que  ha  experimentado:  las  remesas  que  llegan  no  son  de  con- 
sideración para  ocasionar  una  baja.  El  café  de  Jaya  bueno,  fiJta 
y  muy  caro.  El  cafe  ordinario  se  vendió  ayer  de  88  á  92  & 
bordo.  Dentro  de  pocos  días  se  venderán  unos  2000  sacos,  y 
se  cree  no  baje  de  precio  por  los  muchos  pedidos  para  Holanda. 

Azúcar  melaza.  Hay  en  abundancia;  se  han  embarcado  muchas 
partidas  para  Amsterdam  y  Alemania;  pero  si  los  pedidos  con- 
tinúan es  muy  probable  suba  de  precio. 

Azúcar  de  la  Habana,  Muy  pocos  pedidos  y  predo  bastante 
moderado. 

Arroe  de  la  Carolina,   El  bueno  y  fresco  escaso  y  de  subida. 

Tabaco.  Sube  diariamente;  falta,  y  en  su  consecuencia  no  hay 
probabilidad  que  baje;  ¿  no  ser  que  de  América  lleguen  partidas 
grandes,  las  que  no  debemos  esperar  según  las  últimas  noticias 
que  tenemos  de  dicho  país. 

Tabaco  de  Virginia.   De  calidad  buena  no  hay  absolutamente. 

Aceite  de  ballena.  Hay  poca  existencia:  varias  partidas  se 
han  comprado  por  especulación,  antes  que  lleguen  los  barcos  de 
la  costa. 

Aceite  de  ballena  del  mar  del  Sur.  De  subida  por  la  escasez; 
pero  ¿  la  llegada  de  los  cargamentos  que  se  esperan,  y  por  haber 
calmado  los  pedidos,  bajará  mucho  de  precio. 

Palo  para  tintes.  Sobre  precio  muy  bajo,  sin  saber  qué  hacer 
por  su  mucha  abundancia. 

Añü.  Se  hace  poco  negocio;  sin  embaiigo,  sostiene  su  precio. 
La  Compafiía  venderá  el  2  del  corriento  unas  6200  cajas,  y  ee 
cree  que  su  precio  no  sea  tan  subido  como  el  de  la  venta  del 
mes  de  julio  último. 

Especería.  Sin  demandas,  y  los  pedidos  no  corresponden  á 
una  tercia  parte  de  las  cantidades  existentes. 

Pimienta.  Se  han  hecho  algunas  ventas  ¿  precios  que  en 
razón  de  las  existencias  no  esperábamos. 

Tendremos  la  mayor  compbtcencia  en  continuar  remitiéndole 
de  15  en  15  días  avisos  del  estado  de  la  pliaa,  no  dudaúdo 
sean  de  su  aprobación.    Somos  s.  s.  s.  q.  b.  8.  m.    N.  N. 
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VDI. 
Carta  para  pedir  á  iu  eomerelante  gae  arregle  la  eneata  abierta. 

Muy  Sefior  mío: 

Con  motivo  de  no  haberme  realizado  ¿  su  vencimiento  un 
pago  considerable  con  que  contaba «  y  de  haber  hecho  una  es- 
peculación desgraciada,  me  encuentro  con  una  escast'z  de  fondos, 
que  pudiera  comprometer  el  honor  de  mi  firma  y  perjudicar  á 
mi  crédito.  En  este  caso  me  veo  precisado  á  suplicar  á  üd.  que 
arregle  la  cuenta  abierta  entre  nosotros,  y  me  remita  el  saldos 
en  el  concepto  de  que  no  siendo  este  sino  un  apuro  pasajero, 
podré  despuá  hacerle  á  üd.  con  fondos,  si  fuesen  necesarios,  para 
la  continuación  de  nuestros  negocios. 

Disimule  üd.,  sefior  y  amigo  mío,  y  queda  de  üd.,  etc. 


Contestaeién  aceptando. 

Muy  Sefior  mío: 

En  el  instante  que  recibí  la  de  üd.,  procedí  á  la  formación 
de  la  cuenta  que  remito  adjunta  y  con  ella  una  letra  de  896 
pesos,  importe  del  alcance  que  resulta  á  su  favor.  Tenga  üd. 
la  bondad  de  examinarla  y  comunicarme  loe  reparos  que  en- 
cuentre, y  en  caso  de  no  hallarlos,  avisarme  su  conformidad, 
y  el  quedar  saldada. 

Páselo  üd.  bien,  amigo  y  sefior  mío,  y  disponga  siempre  con 
igual  franqueza  de  s.  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 


X. 

ConteatadÓB  negándoae  á  ello. 

No  podía  prever,  amigo  y  sefior  mío,  que  me  pidiese  üd. 
la  cuenta  en  estas  circunstancias,  no  siendo  la  costumbre  de 
formarlas  hasta  fin  de  afio,  y  previamente  á  los  balances;  así 
es  que  he  dispuesto  de  mis  fondos,  y  no  puedo  en  el  momento 
separar  nada  de  ellos.  Por  otra  parte,  tampoco  puede  hacerse 
la  liquidación,  por  pender  todavía  del  despacho  algunas  partidas 
que  pueden  producir  alteración  en  los  beneficioe. 

Beconozco,  sin  embargo,  la  justicia  de  los  motivos  que  habrán 
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determinado  á  Ud.  á  este  paso,  y  le  suplico  disimule  esta  nega- 
tiva,  eu  que  no  tiene  parte  la  voluntad. 
Soy  de  üd.  sincero  amigo  y  servidor  q.  b.  s.  hl  N.  N. 

XI. 
Carta  enviando  una  enenta  que  ha  sido  pedida. 

Muy  Señores  míos: 

Adjunta  hallarán  üds.  la  cuenta  que  me  han  pedido  en  su 
apreciable  del  28  último.  Doy  á  üds.  las  gracias  por  todas  las 
bondades  que  han  tenido  conmigo  en  el  trascurso  del  aflo,  y 
espero  que  continuarán  dispensándomelas  mediante  mis  nuevos 
esfuerzos  para  cumplir  las  órdenes  de  üds. 

Soy  de  üds.  afmo.  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 

XII. 
Respuesta  observando  dlseonfomidad  con  la  cuenta. 

Muy  Señor  nuestro: 

Tenemos  á  la  vista  la  apreciable  de  üd.  del  4  del  corriente 
mes  que  nos  trae  su  cuenta.  Sentimos  tener  que  anunciar  á  üd. 
que  no  está  conforme  con  nuestros  asientos  y  por  lo  tanto  le 
suplicamos  que  la  examine  de  nuevo.  Evidentemente  bay  alguna 
equivocación  en  el  cálculo  de  los  intereses,  porque  el  saldo  á 
favor  de  üd.  no  debe  ser  más  que  de  Pts.  327,  en  vez  de  412. 

Reciba  üd.  nuestras  felicitaciones  por  la  entrada  del  año  y 
disponga  como  siempre  de  sus  servidores.    N.  N. 


XUI. 
Carta  pidiendo  saldo  de  una  cuenta. 

Muy  Señor  mío: 

Teniendo  algunos  gastos  inesperados  y  careciendo  en  este 
momento  de  fondos,  me  tomo  la  libertad  de  molestar  á  üd.  con 
motivo  del  pequeño  saldo  de  la  cuenta  pendiente  entre  nosotros. 
Si  momentáneamente  no  le  fuese  posible  el  remitirme  la  tota- 
lidad, le  agradeceré  en  extremo  que  me  envíe  una  parte  de  ella. 

Aguardando  su  apreciable  respuesta  queda  suyo  con  el  mayor 
respeto  s.  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 
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Reflpnetta  enTianáo  el  saldo  pedido. 

Mdj  Sefior  mío: 

Cooforme  á  lo  que  üd.  me  encarga,  he  enviado  por  el  saldo 
total  de  lo  que  resta  á  deber,  un  efecto  pagadero  á  la  vista  al 
Sr.  D.  Ricardo  González  en  esa,  qae  se  lo  entregará  ¿  üd.  ó 
le  abonará  sn  importe,  bajo  recibo. 

Buego  á  üd.  que  en  lo  sucesivo  me  avise  con  tiempo  opor- 
tuno cuando  desea  que  se  le  haga  algún  pago. 

De  üd.  atento  s.  s.  etc. 


XV. 
Carta  de  un  mereader  á  un  partiealar  sobre  abono  do  caonta* 

Muy  Sefior  mío: 

Las  circunstancias  en  que  me  hallo  y  la  necesidad  de  dinero, 
me  obligan  á  presentar  á  üd.  la  cuenta  de  los  géneros  que  ha 
tomado  en  este  afio  de  mi  almacén.  No  quisiera  hallarme  en 
el  caso  de  importunarle,  pero  tampoco  puedo  pasar  por  otro 
punto.  Espero  me  remita  su  importe  á  la  mayor  brevedad,  como 
también  que  no  llevará  á  mal  esta  diligencia.  Soy  de  üd.  ato.  etc. 


XVI. 

Explicando  porqno  so  cobra  derto  almaeomO^  7  ®1  motivo  do  deber 

payar  on  mutao  un  seguro. 

Muy  Sefior  mío: 

Poseo  su  atenta  3  del  crrte.  con  copia  de  su  carta  10  de 
noviembre  último  á  la  que  voy  á  contestar. 

Mucho  me  extrafia  llame  á  üd.  la  atención  que  cargue  en 
cuenta  corriente  el  justo  y  razonable  almacenaje  de  sus  mer- 
caderías; yo  pago  todos  los  días  Pts.  2,50  por  un  almacén  para 
tener  en  buenas  condiciones  los  artículos  que  es  preciso  alma- 
cenar y  los  que  me  consignan  varias  casas,  como  bacalao, 
café,  etc.  Si  por  estos  artículos  de  consignación  y  sobre  los 
cuales  tengo  un  beneficio,  pongo  almacenaje,  seguro,  etc.  ¿cómo 
no  quiere  üd.  que  ponga  por  los  que  sólo  me  han  hecho  perder 
mudio  tiempo?  üd.  debería  estar  muy  satisfecho  de  la  manera 
como  yo  obro,  pues  sabe  bien  que  en  Alemania,  como  en  Ingla- 
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térra  ó  Francia,  cuando  una  mercancía  se  almacena  por  algunos 
meses,  el  almacenaje  importa  más  que  el  artículo,  por  bueno  y 
de  valor  que  éste  sea. 

(Tomo  en  el  asunto  de  que  se  trata,  üd.  saldrá  perjudicado, 
yo  no  tengo,  sin  embargo,  inconveniente  en  reducir  la  cifra  de  gastos. 

Bespecto  ¿  la  Compafiía  de  Seguros,  debo  decirle  que  los 
géneros  que  se  salvaron  tienen  que  pagar  ¿  los  que  se  perdieron, 
y  por  lo  tanto  en  el  arreglo  hecbo  en  los  Tribunales  de  Justicia 
les  corresponde  á  los  de  Ud.  Ptas.  134,50. 

La  suma  que  D.  Tomás  ürquiza  me  entregó  de  Pts.  42,30, 
porque  así  él  lo  quiso,  no  tuve  inconveniente  en  recibir,  primero 
porque  tengo  capital  para  responder,  y  segundo  porque  según 
mis  libros  Ud.  me  es  en  deber  Ptas.  (54,  valor  de  1  barril  de 
vino,  y  además  comisiones  de  ventas. 

Por  el  correo  remito  á  Ud.  las  muestras  que  desea,  y  sería 
conveniente  ordenar  el  envío  de  la  mercancía  á  Hamburgo,  pues 
en  esa  su  casa,  se  podría  sacar  más  valor  por  ella,  que  en  esta. 

Me  repito  suyo  afmo.,  q.  b.  s.  m.  N.  N. 


XVII. 
Explicando  que  cierta  sunia  que  se  reclama  ftié  ya  pagada. 

Muy  Sefior  mío: 

Becibí  la  carta  de  Ud.  en  la  que  se  refiere  á  un  descubierto 
que  esta  Sociedad  tiene  en  esa  casa  de  Mes,  85,34^  á  la  que 
no  contesté  creyendo  dicba  carta  una  equivocación,  toda  vez  que 
no  teníamos  relación  alguna  con  Ud. 

Posteriormente  be  recibido  una  nota  del  Sr.  Cónsul  de  ese 
país  en  esta  plaza  y  con  más  antecedentes  acerca  de  su  recla- 
mación, he  podido  averiguar  que  se  refiere  á  unas  pinturas  que 
esta  Sociedad  adquirió  del  Sr.  D.  Ricarco  Bamm  á  quien  satis- 
fizo su  importe  por  ser  de  quien  recibió  dicho  material  y  con 
quien  directamente  trató  para  su  adquisición. 

Es  cuanto  puede  decir  á  Ud.  en  contestación  á  la  suya  su 
atento  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 
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xvnL 

Curto  protestMido  eon  energfft  por  haber  dispuesto  de  mereanelM 
eoBti»  termiiiAntes  instmedones  de  tu  daedos. 

Muy  Señor  mío: 

Con  macho  asombro  leo  ea  sa  carta  del  15  de  pte.  que  üd. 
ha  enviado  ¿  an  Sn  D.  Juan  Hernández  la  mercaderías  que  me 
pertenecen  y  sobre  las  que  üd.  no  tiene  derecho  alguno  después 
de  haberlas  puesto  ¿  mi  disposición.  Esto  lo  ha  hecho  üd. 
naturalmente  bajo  su  propia  responsabilidad  y  obrando  contra 
mis  órdenes  terminantes;  así  no  encuentro  pues  otro  recurso 
para  defender  mis  derecho  que  el  apelar  ¿  los  tribunales,  y  creo 
que  üd.  tendrá  que  arrepentirse  de  su  proceder  poco  reflexionado. 
Por  medio  de  esta  carta  protesto  contra  su  arbitrio  y  me  re- 
servo todos  los  pasos  que  sean  necesarios  para  alcanzar  la  debida 
justicia,  s.  s.  s.  N.  N. 


XIX. 

PreTinleado  que  oferto  giro  se  haga  para  el  tiempo  q«e  se  diee,  y 

no  antes. 

Muy  Sefiores  míos: 

Debiendo  estar  próximo  el  vencimiento  de  la  factura,  fecha 
10  de  febrero  pasado,  les  agradecería  mucho  hiciesen  el  giro  á 
120  días  fecha  de  la  factura  como  me  hicieron  la  otra  vez. 

En  este  envío  no  he  tenido  la  misma  suerte  que  en  el  an- 
terior 6  sea  en  el  primero,  puesto  que  hasta  la  fecha  no  he 
vendido  nada,  efecto  de  la  paralización  que  hay  en  general  en  los 
negocios,  (y  por  más  que  esto  no  sea  una  razón),  repito  que  les 
agradeceré  muchísimo  ese  favor  qne  espero  merecer  de  üds.»  es- 
perando que  en  otras  ocasiones  no  tenga  que  pretender  de  üda 
estas  molestias. 

Me  repito  de  üds.  afmo.  s.  s.  N.  N. 


Carta  ea  respnesto  á  vn  negocio  recomendado. 

May  Sefior  mío: 

Siempre  he  tenido  &  üd.  por  sos  excelentes  virtudes  res- 
peto y  veneración  particular,  y  nada  me  puede  ser  más  grato 
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que  acreditarlo  de  cualquier  suerte.  Sin  embargo,  suplico  &  üd. 
me  perdooe  si  me  atrevo  á  decirle  que  en  el  asunto  que  me 
recomienda  no  creo  poder  hacer  nada  en  fa?or  suyo.  Es  tan 
justo  7  tan  razonable  por  sí  mismo,  que  si  lo  tomo  á  mi  cargo 
con  celo  y  eficacia  como  se  lo  he  prometido,  será  solamente 
por  el  interés  de  la  justicia  y  de  la  razón;  de  modo  que  no 
podré  adquirir  sobre  Ud.  ningún  derecho  á  su  gratitud.  Siento 
que  me  haga  siempre  súplicas  de  esta  naturaleza,  pues  aunque 
me  dan  motivo  de  estimar  su  confianza  cada  vez  más,  no  me 
proporcionan  la  ocasión  de  hacer  ver  hasta  que  punto  soy  su 
atento  servidor  y  amigo,  N.  N. 


xxn. 

Explicando  la  ImposiMlidad  de  dar  cuenta  de  elertas  muestras  por 
haberse  abandonado  durante  mucho  tiempo. 

Muy  Sefior  mío: 

Por  casualidad  he  recibido  su  carta  certificada,  pues  es  de 
advertirle  que  hace  8  meses  me  ausenté  de  esta  población  de 
Málaga  y  si  en  estos  días  de  fines  de  marzo  volví  &  ella  &  causa 
de  mi  enfermedad,  fué  regresando  otra  vez  en  seguida  ¿  esta. 
Gracias  á  esto  supe  que  existía  un  certificado  y  procuré  recogerlo. 

Gomo  le  digo,^  hace  algún  tiempo  me  retiré  de  mis  negocios 
y  de  Málaga,  tanto  por  el  mal  estado  de  aquellos  cuanto  por 
mi  salud;  en  su  razón  con  mucha  anterioridad  escribí  en  dos 
ocasiones  ¿  esos  sefiores  respecto  á  las  muestras  y  en  más 
de  dos  afios  nada  he  sabido  de  ellos.  Visto  esto,  mi  estado  y 
que  las  muestras  no  tenían  valor  porque  probé  venderlas  y  no 
jas  querían  por  ser  pequefios  pedazos,  y  además  unos  rotos  y 
otros  sucios,  resolví  darlos  á  pobres,  pues  yo  no  podía  llevár- 
melos. Siempre  dije  que  nada  valían  unos  por  estar  rotos,  otros 
sucios  y  muy  antiguos,  pues  la  gran  parte  de  ellos  debían  contar 
más  de  ocho  afios,  á  juzgar  de  quien  las  tenía  y  de  quien  á  mí 
me  las  entregó.  Esto  es  lo  ocurrido  y  que  puede  Cd.  participar 
al  Sr.  de  Dre»ien;  y  ¿  üd.  en  particular  aseguro  que  las  muestras 
de  tal  manera  estaban  que  no  se  podían  presentar  en  ninguna  parte, 
por  su  mal  estado  y  muchas  de  ellas  ni  aun  tenían  numeración. 

Sin  otra  cosa,  queda  suyo  afmo.  s.  s.  N.  N. 
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é  informes  personales  y  con- 
fidenciales. 
I. 

Carto  pidiendo  Inlomes  del  ««todo  de  ua  mm  de  eomereio,  eos  la 

que  se  tleiieii  relaelones. 

Muy  Señor  mió: 

Hace  algunos  años  que  tengo  relaciones  de  comercio  con  la 
casa  de  D.  Melitón  García  en  esa,  y  la  puntualidad  que  ha 
mostrado  hasta  ahora  no  me  ha  dado  motivos  sino  para  au* 
mentar  de  día  en  día  mi  confianza,  en  términos  que  tengo  en 
ella  algunos  fondos.  Sin  embargo,  hace  algún  tiempo  que  noto 
menos  exactitud  en  los  pagos;  y  hallándome  en  el  caso  de  em- 
prender con  ella  un  negocio  de  consideración,  me  dirigo  á  Ud., 
confiando  en  su  franqueza  y  honradez,  para  que  se  sirva  decirme 
el  estado  actual  de  la  casa,  y  el  crédito  que  en  el  día  disfruta; 
en  el  concepto  que  de  la  contestación  depende  retirar  los  fondos 
que  allí  tengo,  ó  el  aumentarlos  por  una  especulación. 

Disimule  üd.,  amigo  y  señor  inío,  esta  confianza  fundada  en 
el  aprecio  que  hago  de  las  cualidades  de  üd.,  y  disponga  con 
la  misma  de  s.  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 


n. 

otra  BOl»re  lo  mismo,  á  una  persona  eon  quien  no  se  tiene 

eorrespondenela. 

Muy  Señor  mío: 

Aunque  hasta  la  fecha  no  he  tenido  la  satisfacción  de  estar  en 
correspondencia  con  su  respetable  casa,  me  tomo  la  libertad  de 
dirigirle  esta  fundado  en  el  justo  aprecio  que  me  merece,  para 
supUcarle  que  se  sirva  informarme  acerca  del  crédito  que  dis- 
fruta la  casa  del  Sr.  D.  Melitón  García.  Este  señor  me  pro- 
pone negocios  que  podrían  ser  ventajosos  á  ambas  partes;  pero 
que  no  pueden  emprenderse  sin  noticia  segura  de  las  circuns- 
tancias de  la  casa  indicada.  En  este  caso  no  he  encontrado 
una  persona  en  cuyo  voto  pueda  apoyarse  con  más  seguridad 
mi  determinación. 

Disimule  Ud.  esta  molestia,  y  disponga  desde  luego  de  la 
corta  utilidad  de  s.  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 
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m. 

Carta  para  tomar  informes  sobre  un  dependiente. 

Muy  Señores  míos: 

Acaba  de  preseotirseme  Don  Gerónimo  Arias,  joven  de  buen  as- 
pecto, que  solicita  entrar  de  dependiente  en  mi  casa;  me  ha  dicho 
que  ha  estado  en  la  de  üds.,  lo  cual  es  una  recomendación  para 
mi,  si  la  causa  de  su  salida  no  perjudica  á  su  buena  opinión. 
Con  este  objeto  me  dirígo  á  üds.,  para  que  tengan  la  bondad  de 
informarme  acerca  de  su  suficiencia,  puntualidad  y  honradez,  en 
la  inteligencia  de  que  lo  que  yo  necesito  es  un  tenedor  de  libros. 
Díganme  Cds.  si  puede  convenirme,  y  disimulando  la  molestia, 
dispongan  sin  reserva  de  s.  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 


IV. 
Contestadén  favorable. 

Muy  Señor  nuestro: 

La  persona  por  quien  Ud.  nos  pregunta  ha  estado  efectiva- 
mente en  nuestra  casa,  y  faltaríamos  á  la  justicia  que  se  le 
debe  si  no  asegurásemos  á  üd.  que  posee  las  cualidades  nece- 
sarias para  granjearse  el  aprecio  del  que  guste  emplearle.  Hon- 
rado, laborioso  y  exacto,  tiene  además  una  aptitud  sobresaliente, 
y  suficiente  instrucción  en  el  despacho.  Es  verdad  que  nosotros 
no  le  hemos  empleado  sino  para  la  correspondencia;  pero  no 
dudo  que  estará  también  al  corriente  en  el  ramo  á  que  üd.  le 
quiere  destinar. 

Su  salida  de  nuestra  casa  fué  con  sentimiento  suyo  y  nuestro, 
por  deber  marchar  á  esa,  en  donde  tiene  su  Emilia;  y  su  con- 
ducta ha  sido  tal,  que  si  volviese  á  esta  tendríamos  una  satis- 
facción en  recibirlo. 

Esto  es  todo  lo  que  podemos  decir  á  üd.  de  quien  quedamos 
siempre  sus  attos.  servidores  y  amigos  N.  N. 


V. 

Otra  en  distinto  sentido. 

Muy  Sefior  mío: 

Es  cierto  que  el  sujeto  de  quien  üd.   me  habla  ha  estado 
darante  algún  tiempo  en  mi  casa,  y  ha  manifestado  bastante 
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aptitud;  pero  creería  faltar  &  la  confianza  con  que  üd.  me  honra 
si  no  le  dijese  que  ao  le  connene  admitirlo. 

Creo  que  esto  bastará  para  que  üd.  decida  en  la  BUteria,  j 
seguro  siempre  de  su  amistad^  dispondrá  como  guste  de  s.  s.  s.  etc. 

VL 

Carta  para  adnertlr  á  «a  aoü^e  la  deeaieaela  de  hu  easa  de 

eenerelo. 

Amigo  j  Sefior  nao: 

La  confiansa  con  que  Ud.  me  honra,  y  el  reconocimiento  á 
los  favores  que  me  tiene  dispensados,  me  obligan  á  advertirle 
que  la  casa  de  Arredondo  Hermanos,  con  la  que  Ud.  tiene  rela- 
ciones, 7  á  la  que  hace  grandes  remesas,  va  declinando  de  algún 
tiempo  á  esta  parte  Alinas  letras  han  sido  ya  protestadas,  su 
crédito  ha  principiado  á  caducar,  y  se  cree  con  fundamento  que 
no  vuelva  ya  á  restableceise.  Podrá  no  suceder  así;  pero  con- 
vendría que  procediese  Ud.  con  precaución,  y  no  multiplicase 
sus  remesas. 

Yo  confio  que  Ud.  no  verá  en  este  aviso  sino  celo  por  sus 
intereses  y  una  pnieba  de  la  amistad  de  s.  s.  s.  N.  N. 

TH. 

Coatestaelón  agradeeieBde  el  iaÍMvie* 

Amigo  y  Sefior  mío: 

La  carta  de  Ud.  es  una  verdadera  prueba  de  su  nunca  des- 
mentida amistad,  y  la  he  redbido  en  ocasión  muy  oportuna; 
pues  iba  á  hacer  un  envío  á  la  casa  de  que  Ud.  me  habla,  y 
lo  he  suspendido  al  instante. 

Hace  algán  tiempo  que  abrigo  la  sospecha  de  la  declinación 
de  su  crédito,  y  sin  embaijgo,  como  nada  he  notado  en  nuestras 
relaciones,  pues  se  edia  de  ver  bastante  exactitud  en  las  cuentas, 
he  seguido  hasta  ahora  bajo  el  pie  acostumbrado,  pero  voy  á 
retirar  mis  fondos  con  la  posible  brevedad,  y  á  tomar  todas  las 
precauciones  necesarias. 

Doy  á  Ud.,  pues,  las  más  sinceras  y  expresivas  gracias  por 
su  celo,  y  confío  no  dudará  Ud.  de  mi  agradecimiento,  y  mucho 
menos  del  afecto  que  le  profesa  su  amigo  y  servidor  N.  N. 

25 


—     386     — 

VIU. 

Carla  de  rtemmtmémA&ñ  qme  iIa  «i  etiMreiaBte  á  u  g^eto'lpaní 

•tra,  eonerdMite  ét  JUéríá  mmiBpwMtmU  ñuj: 

Muy  Sefior  mío: 

Esta  le  entregará  ¿  üd.  D.  Joan  Ostrana,  que  pasa  ¿  esa 
para  asuntos  propios.  Es  on  sujeto  que  aprecio  mucho,  y  se  lo 
recomiendo  ¿  Ud.  particularmente,  de  modo  que  los  favores  que 
le  dispense,  los  tendré  como  hechos  ¿  mí  mismo. 

Adem&s  suplico  á  Ud.  se  sirva  entregarle  de  mi  cuenta  hasta 
5000  pesetas,  si  le  pidiere,  que  abonaré  con  aviso,  y  para 
evitar  dudas  en  la  legitimidad  de  la  persona,  debajo  de  mi 
ñrma  va  la  suya. 

Desea  complacer  &  üd.  su  afecto  amigo  y  s.  s.  s.  etc. 


IX. 

Carta  del  eonerelante  que  ha  dado  la  reeomeadaelón  preeedeato. 

Muy  Sefior  mío: 

Con  fecha  de  ayer  di  mi  carta  de  recomendación  para  Ud.  & 
Don  Juan  Ostrana,  que  por  asuntos  propios  pasa  á  esa,  y  esti- 
maré le  dispense  sus  favores,  y  dé  pruebas  de  nuestra  amistad, 
pues  deseo  complacerle;  y  si  le  pidiere  dinero,  suplico  &  Ud.  le 
entregue  hasta  5000  pesetas  bajo  recibo  por  duplicado;  uno 
de  los  cuales  se  servirá  remitir  para  dar  á  Ud.  abono  en  cuenta. 

Disimule  Ud.  esta  molestia,  y  cuente  que  desea  corresponderle 
su  afecto  y  s.  s.  q.  s.  m.  b.  N.  N. 


X. 

Carta  á  un  iNuiquero  á  quien  va  ubo  diriflde. 

Muy  Sefior  mío: 

Ruego  ¿  Ud.  tenga  la  bondad  de  indicarme  el  día  y  la  hora 
en  que  pueda  pasar  por  su  casa  para  entregarle  una  carta  de 
recomendación  que  me  ha  dado  para  Ud.  el  Sr.  D.  F.  Gour* 
voisier,  de  París. 

Quedo  de  Ud.  su  más  atento  y  s.  s.  q.  s.  m.  b.  N.  N. 

XI. 

Beeonendaelón  de  un  anüsro. 

Muy  estimado  Sefior  y  amigo: 

El  Sefior  Don  Carlos  Pérez  que  se  dirige  por  asuntos  propios 
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á  esa  capital  merece  todo  mi  aprecio  y  estimación.  Por  esto 
le  recomiendo  &üd.  con  toda  eficacia,  suplicando  le  trate  como 
verdadero  amigo. 

Estoy  seguro  de  que  Ud.  lo  recibirá  con  la  amabilidad  é  hidal- 
guía, casi  proverbiales  de  los  hispano-amerícanos  y  le  dará 
algunas  noticias  útiles  sobre  la  vida  de  Buenos  Aires,  que  Ud. 
tan  á  fondo  conoce. 

Reciba  Üd.  de  antemano  mis  más  expresivas  gracias  por  las 
atenciones  que  üd.  prestase  á  este  Sefior. 

Sin  más  por  ahora»  le  ofrezco  como  siempre  mis  más  humildes 
servicios  quedando  su  afmo.  y  atento,  etc. 


XII. 

Be  acusa  reetbo  de  elieulares  y  se  previene  dará  nonilire  de  un 

reeomendado. 

Muy  Sefior  mío: 

Sucesivamente  me  han  favorecido  las  circulares  de  üd.  y 
carta  8  del  corr.  por  las  que  veo  con  gusto  que  ha  empezado 
ya  á  trabajar. 

Mi  siguiente  le  llevará  el  nombre  de  mi  recomendado  en 
Málaga. 

Con  mucho  gusto  se  repite  de  üd.  afmo.  atento,  etc. 


xm. 

Se  previene  que  elerta  easa  está  en  quiel»ra« 

Muy  Sefior  mío: 

Participo  á  üd.  para  su  gobierno,  que  el  establecimiento 
litográfico  de  D.  Joaquín  Cortés,  de  esta  ciudad  es  una  casa 
quebrada. 

Puede  üd.  pedir  informes  á  los  acreedores  burlados  Srs.  D. 
Edwin  Horn,  comisionista  alemán^  en  Málaga;  al  Sr.  D.  Julio 
Leiphold,  fabricante  de  papel  para  cromos,  en  Leipzig  y  á  lo^ 
Srs.  Oilbert,  Durandeaux  y  C^.  de  Angulema. 

Me  reservo  los  móviles  que  me  impulsan  á  darle  á  üd.  este 
aviso,  y  rogándole  haga  un  uso  prudente  de  esta  carta,  quedo 
suyo  afmo.  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 

25« 
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XIV. 
RMonendMlMi  perMiud  heeha  por  u  mrmpobmiI  á  uw  iMprM>> 

Muy  Sefior  mío: 

£1  dador  de  la  presente  es  el  Sefior  D.  Santiago  Estrada,  á 
quien  me  permito  introducir  cerca  de  üd.  por  los  fines  siguientes. 

Dicho  Sefior  tiene  la  intención  de  residir  por  algún  tiempo 
en  esa  y  siendo  en  todo  extranjero  allí,  agradecería  mucho  á 
üd.  que  tuviera  la  bondad  de  ayudarle  con  su  estimado  consejo 
y  guiarle  en  cuanto  necesite. 

Con  el  mayor  gusto  siempre  dispuesto  ¿  corresponderle  en 
servicios  reciprocoe,  quedo  de  üd.  siempre  afmo.  y  s.  s.,  etc. 


XV. 

Qaci|a  Buy  ettérglea  por  haber  heeho  Menospreeio  de  ana  persoaa 
reoomendada  euyos  seryleios  ftaeron  aeeptados  y  utUliados. 

Seior: 

Hace  algún  tiempo  se  acercó  üd.  á  este  establecimiento  soli- 
citando un  corrector  francos.  En  vista  de  sus  indieadonee,  le 
propordonamos  el  que,  conciliando  las  económicas  condiciones 
por  üd.  propuestas,  pudiera,  ¿  nuestro  juicio,  llenar  mejor  su 
cometido,  usted  aceptó  en  principio  la  persona  recomendada  por 
nosotros,  y*  hasta  la  obligó  &  asistir  á  un  por  de  sesiones  con 
üd.,  sin  hiftcerle  la  menor  insinuadón  &  su  eficacia  ó  ineficacia. 

Hoy,  ante  la  carta  un  tanto  inconveniente  y  descortés  que  üd. 
le  ha  dirigido  y  que  dicho  Sefior  nos  ha  puesto  de  manifiesto, 
nos  dirigimos  ¿  üd.  con  él  mismo  desinterés  que  desde  un 
principio  nos  ha  guiado  en  esta  cuestión,  para  que  se  sirva 
meditar  un  poco  más  sobre  la  manera  como  le  compete  obrar 
con  nuestro  recomendado.  Esperamos  que  su  respuesbi  no  hará 
sino  confirmar  la  buena  opinión  que  siempre  nos  ha  merecido  üd. 

Reciba  nuestros  distinguidos  saludos.    N.  N. 
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Cartas  para  acompaíiar  á  los  documentos  do 
giro*)  y  coit  ocasión  de  estos. 

L 

€«rto  de  ob  eoMereiaBte  oMifimuuido  otn  anterior,  y  haelendo  pro« 

itrfóii  de  fOBdes. 

May  Sefior  mío: 

Confirmo  &  üd.  mi  última  de  24  setiembre  p.  p^  en  la  que 

le  ordené  la  compra  y  envío  de 

20  sacos  cacao  Caracas. 
10        ídem      Guayaquil. 
20  calas  azúcar  surtidas. 
1  sobornal  grana  negra, 

haciéndome  remesa  de  ésta  por  tierra,  y  de  lo  demás  por  mar 

en  dos  6  tres  barcos  para  dividir  el  riesgo,  y  descanso  en  el 

celo  y  cuidado  de  üd.  en  procm*ar  que  todo  sea  bueno  y  á 

los  predos  más  equitativos  que  te  sea  dable. 
Consecuente  ¿  lo  que  en  dicha  mía  ofrecí  ¿  üd.  adjunto  le 

hago  remesa  sobre  esa  con  tres  letras  de  5500  pesetas  en  1^ 

á  8  días  vista,  orden  mía, 

trata  de  Juan  Boria,  cargo  de  D.  Andrés  Visa,  de 

Pts.  3500  hoy  ¿  20  días  data,  en  2L  orden  de  D.  Luís  Bonel, 
trata  de  D.  Lorenzo  Mifián,  cargo  de  D.  Dionisio 
Condén,  la  ll.  aceptado  en  poder  de  D.  Diego  Vic- 
toria. 

Pt«.    2000  ea  2L  del  7  agosto  último,  á  90  días  data  por 
J.  Bamier  de  Marsella,   orden   de  L.  M.  Lobel, 
cargo  de  D.  Antonio  Losas  y  C^,  la  ll.  en  D.  P. 
, Laporta. 

Pts.  11000  juntas,  de  las  que  se  servirá  üd.  procurar  los  ne- 
cesario, y  entretanto  se  las  dejo  adeudadas  en  mi 

cuenta.  Se  repite  de  üd.  s.  s.  s.  q.  b.  s.  dl  N.  N. 


*)  Véase  el  capítalo  fiig^ente. 
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U. 

Carte  iel  Mismo  comcreiMite  MBAraaBde  U  qoe  uleoede^  y  rtmá- 

tlaiéo  iM  dvpllMidM  da  1m  letm. 

Miy  Señor  mío: 

Con  mi  última  del  2  del  corriente,  cuyo  contenido  confirmo 
á  üd.,  le  hice  remeea  con  tres  letras  de 
PtB.  5500. 

3500. 

2000. 

Pts.  11000  jnntas,  que  le  repito  adeudadas  en  mi  cuenta.  Ad- 
junto acompaño  ¿  Ud.  la  2<L  y  3jl  para  lo  necesario. 

£1  papel  sobre  esa  es  escaso,  y  por  lo  mismo  calculando  que 
el  cambio  de  esa  sobre  Madrid  me  es  más  favorable,  se  servirá 
üd.  reembolsarse  de  su  alcance  por  mi  cuenla  &  cargo  de  Don 
Nicanor  Palacios  de  Madrid,  á  quien  ordeno  hoy  que  honre  su 
firma  de  üd.  como  corresponde,  y  le  suplico  procure  la  coloca- 
ción del  papel  &  lo  mejor  de  mis  intereses. 

Espero  que  sus  primeras  de  üd.  me  darán  aviso  de  haber 
llevado  á  efecto  mi  orden  y  que  tendré  motivo  para  repetirle  & 
Ud.  mis  encargos.  Entre  tanto  se  renueva  á  su  disposición,  eta 


UL 

Conlestedótt  aeusaade  el  reelbo  y  advirttendo  el  protesto  de  un 

de  las  letras. 

Muy  Señor  mío: 

Confirmo  á  üd.  mi  última  de  setiembre  28  del  pte.  y  con 
su  estimada  de  octubre  2  del  mismo  quedan  en  mi  poder  las 
tres  letras  que  me  ha  incluido  de 

Pts.  3500  cargo  D.  Dionisio  Gondén 
2000. 

Pts.  5500  en  juntas,  cuyas  primeras  he  recogido  y  sin  mi  per- 
juicio al  cobro  se  las  dejo  abonadas  en  su  cuenta. 

La  de  Pts.  5500  &  cargo  de  E.  Andrés  Visa  ha  sido  pro- 
testada, falta  de  aceptación;  cuyo  protesto  incluyo  á  üd.  para  el 
uso  necesario:  y  si  á  su  dia  no  es  pagada  se  te  devolveré  con 
el  de  falta  de  pago,  y  cuenta  de  resaca. 
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Tengo  el  gusto  de  dedr  i  üd.  que  he  comprado  los  frutos 
de  sn  encargo.  La  grana  &  ducados  186,  el  Caracas  &  pesos  60, 
el  Guayaquil  &  pesos  25  y  el  azúcar  ¿  6  y  8  pesetas.  No 
faltan  compradores  para  especular  en  estos  frutos:  pero  desde 
el  momento  que  redbi  la  orden  de  Ud.  me  puse  ¿  la  mira,  y 
he  aprovechado  algunos  lances  fa?orables  para  la  compra,  no 
dudando  que  quedará  contento  de  los  precios  á  que  la  he  Twificado, 
y  lo  estará  üd.  también  de  la  plaza.  Mañana  el  tren  mixto, 
llevará  la  grana,  y  por  los  primeros  barcos  que  salgan  expe- 
diré á  üd.  lo  demás,  y  luego  le  remitiré  la  &ctura  y  cuenta 
de  sn  importe.  Se  repite  de  üd.  afecto,  s.  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 

IV. 
El  eoMerelante  de  la  anterior  readtlendo  la  letra  protestada,  fslta 

de  paf  0|  een  la  cuenta  de  retaca. 

Muy  Sefior  mío: 

Bemito  á  üd.  el  contenido  de  mi  última  de  8  del  corriente, 
y  con  su  estimada  de  6  del  mismo,  he  recibido  los  duplicados 
de  su  consabida  remesa  sobre  esta. 

La  letra  de  Pts.  5500  ha  sido  protestada,  falta  de  pago,  la 
que  con  su  21.  se  la  acompafio  á  üd.  adjunto  con  el  protesto  y 
cuenta  de  resaca,  que  importa  Pts.  5585  las  cuales  le  dejo 
adeudadas  en  su  cuenta. 

Consecuente  á  su  orden  de  hoy  he  librado  á  Don  Nicanor 
Palacios,  de  Madrid  por  su  cuenta  tres  letras  de 

Pesetas    1585  orden  de  D.'ÍUchard  Merker, 
2000  de  D.  Qeorg  Braunschweig, 
2000  de  D.  Osear  Fischer. 

5585  juntas  á  ocho  días  vista,  que  al  cambio  de 

IVo  de  dafio,  y  deducción  de  l^/o  de  correti^e,  abono  en  su 
cuenta  de  üd.  Pesetas  5500  y  espero  que  mediante  la  antici- 
pada orden  de  üd.  será  acogida  mi  firma.  Queda  de  üd.,  etc. 

V. 
Carta  de  un  eenerdaiite  de  Talenela  á  otro  de  Kadrld,  dándele 
•rien  de  que  acepte  y  pague  las  letras  que  de  su  cuenta  le  librará 

uu  tareero  de  Cádiz. 

Muy  Sefior  mío: 

Sin  favorecida  de  üd.  á  que  contestar  este  correo,  debo  de- 
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eirle  que  D.  EliaB  Delgado  de  Cádiz  librará  &  Ud.  de  mi  cuenta 
basta  unas  6000  Pts.;  y  le  snplíoo  se  sirva  henrar  ífaraia,  dan* 
dome  débito  y  aviso. 

Como  para  dar  Ud.  camplimiento  á  esta  mi  disposioión,  segÚA 
una  vista  qne  he  dado  i  mis  libros,  le  faltarán  á  üd.  anas  Pts. 
2000;  podrá  librar  á  mi  cargo  como  goste,  proonráadome  toda 
la  ventea  posible  en  el  cambio.  Sírvase  üd.  manifetarme  loa 
cambios  y  agio  de  vales  para  mi  goMemo.  Es  lo  que  ocurre 
decir  á  s.  s.  s.  q.  s.  m.  b.  N.  N. 


VJL 

ContestaelÓB. 

Muy  Señor  mío: 

La  favorecida  de  üd.  de  6  del  corriente,  me  deja  enterado 
de  la  orden  qne  ha  dado  á  D.  Elias  Delgado,  de  Cádiz  para 
librar  á  mi  cargo  por  la  cuenta  de  üd.  hasta  anas  6000  Pts. 
de  que  he  tomado  nota,  y  quede  seguro  que  acogeré  su  firma, 
dando  aviso  y  débito  á  üd.  de  sus  tratos,  y  por  los  fondos  que 
me  faltan  libraré  á  cargo  de  üd.  á  lo  mejor  posible.  A  con- 
tinuación la  nota  de  nuestros  cambios  para  su  gobierno. 

Queda  de  üd.  s.  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 


vn. 

Carta  del  oonerdaiite  de  Cádis  al  de  Madrid  avisáaiole  las  letras 
qae  le  ha  librado  per  cuenta  del  de  Tálemela. 

Muy  Sefior  mío: 

De  orden  y  cuenta  del  Sr.  D.  Fermín  Ochoa,  de  Valencia  he 
librado  hoy  á  cargo  de  üd.  tres  letras  de 

PesetsuB  1585  á  la  orden  de  D.  Richard  Merker« 
2000  de  D.  Georg  Braunschweig, 
2000  de  D.  Osear  Pischer. 

Pts.  5685,  juntas  á  ocho  días  vista,  que  supUoo 

á  üd.  se  sirva  honrar,  y  entenderse  por  ellas  con  dicho  amigo. 

Con  este  motivo  me  ofrezco  á  üd.  para  lo  que  guste  ocuparme^ 

y  entre  tanto  queda  á  su  disposición  s.  s.  s.  q.  s.  m.  b.  K.  N» 
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VIH. 

Benltleiido  giros,  eoa  pofitdada  de  mÜtut  mía  remesa  de  géneros. 

Muy  Señores  nuestros: 

Confirmamos  nuestro  escrito  de  ayer.  Adjuntamos  2  giros: 

G.  VareU  de  Ptas.  1135  y 

G.  GuzmányC^  „     „      931 
debidamente  puestos  en  regla  y  aceptados. 
De  üds.  afinos  s.  s.  N.  K 

P.  S.  El  Sr.  Maldonado  ha  recibido  su  escrito  16  c.  y  sír- 
vanse apresurar  la  ejecución  de  su  pedido,  rogándoles  le  expidan 
como  üds.  dicen  al  fin  de  este  mes  á  Eugenio  Duval,  Marsella 
y  á  su  disposición.  Vale. 

IX. 

Carta  queJáBdose  del  protesto  de  una  letra. 

Muy  Señor  mío: 

Me  ha  sorprendido  sobre  manera  la  protesta  por  falta  de 
aceptación  y  pago  de  la  letra  de  1250  Pesetas,  tirada  por  mí  á 
favor  de  D.  Bosendo  Morales,  sabiendo  que  tiene  üd.  fondos 
míos  más  qoe  suficientes  para  satisfacerla.  Por  no  perjudicar  al 
tenedor,  y  por  el  honor  de  mi  firma,  la  he  pagado  y  recogido 
en  el  aóto  de  su  presentación;  pero  he  arreglado  inmedialaniMite 
la  cuenta,  y  resultando  üd.  deudor  en  Pts.  3625  he  librado 
contra  üd.  por  esta  cantidad  á  90  días  vista»  y  conño  que  acep- 
tará, pues  de  lo  contrario  me  veré  precisado  á  usar  de  mi  de- 
recho. 

Soy  de  üd,  atento  servidor  q.  b.  s.  m.  N.  N. 


X. 

ÜB  eencveiante  halla  mal  derto  giro  y  desea  deseveato  en  el  pag» 

al  eentado. 

Muy  Sefior  nuestro: 

Recibida  su  atenta  carta  del  28  actual  en  la  que  nos  previene 
su  giro  á  nuestro  cargo  de  Pts.  1414  al  81  de  agosto,  lo  cual 
nos  extrafia,  puesto  que  su  factura  es  de  1400  francos,  y  siempre 
nos  ha  girado  peseta  por  franco,  por  lo  cual  el  giro  que  ha  de 
extender  á  nuestro  cargo  ha  de  ser  de  Pts.  1400. 
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Nos  llama  también  la  atendón  el  que  todas  las  casas  de  esa 
plaza  DOS  Tendeo  al  afio  el  pago  de  las  fiftctoras  y  no  compren- 
demos como  üd.  no  nos  trate  con  igualdad  de  condiciones;  lo 
esperamos  así  dada  la  preferencia  que  le  tenemos  para  el  con- 
sumo. Si  quiere  hacemos  el  descuento  á  razón  de  670  ^^  bu  im- 
porte, no  tenemos  inconveniente  en  que  nos  gire  cuando  guste 
y  siempre  peseta  por  franco  como  anteriormente. 

Esperamos  su  contestación  y  somos  sus  affmos  s.  s,  etc. 


XI. 

Se  aeosa  redbo  del  aflse  de  un  (iro  que  se  acepta  en  saldo  de  euenta. 

Muy  Sefior  mío: 

Tengo  &  la  vista  su  estimada  del  28  de  julio  corr.  aouncián- 
dome  su  giro  de  Ptas.  2460  que  será  atendido  para  saldar 
nuestra  cuenta. 

Con  este  motivo  me  reitero  de  Ud.  afino,  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 

P.  8. 
La  Sociedad  Solis  y  Yidanrre  ba  terminado  y  me  he  quedado 
yo  sólo  con  la  fábrica  que  ofrezco  á  Üd. 


XIL 

SuTio  de  una  letra  em  anearvo  de  aflsar  por  telesimna  la  aeeptaeión. 

Muy  Sefior  mío  y  amigo: 
Adjunta  remito  á  üd.  una  letra  de 

Pesetas  2600 

contra  la  casa  Rodríguez  á  ocho  días  vista,  que  pongo  á  la 
orden  de  üd.  y  valor  en  cuenta.  Mí  propósito  es  asegurar  in- 
mediatamente y  por  razones  particulares  ese  pago  y  al  efecto  le 
suplico  que  presente  la  letra  y  una  vez  que  haya  sido  aceptada 
me  lo  avise  por  telegrama.  Ta  explicaré  á  üd.  las  causas  que 
me  mueven  á  ocasionar  á  üd.  esta  molestia.  Entre  tanto,  con 
gracias  anticipadas  queda  de  üd.  afino,  s.  s.  q.  b.  s.  m  N.  N. 


Capítulo  XIL 
Documentos  epistolares  comerciales. 


Confonne  al  plan  establecido  en  el  capítulo  X,  Yamoe  á 
ocuparnos  en  este  de  los  documentos,  no  precisamente  cartas, 
qie  sean  ó  no  impresos,  redacta  el  comerciante  con  el  nombre 
árcuiares,  coñrtas — órdenes  de  crédito,  letras,  libransas^  pagarés 
y  ckeques^  póUgas  de  seguros,  cartas  de  porte,  facturas  y 
avisos  comerciales.  Ademán,  como  complemento  de  esta  materia 
documental,  presentaremos  iilgún  modelo  de  poderes,  por  docu- 
mento privado,  &  dependientes  de  comercio,  corredores  y  comi- 
sionistas, 7  daremos  por  último  un  formulario  para  la  redacción 
de  aqueUos  contratos  mercantiles  que  necesitan  estar  consignados 
en  documento  especial,  pero  no  precisamente  ante  notario. 
Diremos  por  último  algo  acerca  de  las  instancias  y  solicitudes 
á  oficinas  públicas  con  ocasión  de  actos  de  comercio. 


I. 

Circulares. 

Consisten  en  la  comunicación  á  muchas  personas  de  una 
misma  cosa  y  en  términos  idéndicos  para  todos*  Es  una  parti- 
cipación de  carácter  en  cierto  modo  solemne,  semejante  al 
que  tendría  el  convocar  &  muchas  personas  para  notificarles  un 


—    896    — 

hecho  que  deben  conocer  por  igual  y  sin  distinción  de  motivos. 
La  circular,  pues,  tiene  por  objeto  hacer  constar  un  hecho 
interesante  á  muchas  personas,  de  manera  que  no  pueda  ale- 
garse ignorancia  acerca  del  mismo  por  las  personas  á  quienes 
interesa  conocerle,  ni  tampoco  pueda  negarse  por  la  persona  6 
personas  que  lo  participan.  Bajo  este  concepto,  en  sus  fines,  si 
no  es  sus  solenmidades  extemas,  tiene  la  circular  mucha  parte 
de  documento  público. 

Las  circulares  se  emjdean  (manuscritas  ó  impresas  porque 
esto  último  es  accidental  y  conduce  sólo  &  economizar  tiempo 
y  trabajo  si  asi  se  quiere)  en  los  casos  siguientes: 

— Para  poner  en  conocimiento  del  comercio  y  del  público 
la  apertura  de  un  establecimiento  mercantil,  el  comienzo 
de  actos  mercantiles,  por  una  persona  6  por  una  sociedad. 
Tendrftn  distinta  forma  las  circulares  al  comercio  y 
las  circulares  al  público;  pero  en  el  fondo  contendrán  una 
notificación  semejante. 

El  uso  de  circulares  en  el  caso  que  nos  ocupa  no  es  obli- 
gatorio por  ley  alguna;  pero  se  haQa  prescrito  por  la  cos- 
tumbre en  lo  tocante  á  la  comunicación  al  comercio.  Las 
circulares  al  particular  tienen  sólo  el  carácter  de  un  aviso 
comercial  6  de  un  anuncio. 

— En  casos  de  cesión,  venta  ó  traslado,  6  de  cualquiera 
otra  manera  de  transmisión  de  propiedad  ó  cambio  de  do- 
micilio, el  nuevo  adquirente  y  el  vendedor  ó  cesionario,  ó 
aquel  que  hizo  cambio  de  instalación,  deben  participarlo  & 
sus  corresponsales,  y  para  esto  nada  mejor  que  una  circular. 
— Los  agentes  mediadores  del  comercio,  tales  como  corre- 
dores, comisionistas,  representantes,  etc.,  también  acostumbran 
á  ofrecer  sus  servicios  por  medio  de  circulares. 
— La  suspensión  de  operaciones,  si  lleva  consigo  necesidad 
de  liquidar  cuentas  6  cumplir  compromisos  pendientes,  es 
también  justificado  motivo  de  circulares. 
— Las  pequeñas  casas  de  comercio,  las  de  venta  al  menudeo 
ó  por  menor,  las  administraciones  de  periódicos,  etc.  suelen 
enviar  á  sus  conocimientos  sean  ó  no  mercantiles,  unas  cir- 
culares con  caracteres  de  simple  anuncio. 
Es  requisito  exigible  en  las  circulares  el  lenguaje  claro  y  el 
tamafio  reducido;  sin  embargo,  no  se  halla  excluido  el  teNcni^ 
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cismo  mercantil  cuando  se  circulan  entre  comerciantes,  ni  la  ex- 
tensión consiguiente  cuaado  se  trata  de  dar  expUeadones  ó  de- 
talles acerca  de  alguna  determinada  materia.  Queda  este  punto 
á  la  discreción  de  quien  las  redacta;  pero  obsérrese  que  una  dr- 
cnlar  que  contenga  impreso  un  pliego  entero  comercial  se  Te 
pocas  veces,  y  sólo  por  excepción. 

Cuaado  el  comwciante  ó  sociedad  no  son  ooneeidos  en  los 
negocios  por  operaciones  anteriores,  con  objeto  de  obtener  crédito 
é  inspirar  coi^nza  se  expone  alg&n  nombre  de  comercio  ya 
conocido  que  pueda  dar  referendas  acerca  de  la  nueva  casa, 
siempre  que  alguien  las  necesite.  Es  una  especie  de  garantía  que 
se  tiene  muy  en  cuenta  para  el  comienso  de  operaciones  mercantiles. 

L 

Cireular  de  un  oomerelante  reetén  e^taftleeldo,  á  los  deMás  faiálviduot 

del  eonerele. 

Oran  taller  de  Joyería.  —  Venta  exdoaiTa  por  mayor.  -^  Platería  y  Re- 
lojería. -^  Aderezos,  dlademai  piesas  menudaa.    Piedrai  sueltas. 

Madrid, de  diciembre  1889. 

Señor  Don 

Muy  Sefior  mío: 

Coo  esta  fecha  abro  al  público  un  establecimiento,  táller  de  Jo- 
yería^ jplatería  y  relojería,  venta  al  por  mayor  donde  he  reunido 
á  todos  los  beneficios  de  la  &bricaci6n  en  grande  escala  los  de 
el  mejor  gusto  en  la  parte  puramente  artística.  Creo  por  con- 
siguiente que  en  precios  y  condiciones  ventajosas  para  la  venta, 
y  en  elegancia  y  novedad  de  los  modelos,  puedo  ofrecer  al 
comercio  la  ventajas  que  hasta  ahora  sólo  por  circunstancias  ex- 
cepcionales podían  obtenerse. 

Esta  casa  se  considerari  muy  honrada  con  la  visita  de  los 
sefiores  comerciantes  que  gusten  examinar  su  exposición  de 
modelos  y  detalles  de  precios,  asi  por  piezas  elaboradas  como 
para  la  fabricación  de  encargo;  y  seguramente  que  en  una  y 
otra  observarán  con  beneficio  de  20^/^  por  lo  menos  con  rela- 
ción á  los  presentados  de  ordinario  en  esta  plaza. 

T  aprovechando  con  gusto  esta  ocasión  de  ofrecer  ¿  Ud.  sus 
atentos  saludos,  espera  recibir  sus  órdenes  que  cumplirá  siempre 
con  eiactítud  y  rapidez  su  muy  atento  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 
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U. 
Craüettio  de  openeloiMB  meresBlÜM  por  uia  soeMad. 

Muy  Sefior  nuestro: 

Tenemos  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  üd.  que  hemos 
formado  nna  sociedad  comercial  bajo  la  razón 

"Olivares  J^ennanos*' 
que  se  dedicará  principalmente  al  ramo  de  tejidos  extranjeros 
al  por  mayor. 

Capital  suficiente  para  el  negocio  que  vamos  á  emprender; 
algunos  conocimientos  adquiridos  en  el  trascurso  de  nuestra 
carrera  mercantil  y  el  mejor  deseo  para  llegar  al  fin  laudable 
que  nos  proponemos,  son  las  garantías  que  podemos  ofrecer.  Si 
üd.  las  considera  bastantes,  dispénsenos  el  favor  de  tomar  nota 
de  la  firma  al  pie  y  concederla  la  confianza  á  que  la  juzgue 
acreedora,  por  lo  que  estaremos  reconocidos. 

Quedamos  de  üd.  con  la  mayor^  consideración  atentos  s.  s.  etc. 
Lorenzo  Olivares,  firmal^:  Olivares  hermanos.*) 
Antonio  Olivares,  firmará:  Olivares  hermanos. 

III. 
Circular  de  una  nueya  easa,  de  la  que  fomia  parte  un  socio  de  eira 

antisrna  que  se  disoelYe.  La  nueva  se  dedicará  á  los  uegocios  de  la 

antigua  j  en  el  mismo  local,  pero  es  indepedieute  de  ella. 

(Negocios  de  trasporte  y  consignaciones  por  cuenta  propia; 
y  de  comisión  en  representoción  de  otras  casas  de  comercio.) 

Muy  Sefior  nuestro: 

Habiéndose  acordado  la  disolución  de  la  sociedad  Vega  y 
LespéSy  como  podrá  ver  por  la  circular  que  se  acompafia**),  tene- 
mos el  honor  de  manifestar  á  usted  que,  á  partir  del  Vi  de  enero 
de  1887,  constituímos  otra  sociedad,  la  cual  seguirá  trabajando, 
como  la  disuelta,  en  los  mismos  negocios  de  trasportes,  comi* 
sienes,  consignaciones  y  representaciones,  pero  no  obstante  en  un 
todo  independiente  de  aquélla. 

La  nueva  sociedad  girará  bajo  la  razón  social  Lespés  y  Es- 
naola,  continuando  sin  interrupción  alguna  las  operaciones  en 
el  mismo  local,  calle  de  Tetuán,  núm,  14. 

*)  La  diferencia  en  las  flnnas  está  en  la  letra  de  cada  firmante»  Téngase 
presente  en  todos  los  demás  casos. 
**)  La  inserta  en  la  página  408. 
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La  nueva  organizadón  que  hemos  dado  á  nuestro  tráfico  y 
el  desarrollo  que  pensamos  imprimir  á  los  negocios  nos  permite 
poder  ofrecer  &  üd.  un  servicio  r&pido  á  la  vez  que  económico 
7  que  responda  á  las  exigencias  de  nuestro  ramo  de  comercio. 

Confiamos  en  que  üd.  nos  honrará  con  su  confianza,  la  cual 
haremos  todo  lo  posible  por  merecer,  y  al  efecto  podemos  ofrecer 
como  referendas  el  Grédit  Lyonnais  de  esta  plaza. 

Rogamos  á  üd.  tome  buena  nota  de  las  firmas  que  se  estampan 
al  pie  de  la  presente,  y  nos  ofrecemos  de  üd.  con  la  mayor 
consideración  sus  más  atentos  seguros  servidores  q.  s.  m.  b. 

El  socio  D.  Ofistavo  LespéSj  firmara:  Lespés  y  Esnaola. 
El  socio  D.  Antonio  Esnaola^  firmará:  Lespés  y  Esnaola. 

IV. 

Clrenlar  del  eesionarle  de  una  easa  de  eemereio  estobleelda,  á  los 

eorrespensales   de   la   nüsma,   participándoles  la  transmisión  de 

propiedad* 

Muy  Sefior  nuestro: 

Tenemos  el  honor  de  participar  á  üd.  que  con  esta  fecha  hemos 
pasado  nuestro  establecimiento  industrial,  que  giraba  en  esta 
plaza  bajo  la  razón  social  de  —  StiUer  &  Lus  —  á  una  Socie- 
dad Anónima  denominada 

„Compama  Sur  Americana  de  Billetes  de  Banco" 
que  se  hará  cargo  del  acüvo  y  pasivo  y  que  seguirá  explotando 
los  mismo  ramos  de  nuestra  casa,  prestándole  todo  cuidado 
y  dándole  cuanta  extención  sea  necesaria. 

Nos  es  grato  expresar  á  üd.  nuestros  más  sinceros  agradeci- 
mientos por  la  confianza  y  benevolencia  con  que  se  ha  dignado 
favorecernos  y  le  rogamos  quiera  transferirla  á  la  nueva  empresa 
de  cuya  circular  adjunta  se  servirá  tomar  nota. 

Saludan  á  üd.  atento  s.  s.  s.  N.  N. 


V. 

drenlar  de  los  nuevos  adqnirentes  de  la  easa  meneloiUMla  en  la 
anterior,  dando  cuenta  de  la  eontinnaelón  de  los  negoeios. 

Muy  Sefior  nuestro: 

Refiriéndonos  á  la  circular  que  antecede,  tenemos  el  honor  de 
participar  á  üd.  que  con  esta  fecha  hemos  adquirido  en  propie- 
dad el  establecimiento  industrial  de  los  Señores  Stiller  y  Laass 
para  fundar  y  explotar  sobre  la  base  de  esta  casa  un  gran  esta- 
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Uecimiento  de  Orábadas  sobre  acero,  litografía,  tipografía, 
fototipia,  encuademación^  fábrica  de  libros  en  blanco  y  demás 
ramos  análogos^  que  girar&  en  forma  de  Sociedad  AnÓDima  bajo 
la  razón  de:  Cim^^ía  Sur-Americana  de  BiOetes  de  Banco. 

£1  capital  de  la  Sociedad  es  de  un  millón  de  peeoe  m/n*)  re- 
presantado  por  10,000  Aedones  de  den  pesos  <aula  mía. 

Hemos  adquirido  la  maquinaria  más  perfeccionada  habiendo 
contratado  artistas  dé  primer  orden  para  el  grabado  en  acero  y 
cobre,  y  personal  especialistas  para  los  demás  ramos;  por  esto 
y  dada  la  reconocida  competencia  de  los  Sefiores  Stiller  y  Laass, 
que  formando  parte  del  Directorio,  seguirán  diriguiendo  los  tra- 
bajos, esperamos  que  podremos  ofrecer  grandes  ventajas  para 
nuestra  estimada  cuéntela. 

Asegurando  que  no  omitiremos  esfuerzo  alguno  para  ejecutar 
á  la  mayor  perfecdón  teda  ckse  de  órdenes  que  se  dignara  con- 
fiarnos, regamos  á  üd.  se  sirva  tomar  nota  de  la  nóimna  de  los 
Directores  autorizados  á  firmar  por  la  Compañía. 

Gompafila  Sur-Americana  de  Billetes  de  Banco. 

Sr.  D.  Ernüio  N.  Casares,  firmará:  Gomp.  S.  A.  de  Bill,  de  Banco. 

A.  Casares,  Presidente. 
Sr.  D.  Carlos  PéUegrini^  firmará:  Comp.  S.  A.  de.  Bill,  de  Banco. 

C.  Fellegríni,  Vice  Presidente. 
Sr.  D.  David  Methven,  firmará:  Comp.  S.  A.  de  Bill  de  Banco. 

David  Methven,  Tesorero. 
Sr.  D.  Curt  Stiller,  firmará:   Comp.  S.  A.  de  Bill,   de  Banco. 

C.  Stiller,  Director  General. 
Sr.  D.  Bodolfo  Laass,  firmará:  Comp.  S.  A.  de  BilL  de  Banco. 

Rodolfo  Laas,  Director  Técnico. 


VI. 
Trasmitida  la  prepiedad  de  un  estableelmlento  por  falleclmieiito  del 
duetféy  su  nuevo  propietario  partidpa  la  eontüiuaeién  de  operaelones. 

(En  este  oseo  el  propietario  naero  es  U  riada  del  antiguo  dnefio.) 

Muy  Señor  mío: 

Tengo  el  sentimiento  de  comunicar  á  üd.  que  el  día  de  ayer 
(27)  falleció  mi  esposo  D.  Ignacio  Bejarano  y  Chaves,  que,  como 
duefio  de  la  librería  „La  Enciclopedia^,  estuvo  en  relaciones  con  üd. 

*)  Moneda  nadonaL 
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£¡8  mi  propósito  continuar  eu  el  giro  de  librería,  al  frente 
<rel  referido  establecimiento,  como  de  algún  tiempo  á  esta  parte  he 
venido  estándolo,  á  consecuencia  de  la  enfermad  de  mi  sefior  esposo. 

Espero  que,  dado  la  buena  marcha  que  hasta  ahora  han  tenido 
los  asocios  á  que  mi  difunto  esposo  se  dedicaba,  mereceré  de 
Ud.  que  también  me  dispense  su  confianza  y  consideradótt,  en 
la  plena  seguridad  de  que,  del  mismo  modo  que  el  Sr.  BqaniBO, 
cumpliré  religiosamente  mis  compromisos,  ¿  fin  de  conservar  el 
buen  crédito  alcanzado  por  el  establecimiento  de  librería .,  Jia 
Enciclopedia'*. 

Suplico  á  Ud.  tome  noto  de  esta  circular  y  se  sirva  acusar 
recibo.   Queda  de  Ud.  su  ata.  s.  s.  N.  N. 

VII. 

Circular  parlMpaado  ea»bto  ñt  domieillo. 

Tenemos  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  Ud.  que  para 
mayor  comodidad  de  nuestros  almacenes  y  depósitos,  hemos  tras- 
ladado nuestro  domicilio  de  la  Carrera  de  San  Jerónimo  10  ¿  la 
calle  de  Alcalá  20  donde  continuaremos  en  nuestras  operaciones 
comerciales  como  hasta  aquí. 

Quedan  con  este  motivo  y  en  espera  de  sus  órdenes  suyos 
attos.  s.  s.  q.  b.  s.  m.  N.  N. 

VIIL 

dreular  da  un  eamisionteta  que  no  ha  de  efeetuar  operaciones  por 

cuenta  propln. 

Muy  Sefior  mío: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  Ud.  que  he 
establecido  en  esta  localidad  ana  Agencia  ó  Ca^a  de  Comisiones 
para  ocuparme  de  las  que  se  tenga  á  bien  conferirme. 

Al  ofrecer  i  Ud.  mis  servicios,  tendría  sumo  gusto  en  que 
se  aprovechase  de  ellos,  para  poder  demostrarle  lo  bien  dispuesto 
que  estoy  ¿  complacer,  en  todo  lo  posible,  á  los  que  me  favorez- 
can con  sus  órdenes. 

Ru^o  á  Ud.  se  sirva  tomar  nota  de  mi  firma  y  prestarle  la 
confianza  á  que  se  haga  acreedora,  para  lo  cual  no  omitirá  medio 
alguno,  quien  aprovecha  esta  ocasión  para  ofrecerse  á  las  órdenes 
de  Ud.  como  su  m&s  atento  y  seguro  servidor  q.  b.  s.  m.  N.  N. 

26 
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IX. 

Cirealar  de  un  Aírente  de  negeeloB  editoriales. 

Bl  desarrollo  que  en  nuestra  patria  ha  tonaado  la  producoión 
literaria,  asi  como  el  que  de  día  en  día  caracteriza  ¿  las  iu- 
dnstrias  auxiliares  de  la  misma,  reclaman  el  establecimiento  de 
otros  medios  que,  relacionando  la  producción  con  el  consumo, 
contribujan,  así  al  mejoramiento  de  las  clases  literarias,  como 
á  las  ventajas  de  los  que  consagren  sus  esfuerzos  y  trabajos  al 
progreso  de  las  industrias  anteriormente  aludidas.  La,  Tipografía, 
especialmente  en  su  aplicación  al  periódico,  fórmula  de  la?  socie- 
dades modernas;  la  Litografía  y  el  grabado  en  sus  diferentes 
especialidades,  contribuyendo  á  la  ilustración  y  belleza  del  libro; 
los  modernos  procedimientos  utilizados  para  la  reproducción 
exacta  de  originales  antiguos  y  modernos;  los  incesantes  per- 
feccionamientos en  la  maquinaria  tipográfica  y  en  los  ramos  de 
grabado,  encuademación  y  otros  que  son  complementarios,  han 
generalizado  de  tal  suerte  el  conocimiento  del  periódico,  la  compra 
y  venta  del  libro,  adquisición  de  estampas,  fotografías  y  trabajos 
litografieos,  que  juzgo,  no  sin  fundamento,  responda  á  fines 
ütiles  y  verdaderamente  prácticos,  el  establecimiento  de  una 
Agencia  especial  que,  en  beneficio  del  consumidor  y  del  pro- 
ductor, consagre  toda  su  actividad  y  los  medios  materiales  de 
que  puede  disponer  la  que  dirige  y  tengo  el  honor  de  ofrecer  á 
üd.  para  la  realización  del  citado  pensamiento. 

En  el  membrete  de  esta  misma  circular  se  ven  sintéticamente 
expresados  los  diferentes  trabajos  de  que  puede  encargarse  esta 
Agencia,  debienbo  sólo  añadir  que  tendrá  á  suma  honra  des- 
empefiar  los  encaigos  y  comisiones  que  se  la  confíen,  desde  la 
simple  remesa  de  un  folleto,  una  pieza  de  música,  ó  un  ciento 
de  tarjetas,  hasta  el  establecimiento  de  una  imprenta  con  todos 
los  adelantos  modernos,  ó  la  representación  de  la  más  vasta  y 
complicada  empresa  editorial. 

Las  condiciones  materiales  de  esta  Agencia  pueden  conden- 
sarse en  dos:  el  previo  pago  en  los  encargos  de  escasa  entidad, 
6  la  designacióu  de  algún  establecimiento  comercial  de  esta  corte 
que  responda  del  cumplimiento  del  contrato,  cuando  éste  sea  de 
mayor  importancia. 

Ruego  á  üd.  tome  nota  de  la  agencia  que  tengo  el  gusto  de 
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olreoerle^  domiciliada  en  Madrid,  calle  de  San  Leonardo,  2,  y 
crea  en  el  deseo  que  de  oomplaoerie  y  servirle  tiene  sn  atento 

y  8*  8.  q.  b.  8.  m.  N.  N. 

X- 

Glrealar  anueiftBdo  la  Biq^enaión  de  operadeaes  j  Uqnidadéa  de 
■aa  seeiedad  y  prcTliilendo  qae  en  el  fldsmo  loeal  se  eenstltaye  otra 

sociedad  independiente  de  esta. 

Mny  Sefior  nuestro: 

Tenemos  el  honor  de  poner  en  su  conocimiento  que  por  haber 
terminado  el  plazo  legal  por  que  fué  constituida  nuestra  sociedad, 
hemos  acordado  la  disolución  de  la  misma,  entrando,  por  con- 
siguiente, en  su  periodo  de  liquidación  á  partir  del  1?  de  enero 
de  1887. 

Las  operadones  concernientes  á  la  liquidación  se  llevarán  á 
cabo  por  el  socio  capitalista  D.  Gastavo  Leepés  en  el  mismo 
local  que  hasta  hoy  hemos  venido  ocupando,  pero  serán  en  un 
todo  independientes  de  las  que  emprenderá  la  nueva  sociedad 
cuya  circular  es  adjunta.*) 

Réstanos  tan  sólo  dar  á  üd.  las  más  expresivas  gracias  por 
la  confianza  que  se  ha  servido  venimos  dispensando,  y  nos  re- 
petimos de  üd.  con  la  mayor  consideración  atentos  seguros 
servidores,  q.  s.  m.  b.  N.  N. 


XI. 

Circalur  de  ana  easa  de  venta  por  menor. 

.  Muy  Sefior  mió: 

Me  apresuro  á  participar  á  tJd.  que  he  recibido  los  inmensos 
y  variados  surtidos  de  toda  clase  de  artículos  para  la  presente 
estación. 

Bien  conocida  es  de  la  inmensa  mayoría  del  público  la  /So^- 
treria  Escudero ^  que  hace  algunos  afios  viene  tiabajando  sin 
competencia  en  todos  los  artículos  extranjeros  y  en  géneros  del 
país  con  un  50  por  100  más  barato,  y  mejor  hecho  que  en 
ninguna  otra  casa  que  trabaje  con  equidad. 

Leí  sección  de  trajes  para  nifios  presenta  siempre  las  formas 
más  nuevas  y  elegantes  que  se  hacen. 

*)  La  qno  se  ioterta  ea  la  página  808. 

ae» 


—    404    — 

Los  tallereB  estím  organiíados  con  t4)do8  los  «delantes  eoiuH 
oídos  en  el  arte,  tanto  nacionales  como  extranjeros,  pndíettdo 
por  este  medioi  y  en  todo  caso  urgente,  entregar  las  prendas  ¿ 
las  dieg  horas  de  tomada  la  medida. 

Persuadido  de  que  me  honrará  con  sus  encargos,  me  ofrezco 
de  üd.  su  más  atento  y  s.  s.  q.  s.  m.  b.  N.  N. 

XII. 

Cirenlar  de  la  administraeión  de  un  perlédko  j  em|>resa  edUoriaL 
Á  la  drenlar  aeompai¡«  un  eatüogo  de  obras. 

Muy  Sefior  nuestro  y  de  toda  nuestra  consideración: 

Curado  un  periódico  lleva  tantos  afios  combatiendo  como  El 
Intemadanal  lo  ha  hecho,  no  necesita  repetir  lo  qne  todo  e| 
mundo  sabe;  esto  es:  que  se  ha  dedicado  desde  su  aparíoíÓB  á 
la  defensa  de  la  cansa  republicana  en  su  matiz  más  avanzado^ 
sin  vacilaciones,  des&Ueeimientos  ni  cobardias,  como  lo  prueban 
el  sinnúmero  de  causas  que  se  nos  han  formado,  las  multas  que 
se  nos  han  impuesto  y  los  destierros  y  prisiones  que  hemos 
sufrido. 

El  Internacional  es  un  periódico  con  cuyas  doctrinas  podrá 
estarse  conforme  ó  no;  pero  es  un  periódico  que  se  sabe  lo  qua 
quiere  y  adonde  va,  porque  nunca  duda,  ni  teme,  ni  se  mueve 
por  móviles  mezquinos,  ni  fluctúa  según  las  circunstancias. 

Convencidos  los  que  lo  redactamos  de  que  la  libertad  no 
podrá  cimentarse  sobre  bases  sólidas  en  España  mientras  no 
acabemos  con  el  fanatismo  religioso,  que  con  sus  odios,  into- 
lerancia y  afán  de  dominación  hace  completamente  imposible  su 
ordenado  ejercicio,  hemos  procurado  desde  el  primer  número  com- 
batirle con  energía,  arrostrando  indiferentes,  insultos,  injurias  y 
persecuciones. 

T  hoy,  que  para  vergüenza  de  todos  se  ha  apoderado  de  la 
patria  de  Mendizábal  el  clericalismo,  que  nuestros  heroicos  padres 
creyeron  haber  enterrado  para  siempre  á  costa  de  toda  cíase  de 
sacriñcios,  hoy  nos  creemos  en  el  deber  de  combatirle  con  más 
ardor  que  antes,  venga  lo  que  viniere,  sin  descuidar  por  esto 
la  propaganda  de  la  política  revolucionaria,  antes  bien  acen- 
tuándola más  cada  vez.  '  ' 

Esto,  en  cuanto  á  his  ideas;  que,  en  cuanto  á  las  condiciones 
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materiales  de  M  Jntemacionah  hablen  por  nosotroe  loe  sámeroe 
qae  recibirá  usted  por  el  mismo  correo  qae  esta  dieolar^catá* 
logOp  y  quedará  eoii?enc¡do  de  qae  es  el  periódico  más  impor- 
tante en  su  dase^  por  la  intención  de  sus  caríeataitSi  la  maestría 
COA  que  están  ejecutados  los  dibujos,  la  limpieza  y  colorido  de 
los  cromos,  la  calidad  del  papel  y  lo  esmerado  de  la  impresita. 

En  razón  á  lo  expuesto,  nos  atrevemos  á  recomendarle  la 
snsoripdón  á  M  Internacional^  que  le  ofrece  las  ventajas  de 
redbir  gratis  los  suplementos  que  semanalmente  publicamos,  lo 
mismo  que  el  popular  almanaque  ilustrado  que  editamos  leídos 
los  afios;  y  además  la  de  poder  adquirir  coa  un  veintícineo  por 
ciento  de  rebaja  todas  las  obras  de  nuestra  escogida  y  popular 
biblioteca. 

Eq^rando  que  se  digne  usted  contribuir  por  este  medio  al 
desarrollo  y  defensa  de  las  ideas  repuUicanas,  queda  de  usted 
afectfeimo  seguro  servidor  q.  b.  s.  m.  N.  N. 

Advertencias.    Para  los  Señores  suscrUores. 

El  pago  es  adelantado.  Tienen  derecho  á  que  se  les  sirvan 
grixHs  los  números  que  por  cualquiera  causa  no  llegasen  ¿  su 
poder,  así  como  todos  los  Suplementos  y  Exbraordinarios  que 
publique  la  casa. 

También  pueden  adquirir  con  la  rebaja  del  25  por  100  todos 
los  libros  que  se  anuncian  en  este  catálogo. 

A  los  que  lleven  más  de  un  afio  suscritos,  se  les  regala  el 
Almanaque  de  El  IntemacionaL 

Los  que,  al  vencimiento  de  la  suscripción,  no  remitan  fondos 
para  la  renovación,  ni  avisen  la  baja,  se  entenderá  que  desean 
continuar,  y  la  casa  les  girará,  cargando  el  gasto  del  giro. 

Fara  los  Señores  eorresponsaies. 

R^nitirán  fondos  mensusdmente  antes  del  día  8.  Pasada  esta 
fecha,  la  casa  girará  por  el  importe  de  la  cuenta,  cargándoles 
los  gastos  que  ocasione  el  giro. 

'  Al  recibir  devuelta  una  letia  án  un  motivo  defaidanente  justi- 
ficado, desde  luego  se  procederá  á  la  b^|a  y  se  pasará  nota  á 
todas  las  empresas  periodístteas  y  casas  editoriales,  sin  peijuicio 
de  procurar  los  cobros  en  la  forma  más  conveniente. 

Ovando  el  corresponsal  note  lia  falte  de  un  paquete»  lo  pondrá 
en  conocimiento  de  esta  Adminifltraoi6n  dentro  de  la  misma 
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semana,  puee  trascarrido  este  plaso,  ni  ee  repite  la  remesa  ni 
se  abona  nada  en  cuenta. 

1?  Todas  las  obrss  qne  se  eitan  en  este  catálogo  se  remiten 
francas  de  porte  &  toda  Espafla. 

2^  El  certificado  es  de  oaenta  de  quien  haga  el  pedido;  de- 
biendo advertir  que  esta  casa  no  responde  de  envíos  que  vayan 
sin  certificar. 

8*  No  se  sirven  pedidos  en  concepto  de  depósito  ó  comiste, 
ni  se  admiten  devoluciones. 

4*  Los  que  no  tengan  cuenta  corriente  en  esta  biblioteca  y 
deseen  tenerla,  se  servirán  dar  las  referencias  de  costumbre,  6,  de 
lo  contrarío,  al  hacer  el  pedido  remitir  su  importe.  No  se  sirve 
pedido  alguno  que  no  llene  estos  requisitos  indispensables. 

5^  Toda  persona  residente  en  la  Isla  de  Cuba  6  Puert(^-Bioo 
que  quiera  hacer  directamente  sus  pedidos  á  esta  biblioteca, 
recibirá  las  obras  por  el  correo,  con  el  mismo  descuento  que 
se  sefiala  á  los  sefiores  libreros  de  Madrid  j  provincias,  sin  más 
aumento  que  el  del  embalaje,  correo  y  certificado,  cuyo  importe 
no  excede  de  una  Peseta  por  kilogramo.  Si  no  tuviese  cuenta 
abierta  en  nuestra  casa,  deberá  acompafSar  al  pedido  una  letra 
sobre  Madrid,  Barcelona,  París  6  Londres,  con  el  valor  de  las  obras. 

6?  Los  corresponsales  y  libreros  de  Madrid  y  provincias  ob^ 
tendrán  la  rebaja  del  25  por  100  en  los  pedidos  de  seis  á  cin- 
cuenta ejemplares,  y  del  80  en  los  que  excedan  de  este  nAmero. 

7?  Perfectamente  encuadernadas  en  tela  á  la  inglesa,  se  sirven 
las  obras  con  el  aumento  de  una  peseta  por  cada  tomo. 


Cartas-érdenes  de  cródito.    Letras,  libranzas, 

vales,  pagarés  y  cheques. 

iSon  o€iriaB-éráenes  de  erédUo  las  que  un  comerciante  ex- 
pide &  otro  comerciante,  á  favor  de  un  tercero,  abriendo  á  este  un 
determinado  crédito.  También  se  llaman  cartas^rdenes  de  cródito 
las  que  un  comerciante  expide  contra  otra  persona  aunque  esta 
no  fuere  comerciante  si  el  importe  se  destina  áoperaci6n  mereaotil. 

Las  cartas-órdenes  deben  contener  indispensablemente: 
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JSL  nombre  de  la  persona  á  onyo  ülvot  se  dan.   Una  carta* 
orden  no  pnede  ser  nunca  á  la  orden. 
La  cantidad  fija  y  especiñca,  6  indeterminada,  pero  en  este 
caso  comprendida  dentro  de  nn  mázimun  cayo  limite  se 
ha  de  sefialar. 
Toda  carta-órd^  que  no  reúna  estas  dos  condiciones  no  tiene  otro 
valor  ante  la  ley  española  que  el  de  simple  carta  de  recomendación. 
Las  cartas-ordenes  de  crédito  no  pueden  ser  protestadas  aun* 
que  no  fueren  satisfechas. 

A  continuación  insertamos  el  modelo  que  puede  senrir  en 
general  para  la  redacción  de  esta  clase  de  cartas. 

L 

Qarta-orden  de  crédito. 

Muy  Sefior  mió: 

Por  la  presente  me  permito  acreditar  á  cerca  de  üd.  y  por 
la  cantidad  de  cuatro  cientos  —  400  marcos  —  al  Sr.  D.  Nicol&s 
Noriega,  quien  pasa  &  esa  con  el  fin  de  adquirir  un  caballo,  . 

Dígnese  üd.  dispensarle  una  buena  acogida,  sirviéndole .  al 
objeto  que  á  esa  lo  lleva  y  haga  al  favor  de  obtener  recibo  por 
duplicado  de  la  cantidad  que  le  entregue,  ya  sea  en  parte  6 
por  el  todo. 

Prometiendo  reciprocidad  para  casos  análogos  queda  de  Ud. 
s.  8.  N.  N.  

Letra  de  cambio  es  el  documento  en  virtud  del  cual  una 
persona  dispone  de  dinero  para  un  lugar  distinto  de  aquel  en 
que  se  expide  y  ¿  favor  de  tercera  persona.  La  letra  de  cambio 
debe  contener  indispensablemente: 

1.— El  lugar,  día,  mes  y  afio  en  que  la  misma  se  libra. 

2. — La  época  en  que  deberA  ser  pagada. 

3. — El  nombre  y  apellido»  razón  social  6  titulo  de  aquel  i 

cuya  orden  se  mande  hacer  el  pago. 

4. — La  cantidad  que  el  librador  mande  pagar,  expres&ndola 

en  moneda  efectiva  ó  en  las  nominales  que  el  comercio  tuviere 

adoptadas  para  el  cambio. 

&— El  concepto  en  que  el  librador  se  dedara  reintegrado  por 

el  tomador,  bien  por  haber  recibido  su  importe  en  efectivo,  ó 

mercaderías  ú  otros  valoree,  lo  cual  se  expresará  con  la  frase 

„válar  recibido"  bien  por  tomárselo  en  cuenta  en  las  que  tenga 
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ptendienteSf  lo  cual  6e  indicará  con  la  de  .^t^oior  en  tMefñioí* 
ó  „valar  entendido**. 

6.— Bl  nombre,  apellido,  razón  sodal  ó  titalo  de  aqnel  de 
qnien  se  recibe  el  importe  de  la  letra,  6  ¿  cuya  cuenta  se  carga. 
7. — El  nombre  y  apellido,  raz6n  social  ó  titalo  de  la  persona 
ó  compañía  á  cayo  cargo  se  libra»  así  como  también  su  domicalio. 
&— La  firma  del  librador  de  su  propio  pafio,  6  de  su  apoden 
rado'al  efecto  con  poder  bastante. 
Véase  á  continuación  un  modelo  de  letra. 


I. 
Letra  de  eamliio. 

Num.   -^^--^-  Madrid,  18  de  Agosto  de  1889,* ) 

Por  500  Pesetas 

A  ocho  días  vista**)  se  servirá  üd.  pagar  por  esta  primera 

de  caníbio,  no  habiéndolo  hecho  por  la 

á  la  6rden  de  Don  Federico  Saavedra***) la  suma  de 

quiífratas  pesetea  en  efeetfyot) 

Talor  recmdoff)  que  sentará  Úd.  en  según  aviso 

dft  9.  áflP.  s.  8.  g¿^^  ^  GuHérreg.^i) 

Á  Dan  Pedro  C.  Sandunejín 

Cmdadela  17,  PaBptou.ttt) 

Estos  son  los  requisitos  legales  de  las  letras:  ahora,  el  comer-^ 
ció  puede  afiadir  los  detalles  que  crea  convenientes  j  las  iodi- 
cacioúes  que  la  parezcan,  siempre  que  en  nada  modifiquen  ui 
alteren  los  fundamentos  que  la  ley  establece.  \ 

El  Estado  español  exige  un  sello,  como  impuesto,  en  cadf. 
letra  de  cambio.  Este  sello  puede  pagarse  ¿  la  letra  como  se 
hace  con  los  de  correo  en  las  carias.  Pero  si  el  comerciiinte 

"*)  Condioióii  primera  en  el  párrafo  anterior. 
♦«)  Condición  2» 

*^)  Condídón  8*  £1  librador  puede  eitender  ana  letra  á  sa  profia  oiden; 
pero  realmente  sólo  empieza  á  valer  en  cnanto  la  endoea  a^gún  diremos, 
t)  Condición  4« 

tt)  Condición  5»  Si  hubiera  sido  oim  penena  y  no  el  Seflior  Saatedra 
la  gne  hnbieas  entogado  el  importe  de  la  latía  se  haría  constar  aaní: 
condición  6t  Didéndoae  reciMú  ae  entiende  qne  es  del  mismo  á  oiqfa  onlea 
se  da  el  docnmento. 
tttí  Condición  7» 
«t)  Condídón  8^ 
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^piiire  haca:  oso  del  piq^l  especial  impreso  eoafomie  al  modelo 
que  hemos  expaesto,  con  los  espacios  oonsigoientes  peía  ser 
llenados,  puede  adquirir  por  el  mismo  precio  del  sello  la  letra 
ja  preparada  y  timbrada.  Bn  estas  letras  se  halla  al  maiigen 
en  el  ángulo  superior  de  la  derecha  mía  indicación  que  dice 
Clase  l!  ó  Clase  ...  la  qae  fnere^  conforme  á  la  cnaatía  de  la 
letra,  paes  el  importe  del  sello  varia  en  cada  2&0  pesetas  y  de 
aqai  la  clases  á  que  se  refiere  la  indicación.  En  el  modelo  hemos 
dejado  nn  lugar  en  blanco,  donde  dice  no  habiéndolo  hedu>  por 

la Esto  significa  qne  los  libradores*)  no  pueden 

negsr  i  los  tomadores  de  las  letras  la  expedición  de  otros  ejem- 
plares iguales  al  primero,  que  se  llaman  segundas,  tareeras^  etc. 
cuantas  se  necesiten  y  se  pidan  bien  por  precaución  ó  por  cual- 
quier causa  que  pueda  tener  el  tomador,  pero  como  de  estos 
ejemplares  sólo  una  ha  de  pagarse,  de  aquí  que  se  diga  se  ser- 
virá Ud.  pagar  par  esta  primera  de  cambio,  no  habiéndolo 
hecho  por  la  segunda  si  se  ha  dado  una  segunda,  ó  por  las 
sogunia  ó  torcera  si  se  han  dado  dos  ejemphures  más,  etc.  pues 
daro  es  que  pagado  un  ejemplar,  sea  el  que  fuere,  los  demás 
ya  no  tiraien  objeto. 

En  las  segundas  se  dirá,  naturalmente,  se  servirá  Ud.  pagar 
por  esta  segunda  de  cambio  no  habiéndolo  hecho  por  la  primera, 
etc.  y  así  de  las  demás. 

La  letra  de  cambio  en  que  falta  alguno  de  los  requisitos  de 
los  enumerados  se  considera  simple  pagaré  á  favor  del  tomador 
contra  el  librador:  ya  diremos  después  lo  que  son  pagarés. 
Las  letras  se  pueden  girar  de  las  siguientes  manaras: 
— A  la  vista;  esto  es,  que  debe  pagarse  por  el  pagador  en 
el  momento  en  que  se  presente  la  letra  al  cobro. 
— A  uno  ó  más  dias  6  á  uno  6  más  meses  vista,  es  decir  á  contar 
desde  el  momento  en  que  el  tonuidor,  ó  tened(Mr**)  presenta  la  letra. 
—A  uno  ó  más  usos;  se  entiende  en  Espafia  por  un  uso  eá 
el  lenguaje  de  giro  mercantil,  el  espacio  de  sesenta  días  para 

*)  Se  llama  librador  el  que  da  la  letra;  tomador  et  que  la  recibe,  para 
baeer  luo  de  ella;  pagador  el  qae  ha  de  aatiifacerla.  En  el  caso  del  modelo 
es  Hbrador  SáeM  y  ChtHirrez;  tomador  Federico  Saaeedra  j  pagador 
Pedro  a  8a/nhm4*n, 

**)  Tenedor  de  la  letra  no  es  preciearaente  lo  mkmo  que  tomador;  este 
redbe  el  documento  del  librador;  y  ^  tenedor,  esto  es  el  ^ue  tiene  la 
letra,  pnede  haberla  redhido  por  endoso,  etc.  según  diremos. 
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letiaft  de  plaza  á  plaaa  en  el  interior  de  la  Peninsuia,  úlaa 

adySíOenteB,  Portugal^  Francia,  Inglaterra,  Holanda  y  Alemania. 

Fnera  de  estos  países  el  mso  es  de  noventa  días. 

— Auno  ó  más  dúu  ó  á  uno  ó  mo^  meses  ¿  oontar  desde  la  fecha. 

— A  un  día  fijo  ó  determinado. 

— A  una  feria.  Estas  yenoen  el  día  ultimo  de  la  feria. 

Bndoso  de  las  Ittras.  Consiste  el  endoso  en  un  mandato  de 
la  persona  ¿  euya  orden  se  halla  extendida  la  letra,  para  que 
esta  se  pague  á  quien  determina.  El  endoso  debe  contener: 

1. — ^El  nombre  y  apellido,  razón  social  6  título  de  la  persona 

6  compaftía  á  quien  se  trasmite  la  letra. 

2. — Concepto  en  que  el  cedente  se  declara  reintegrado  por  el 

tomador.*) 

3. — El  nombre  y  apellido,  rasen  social  ó  titulo  de  la  persona 

de  quien  se  recibe  ó  á  cuenta  de  quien   se  carga,  si  no 

fuere  la  misma  á  quien  se  traspasa  la  letra. 

4. — La  fedia  en  que  se  haga. 

5. — La  firma  del  endosante  ó  de  la  persona  legitimameate 

autorizada  que  firme  por  ál,  lo  cual  se  eq^resará  en  hi  antefirma. 

El  endoso  se  escribe  en  el  reverso  de  la  letra.  Véase  el  si- 
guiente modelo  que  suponemos  puesto  en  la  letra  anterior,  pre- 
sentada como  muestra. 


I 


g       2í  :g  ©  oí  Ip 


-  S  fc^       g-go   « 


*)  Ahora  toñuiador  es  el  qae  la  recibe  por  endoso  del  iomaáoír  piimitiTo. 
**\  Condidóii  1»  de  laa  que  debe  contener  d  endoso. 
♦••)  Condición  2» 
t)  Condición  3*  81  no  fuere  dicho  eeftor,  «no  otro  el  que  hnbieee  entre- 
gado el  importe  ee*  pondría  su  nombre  didendo  poior  twíMo  de  Don 
J\Uamo  de  Tal,  el  qne  fuere, 
tt)  Condición  4« 
ttt)  Condición  5» 
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El  tomador  de  la  letra  per  eadoao  puede  á  8v«vez  e&dosaria 
á  otra  persona  ó  á  la  misma  de  quien  la  redbiá  y  pasar  aaí 
de  mano  en  mano  cnanto  se  quiera. 

Eü  «idoBO  en  q(ne  faltare  la  expresión  de  la  fecha  (oondioión  4«) 
no  trasmito  la  propiedad  de  la  letra  y  se  entiende  como  una 
simple  comisito  de  cobranza. 

Avíd.  El  pago  de  una  letra  podrá  afianzarse  con  una  obli* 
gación  escrita:  esta  fianza  obliga  al  que  bi  firma  ¿  constituirse 
en  pagador  en  el  easo  de  que  la  persona  contra  quien  se  gira  Ui 
letra  no  pagase  y  A  libiador  tompooo  restituyese  el  dinero. 
Esta  garantid,  cuando  es  general ,  se  expresa  poniendo  al  lado 
de  la  firma  del  librador  la  del  gerente  precedida  de  la  indi- 
cación Por  aval.  También  puede  garantizarse  por  aval  un  endoso. 

Protestos* — La  falta  de  aceptación  6  de  pago  de  una  letra^ 
da  lugar  al  documento  llamado  protesto;  pero  como  esto  debe 
hacerse  necesariamento  por  notario,  el  comerciante  no  necesita 
saberlo  redactor,  6  por  lo  menos  no  es  pertinente  ¿  nuestro  libro 
su  tecnicismo:  baste  sólo  advertir  que  en  el  protesto  debe  cuidar 
el  comercian to  de  que  el  notario  haga  constar:  copia  de  la  letra 
y  de  los  endosos  si  los  tuviere;  requerimiento  á  la  persona  que 
debe  pagarla;  contestación  de  esto;  conminación  de  que  los  gastos 
y  perjuicios  son  de  la  persona  que  hubiere  dado  lugar  á  ellos; 
fedia  y  hora  en  que  se  ha  practicado  el  protesto.  Otros  requisito9 
más  contiene  el  protesto;  pero  estos  que  decimos  son  los  más  eseu- 
eiales,  y  el  com^mnto  ha  de  toner  cuidado  de  que  no  se  omitan. 

Mes€íca* — El  portador  de  una  letra  de  cambio  protestada  podrá 
reembolsarse  de  su  importo  y  gastos  de  protesto  y  reeattibio 
girando  una  nueva  letra  contra  el  librador  ó  uno  de  sus  endo- 
santes, y  acompafiando  ¿  esto  giro  la  letra  original,  el  testimonio 
del  protesto  y  la  cuento  de  resaca  ó  sea  de  los  gastos  cansados 
por  el  protesto  y  el  nuevo  giro. 

La  cuento  ó  letra  de  resaca  debe  contoner: 

1. — Capitol  de  Is^  letra  protestoda. 

2. — Gastos  del  protosto. 

3. — Derechos  del  sello  para  la  resaca. 

4. — Comisión  de  giro  á  uso  de  la  plaza. 

5. — Gorretoje  de  la  n^ociación. 

6. — Qastes  de  la  correspondencia. 

7. — Dallo  de  recambio. 
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Eta  la  oaenk  86  expresirá  «1  nombre  de  la  persona  á  onyo 
cargo  86  gira  la  resaca. 

El  dafio  de  recambio  se  ajustará  á  la  cotización  de  la  Boba  j 
se  jusüfioará  con  ella;  no  habiendo  Boka  en  la  looriidad  debo 
aoreditaree  el  dafio  con  certíficaeíón  de  agente  6  corredor  oficiai 
(colegiado);  y  si  no  hnbiere  agente»^  con  corláfisación  de  dos 
comerciantes  matiicnlados.  En  naesfaro  ejemplo  se  da  bi  certífí- 
ca<ñ6n  por  un  agrate. 

Teniendo  en  cuenta  las  condiciones  que  acabamos  de  enumerar* 
véase  como  se  contienen  en  el  siguiente  modelo. 


Cuenta  de  recasa  de  una  Primera  de  cambio  de  Ptas.  155.50 

girada  Málaga  él  1  de  jufño  de  1887  por  C.  A.  Fischer 

.. & á  la  orden  de  propia . 

y  á  cargo  de  D.  Antonio  Canr^aU  protestada  por  falta  de  pagOv 


Principal  de  dicha  letra  .... 

Pesetas 

155 

55 

Protesto  por  falta  de  pago  .    .    . 

11 

45 

Timbreparanuestro  reembolso  y  móvil 

— 

20 

Cambio  sobre 

• 

Gorretage  1  por  mil 

— 

16 

Certificado  del  corredor   .... 

— > 

Comisión  %  p.  % 

— 

89 

Portes  de  cartas 

1 

• 

Pesetas 

169 

26 

de  cayo  cantidad  de  Pts.  Ciento  sesenta  y  nueve  con  veinte  can- 
timos  nos  reembolsamos  hoy  en  letra  á  hi  vista  á  la  orden  do 
D.  Juan  Quiroga  y  &  cargo  de  nuestro  cedente  Sr.  Charlea 
Oautbier  en  París,  firs.  168.55  al  cambio  de  498. 
Málaga  á  3  de  agosto  de  1884.  ]}.  if. 

Gomo  Corredor  con  fé  publica  en  esta  plaza  certifico  que  el 
cambio  4.98  por  papel  á  la  vista  sobre  París  fijado  en  esta 
cuenta  de  resaca  es  el  corriente  en  la  plaza  el  día  de  la  fecha. 

Málaga,  3  de  agosto  áe  1887.  Constantino  Grund. 


El  recibo  del  importe  de  una  ktra  no  enge  más  documento  que  la 
escritura  en  la  misma  letra  de  la  palabra  Jifcifré  y  debtfjolafirttia. 


—    418    — 

El  que  haya  de  recibir  el  importe  de  una  cuenta  de  resaca 
fidlo  debe  poner  á  continoacién  de  ella  lo  sigoiente:  Becibí  de 
D.  N.  N.  el  importe  de  la  ooeata  de  resaca  que  antecede,  firma 
y  fecha.  —  Se  entrega  con  loe  protestos  y  letra,  y  qoeda  termi- 
nada la  operación.  —  Si  el  comerciante  que  reciba  la  cuenta  de 
resaca  no  carga  el  importe  de  ella  en  la  cuenta  de  su  corres- 
ponsal, sino  que  se  reembolsa  con  letra  á  su  cargo,  ésta  debe 
ser  siempre  á  la  vista,  y  en  la  carta  le  avisa  á  orden  de  quién 
la  ba  dado,  y  se  la  abona  en  cuenta. 

IMnanMOS.  —  Es  un  documento  semejante  á  la  letra  de 
^cambio,  de  las  cuales  se  diferencian  por  no  necesitar  aceptación 
previa  de  la  persona  que  haya  de  pagarlas.  Las  libranzas  coih 
tienen: 

1. — Fecha  de  la  eipedición. 

2.— Cantidad. 

3. — Espera  de  pi^o. 

4. — Persona  á  cuya  orden  se  haya  de  pagar. 

5. — ^Nombre  de  la  persona  que  deba  hacer  el  pago  y  su 
domicilio. 

6. — Lugar  donde  deba  pagarse. 

7.— Origen  y  especie  del  valor  que  representan. 

8. — Firma  del  que  expida  la  libranza. 
De  manera  que  una  libranza  puede  redactarse  en  este  forma: 

Madrid,  7  de  novteindre  de  1889.  Num.^^S 

Librama  por  la  cantidad  de  doscientas  pesetas  paga- 
deras d  día  1  de  mareo  de  mil  ochocientos  noventa,  á  la 
orden  de  Don  JuUán  de  Toledo,  en  Oranada,  valor  re- 
cibido de  dicho  señor,  que  deberá  hacer  efectivas  Don 
Nicanor  Qongález,  caJle  Beal  28  Granada^  según  aviso 
de  su  efectismo  seguro  servidor. 

Son  200  Ptas.  M.  Sáncheg-Bamán. 

También  puede  una  libranza  extenderse  en  forma  semejante  á 
la  letra  sustituyendo  á  las  palabras  de  cambio  por  Vbranea, 

VateSm  —  Contiene  los  mismo  extremos  que  la  libranza,  ex- 
<septo  el  que  sefialamos  con  el  número  5,  puesto  que  en  estos 
documentos  siempre  la  persona  que  hace  el  pago  es  la  que 
firma. 
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Nam. 

Fofo  por  la  cantidad  de  doícientas  pesetas  que  satis- 
faré en  Madrid  á  la  orden  de  Dan  Juan  Martinee 
Seoane  él  día  eataree  de  diciembre  próximo,  valor  red- 
ado en  mercaderías  de  dicho  señor. 

MadriAf  30  de  octobre  de  1889. 

Son  200  Ptas.  ^^^  **^^^" 

Pagarés. — Sus  requisitoB  no  difieren  en  nada  de  los  vales: 
únicamente  las  circunstancias  de  stt  empleo,  por  razón  de  la  cos- 
tumbre, los  hace  aparecer  más  solemnes.  El  vale  se  acostumbra 
k  usar  ^n  pago  de  mercaderías  con  preferencias  y  el  pagaré  en 
garantía  de  pago  por  resultado  de  liquidaciones  6  por  motivo 
de  préstamos. 

Su  forma  habitual  de  redacción  es  la  siguiente:        

Num.^^^ 
Pagaré  en  Madrid  él  primero  de  setiembre  próximo^ 
á  la  vista  y  orden  de  Don  Evaristo  Legaría  la  can- 
tidad de  mil  pesetas  efectivas,  valor  recibido  de  dicho  séhor. 
Madrid,  I  de  jtmio  de  1889. 

Sebastián  Cervéllon^ 
Son  1000  Pesetas^  del  comercio  de 

esta  Corte.  Montera  10. 

Se  entiende  que  todos  estos  documentos  satisfacen  el  impuesto 
de  giro  por  medio  de  un  sello  semejante  al  de  la  letras  de 
cambio:  por  esto  se  vende  también  por  el  Estado  un  sistema 
de  papel  timbrado,  con  la  correspondiente  indicación  de  clases 
(de  1  á  250  pesetas,  de  250  á  500,  eta,  con  los  nombres  de 
clase  1,  clase  2,  etc.).  En  cada  pliego  de  papel,  que  tiene  el 
tamaño  del  de  cartas,  se  lee  impreso  al  lado  del  sello  *Tara 
Libranzas  á  la  orden,  Pagarés  endosables.  Cartas-órdenes  de  cré- 
dito por  cantidadas  fijas,  delegaciones^  Abonarés  y  cualesquiera 
otros  documentos  que  representen  y  constituyan  en  forma  de 
giro  entrega  6  abono  de  cantidades  en  cuenta*^  Esta  nota  de- 
muestra los  casos  en  que  procede  el  empleo  de  dicha  dase  de 
papel:  pero  se  entiende  que  lo  esencial  es  el  sello  ó  timbre  que 
puede  comprarse  por  separado  y  p^^arse  sobre  el  papel  cuyo 
uso  se  prefiera. 
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Cheques.  —  Son  mandatos  de  pago  por  los  cuales  una  per- 
sona retira  en  proYe<dio  sayo  6  de  nn  tareero  todos  6  parte  de 
los  fondos  que  tenga  disponibles  en  poder  de  la  persona  contra 
quien  se  giran.  Generalmente  los  che^fites  se  giran  contra  Bancos 
6  casas  de  Banca,  como  negocios  propios  de  esta  clase  de  co- 
mercio; pero  un  comerciante  puede  tener  dinero  de  otro  j  bajo 
este  concepto  recibir  cheques  y  pagarlos  como  si  ftieran  letras  á 
la  rista. 

El  cheque  debe  contener  el  nombre  y  la  firma  del  librador, 
nombre  del  librado  y  su  domicilio,  cantidad  y  fecba  de  su  expe- 
dición y  expresión  de  si  es  á  nombre  de  alguna  pensKma,  á  su 
orden  6  al  portador.'*^ 


Téngase  presente  que  á  la  remesa  de  estos  documentos  de  giro 
acompañan  cartas  particulares  cuyos  modelos  bemos  dado  en 
el  capítulo  anterior. 


m. 

Pólizas  de  seguro,  cartas  de  porte,  facturas  y 

avisos  comerciales. 

Los  contratos  de  seguro  son  tan  comunes  que  no  creemos 
necesario  extendemos  en  noticias  acerca  de  su  naturaleza.  Daremos 
sólo  aquellos  informes,  que  necesita  conocer  el  comerciante  en 
la  redacción  del  documento  en  que  el  contrato  se  consigna,  y  que 
pueda  ser  póliza  6  documento  de  otra  cualquier  clase  público 
ó  privado,  siempre  que  reúna  las  condiciones  que  vamos  á 
deteríninar. 

Ante  todo,  diremos  que  el  conti*ato  de  neguro  puede  ser: 
contra  incendios;  sobre  la  vida;  de  trasporte  terrestre;  sobre 
cualquiera  otra  clase  de  riesgos;  seguro  marttimo;  y  que  pres- 


*)  El  comerciante  no  necesita  qne  advirtamos  en  que  consisten  estas 
diferencias,  pero  nos  pennitirán  las  bagamos  por  si  algoien  las  ignorase. 
Al  portador,  pagadero  á  cualquiera  persona  que  posea  el  cheque,  sin 
más  requisitos.  A  la  orden,  á  sombre  de  una  persmia  pnede  a  sa  ves 
ordenarla,  por  endoso,  qne  se  pague  á  otra.  A  nombrty  á  una  persona  de- 
terminada, sin  facultarla  para  endosar. 
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eiadiendo  de  este  último,  del  que  hablaremos  despvés,  las  oon- 
Acioaes  que  en  genenU  debe  contener  una  póliza  6  contrato  de 
seguros»  son  las  sigoientee: 

1. — Nombre  del  asegniador  y  del  asegiuado. 

2. — Concepto  en  el  cual  se  asegura  (si  es  contra  incendios^ 

sobre  la  vida,  etc.) 

8. — Designación  y  sitoadón  de  los  objetos  asegurados  y  las 

indicaciones  que  sean   necesarias  para  determinar  la  natu- 

raleea  de  los  riesgos. 

4 — La  suma  en  que  se  valúen  los  objetos  de  seguro,  desoom- 

peniéndola  en  sumas  parciales  segAn  las  diferentes  clases  de 

los  objetos. 

5. — La  cuota  ó  prima  que  se  obligue  á  satisfiticer  el  asegurado; 

la  forma  y  el  modo  del  pago  y  el  lugar  en  que  deba  veitlcarse. 

6. — La  duración  del  seguro. 

7. — £1  diá  y  la  hora  desde  que  comienzan  los  efectos  del 

contrato. 

8. — Los  seguros  ya  existentes  sobre  los  mismos  objetos. 

9. — Los  demás  pactos  en  que  hubieren  convenido  los  contra- 
tantes. 

Satisfechas  estas  condiciones  cuya  determinación  la  ley  eage 
en  esta  dase  de  contratos,  la  forma  de  redacción  es  sumamente 
varía  y  se  hace  conforme  al  orden  que  á  la  empresa  de  s^ros 
le  parece  más  adecuado  al  plan  de  sus  trabajos  y  oficinas  y  aun 
á  la  parte  artística  de  las  impresiones  en  las  pólizas. 

Véanse  ahora  en  particular  cada  uno  de  los  contratos  de 
seguro. 

JPáliMas  de  seguros  contra  incendios.— Deben  contener: 
Nombre  de  la  persona  y  Compañía  que  asegura  (asegurador)  y  su 
domicilio:  objetos  y  mercaderías  que  asegura  y  su  valor  según  esti- 
mación de  su  dueño  y  del  asegurador;  nombre  y  domicilio  de 
la  persona  á  quien  pertenecen  los  objetos  asegurados  (asegurado); 
cantidad  única  6  entregas  parciales  que  debe  hacer  el  asegurado 
como  prima  (precio)  del  seguro  y  fecha  en  que  debe  entregarse 
cada  uno  si  ñieren  plazos;  condiciones  del  seguro,  á  saber:  que 
el  asegurador  garantiza  al  asegurado  contra  los  efectos  del  in- 
cendio; bien  se  origine  de  caso  fortuito,  bien  de  la  malquerencia 
de  extrafios  6  de  negligencia  propia  6  de  las  personas  de  las 
cuales  responda  civilmente  (familia  bajo  su  potestad,  dependientes, 
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criados):  que  son  de  cuenta  del  asegurador  la  reparación  6  in- 
demnización de  todos  los  dafios  y  pérdidas  materiales  causados 
por  la  acción  del  fuego  y  por  las  consecuencias  inevitables  del 
incendio,  los  gastos  que  ocasione  al  asegurado  el  trasporte  de 
los  efectos  con  el  fin  de  salvarlos,  los  menoscabos  que  sufran 
estos  mismos  objetos  salvados  y  los  dafios  que  ocasionen  las 
medidas  adoptadas  por  la  autoridad  en  lo  que  sea  objeto  del 
seguro  para  cortar  ó  extinguir  el  incendio;  duración  del  seguro: 
día  y  hora  en  que  comienzan  sus  efectos;  noticias  de  si  los  ob- 
jetos asegurados  se  hallan  ó  no  asegurados  por  otra  compafiía 
ó  empresa:  fecha  y  firmas  del  asegurador  y  del  asegurado. 
Toda  póliza  de  seguro  contra  incendios  qué  no  contenga,  las 
condiciones  enumeradas  debe  tenerse  por  incompleta.  Los  detalles 
que  hemos  dado  acerca  de  las  condiciones  dd  seguro  pueden 
sintetizarse  haciendo  sencillas  referencias  á  los  artículos  del 
Código  de  Comercio  en  que  se  contienen.*)  La  póliza  puede 
comprender  otras  cláusulas  como  la  de  indemnizar  por  sus- 
pensión de  trabajo,  paralización  de  industria,  suspensión  de 
rendimiento  de  la  finca  incendiada  y  cualesquiera  otros  pactos 
cuya  convención  se  deja  al  arbitrio  de  los  contratantes:  los  ele- 
mentas principales  del  contrato  son  únicamente  los  que  más 
arriba  hemos  determinado. 

Seguro  sobre  la  vida* — Además  de  los  requisitos  que  en 
general  debe  tener  una  póliza  de  seguro  de  cualquier  clase,  y 
que  hemos  enumerado,  las  de  seguro  sobre  la  vida  deben  con- 
tener: expresión  de  la  cantidad  que  se  asegura,  en  capital  ó 
renta;  expresión  de  las  disminuciones  6  aumentos  del  capital  ó 
renta  as^urados  y  de  las  fechas  desde  las  cuales  deberán  con- 
tarse aquellos  aumentos  ó  disminuciones. 

Seguro  de  transporte  terrestre, — El  contrato  de  seguro  por 
trasporte  terrestre  deberá  consignarse  en  documento  que  contenga 
además  de  los  requisitos  generales  á  todo  seguro  los  siguientes: 
nombre  de  la  empresa  ó  persona  que  se  encargue  del  trasporte; 
calidades  especificas  de  los  efectos  asegurados,  con  expresión  del 
número  de  bultos  y  de  las  marcas  que  tuvieren ;  designación  del 

*)  £sto  M,  dioiendo  ^conforme  á  las  oondidones  que  m  deierminan 
en  lot  artíeiiloB  del  Código  de  Comercio."  ParaEspaffa  esos 

artíciiioB  son  el  396  y  897;  pero  la  doctrina  es  internacional  y  en  todos 
los  Códigos  se  encnentra;  basta  sólo  con  bnsoar  los  artf calos  pertinentes. 
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ponto  en  donde  se  hubiereu  de  recibir  los  géneros  asegurados 
y  del  en  que  se  haya  de  hacer  la  entrega. 
.  Otras  clases  de  seguro. — Podrá  ser  asiuüsmo  objeto  del 
contrato  de  seguro  mercantil  cualquier  otra  clase  de  riesgos  que 
provengan  de  casos  fortuitos  6  accidentes  naturales,  como  ac- 
cidentes meteorolójicos,  explosiones  de  gas  ó  de  aparatos  de 
vapor  y  etc.  Los  documentos  en  que  se  haga  constar  el  s^^o 
deben  sujetarse  á  las  condiciones  generales  expuestas  y  á  los 
demás  pactos  que  en  cada  caso  convengan  las  partes  contra- 
tantes. 

Seguros  marítimos. — La  póliza  del  contrato  de  seguro 
marítimo  contendrá: 

1. — ^Fecha  del  contrato  con  expresión  de  la  hora  en  que  queda 

convenido. 

2. — Nombres,  apellidos  y  domicilio  del  asegurador  y  asegurado. 

3.— Concepto  en  que  contrata  el  asegurado,  expresando  si  obra 

por  sí  6  por  cuenta  de  otro.  En  este  caso,  nombre  apellidos 

y  domicilio  de  la  persona  en  cuyo  nombre  hace  el  seguro. 

4. — Nombre;  puerto,  pabellón  y  matrícula  del  buque  asegu- 
rado ó  del  que  conduzca  los  efectos  asegurados. 

5.-^Nombre,  apellido  y  domicilio  del  capitán. 

6. — Puerto  ó  mda  en  que  han  sido  6  deberán  ser  cargadas 

las  mercaderías  aseguradas. 

7. — Puerto  de  donde  el  buque  ha  partido  ó  debe  partir. 

8. — Puerto  ó  radas  en  que  el  buque  debe  cargar,  descargar 

ó  hacer  escalas  por  cualquier  motivo. 
9. — Naturaleza  y  calidad  de  los  objetos  asegurados. 

10. — Números  de  loe  Sardos  ó  bultos  de  cualquier  clase  y  sus 

marcas  si  los  tuvieren. 

11. — Época  en  que  deberá  comenzar  y  terminar  el  riesgo. 

12. — Cantidad  asegurada. 

1 3. — Precio  convenido  por  el  seguro,  y  lugar,  tiempo  y  forma 

de  su  pago. 

14.— Parto  del  premio  que  corresponde  al  viaje  de  ida  y  al 

de  vaelta,  si  el  seguro  ñiere  á  viaje  redondo. 

15. — Obligación  del  asegurador  de  pagar  el  daño  que  sobre- 
venga á  los  efectos  asegurados. 

16. — El  lugar,  plazo  y  forma  en  que  habrá  de  realizarse  el  pago. 

Estos  son  la  extremos  que  debe  contener  una  póliza  de  segu- 
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ros  Skarí timos  m  general^  pudiendo  consistir  lu^go  el  seguro 
en  paHicviofir  del  casco  del  buque  en  lastre  ó  cargado  en  puerto 
ó  en  viaje:  del  aparejo;  la  máquina  siendo  el  bwfue  de  vapor; 
los  pertrechos  y  objetos  que  constituyen  el  armamento;  vivares 
y  combustible;  cantidades  dadas  á  la  gruesa;  el  importe  de  los 
fletes  y  el  beneficio  probable;  todos  los  objetos  comerdaleB  su- 
jetos al  riesgo  de  navegación  cuyo  valor  pueda  fijarse  en  can- 
tidad determinada.  Alguno  de  ¿atos  seguros  tiene,  además  de 
las  condiciones  gmeraUs  expueetas  algunas  partieulares  á  cada 
contrato:  así,  en  el  seguro  de  flete  se  habrá  de  expresar  la 
suma  á  que  asciende,  sin  que  esta  pueda  pasar  de  la  que  apa- 
rezca en  el  contrato  de  fletamento:  y  en  el  seguro  de  beneficios 
habrá  de  consignarse,  la  cantidad  determinada  en  que  fija  el 
asegurado  el  beneficio,  una  vez  llegado  felizmente  y  vendido  el 
cargamento  en  el  puerto  de  destino,  y  la  obligación  de  reducir 
el  seguro  si  comparado  el  valor  obtenido  en  k  venta,  descon- 
tados gastos  y  fletes,  con  el  valor  de  compra,  resultare  menor 
que  el  valuado  en  el  seguro. 

Creemos  que  con  estos  elementos  hay  lo  suficiente  para  re- 
dactar una  póliza  de  cualquier  clase  de  seguros;  y  desde  luego 
para  nuestro  principal  objeto  que  es  mesirañr  al  eamercianie 
aseglarado  cual  es  el  contenido  que  debe  exigir  en  cada  una  de 
las  pólizas  que  firme  con  las  compafiias  aseguradoras.  En  cnanto 
á  estas,  contarán  sin  duda  para  la  redacción  con  letrados  con- 
sultores que  cuidaurán  de  cada  caso  en  particular. 

CiMrUMdeparie. — Tanto  el  cargador  (el  que  entrega  mer- 
candaa)  como  el  porteador  (el  que  se  encarga  de  trasportarlas) 
pueden  exgirse  una  caria  de  porte  en  que  se  expresarán: 

1. — El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  cargador. 

2. — El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  porteador. 

3. — El  nombre,  ai^ellido  y  domicilio  de  la  persona  á  qxáea  6 

á  cuya  orden  vayan  dirigidos  los  efectos,  6  si  han  de  entre- 
garse al  portador  de  la  misma  carta. 

4. — ^La  designación  de  los  efectos,  con  expresión  de  calidad 

genérica,  de  su  peso  y  de  las  marcas  ó  signos  exteriores  de 

los  bultos  en  que  se  contengan. 

5. — El  precio  dd  trasporte. 

6. — La  fecha  en  que  se  hace  la  expedidón. 

7. — El  lugar  de  la  entrega  al  porteador. 
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8.—E1  lugar  y  el  plazo  en  que  habrá  de  hacerse  la  entrega 

al  oonsignataño. 

9. — La  indemnización  que  haya  de  abonar  el  porteador  en 

caso  de  retardo,  si  sobre  este  punto  mediare  algtn  pacto. 

En  los  trasportes  que  se  yerífican  por  ferrocarriles  ú  otras 
empresas  sigetes  á  tarifas  6  plazos  reglamentarios,  bastará  que 
las  carias  de  porte  (llámense  dedaraciones  de  expedición,  talo- 
nee, eta)  facilitadas  por  el  cargador  se  refieran  en  cnanto  al 
precio,  plazos  y  condiciones  especiales  del  trasporte  á  las  tari&s 
y  reglamentos  de  aplicación  al  caso. 

Son  también  cartas  de  parte  los  billetes  de  viajeros  y  los 
talones  6  resguardos  de  sus  equipajes:  las  condiciones  de  los 
primeros  son:  indicación  del  porteador,  fecha  de  expedieión, 
puntos  de  salida  y  llegada  y  precio  (determinando  este  diferente 
clase  de  lugar  á  disposición  del  portador,  se  expresa  también 
eata  circnnstanda  en  el  billete,  1?  dase,  2?.  dase,  etc.);  para  los 
equipajes  debe  consignarse  el  número  y  peso  de  los  bultos,  con 
los  demás  detalles  que  faeren  necesarios  para  su  f&dl  identi- 
ficación. 

Siendo  esta  materia  conocidísima  por  la  constante  práctica 
del  comercio,  nos  creemos  dispensados  de  decir  más  de  esta 
clase  de  documentos  comerdales. 

JVicfurcM.  Son  de  dos  clases:  notas  que  un  oomerdante  pasa 
á  otro,  comprensiyas  de  los  géneros  que  le  vende,  bien  sea  esta 
venta  por  cuenta  propia  ó  por  comisión;  notas  del  valor  de  los 
géneros  vendidos.  A  veces  en  una  sola  factura  se  incluyen  ambas 
cosas,  sobre  todo  cuando  el  remitente  ha  hedió  la  compra  por 
comisión  del  comerciante  á  quien  se  remite  la  factura:  en  este 
caso  la  fftctura  comprende  además  del  predo  de  los  géneros  d 
importe  del  tanto  \  de  la  comisión. 

De  la  primer  clase  de  facturas  hemos  dado  ejemplos  en  el 
capítulo  anterior,  cartas  particulares  en  los  negocios  de  compra 
venta.  Considerada  la  factura  como  nota  del  importe  de  una 
venta  hecha  tiene  poquísimo  que  redactar;  si  alguna  dificultad 
se  ofireoe  en  ellas  se  referirá  al  modo  de  eontabUidad  y  nos- 
otros no  podemos  extender  nuestro  libro  á  la  ensefianza  de 
cuentas  mercantiles.  Diremos  pues  únicamente  que  la  factura 
se  escribe  en  un  impreso  ó  manuscrito,  de  que  da  idea  la 
siguiente: 
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r. 


3l»#» 


Col 


1^1 


HPRSHTA 


JULIÁN  DE  LARA 


Plaza  de  los  Posns,  9  y  i  a 
TOIiEDO 


UBREUA 


®#A 


Mm. 


Dto. 


Cti. 


Las  facturas  que  el  coinerciaute  dirige  á  otro  por  razón  de 
las  mercadeiias  vendidas  no  se  diferencian  de  las  que  puede  pasar 
un  vendedor  al  menudeo  á  un  particular  que  adquiera  géneros 
en  pequeña  cantidad. 

Véanse  las  siguientes: 

I. 
Fft«tua  de  un  eoM«relante  á  otro  por  rasen  de  papel  pam  sa 

eserlterio. 

Tipolitografía 

de 

Femando  Baena. 


Madrid,  19  de  noviembre  de  1887. 


FACTURA 

para  los  Srs.  Fernándeg  y  0± 


Membretes  en  papel  comercial  rayado 
en  la  pasta 


Suma 


Recibí 

P.  O.  Joaquín  Baena. 
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IL 

FMtan  d*  ma  «MMNtaBte  &  •■  partfenUr. 

Madrid.  31  de  Marzo  de  1868. 

Sr.  Don  Jalio  Oonzález.    JDe&e 


1 
1 

2 
1 


asssss: 


Paquete  papel  cartas  10  k  liso  . 
Caja  sobres  8/2  holandesa  .  . 
Manos  pp.  continuo  folio  .  .  . 
Lápiz  Faber  l!^  colores     .    .    . 

Suman 


Recibí 


Casimiro  Zábala. 


UI. 


Vadui 


<Hra  teetura  de  iin  eonereiuite  á  un  partteular. 

COMERCIO  DEL  CISKE 

GÉNEROS  DEL  REINO  Y  EXTRANJEROS 

de 

Joaquín  Gutiérrez 

MADRID 

8r.  Don  Isidoro  Pérez.     Debe 

'  Madrid,  17  de  noviembre  de  1887 


6 
4 
4 


Servilletas    .    .    .  á  0.62  V, 

Toallas  turcas  .    .  2 

Manteles      ...  1.25 

docena  calcetines  .  10 

Pesetas 

Recibí 


M 

PM«tM. 

Oéata. 

4 

75 

8 

5 

10 

27 
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P.  o.  Alvaro  Montalvo. 


Avi908  comerciales.  -~  Son  en  gran  manera  parecidos  á  las 
circulares;  sin  embargo ^  estas  representan  lo  excepcional ^  y  los 
avisos  lo  frecuente:  aquellas  ya  hemos  dicho  en  que  momentos 
proceden,  y  los  avisos  son  oportunos  para  notiñcar  variaciones 
en  los  precios  corrientes,  modificaciones  en  la  oferta  y  en  hi 
demanda,  en  las  condiciones  accidentales  de  un  establecimiento, 
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etc.  en  todo  aquello  que  puede  considerarse  menos  solejane  en 
la  vida  comercial  Por  esto  el  aviso  se  aproxima  mucho  al 
anuncio  y  hasta  suele  aparecer  unido  con  él^  siendo  difícil  dis- 
tinguirlos entre  sí.*) 


Compañía  Comercial  Hispano-Africana. 

Inspeoción  General  en  África. 
Tlemeen  (Argelia).  Secretaría. 

Todas  las  acciones  que  actualmente  se  emitan  ó  se  cotizen 
en  nombre  de  la  Compañía  Comercial  Hispano-Africaíia  son 
perfectamente  apócri&s,  y  sus  portadores  incurrirán  en  la  cul- 
pabilidad propia  de  semejantes  casos.  La  Compañía  Comercial 
MispaiuhAfrtcanaj  constituida  en  Águilas  como  Sociedad  anó- 
nima mercantil  por  escritura  otorgada,  con  fecha  19  de  mayo 
de  1884,  ante  el  notario  D.Blas  Rosiqne,  de  Águilas,  no  ha 
emitido  ni  piensa  emitir,  por  ahora,  acciones  de  ninguna  especie, 
lo  cual  se  desprende  bien  claramente  de  la  primera  circular  que 
publicó  en  21  de  mayo  último  y  de  la  segunda  circular,  más 
extensa  y  detallada,  que  ha  publicado  con  fecha  1  de  diciembre 
de  1884.  Con  la  misma  actividad  y  honorabilidad  que  hasta  el 
presente,  proseguirá  esta  Gompafiía  sus  operaciones  mercantiles, 
cokmizadoras  y  geográficas  en  la  Costa  Occidental  y  en  el  Norte 
de  África,  sin  acudir  á  más  recursos  que  los  especificados  en 
su  documento  de  constitución,  en  sus  Estatutos  y  en  las  dos 
antedichas  circulares. 

Siendo  notoria  la  existencia  de  esta  Gompafiía  desde  el  punto 
y  hora  en  que  esta  se  constituyó,  llamamos  la  atención  del 
piblico  sobre  toda  usurpación  de  nombre  y  le  rogamos  que  ande 
precavido  contra  manejos  á  los  cuales  la  Compañía  Comercial 
HispawhAfricana  es  completamente  agena. 

Las  personas  que  deseen  recibir  nuestras  circulares,  boletines, 
precios  corrientes,  avisos  y  demás  informes  relacionados  con  los 
asuntos  de  la  Gompafiía,  diriganse  á  la  Dirección  de  la  misma 


*)  Por  demás  estará  prevenir  al  leetor  qae  no  siendo  nuestro  libro  de 
anoDcios  fdmguno  de  mm  nombres  de  estábUcimieñtoa  comereiáles  son  otra 
cosa  que  supuestos  ó  modificados.  El  oontenido  de  algunas  circulares,  etc. 
se  hafla  en  este  segundo  caso. 
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en  Agiólas  (provincia  de  Murcia),  ó  ¿  la  Secretaría  de  la  Ins- 
pección general  de  la  Gompafiia,  en  Tlemcen  (Argelia). 

Compañía  Comercial  Mspano-africana 
Inspección  en  África. 

(Avilo  comunicado  por  la  Inspección  general  de  la  Compañía  en  África, 
en  nao  de  bqb  plenos  poderes,  con  fecha  de  20  de  enero  de  1885.) 


El  aviso  comercial  puede  dirigirse  al  comercio  ó  al  público. 
En  este  último  caso  es  verdaderamente  an  anoncio;  pero  disi- 
mulado con  algún  pretexto  6  motivo,  por  ejemplo: 

José  Terrazas  y  hermanos. — BcuUihna. 

AI  PúMleo. 

A  las  numerosas  distinciones  de  que,  por  su  pureza  y  per- 
fección,  ha  venido  siendo  objeto  nuestro  renombrado 

Anis  del  Mono 

nos  cabe  la  honra  de  poder  señalar  otra,  con  motivo  de  la  visita 
de  inspección  que  ¿  nuestra  f&brica  ha  efectuado  el  señor 
Ingeniero  Inspector  de  la  Provincia,  de  cuyo  estudio  y  análisis 
ha  formulado  el  dictamen  que  á  continuación  gustosos  trans- 
cribimos, para  satisfacción  de  nuestros  constantes  favorecedores: 

2>.  Fabián  ViUanueva  y  Castro^  vecino  de  Barcelona.  Ingeniero 
industrial.  Ingeniero  de  la  Compañía  de  Bomberos  de  Barce- 
lona. Químico.  Profesor.  Ingeniero  de  las  municipalidades  de 
San  Martín  de  Provensals,  San  Andrés  de  Palomar,  Santa 
Coloma  de  Gramanet,  Sane,  Las  Corts.  Ingeniero  inspector 
de  vinos  y  licores  de  la  Provincia,  etc.,  etc. 

Certlteo:  Que  constituido  en  la  fábrica  de  destilería  de  los 
señores  D.  José  Terrazas  y  Hermanos,  sita  en  Badalona,  he  ins- 
peccionado los  aparatos  que  tienen  montados  y  funcionando, 
como  iguabnente  el  producto  elaborado  con  los  mismos,  titu- 
lado: Anis  del  Mono,  he  analizado  detenidamente,  resultando 
que  carece  de  alcohol  amílico  y  de  toda  sustancia  nociva, 
siendo  altamente  recomendable  para  la  bebida.  En  cuanta 
á  los  aparatos,  se  encuentran  manejados  y  funcionando  con 
todos  los  adelantos  conocidos  hasta  la  fedia  y  observándose 
en  los  mismos  una  esmerada  limpieza.  T  para  que  conste,  á 
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petición  de  los  interesados,  libro  la  presente  en  Barcelona  á 
1?  de  agosto  de  1887,*) 

Fdbián  Viüantéeva  y  Castro. 

Damos  publicidad  al  informe  que  precede,  no  como  objeto  de 
propaganda,  sino  á  fin  de  que  el  público  en  general,  justamente 
alarmado  por  las  advlteraciones  tan  frecuentes  en  los  artículos 
de  comer  y  beber,  sepa,  en  esta  oportunidad,  por  persona  tan 
respetable  y  que  constituye  autoridad  en  el  asunto,  que  el  cré- 
dito y  fiuna  universal  que  goza  el  Anís  dd  Mono  es  debido  á 
su  pureza,  perfección  y  superior  calidad. 

Aprovechando  esta  ocasión,  repetiremos,  que  para  no  ser  sor- 
prendido por  imitaciones  de  envases,  se  exija  que  igualmente  en 
la  etiqueta,  en  la  cápsula  y  en  el  corcho,  vaya  grabado  el  Mono 
y  el  nombre  de  sus  exclusivos  fabricantes, 

José  Terrazas  y  hermanos. 

IV. 

Modelos  de  poderes  y  formularios  de  contratos. 

De  dos  maneras  puede  el  comerciante  facultar  á  determinada 
jpersona  para  que  le  represente  y  sustituya  en  diversas  circuns- 
tancias; por  documento  privado  ó  por  documento  público.  El 
documento  privado  carece  de  fuerza  ante  los  tribunales  y  sólo 
significa  obligación  entre  el  poderdante  y  el  apoderado;  por  con- 
siguiente el  verdadero  poder  es  el  otorgado  por  documento  público. 
Las  solemnidades  de  estos  documentos  para  ser  considerados 
públicos,  consisten  sólo  en  la  intervención  de  notarlo.  La  ley 
espafiola  reconoce  como  públicos  los  documentos  que  en  cada 
país  se  otorgan  conforme  á  las  solemnidades  que  estén  en  uso 
en  ellos.  Si  en  alguna  parte  conforme  á  ley  territorial  no  hiciese 
falta  la  intervención  notarial  para  la  otorgación  de  poderes  por 
documento  público,  los  poderes  así  otorgados  tendrían  su  corres- 
pondiente valor  en  Espafia;  creemos  sin  embargo  el  caso  ex- 
cepcional. 


*)  En  este  documento  puede  yer  el  leetor  cual  es  la  forma  de  los  cer- 
Uficadús  de  que  se  hace  oso  en  el  oomerao.  Paede  oonsiderane  como 
ejemplo,  modelo  cuando  fnere  necesario. 
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Aun  coando  el  poder  en  documento  privado  no  tenga  fuerza 
en  actos  de  justicia,  ni  permita  ejercer  ciertos  actos,  como  por 
ejemplo  firmar  en  nombre  de  otra  persona,  etc.,  tiene  sin  em- 
bailgo  cierta  importancia  en  cuanto  contribuye  á  fijar  las  reía* 
ciones  que  bayan  de  existir  entre  la  persona  que  confiere  y  la 
que  recibe  el  poder;  sin  contar  con  que  la  buena  fé,  lema  del 
comercio,  hace  que  se  otorgue  mucbas  veces  entre  los  particu- 
lares bastante  respeto  é  importancia  á  los  referidos  escritas 
particulares.  Nosotros  diremos  algo  de  los  poderes  públicos  y 
luego  hablaremos  de  los  privados. 

Poderes  par  documentos  públicos.  —  Siempre  que 
un  comerciante  desee  que  alguien  le  represente  para  un  acto 
determinado  6  en  general  para  muchos  actos  y  ocasiones  diversas, 
con  facultades  que  por  nadie  se  puedan  poner  en  duda  y  con 
fuerza  de  obligar  ante  los  tribunales  y  ante  toda  clase  de  juris- 
dicdÓQ,  debe  otorgar  poder  notarial 

Uno  de  los  casos  más  frecuentes  de  otorgamiento  de  poder 
es  el  de  atribuciones  á  los  factores.  Por  factor  se  entiende  el 
apoderado  de  un  comerciante  para  que  haga  el  tráfico  en  au 
nombre  y  por  su  cuenta  en  todo  6  en  parto,  6  para  que  le 
auxilie  en  él.  Tienen  también  el  carácter  de  factores  los  gerentes 
de  empresas  6  establecimientos  fabriles  ó  comerciales  autorizados 
para  administrarlos  con  mayores  ó  menores  facultades,  al  ar- 
bitrio de  los  propietarios. 

Desde  el  momento  en  que  interviene  notario,  la  redacción  del 
documento  es  asunto  suyo*)  y  el  comerciante  no  tiene  que  cui- 
darse sino  de  que  las  facultades  que  quiera  conceder  aparezcan 
claramente  expuestas  sin  que  pueda  ocurrirse  la  más  pequeña 
duda,  cosa  muy  importante  para  evitar  que  en  un  momento 
determinado  se  niegue  al  documento  la  suficiencia  para  su  empleo. 
Tratándose  de  un  poder  de  importancia,  para  actos  de  empresas 
ó  de  comercio  en  grande  escala  6  de  negocios  que  se  quieran 
cuidar  con  verdadero  interés  no  debe  vacilarse  un  momento  en 
la  necesidad  de  consultar  á  un  letrado:  ten  lejos  está  de  ser 
exajerada  esta  precaución  cuanto  que  á  pesar  de  eUa  los  amigos 

*)  Como  advertimos  en  otro  lagar,  la  redacción  de  tales  documentos  es 
materia  de  estadio  propia  de  la  carrera  notarial;  como  el  comerciante  no 
qaiera  hacer  también  estadios  de  carácter  universitarío  debe  renanebff  al 
dominio  de  esta  materia. 
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de  pleitos  hallan  pretexto  en  muchos  poderes  para  hacer  perder 
no  poco  tiempo  en  disensiones  acerca  del  valor  de  los  docu- 
mentos. 

Bepetimos,  para  que  se  entienda  bien,  que  el  comerciante  debe, 
al  otorgar  poder,  cumplir  los  requisitos  que  las  leyes  de  cada 
país  exigen  para  considerailos  documentos  públicos;  cualesquiera 
que  fueren  esas  solemnidades,  mayores  6  menores  que  las  exigidas 
en  España,  tendrán  aquí  correspondencia  legal  El  idioma  tam- 
poco es  obstáculo,  puesto  que  al  acudir  á  los  tribunales,  caso 
necesario,  se  hace  traducción  oficial.  Lo  que  no  debe  hacerse 
es  redactar  en  castellano  poderes  á  capricho  pensando  que  con 
ellos  se  adelante  alguna  cosa,  puesto  que  aquel  que  los  tome  y 
piense  utilizarlos  llevará  malísimo  rato  al  ver  que  no  tiene  otra 
cosa  que  una  carta  particular  de  la  que  nadie  hará  más  caso 
que  el  que  plazca  6  parezca  en  cortesía.  Al  otorgarse  poder 
para  llevar  d  los  tribunales  especialmente  y  actuar  en  diligen- 
cias en  que  la  justicia  interviene  (quiebras,  embargos,  etc.)  con- 
súltese á  los  hombres  de  ley.  T  cuente  el  lector,  comerciante 
ó  nó,  que  este  consejo  en  nuestro  libro  le  es  m&s  útil  que  unas 
cuantas  páginas  redactadas  con  todo  el  formulario  que  aun  siendo 
el  oficial,  y  aunque  se  hagan  lo  mismo  que  lo  podría  hacer  un 
notario  español,  no  tendria  objeto,  supuesto  que  la  firma  de  un 
comerciante  puesta  al  pie  de  esos  documentos,  no  tiene  valor 
si  no  es  acompañada  de  los  demás  requisitos  conforme  á  la  ley 
de  cada  nación. 

Moderes  por  doeumenio  prtvaáo.  Ya  hemos  dicho 
el  valor  puramente  de  buena  fé  que  pueden  tener  estos  docu- 
mentos. La  fonna  de  redacción  se  puede  ajustar,  poco  más  6 
menos  á  las  comprendidas  en  el  siguiente  ejemplo. 


Poder. 

El  infrascrito,  jefe  y  propietario  de  la  i-azón  C.  Kruger  de 
Leipzig  autoriza  por  medio  de  esta  al  Sr.  D.  Gustavo  Becker, 
socio  de  la  casa  A.  Hoffmann  &  C!i  en  esta  ciudad,  para  re- 
presentar mi  casa  durante  su  viaje  por  España  y  para  cobrar  todas 
las  sumas  que  en  este  país  se  me  adeudan,  muy  especialmente 
la  del  Sr.  D.  José  Marfa  Giménez,  en  Madrid,  que  asciende  á 
la  suma  de  Mes.  4800,50  valor  alemán  ^  de  la  manera  que  le 
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parezca  máB  conveniente,  de  aceptar  pagos  en  cuenta,  de  dar 
recibos  á  mi  nombre,  y  generalmente  de  hacer  todo  lo  que 
juzgare  necesario  en  el  asunto.  En  lo  que  toca  á  sus  trabajos 
y  de  los  gastos  que  resulten,  prometo  por  lo  demás  indenmizar 
completamente  á  mi  sefior  encargado.  Certifico  esto  firmando  de 
mi  pufio  y  letra. 

I^ipzig,  octubre  16  de  1889.  q  Erüaer 

Hay  otra  clase  de  documentos  privados  que  impropiamente 
suelen  llamarse  poderes;  consisten  en  la  expresión,  por  escrito, 
de  las  atribuciones  que  el  comerciante  concede  á  sus  depen- 
dientes ó  á  uno  de  eUos  en  particular  para  el  desempeño  de 
una  gestión  propia  del  tiáfico.  Estos  encargos  ó  atribuciones 
que  el  comerciante  puede  conceder  por  un  simple  escrito  tienen 
sus  linoútaciones;  así,  por  ejemplo,  el  dependiente  de  un  almacén 
por  mayor  no  puede  firmar  los  recibos  por  cobros  que  hi^ 
fuera  del  establecimiento  ni  tampoco  puede  firmar  recibos,  aun 
dentro  del  almacén,  por  entregas  de  ventas  hechas  á  plazos:  esta 
clase  de  recibos  sólo  puede  firmarlos  el  principal,  el  factor  (que 
ya  hemos  dicho  se  hallará  nombrado  por  poder  notarial)  ó  un 
apoderado  legítimamente  constituido  para  cobrar,  esto  es,  pro- 
visto de  poder  en  forma  (notorial).  Para  este  caso  no  serviría 
el  documento  privado;  y  así  podríamos  citar  otros. 

Pero  en  cambio  hay  otras  gestiones  que  pueden  concederse 
por  sencillo  escrito.  Imaginemos,  por  ejemplo,  que  se  trata  de 
una  fábrica  de  loza,  porcelana,  cristalería,  y  que  se  quiere  poner 
al  frente  de  la  sección  de  dibujos  y  pintura  de  la  matrices  que 
luego  se  reproducen  en  los  vasos,  etc.,  un  dependiente  especial^ 
que  pueda  examinar,  aceptar  y  rechazar  los  modelos,  recibir 
operarios  y  despedirlos,  y  entenderse  en  todo  con  ellos.  El 
principal  podría  proveer  al  dependiente  del  documento  siguiente: 

Poder. 

£1  que  suscribe  propietario  y  director  de  la  fábrica  de  Loza, 
Porcelana  y  Cristal  „La  Bética''  establecida  en  Aznalfarache, 
Sevilla,  por  el  presente  documento  privado  concede  á  su  depen- 
diente Don  Juan  López  Manzanares  para  que  en  su  nombre,  acepte, 
rechace,  corriga,  enmiende  6  de  cualquier  otra  manera  intervenga» 
los  dibujos  y  trabajos  del  taller  de  pintura  y  dibujo  en  mi  ciii^a 
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fábrica;  para  que  ctdmüa^  despidtn,  suspenda,  impanga  y  levante  las 
^rrecciones  reglamentarias  en  el  personal  de  mi  citado  taller; 
todo  con  representación  amplia  de  esta  dirección  sin  que  sas 
actos  puedan  discutirse  por  sus  subordinados,  como  si  realmente 
fueran  decisiones  del  que  suscribe. 

El  referido  Sr.  López  Manzanares,  queda  en  el  deber  de  dar 
cuenta  á  la  dirección  del  uso  que  hiciere  de  esta  autorización; 
siendo  esta  revocable  libremente  y  en  cualquier  momento.  En 
fé  de  lo  cual  y  para  que  conste  firmo  el  presente  en  Aznal- 
&rache,  dirección  de  „La  Bética^^  á  18  de  enero  de  1889. 

I     ¡ü¡¡¡     I  B.  Obtaiman. 

\áéím 


Si  una  casa  de  comercio  envía  á  una  persona  de  su  confianza 
{corredor,  dependiente,  representante  ó  agente  de  cualquiera 
<slase)  con  encargo  de  dar  i  conocer  mercaderías  de  la  casa  en 
•distintos  países  ó  en  uno  determinado  y  para  ostentar  la  represen- 
tación que  lleva  sin  que  se  ponga  en  duda,  quisiera  revestirle 
de  formal  autorización,  podría  otorgar  á  su  favor  un  documento 
semejante  á  este. 

Poder. 

El  que  suscribe,  jefe  de  la  casa  comercial  Miró  y  Sanguineti 
de  la  Habana,  dedicada  á  elaboración  y  exportación  de  Tabacos, 
on  virtud  del  poder  general  de  que  se  halla  revestido  para  la 
dirección  de  la  Empresa,  confiere  la  representación  de  la  misma 
al  Sefior  Don  Francisco  Solares  Perpifián,  para  que  en  su  viaje 
por  Espafia,  Portugal ,  Francia,  Inglaterra,  Alemania  é  Italia 
admita  encargos  de  compras,  sirva  los  pedidos,  cobre  sus  im- 
portes en  todo  ó  en  parte,  dé  recibos  de  los  mismos*)  cobre 
cuentas  por  nuestra  ordeui  pague  por  nuestro  mandato  y  final- 
mente nos  represente  en  todas  y  (»da  una  de  las  operaciones  de 
compraventa  propias  de  nuestro  tráfico,  y  acerca  de  la  cuales  lleva 
nuestras  instrucciones  y  merece  nuestra  confianza  como  mandatario. 

T  para  que  conste  y  le  sirva  de  resguardo  y  testimonio 
donde  fuere  necesario  ó  creyere  oportuno,  expido  á  su  &vor  el 

*)  Bedbos  proTiiionales^  puesto  que  si  no  Ueva  poder  notarial  sólo 
el  recibo  firmado  por  el  prindpal  ó  su  factor  podrán  valer  en  derecho:  ya 
hemos  dicho  que  estas  autorizaciones  obedecen  sólo  á  los  preceptos  de  la 
honradez  comercial. 
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presente  docBmento  que  firmo  en  nombre  de  la  razón  social  de 
esta  casa  por  virtud  del  referido  poder  de  qae  me  hallo  revés* 
tido,  poniendo  el  sello  de  la  misma  y  registrando  este  docu- 
mento cooforme  á  los  preceptos  pertinentes  á  la  correspoodencia 
mercantil. 
Habana^  cuatro  de  setiembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  nueve. 


Miró  j  Sa^JulBetL 

ElaboraciÓD  Exportacióo  de 
tabacofi. 

HABANA.-RICLA  22. 


P.  R 

Oregorio  de  Laño. 


En  esta  misma  forma  y  estilo  pueden  redactarse  otra  porción 
de  concesiones  á  dependientes.  No  creemos  necesario  insistir  en 
esta  materia,  dada  su  sendUez. 

<  FormtMlarios  de  eantrtMios.  —  El  comerciante  no  necesita 
con  frecuencia  redactar  contratos  en  documento  privado,  porque  los 
contratos  mercantiles  son  válidos  y  producirán  acción  en  juicio 
cualesquiera  que  sean  la  forma  y  el  idioma  en  que  se  celebren, 
la  clase  á  que  correspondan  y  la  cantidad  que  tengan  por  ob- 
jeto, con  tal  que  conste  su  existencia  por  alguno  de  los  medios 
que  el  derecho  dvil  tenga  estableddos*).  Sin  embargo  de  esto 
y  por  excepción  de  la  misma  ley,  hay  contratos  de  comerdo 
que  exigen  formas  especiales,  según  hemos  visto  en  las  letras 
documentos  de  cambio  y  los  seguros  y  según  podríamos  deter- 
minar en  algún  otro  si  fuera  nuestro  propósito  redactar  una 
instrucdón  para  las  operaciones  del  comerdo.  Ahora,  pues,  dare- 
mos modelos  de  tres  contratos  muy  frecuentes  entre  comerciantes: 
contratos  que  indispensablemente  han  de  constar  en  un  docu- 
mento por  lo  menos  privado  si  es  que  no  gustan  los  interesados 
de  acudir  ante  notario: 

I. 

Contrato  de  préstamo  mereantlL^) 

Adviértase  que  se  reputa  mercantil  el  prAstamo  en  el  caso 


*)  Este  principio  de  la  ley  espafiola  j^uede  oonsiderarae  internacional 
porque  existe  también  expresado  en  las  legislaeioDes  extraijeras. 

**)  TodosestosdocomentoB  exigen  en  Espafia  y  América  el  popel  eeüado. 
Para  Espafia  de  75  céntimos  pliego. 
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de  ser  comerciante  alguno  de  los  contratantes  6  si  las  cosas 
prestadas  se  destinan  sd  comercio. 

Pnede  consistir  el  préstamo  en  dinero  ó  en  especies:  ponemos 
los  dos  casos  por  sn  orden. 


Préstamo  en  dinero. 

En  Madrid  á  veintinueve  de  junio  de  mil  ochocientos  ochenta 
;  nueve,  los  infrascritos  sefiores  Don  Alberto  Fernández  Criptana, 
comerciante,  vecino  de  esta  corte,  calle  del  Cardenal  Cisneros 
número  veinte,  tienda,  y  Don  Antonio  Alba  Fornelloso,  comer- 
ciante,  vecino  también  de  esta  capital,  calle  de  Buenos  Aires 
número  cincuenta,  tienda;  ambos  mayores  de  edad,  en  el  ejercicio 
de  sus  derechos  civiles  que  declaran  no  estarles  limitados,  y  por 
tanto  con  capacidad  plena  para  contratar  y  obligarse  conforme 
á  derecho  otorgan  por  el  presente  documento  privado  un  con- 
trato de  préstamo  mercantil  en  el  que  establecen  las  siguientes 
cláusulas. 

Primera. — El  Señor  Fernández  Gríptana  enkega  al  Sefior  Alba 
Fornelloso  la  cantidad  de  cinco  mil  pesetas  en  efectivo  en 
calidad  de  préstamo,  que  para  fines  comerciales,  el  Seflor  Alba 
ha  solicitado  de]  Sefior  Fernández  Críptana. 
Segunda. — El  Sefior  Alba  Fornelloso  declara  recibiri  en  el  acto 
de  este  otorgamiento,  la  citada  suma  de  cinco  mü  pesetas  en 
efectivo  en  el  referido  concepto  de  préstamo,  y  se  obliga  á 
devolverlas  el  Sefior  Fernández  Criptana,  el  d¿  veintinueve 
de  diciembre  del  corriente  afio  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
nueve. 
Tercera. — El  Sefior  Alba  se  obliga  también  á  satisfacer  al  Sefior 
F.  Críptana  el  interés  de  seis  par  cienta  de  la  suma  pres- 
tada, y  por  todo  el  tiempo  que  ha  de  permanecer  en  su  poder: 
entendiéndose  que  el  pago  de  los  intereses  deberá  hacerse 
por  el  Sefior  Alba  al  propio  tiempo  que  devuelva  la  cantidad 
recibida  en  préstamo. 
Cuarta. — El  Sefior  Alba  recibe  las  cinco  mü  pesetas  en  oro, 
moneda  espafiola;  y  se  obliga  á  realizar  la  devolución  de  la 
suma  igualmente  en  oro,  ó  en  su  defecto  en  otra  moneda 
abonando  en  este  caso  el  quebranto  consiguiente,  si  procediese, 
con  arreglo  al  valor  del  oro  en  cotización  el  día  de  la  entrega. 
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Leídas  las  cláusulas  anteriores  los  otorgantes  las  encuentran 
conformes  con  su  voluntad;  y  no  teniendo  que  afiadír  ni  objetar 
cosa  alguna  proceden  á  su  firma  que  efectúan  ante  los  testigos 
Don  Bernardo  Ortigosa  y  Pérez  y  Don  Benito  Zapata  y  Gutiérrez, 
ambos  sin  excepción  legal  para  serlo,  con  domicilio  en  esta 
corte,  el  primero  calle  de  Olavide,  número  dos,  tercero  y  el 
segundo  Plaza  de  Chamberí,  número  cuatro,  principal;  los  cuales 
á  su  vez  firman  en  testimonio  de  verdad. 

Antonio  Alba  FomeUoso.     Alberto  Fernández  Criptana. 

Ante  nosotros,  los  testigos 

Bernardo  Ortigosa.    Benito  Zapata, 


Préstamo  en  especie. 

En  la  villa  y  corte  de  Madrid,  á  tres  de  marzo  de  mil 
ocbociendos  ochenta  y  nueve,  los  infrascritos  Sefiores  Don  Isidro 
Gutiérrez  de  Serni,  y  Don  Antolin  López  Antunez,  ambos  comer- 
ciantes, el  primero  establecido  en  la  calle  del  Pacífico,  número 
doce,  fábrica  de  bujías  esteáricas,  titulada  „E1  Sur^'  de  la  pro- 
piedad del  Sefior  Gutiérrez;  y  el  segundo  en  la  calle  de  Murcia 
número  quince,  almacenes  de  productos  y  primeras  materias  in- 
dustriales, también  de  su  pertenencia;  por  el  presente  documento 
privado  otorgan  el  contrato  de  préstamo  mercantil  que  se  con- 
tiene en  las  siguientes  cláusulas. 

Primera. — El  Sefior  López  Antunez  entrega  en  calidad  de  prés- 
tamo al  Sefior  Gutiérrez  la  cantidad  de  once  mil  quinientos 
kilogramos  de  estearina^  clase  X,  marca  M,  para  la  fabrica^ 
don  de  bujías  y  con  destino  á  la  citada  fábrica  del  Sefior 
Gutiérrez.*) 
Segunda, — El  Señor  Gutiérrez  se  hace  cargo  de  los  citados  once 
mil  quinientos  kilogramos  de  estearina  en  el  acto  de  este 
otorgamiento  y  declara  recibirlos  en  préstamo,  obligándose  á 
devolverlos  dentro  del  término  de  un  año  á  contar  desde 
esta  fecba;  entendiéndose  que  la  devolución  ha  de  consistir 
en  igual  cantidad  y  especie  X  marca  M  comercial 

*)  Se  podria  afiadir,  válñMdos  (los  kilg.  de  eetearína)  en  la  eantidaá  de 
(la  qne  roeré);  pero  no  es  indispensable  sn  estínuuáón. 
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Tercera, — ^El  Sefior  Qatiérrez  se  obl^  á  satisfacer  al  Sefior 

López  la  caatidad  de  uno  por  ciento  mensual,  en  eoneepto 

de  intereses  del  préstamo,  por  todo  el  tiempo  que  tardaré  en 

la  devolución  y  contándose  los  meses  como  completos  plisado 

el  día  tres  en  cada  uno.  Para  computar  este  interés  deberá 

hacerse  la  graduación,  de  conformidad  con  el  Código  de  Comier- 

eio,  por  el  valor  que  los  once  mil  quinientos  lologramos  de 

estearina  tuvieren  en  la  plaza  al  día  siguiente  á  su  devolución. 

Así  lo  dicen  y  otorgan  los  referidos  sefiores  López  Antunez 

j  Gutiérrez  de  Serin,  por  libre  y  expontáneo  consentimiento, 

ttendo  testigos  los  sefiores  Don  Francisco  Martínez  Cabezón  y 

Don  Jesús  Roca  y  Ferán,  sin  excepción  legal,  vecinos  de  Madrid, 

calle  de  la  Montera,  número  dos,  s^fundo  y  calle  de  Hortaleza, 

número  treinta  y  tres,  principal,  respectivamente:  y  lo  firman 

Qftos  y  otros  en  testimonio  de  verdad. 

AntoUn  López  Antunez,  Isidro  Outiérrez  de  Serin. 

Ante  nosotros,  como  testigos 

Jesús  Boca  y  Ferán.  Francisco  Martines  Cabejsón, 

n~ 

Contrato  de  préstamo  á  la  fmesa. 

Se  llama  préstamo  á  la  gruesa  6  á  riesgo  marítimo  aquel 
en  que  bajo  cualquiera  condición  dependa  el  reembolso  de  la 
sama  prestada  y  el  premio  por  ella  convenido,  del  feliz  arribo 
á  puerto  de  los  efectos  sobre  que  esté  hecbo,  ó  del  valor  que 
obtengan  en  caso  de  siniestro'*). 

Generalmente  se  hacen  por  medio  de  póliza:  pero  la  ley  au- 
toriza el  documento  privado,  y  por  ello  puede  ser  conveniente 
6  preferido  en  algún  caso  este  último  medio.  Damos  por  con- 
mguiente  un  breve  modelo: 

En  la  ciudad  de  Sevilla,  á  cinco  de  marzo  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  nueve,  los  infrascritos  Don  Manuel  Mendoza  Casal 
j  Don  Fermín  Azpecechea  y  Puente,  ambos  comerciantes,  sin 
limitación  en  sus  derechos  civiles,  vecino  el  primero  de  la  calle 
de  la  Sierpe,  número  cincuenta  y  el  segundo  de  la  calle  del 
Azofaifo,  número  veinte,  en  esta  ciudad,  por  el  presente  docu- 

*>  Artíoolo  719  del  Código  de  Comordo  espafiol. 
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mentó  pHvado  establecen  nn  contrato  de  préstamo  á  riegga 

marítimo  conforme  á  las  signientee  cláusulas: 

PHmera. — El  Seftor  Mendoza  declara  que  ha  embarcado  en  el 
vapor  Lusitania^  de  la  matrícula  de  este  puerto,  empresa 
Sánchez  y  C^,  capitán  Don  Federico  Elizondo  Escacha,  yedno- 
de  Bilbao,  Constitución,  número  cuatro,  la  cantidad  de  nucT» 
fardos  que  contienen: 

— Fardos  números  uno  i  dnco,  quinientas  capas  de  pafio,  pant 
caballero.  Su  valor  en  almacén  diez  mil  pesetas. 
— Fardos  número  seis  á  nueve,  quiaientos  pares  de  pantalones^ 
quinientos  chalecos  y  otras  quinientas  americanas  pan  hombre, 
de  medidas  diversas,  pafio  y  lana:  su  valor  diez  mil  ocho- 
cientas pesetas. 

Segunda. — El  Señor  Mendoza  declara  que  estos  objetos  van  con- 
signados directamente  á  Barcelona,  á  disposición  del  almacéi» 
de  pañería  y  sastrería  'Xa  Catalana^j  San  Fernando  diez  j 
ocho:  siendo  el  viaje  del  Lusitania  directo  desde  Sevilla,  coa 
escala  eventual  en  Valencia. 

Tercera. — El  Señor  Mendoza  declara  recibir  del  Señor  Azpecechea,. 
en  el  acto  del  otorgamiento  de  este  contrato  la  cantidad  de- 
ocho  mil  pesetas  en  efectivo,  en  calidad  de  préstamo  á  riesgo 
marítimo,  dejando  pignorados  en  garantía  del  mismo  los  ci- 
tados fardos  de  mercaderías,  que  el  Señor  Mendoza  confiesa 
pertenecerle  en  propiedad. 

Cuarta. — £1  Señor  Mendoza  se  obliga  á  devolver  al  Señor  Azpe- 
cochea  la  citada  cantidad  de  ocho  mil  pesetas  treinta  día» 
después  del  feliz  arribo  del  Lusitania  al  puerto  de  Barce- 
lona, según  las  noticias  que  la  casa  armadora  reciba  en  esta 
ciudad. 

Quinta. — El  premio  convenido  por  las  partes  contratantes  por 
razón  de  este  préstamo  es  el  de  ndl  seisdentas  pesetas  que- 
el  Señor  Mendoza  entregará  al  Señor  Azpecechea  conjuntamente 
con  su  capital. 

Sexta. — ^Los  contratantes  declaran  expresamente  que  este  prés- 
tamo se  hace  á  riesgo  marítimo  conforme  &  las  condiciones 
establecidas  en  el  artículo  setecientos  diez  y  nueve  del  Código 
de  Comercio. 
Así  por  medio  de  este  documento  privado  que  redactan  de 

conformidad  con  la  facultad  que  concede  el  artículo  setecientos- 
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veinte  del  Código  de  Comerdo,  número  tercero,  lo  otorgan  y  de 
expont&nea  y  libre  volantad  lo  convienen  los  citados  sefiores 
Mendoza  y  Azpecechea;  de  cuya  conformidad  certifican  los  sefiores 
Don  Mariano  ülibarri^  comerciante,  y  Don  Leonardo  Mendizábal, 
abogado,  ambos  vecinos  de  Sevilla,  Plaza  de  la  Campana,  número 
siete  y  Plaza  de  Gaviria,  número  seis,  respectivamente,  ambos 
sin  excepción  legal  que  les  impida  ser  testigos:  siguiendo  las 
firmas  en  testimonio  de  verdad. 

Fermín  ÁBpeeeehea  y  Puente.    Mánud  MendoM  Casal. 

testigos 

Mariano  Ulibarri.  Leonardo  MendieáhaL 


ni. 

Contrato  de  afiannadento  mereaiitil. 

Consiste  en  la  garantía  que  una  persona,  sea  ó  no  comer- 
ciante, establece  para  asegurar  el  cumplimiento  de  un  contrato 
mercantil. "*)  El  afianzamiento  debe  constar  por  escrito,  sin  lo 
cual  no  tiene  valor  ni  efecto. 

Puede  asegurarse  por  este  medio  un  contrato  mercantil  cual- 
quiera. Daremos  como  ejemplo  el  afianzamiento  de  una  compra 
becha  á  plazos. 

Supóngase  que  el  comerciante  Fernández  ha  comprado  géneros 
al  almacenista  Martínez,  á  pagar  en  tres  plazos,  por  la  suma 
de  tres  mil  pesetas  pagaderas  mil  cada  mes.  Él  almacenista 
Martínez  pide  á  Fernández  que  otra  persona  de  responsabilidad 
le  asegure  el  exacto  cumplimiento  de  la  obligación.  Fernández 
no  quiere  pedir  favor  á  ningún  amigo  del  comercio;  pero  tiene 
una  persona  de  reconocida  responsabilidad  que  le  inspira  sufi- 
ciente confianza  para  solicitarle  ese  favor.  El  almacenista  acepta 
la  fianza  de  esa  persona  y  en  consecuencia  esta  redacta  y  firma 
el  siguiente  documento: 

Don  Filiberto  Díaz  y  Loring,  propietario,  vecino  de  esta  corte, 
calle  del  Sur,  número  doce,  principal^  por  el  presente  documento 
declaro:  que  conforme  al  derecho  establecido  en  el*artículo  cua- 
trocientos treinta  y  nueve  del  Código  de  Comercio,  afianzo  y 

(*  £1  avai  en  las  letras  de  cambio,  no  es  más  qne  nna  dase  especial 
de  este  afianzamiento. 
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EBegaro  el  camplimiento  del  conlmto  de  compra¥eata  celebnáo 
enl^  los  Stores  Don  Pedro  Fernández  López  y  Don  Jau 
Martínez  y  González  y  en  virtud  del  cual  el  Sefior  Eemández 
debe  pagar  al  Sefior  Martínez  la  cantidad  de  mil  pesetas  en  el 
primero  de  agosto,  mil  en  primero  de  setiembre  y  otras  mil  «a 
primero  de  octubre  próximos:  de  manera  que  si  dicho  Sefior 
Fernández  faltare  por  cualquier  motivo  al  cumplimiento  de  la 
citada  obligación  del  pago,  me  obligo  yo  á  satisfacerlo  al  Sef&or 
Martínez  en  el  modo  y  forma  que  aparece  en  deber  el  Señor 
Fernández,  para  lo  cual  renuncio  desde  ahora  á  toda  suerte  de 
excepción  ó  competencia  que  pudiera  alegarse  en  juicio  con  de- 
trimento de  los  derechos  del  Sefior  Martínez  al  recibo  de  las 
citadas  cantidades. — T  á  fin  de  que  conste  conforme  á  lo  pre- 
venido en  el  artículo  cuatrocientos  cuarenta  del  Código  de 
Comercio,  firmo  el  presente  documento  y  conmigo  en  prueba  de 
conformidad  y  aceptación  el  Sefior  Don  Juan  Martínez  y  González. 
MadridprimerodeJuliodemil  ochocientos  ochentaynueve. — Firmas. 


Para  todos  estos  modelos  hemos  adoptado  la  forma  más  breve, 
y  concisa,  en  la  cual,  sin  embargo,  no  falta,  cosa  alguna  nece- 
saria. A  estas  cláusulas  pueden  adicionarse  las  que  se  deseen 
y  convengan  las  partes  en  sus  negociaciones. 

El  afianzamiento,  si  se  hiciere  en  contrato  escrito,  por  ejemplo 
eu  alguno  de  los  préstamos  que  hemos  supuesto,  se  establecerla 
por  medio  de  una  cláusula,  así 

Séptima  (ó  sexta  ó  la  que  fuere).  —  Al  cumplimiento  de  la 

obligación  que  por  el  presento  documento  contrae  Don 

de  pagar  al  Sefior  Don la  cantidad  de  ....  G^ 

que  fuere  por  capital)  con  más  los  intoreses  devengados  con- 
forme á  esta  conbato,  se  constituye  en  fianza  el  Sefior  Don  . . . 

vecino  de . .  .  (etc.,  etc.)  de  manera  que  en  el  caso 

de  fiJtar  por  cualquier  causa  el  Sefior al  cumpli- 
miento de  su  obligación  quede  afecto  á  esta  el  Sefior 

como  asegurador  de  la  misma  conforme  al  artículo  cuatrocientos 
treinta  y  nueve  del  Código  de  Comerdo  y  sin  limitación  ni 
reserva  de  clase  alguna;  pues  así  es  la  voluntad  del  referido  fiador. 

Ta  hemos  dicho  que  los  contratos  que  no  requieren  una 
solemnidad  propia  y  determinada,  pueden  celebrarse  por  cual- 
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qvier  procedimiento,  incluso  verbalmente^  si  la  cnantia  no  excede 
de  1500  pesetas.  La  correspondencia  es  nn  modo  suficiente  de 
probanza  en  los  contratos  de  compraventa;  en  otros  casos  un 
docnmento  de  la  forma  qne  hemos  presentado;  en  otros  por  fin 
los  escritos  semejantes  al  qne  vamos  á  reproducir  como  gemplo 
de  varios  qne  pueden  ocurrir  en  ]a  pr&ctica: 

A  los  Srs.  J.  García  Muro  y  Ci* 

Montevideo. 

£1  suscrito  D.  Eduardo  Zimmermann  dueño  de  una  fábri- 
ca de  productos  químicos  y  único  inventor  y  fabricante  del 
''Néctar  hnferiaV*^  establecido  en  Leipzig,  Reino  de  Sigonia« 
Alemania,  confiere  y  concede  el  monopolio  de  la  venta  única 
del  Néctar  Imperial  para  la  Rep.  Oriental  del  Uruguay  y  los 
Estados  de  la  Plata  ¿  la  casa  de  los  Srs.  D.  J.  Qarda  Muro  y  0^ 
en  Montevido,  130  CaUe  Ancha;  da  este  documento  para  acre- 
ditar los  derechos  de  únicos  introductores  del  citado  Néctar 
para  los  países  mencionados  á  dichos  Sefiores.  Al  mismo  tiempo, 
el  suscrito  se  compromete  y  obliga  ó  no  conceder  la  venta  del 
Néctar  Imperial  á  ninguna  otra  casa  ó  persona  en  los  estados 
referidos.  Extiendo  este  documento,  lo  sello  y  firmo  por  ni 
pufio  y  letra  haciéndolo  certificar  por  las  autoridades  compe- 
tentes para  los  fines  que  los  Srs.  García  Muro  y  C^  tengan  por 
convenientes. 

En  Leipzig,  agosto  5  de  1889. 

^i^j    I  Eduardo  Zitmnermann. 


Certifico  que  la  casa  de  D.  Eduardo  Zinunermann  se  encuentra 
completamente  de  acuerdo  con  el  documento  precedente  y  como 
interprete  y  traductor  oficial  de  los  tribunales  de  esta  ciudad 
de  Leipzig,  le  he  puesto  en  conocimiento  exacto  de  su  conte- 
nido, de  lo  que  doy  fé. 

li^Ipslg»  agosto  6  de  1889. 

L.  Pérez  de  Castro. 


seUo 


Certifico  que  la  casa  de  D.  Eduardo  Zimmermann  existe  en 
esta  ciudad  y  que  el  precedente  sello  y  firma  son  los  que  su 
duefio  acostunbra  usar.  También  hago  constar  que  el  Sr.  D.  L. 
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Pérez  de  Castro  es  interprete  y  tradactor  oficial  en  los  tribu* 
nales  de  esta  ciudad. 

BerÜMld, 
Consol. 

Leipzig,  agosto  10  de  1889. 


Instancias  y  solicitndes.  Remitimos  al  lector  á  lo  dicho  en 
el  capítulo  Y.  AlU  hemos  insertado  una  instancia  de  un  librero 
al  Ministro  de  Hacienda  y  la  misma  forma  pueden  revestir  otras. 
Cualquier  instancia,  solicitud  6  lo  que  fuere  puede  inspirarse 
en  los  documentos  epistolares  correspondientes  de  dicho  capítulo. 
A  juicio  del  lector  queda  después,  la  elección  del  modelo  opor- 
tuno, no  pudiendo  sefialar  nosotros  en  particular  los  diferentes 
motivos  con  que  puede  pedirse  alguna  cosa  á  las  oficinas  del 
Estado:  intentar  hacerlo  sería  obligarse  i  repetir  muchas  veces 
en  particular  lo  que  tantas  hemos  dicho  tratando  este  mismo 
asunto  en  forma  de  general  aplicación. 


Capítulo  XIII. 

De  los  docnmentos  comerciales  con  motiyo 
de  snspensióu  de  pagos  y  quiebras  mer- 
cantiles, y  procedimiento  judicial  español 
«n  estos  casos.  Otros  actos  de  comercio 
que  requieren  escritos  del  comerciante  á 
la  autoridad  judicial.  Noticia  acerca  de 
la  prescripción  en  materia  de  comercio. 


En  este  capítulo  daremos  noticia  de  aquellos  documentos  que 
«1  comerciante  puede  necesitar  para  acudir  ante  los  tribunales, 
no  siguiendo  un  procedimiento,  puesto  que  para  ello  habrá  de 
bailarse  bajo  la  dirección  de  un  abogado  y  con  la  representa- 
ción de  un  procurador,  sino  para  los  primeros  momentos  y  en 
4áert08  casos  que  diremos.  Conviene  que  el  comerciante  sepa 
desde  luego  como  ba  de  comenzar  la  acción  y  de  que  manera 
puede,  por  mecUo  de  un  escrito  redactado  por  el  mismo,  adoptar 
precauciones  en  momentos  de  peligro  para  sus  intereses. 

Siispeuión  de  pagos.  Tiene  lugar  en  el  caso  de  que  el 
comerciante,  aunque  dueño  de  bienes  suficientes  para  el  pago 
•de  todas  sus  deudas,  prevé  sin  embargo  la  imposibilidad  do  poder 
efectuar  algún  pago  ¿  su  debido  tiempo,  y  se  anticipa  i  esta 
dificultad  dedarindolo  voluntariamente. 

Procede  también  en  el  caso  de  baber  dejado  de  pagar  una 
4>bligación,  y  queriendo  aprovechar  las  cuarenta  y  ocho  horas  que 
para  este  caso  le  concede  la  ley  si  no  ba  de  confesarse  en  quiebra. 
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Por  último,  la  suspensión  de  pagos  puede  también  dedaranie 
por  el  comerciante  que  se  encuentra  sin  poder  satisfacer  el  im- 
porte total  de  sus  deudas. 

En  cualquiera  de  estos  casos,  el  comerciante  que  se  ha  de- 
clarado en  estado  de  suspensión  de  pagos,  se  baila  en  el  deber 
de  presentar  á  sus  acreedores,  dentro  de  los  diez  días  siguiente» 
á  la  declaración,  un  proyecto  de  convenio  que  estos  discutirin 
en  junta:  si  la  proposición  se  acepta,  su  cumplimiento  es  obli* 
gatorío,  y  si  fuese  rechazada  los  acreedores  pueden  ejercitar  «as 
derechos  llevando  al  comerciante  á  la  quiebra. 

Quiebra.  Acabamos  de  ver  que  después  de  la  suspensión  de 
pagos  si  el  proyecto  de  arreglo  no  fuere  aprobado  por  los  acree- 
dores puede  ser  declarado  el  comerciante  en  quiebra. 

8e  considera  también  en  quiebra  al  comerciante  que,  síd 
haberse  declarado  en  suspensión  de  pagos,  deja  de  satisfacer  so» 
obligaciones  de  manera  general.  Esta  declaración  debe  pedirls^ 
un  acreedor  demostrando  al  mismo  tiempo  que  la  falta  de  paga 
se  extiende  á  las  obligaciones,  en  general,  del  comerciante. 

No  siendo  general  esa  falta  de  pago  el  acreedorno  puede  pedir  la 
quiebra  del  deudor  sino  en  el  caso  de  haber  entablado  un  pro- 
cedimiento basta  llegar  al  embargo  de  bienes  y  haber  hallada 
que  estos  no  son  suficientes  para  el  pago. 

El  comerciante  puede  también  pedir  voluntariamente  su  de* 
claraeión  en  quiebra. 

Finalmente,  la  quiebra  se  declara  en  caso  de  fuga  del  comer* 
ciante,  dejando  su  establecimiento  cerrado  ó  abandonado  sin  dejar 
representante  con  facultades  suficientes  para  sustituirle. 

En  el  estado  de  quiebra,  después  que  el  eombrciante  faaym 
sido  calificado  de  culpable  ó  no  de  ella,  y  después  que  se  bsfa 
hecho  el  reconocimiendo  de  los  créditos,  antes  de  continuar 
adelante  en  el  juicio  ó  después  de  eso  en  cualquier  momento^ 
ol  quebrado  puede  ofrecer  &  sus  acreedores  un  convenio,  la 
mismo  que  en  la  suspensión  de  pagos. 

El  comerciante  declarado  en  quidbra,  queda  privado  de  la  aé- 
ministración  de  sus  biraes.  Las  personas  que  hubieren  recibida 
de  él  dinero,  efectos  ó  valores  de  crédito  por  razón  de  yescí* 
raientos  de  fecha  posterior  ¿  la  referida  declaración,  deben  de- 
volverlos, si  recibieron  ese  anticipo  dentro  de  los  quince  áim 
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anteriores  á  la  quiebra.  Se  copeidera  como  pago  anticipado  el 
descuento  hecho  por  el  comerciante  de  sos  propios  efectos. 

Si  un  acreedor  demuestra  que  el  quebrado  trató  de  perjudicar 
á  sus  acreedores  celebrando  contratos  ú  operaciones  mercantiles 
serán  estas  anuladas  como  se  hallen  dentro  de  los  diez  días 
anteriores  á  la  quiebra 

Hecha  la  declaración  de  quiebra  se  consideran  vencidos  todos 
los  créditos  pendientes  contra  el  comerciante,  si  bien  al  pagarse 
se  hará  el  descuento  correspondiente  á  la  diferencia  entre  las 
fechas  del  pago  y  del  vencimiento. 

La  suspensión  de  pagos  y  las  quidn'as  en  las  eompañiaa 
producen  iguales  resultados  que  los  que  acabamos  de  sefialar  para 
los  particulares.  Las  compafiias  de  ferro-carriles  y  obras  pú- 
blicas deben,  sin  embargo,  acompafiar  á  su  declaración  de  sus- 
pensión de  pagos  el  balance  de  su  activo  y  pasivo,  teniendo 
cuatro  meses  de  término  para  ofrecer  convenio  á  sus  acreedores. 

Las  declaraciones  de  suspendan  de  pagos  y  de  quiebra  han 
de  hacerse  ante  el  Juzgado  de  1*  instancia,  y  sólo  en  caso  ex- 
cepcional, por  no  haber  juzgado  en  la  localidad,  ante  el  Juez 
municipal,  ó  en  el  extranjero  en  casos  urgentes  ante  el  cónsul; 
pero  estos  dos  últimos  no  entenderán  sino  en  las  primeras  di- 
ligencias remitiéndolas  en  seguida  al  juzgado  de  1^  instancia 
competente.  

Suspensión  de  pagos. 

Becordemos  lo  que  hemos  dicho  al  tratar  de  los  documentos 
epistolares  en  el  capitulo  Y.  La  clase  de  documentos  de  que 
ahora  vamos  á  dar  moddos  no  recibe  el  nombre  de  instancia^ 
solicitud^  etc.,  sino  el  de  eaerito^  con  cuya  palabra  se  conocen 
específicamente:  presentar  mn  escrito  quiere  dedr  acudir  á  los 
tribunales  en  demanda  de  algo,  sea  esto  lo  que  fuere,  y  sin  per- 
juicio de  que  luego  hi  curia,  en  el  curso  del  proceso,  designe 
esos  escritos  con  los  nombres  de  denumdas,  contestaciones, 
querellas,  etc.,  segAn  su  materia  y  su  objeto. 

Prevenimos  pues  que  el  escrito  pidiendo  la  suspensión  de  pagos 
reviste  la  forma  de  la  instancia  en  lo  referente  &  la  solemnidad 
del  papel  y  márgenes,  y  en  su  fomoa  general  en  cuanto  no  aparezca 
modificado  por  estos  modelos  que  presentamos  á  contiiHUiGión. 
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Esorlto  de  «n  eomeretaate  pidiendo  se  le  deelare  en  estedo  de  nis« 

penslóii  de  piiroB. 

Al  Juzgado.*) 

Don  Francisco  Bodrignez  de  Vivar,  comerciante  de  esta  plaza, 
establecido  en  la  calle  de  la  Cindadela,  número  8,  como  almace- 
nista de  géneros  coloniales  é  inscrito  en  el  Registro  de  Comer- 
cio de  la  misma,  bajo  el  número  257  del  libro  correspondiente 
á  la  cédnla  de  inscripción  qne  acompaña,  ante  el  Juzgado  como 
mejor  proceda  en  derecho  comparece  y  dice:  Que  hallándose  en 
el  caso  de  no  poder  satisfacer  á  su  vencimiento  legal  diversos 
créditos  qne  fatalmente  han  de  serle  presentados  al  pago,  y 
tomando  consejo  de  su  prudencia  para  prevenir  mayores  males 
y  de  su  honradez  comercial  para  ajustarse  en  todo  á  las  pres- 
cripciones del  Código  de  Comercio,  no  obstante  poseer  bienes 
propios  y  libres,  aunque  no  líquidos,  para  sobreponer  su  activo 
á  su  pasivo,  haciendo  uso  de  la  facultad  que  concede  el  artículo 
870  del  referido  Código  vigente  para  solicitar  la  declaración  de 
estado  de  suspensión  de  pagos, 

SupUea  al  Juzgado,  que  teniendo  por  presentado  este  escrito 
provea  al  mismo  conforme  á  lo  preceptuado  en  el  citado  arti- 
culo legal,  al  articulo  2111  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil 
y  demás  que  fueren  pertinentes;  por  ser  así  de  justicia  que  pido. 

Cádiz,  28  de«6etiembre  de  1889.**) 

Francisco  Bodriguee  de  Vivar. 

n. 

Escrito  pidiendo  la  suspensión  de  pagos  per  eeneepto  distinto  al  del 

anterior, 

Al  Juzgado. 

Don  Federico  Escaiza  y  Gómez,  del  comercio  de  sedería  de 
esta  capital  y  establecido  en  la  misma,  calle  Mayor,  número  150, 

*)  Advertimoa  otra  ves  que  se  guarden  las  márgenes  y  distaneiai  eomo 
en  las  Bolicüudes. 

**)  Obsérvese  que  el  final  es  distinto  al  de  las  instancias.  Aqni  no  se 
dice  Orada  que  espera  merecer,  etc.;  aquí  se  pide  jastida  y  se  ejercita 
nn  derecho.  I^poco  se  osa  la  fórmula  JJíús  gmurde,  eto.  porqne  el  escrito 
se  dirige  ai  JuMgado,  como  entidad,  prescindiendo  de  la  persona  del  Jims. 
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tienda,  según  la  cédula  de  su  insrípción  en  el  Registro  de  Co- 
mercio que  acompafia,  ante  el  Juz^ulo  como  mejor  proceda  en 
derecho  parece  y  dice:  Que  no  habiendo  podido,  por  accidentes 
propios  de  la  vida  comercial,  satis&cer  determinado  crédito  al 
serle  presentado  debidamente,  y  hallándose  por  tal  concepto 
dentro  de  lo  prevenido  en  el  artículo  871  del  Código  de  Comercio 
para  ser  declarado  voluntariamente  en  el  estado  de  suspensión 
de  pagos, 

Al  Juzgado  suplica,  que  teniendo  por  presentado  este  escrito 
y  previa  la  información  que  juzque  pertinente  para  acreditar  que 
se  halla  dentro  del  tiempo  determinado  en  el  citado  artículo 
para  poderse  acoger  al  beneficio  del  mismo,  proceda  á  la  decla- 
ración de  suspensión  de  pagos  que  se  insta  conforme  á  derecho; 
por  ser  asi  de  justicia  que  pido. 

Madrid,  2  de  octubre  de  1889. 

Federico  Escaiea  y  Qómee. 


UI. 

Eserito  pidiendo  la  deelaraeión  de  suspeBsIéB  de  pagos  por  falta  de 

bienes. 

Al  Juzgado. 

Don  Melchor  Damasco  y  Peña,  del  comercio  de  esta  ciudad 
en  el  ramo  de  ferretería,  inscrito  en  el  Begistro  de  Comercio  de 
la  misma  y  domiciliado  en  la  calle  del  Arenal,  número  28,  al- 
macén, ante  el  Juzgado  como  mejor  proceda  en  derecho  com- 
parece y  dice:  Que  por  desgracias  y  pérdidas  en  el  negocio  de 
su  explotación  y  no  obstante  los  esfuerzos  hechos  para  salvar 
los  conflictos  que  en  su  situación  mercantil  han  causado^  ha 
llegado  el  momento  en  que  carece  de  suficientes  recursos  para 
atender  al  cumplimiento  de  sus  grandísimas  obligaciones.  Apesar 
de  esto  confía  en  encontrar  elementos  con  que  superar  los  pe- 
nosos obstáculos  que  se  presentan;  pero  entretanto  necesita 
acogerse  al  beneficio  del  sáculo  870  del  Código  de  Comercio 
vigente  y  por  ello, 

Al  Juzgado  supUca  que  teniendo  por  presentado  este  escrito 
y  teniéndole  por  incluso  en  el  concepto  segundo  del  citado  artí- 
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culo,  se  snra  proceder  en  tñta  de  esta  nmiifestacitfii  i  la  de* 
claracidn  de  snspensióB  de  pagos  procedente;  pues  así  es  de 
justicia  qne  pido. 

Bwil^,  12  de  agosto  de  1889. 

Melchor  Damaeeo  y  Peña. 


IV. 

Eserlto  proponiendo  eonvenlo  á  las  acreedores. 

Para  dejar  bien  explicada  la  materia  y  por  vía  de  ejemplo 
damos  á  continnación  an  modelo  de  escrito  de  convenio  pro- 
puesto por  nn  comerciante  declarado  en  suspensión  de  pagos  á 
sus  acreedores.  Pero  esta  clase  de  escritos  ya  no  puede  presen- 
tarse por  el  mismo  comerciante,  sído  por  el  procurador  y  firmado 
por  el  letrado  que  después  de  la  manifestación  cuyos  modelos 
hemos  dado,  deben  nombrarse.  Claro  es  que  las  bases  han  de 
estar  convenidas  entre  el  comerciante  y  su  abogado  y  que  el 
procurador  no  dice  sino  lo  que  el  comerciante  cree  conveniente 
proponer. 

Ai  Juzgado. 

D.  Florentino  Lapuente,  Procurador  en  la  representación  que 
vengo  ostentando  en  los  autos  sobre  suspensión  de  pagos  de 
Don  Benjamín  Collado  Bobles,  á  Y.  S.  Señor  Juez  de  1^  ins- 
tancia del  Distrito  de  San  Juan  que  de  los  mismos  conoce  como 
máa  haya  lugar  en  derecho  digo:  Que  cumpliendo  lo  mandado 
en  el  artículo  ochocientoe  setenta  y  dos  del  Código  de  Comm^io, 
]N:esento  á  los  acreedores  de  mi  representado  la  siguiente  pro- 
posición de  convenio: 

Una  quita  del  sesenta  por  ciento  de  los  respectivos  créditos 
que  &  suponer  tienen  los  acreedores,  cuya  quita  quedará  total* 
mente  extinguida  y  remitida. 

El  cuarenta  por  ciento  restante  se  abonará  en  cuatro  plazos 
iguales,  uno  cada  año,  á  pagar  el  primero  al  afio  del  día  en  que 
se  apruebe  judicialmente  el  convenio,  y  cada  uno  de  los  tres 
restantes  en  los  tres  afios  sncenvos  de  la  fecha  del  primer  pago. 

Por  ello 
AI  Juzgado  suplico:  Que  teniendo  por  presentado  este  escrito, 
que  eontíme  la  prepoeioíÓB  de  convenio,  se  sirva  acordar  la 
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convocaciÓQ  &  junta  de  acreedores,  que  tengo  ya  solicitada,  me- 
diante la  legal  citaci6n  de  todos  los  acreedores,  asi  residentes 
en  España,  como  los  del  extranjero  por  eer  de  justicia  que  pido. 
Murcia  á  veinte  y  nueve  de  noviembre  de  mil.  ochocientos 
ochenta  y  ocho.  =  Emendado  pagar  =  vale  =  Dr.  Gonzalo 
Balho.  —  Florentino  Lapuente. 


Declaración  de  quiebra. 

En  la  forma  estos  escritos  son  lo  mismo  qne  aquellos  con  que 
se  solicita  la  declaración  del  estado  de  suspensión  de  pagos; 
varían  únicamente  los  fundamentos  en  que  pueden  apoyarse. 
Esto  es  lo  que  más  debe  llamar  la  atención  del  lector  que  hu- 
biere de  hacer  uso  de  ellos. 

I. 
Eserito  en  que  un  comerelante  aelieiUi  ser  deeUrado  en  qnie^n* 

Al  Juzgado. 

Don  Juan  de  Pariza  y  Lafio,  del  comercio  de  esta  capital, 
almacenista  de  harinas  y  domiciliado  en  la  calle  del  Cardenal 
Cisneros,  número  20,  ante  el  Juzgado  como  mejor  proceda  com- 
parece y  dice:  Que  por  accidentes  fortuidos  que  en  su  día  de- 
mostráis no  serle  imputables  ni  contener  la  más  leve  sombra 
dü  culpa  para  su  honra  de  ciudadaoo  y  comerciante,  se  halla 
en  el  duro  trance  de  tener  que  presentarse  en  quiebra;  y  al 
efecto^  haciendo  uso  de  la  iacultad  que  coacede  el  número  pri- 
mero del  artículo  875  del  Código  de  Comercio, 
Al  Juzgado  suplica  que  teniendo  por  hecha  esta  manifestación 
se  sirva  proceder  á  la  declaración  de  esta  quiebra  voluntaria 
conforme  á  derecho  y  según  es  de  justicia  que  pido. 

Madrid,  20  de  octubre  de  1889. 

JíMH  de  PariMü  y  Laño. 


*)  Quiere  deoir  que  al  escribir  eqnivooó  algo  en  eea  palabra,  t  habién- 
dolo eorregido,  lo  adrierte  al  final»  puesto  qne  el  escrito  no  debe  llevar 
enmiendas,  y  si  las  llera  deben  salvarse  al  final  como  aqní  se  hace. 
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II. 

El  aereedor  de  ob  eomereiantey  después  de  luilier  llevado  á  este  á 

Jvleio  7  emlMUYftdo  sus  Uenes,  halla  qve  estos  no  son  bastantes  parm 

el  pago  7  por  ello  solicita  qm»  sea  deelarado  en  qniebra*). 

Ai  Juzgado. 

Don  Juan  Gonrado  Gómez,  del  comercio  de  esta  corte,  fabri- 
cante de  cnrtidos,  domiciliado  en  la  ik>Dda  de  Embajadores^ 
número  80,  f&lMica,  ante  el  Juzgado  como  mejor  baya  lugar  en 
derecho  compareoe  y  dice:  Que  en  los  autos  seguidos  en  juicio 
verbal  ante  el  juzgado  municipal  del  distrito  de  la  Universidad 
de  eata  corte  en  los  que  han  sido  parte  el  recurrente  como 
demandante  y  Don  C^imiro  Pérez  y  Sánchez,  zapatero  ahna- 
conista  de  calzado,  habitante  en  la  calle  Ancha  114,  tienda,  de- 
mandado, ha  recaído  sentencia  firme  condenando  á  la  parte 
demandada  al  pago  del  principal  y  costas.  No  sin  sorpresa  pora 
el  ejercitante  de  su  derecho,  ha  sucedido  que  llegado  el  tramite 
de  la  ejecución  de  dioba  sentencia,  dictada  por  el  referido  Juz- 
gado con  fecha  veinte  del  próximo  pasado  agosto,  no  aparecen 
bienes  bastantes  en  propi^d  del  Señor  Pérez  y  Sánchez  libres 
y  saneados,  donde  poder  trabar  ejecución;  antes  bien  se  hallan 
sus  pertenencias  sujetas  á  embargos  anteriores. 

Constituye  este  caso  el  previsto  en  el  artículo  876  del  Código 
de  Comercio  y  en  tal  concepto  se  halla  el  que  suscribe  facul- 
tado para  pedir  como  pide  al  Juzgado  la  declaración  de  quiebra 
de  Don  Casimiro  Pérez  y  Sánchez,  sin  perjuicio  y  á  reserva  de 
las  demás  acciones  que  contra  dicho  señor,  por  esta  parte  pro- 
cedan y  fueren  en  tiempo  y  forma  ejercitadas:  por  esto 
Al  Juzgado  suplico  que  teniendo  por  presentado  este  escrito, 
y  con  él  los  testimonios  de  la  sentencia  y  diligencias  de  em- 
bargo de  que  se  Lace  referencia,  aceptando  el  invocado  funda- 


*)  Este  caso  será  poco  frecuente,  porqae  el  acreedor  para  llevar  al  em- 
baigo  habrá  segoido  nn  jaido  y  en  este  habrá  tenido  abogado  y  proca- 
rador los  cuales  cuidarán  ahora  de  este  escrito:  sin  embargo,  si  el  juicio 
seguido  hubiere  Bid>  verbal  (por  250  pesetas,  sin  perjuicio  de  las  costas) 
puede  haber  pasado  el  acreedor  sin  abogado  y  llegado  este  momento  que- 
rer ganar  tiempo  haciendo  por  si  este  eacrito.  Se  entiende  que  el  nombra» 
miento  de  abogado  y  procurador  es  después  de  esto  indispensable  para  los 
autos  á  que  la  quiebra  da  lugar. 
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mentó  de  derecho  contenido  en  el  artículo  876  del  Ciódigo  de 
Comercio ,  se  sirva  proreer  conforme  al  arCfcsIo  1325  de  la 
ley  de  EDJmcíamiento  Civil  vijente  y  demás  que  fneren  de  justi- 
ei»  qne  pido. 
Madrid,  18  de  setiembre  de  1889.       Juan  Conrado  Qómee. 

III. 
Escrito  en  qne  nn  acreedor  pide  qne  se  declare  en  quiebra  á  nn 
comerciante  por  liaber  sobreseido  de  nna  manera  general  en  el  pago 

de  sus  obligaciones. 

Al  Juzgado. 

Don  José  Qribaldo  Cuesta,  del  comercio  de  esta  ciudad, 
fabricante  de  tejidos,  establecido  en  la  calle  del  Sur,  número  50, 
ante  el  Juzgado  como  mejor  proceda  en  derecbo  comparece  y 
dice:  Que  posee  un  crédito  de  diez  mil  pesetas  efectivas,  contra 
el  comerciante  de  esta  misma  plaza  Don  Francisco  Ríos  López, 
establecido  en  la  calle  Nueva,  número  10,  tienda  de  telas:  y 
habiéndolo  presentado  al  cobro  á  su  debido  tiempo  ha  sido  negado 
su  pago.  El  recurrente  entablaría  la  oportuna  acción  para  el 
cobro  de  la  cantidad  á  que  tiene  derecho;  pero  ha  sabido  y  le 
consta  por  testimonio  indudable  que  dicho  Sefior  Ríos  se  niega 
de  una  manera  general  al  pago  de  sus  obligaciones  y  siendo 
este  caso  el  comprendido  en  el  párrafo  segundo  del  artículo  876 
del  Código  de  Comercio,  sin  perjuicio  de  las  demás  acciones 
que  pudieran  corresponderle  y  fueren  compatibles  con  la  que 
actualmente  pone  en  ejercicio, 

Al  Juzgado  suplica  que  teniendo  por  presentado  este  escrito,  junta- 
mente con  el  documento  fehaciente  de  su  crédito,  se  sirva  admitir 
prueba  respecto  al  hecho  de  ser  general  la  negativa  del  referi- 
do Sefior  Bios  al  pago  corriente  de  sus  obligaciones;  y  en  vista 
de  ambos  extremos  proceder  conforme  á  lo  prevenido  en  el 
párrafo  s^undo  del  artículo  1325*)  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
Civil  vijente:  todo  según  procede  en  justicia  que  pido. 

Bejar,  19  de  abril  1889.  José  Gribaldo  Cuesta. 

*)  £1  artícnlo  1325  de  la  ley  de  eDJaiciamiento  que  se  cita  en  este  Ingar» 
párrafo  segundo  determina  que  si  ba  probado  lo  qne  el  acreedor  que 
solicita  la  quiebra  alega,  „bará  el  juez  la  declaración  de  quiebra  sin  cita- 
ción ni  audiencia  del  quebrado,  acordando  las  demás  dispondones  con- 
siguientes á  ella". 
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IV. 

El  aereedor  de  un  oomeirelABte  qae  lia  desapareddo  dC|)uido  eem- 

do8  sos  MeritorioB  y  almaeeiiM  y  sla  penona  q«e  le  represeate,  pMo 

por  Mta  eaosa  qae  sea  deelarado  en  qoiebra. 

Al  Juzgado. 

Don  Nicasio  Trevifio  de  Alcorcón,  del  comercio  de  esta  corte, 
establecido  coa  almacén  de  frutos  coloniales  y  fábrica  de  choco- 
lates en  la  calle  de  Toledo,  número  190,  inscrito  en  la  matrí- 
cula de  su  clase*),  ante  el  Juzgado  como  mejor  en  derecho  pro- 
ceda comparece  y  dice:  Que  teniendo  un  crédito  de  dos  mil 
pesetas  contra  Don  Juan  López  Gabnerniga,  comerciante  de 
géneros  ultramarinos  establecido  en  la  Plaza  de  la  Cebada,  número 
lo,  tienda,  ha  llegado  ¿  su  conocimiento  que  dicho  Sefior  López 
Gabuerniga  ha  desaparecido  al  parecer  fugado,  y  así  debe  ser 
en  efecto  toda  vez  que  su  tienda  y  despacho  permanecen  cerra- 
dos sin  que  nadie  dé  razón  del  hecho  ni  represente  al  Seftor 
Gabuerniga  y  sin  que  tampoco  haya  indicios  de  desgracia  ó  acci- 
dente alguno;  antes  bien  la  opinión  general  es  fií  de  haberse 
fugado  el  referido  comerciante.  Fundado  en  estas  razones, 
Al  Juzgado  suplica  que  teniendo  por  presentado  este  escrito 
apoyado  en  el  artículo  877  del  Código  de  Comercio  se  sirva 
admitir  el  testimonio  del  crédito  que  acompaña  y  abrir  infor- 
mación acerca  de  la  fuga  del  deudor,  para  proceder  á  la  de- 
claración de  quiebra  conforme  al  referido  artículo  y  al  1325  de 
la  ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  según  es  de  justicia  que  pido. 

Madrid,  24  de  agosto  de  1889.**) 

Nicasio  Treviño  de  Alcorcón. 


En  la  quiebra,  lo  mismo  que  en  la  suspensión  de  pagos  ya 
hemos  dicho  que  se  puede  presentar  por  el  interesado  á  sus 
acreedores  un  proyecto  de  convenio:  y  también  hemos  advertido 

*)  El  estar  inscrito  ó  no  en  el  Registro  es  indiferente  para  estos  casos; 
por  eso  lo  hemoe  paesto  en  unos  ae  snspensióa  de  psgos  y  lo  hemos 
omitido  en  otros  de  quiebras,  indistintamente. 

**)  Para  solicitar  por  medio  de  este  escrito  nada  importa  que  el  crédito 
que  se  alega  esté  ó  no  Tcncido:  basta  con  qoe  el  comerciante  deodor  se 
baya  fogado.  La  información  que  el  juzgado  abre  en  consecaenda  consiste 
en  oir  a  testigos  y  recibir  otras  pmebas  semejantes  y  brevísimas  que 
diten  el  cerramiento  del  almacén  y  la  faga. 
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que  estos  escritos  de  convenio  se  firman  por  letrado  y  procu- 
rador. No  habiendo,  pues,  de  redactarlos  el  comerciante  y  de- 
jando ya  una  muestra  en  la  suspensión  de  pagos  nada  decimos 
con  ocasión  de  la  quiebra. 

Otra  clase  de  escritos. 

Peticiones  de  depósito  judicial  de  mercancías, — Perfeccionado 
el  contrato  de  compraventa,  si  el  comprador  rehusare  sin  justa 
causa  el  recibo  de  los  efectos  comprados*),  podrá  el  vendedor 
pedir  el  cumplimiento  del  contrato  depositando  judicialmente  las 
mercaderías:  y  lo  mismo  en  el  caso  de  que  el  comprador  no 
rehuse,  pero  si  demore  el  hacerse  cargo  de  las  mercaderías. 

Los  socios  comanditarios  tienen  derecho  á  examinar  el  estado 
y  situación  de  la  administración  social  en  las  épocas  que  en  el 
correspondiente  contrato  de  constitución  se  haya  determinado; 
y  si  el  contrato  nada  hubiere  dicho  en  este  punto,  la  compafiia 
debe  participar  á  cada  comanditarío  el  balance  anual  poniendo 
de  manifiesto  durante  un  plazo,  que  no  podrá  bajar  de  quince 
días,  los  antecedentes  y  documentos  precisos  para  comprobar  el 
balance  y  juzgar  de  las  operaciones.**) 

Los  socios  ó  accionistas  de  las  compañías  anónimas,  podrán 
examinar  la  administración  social  en  las  épocas  y  en  la  forma 
que  prescriban  los  estatutos  y  reglamentos  de  la  compañía.***) 

En  l€ts  compañías  colectivas  si  se  ha  concedido  á  determinado 
socio  la  facultad  exclusiva  de  firmar,  no  se  le  puede  privar  de 
ella:  pero  si  usare  mal  de  dicha  facultad  y  de  su  gestión  resul- 

*)  Efectos  bien  determinadoB  y  fijos.  Si  la  compra  se  hiciere  sobre 
muestrcís  6  determinando  solamente  la  calidad  según  faere  conocida  en  el 
comercio,  el  comprador  no  podrá  rebnaar  el  recibo  de  los  géneros  contra- 
tados, si  son  conforme  á  las  muestras  ó  á  la  calidad  prefijada:  ni  tampoco 
se  pnede  pedir  el  depósito  jndidal.  Procederá  entonces  el  nombramiento  de 
pontos  y  sólo  si  estos  declaran  qae  Iím  géneros  son  de  recibo  se  tendrá  por 
perfeccionado  el  contrato. 

**)  Por  sociedad  comanditaria  se  entiende  aquella  en  qne  uno  ó  varios 
Bx^etoB  aportan  capital  determinado  á  un  fondo  común,  para  estar  á  las 
resultas  de  las  operaciones  sociales  dirigidas  exdusiyamente  por  otros  socios. 

***)  Por  compafiia  anónima  se  entíende  aqueUa  en  que  los  asosiados 
contribuyen  al  fondo  común  con  porciones  determinadas  y  encargan  su 
manejo  a  los  administradores  (llámense  gerentes,  directores  ó  como  se  quiera) 
ó  representantes  amoTibles. 

29 
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tare  perjuicio  manifiesto  los  demás  socios  pueden  nombrar  na 
co-administrador  que  intervenga  en  todas  las  operaciones,  6  pedir 
la  rescisión  del  contrato  social.*) 

El  portador  de  una  letra  de  cambio  que  solicita  el  pago  que 
no  pueda  identificar  su  persona  ó  justificarla  por  el  momento 
ante  el  pagador^  puede  pedir  desde  luego  que  el  pagador  depo- 
site el  importe  de  la  letra  hasta  el  Intimo  pago.  Los  gastos  son 
de  cuenta  del  tenedor  de  la  letra. 

El  que  hubiere  perdido  una  letra  girada  en  el  extranjero  ó 
en  las  provincias  españolas  de  ultramar  y  carezca  de  otro  ejem- 
plar para  solicitar  el  pago,  podrá  exigirlo,  sin  embargo,  al  pagiador 
acreditando  su  propiedad  por  sus  libros  ó  por  la  corresponcia  de 
la  persona  de  quien  hubo  la  letra,  si  además  de  esta  prueba 
prestare  fianza  bastante. 

En  caso  de  incendio,  el  asegurado  deberá  participarlo  al  juz- 
gado*'^) municipal  presentando  una  declaración  comprensiva  de 
los  efectos  salvados,  asi  como  del  importe  de  las  pérdidas  su- 
fridas, según  su  estimación. 

Damos  modelos  de  los  escritos  correspondientes  á  cada  uno 
de  estos  casos. 

I. 

SI  Tendedor,  en  figta  de  que  el  comprador  rehusa  el  recibo  de  los 
efectos  comprados,  pide  el  depósito  Judicial  de  las  mercaderías. 

Al  Juzgado. 

Don  Zacarías  Valbueno  y  González,  del  comercio  de  esta  ci^^i- 
tal,  cosechero  almacenista  de  vinos  con  domicilio  en  la  misma, 
calle  del  Clavel,  número  68,  ante  el  Juzgado  como  mejor  pro- 
ceda en  derecho  comparezco  y  digo:  Que  con  fecha  diez  del 
pasado  mes  de  abril  del  corriente  afio  he  vendido  á  Don  José 
García  Bravo  comerciante  almacenista  de  vinos,  establecido  en 
esta  corte,  calle  de  Atocha^  número  214,  una  partida  de  vinos 
consistente  en  veinte  hectolitros,  común  en  barrica,  marcas  T.  T. 
y  dos  cajas  Jerez  Sanlúcar,  24  botellas  extracción  de  esta  casa 


^  Por  sodedad  colectiva  ae  entiende  aqaeUa  en  que  todos  Iob  socios, 
bajo  una  razón  social  se  comprometen  á  participar,  en  la  proporción  qne 
estoblescan,  de  los  mismos  derechos  y  obligaciones. 

**)  Inmediatamente  al  asegurador  y  al  mismo  tiempo  ó  despaés  al  jnz- 
gado  como  decimos. 
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murca  C.  B.  industrial:  de  cuyo  contrato  reeaido  sobre  géneros 
determinados  y  específicos,  y  no  sobre  muestras  ni  calidad,  haré 
prueba  ante  el  juzgado  en  el  curso  de  la  correspondiente  de- 
manda que  para  el  cumplimento  del  contrato  de  comprayenta 
entablaré  seguidamente  y  que  desde  ahora  protesto  resolución 
de  presentar  en  tiempo  y  forma.  Requerido  el  comprador  al 
redbo  de  la  mercancía  en  diferentes  ocasiones  y  últimamente 
por  manera  solemne  en  el  dia  de  ayer,  según  el  testimonio  nota- 
rial que  &  este  escrito  acompafia,  no  alega  el  Sefior  García  causa 
justa  para  excusarse  del  recibo ;  por  lo  cual  procede  la  aplicación 
del  artículo  382  del  Código  de  Comercio  que  faculta  al  vende- 
dor para  depositar  judicialmente  las  mercaderfas,  así  como  el 
procedimiento  señalado  en  el  artículo  2119  de  la  ley  de  En- 
juiciamiento Civil  para  este  caso.  Por  todo  lo  cual 
Al  Juzgado  suplica  que  teniendo  por  presentado  este  escrito 
con  el  acta  notorial  á  que  se  refiere,  se  sirva  disponer  el  de- 
pósito de  las  mercaderías  expresadas  y  de  las  cuales  se  acom- 
pafia relación  por  separado. 

Otrosí*)  digo:  que  á  los  efectos  del  artículo  2119  de  la  ley 
de  Enjuiciamiento  Civil  sefialo  para  depositario  de  las  referidas 
nMreaderías  al  Sefior  Don  Nicolás  Ortigosa  y  Sáez,  comerciante 
matriculado  en  esta  plaza**)  y  sin  peijuicio  de  la  resolución 
potestativa  del  Juzgado.  Todo  según  es  de  justicia  que  pido. 

Madrid,  29  de  julio  de  1889. 

Zacarías  Valbueno  y  Qonnále», 


Relación  ile  ioa  efectos  cuyo  depósito  se  solicita  conforme 
ai  articiilo  2118  de  ia  ley  de  E.  Civ.***) 

Barrica  número  L  —  Contiene  lOOO  litros  =  10  hecto- 
litros de  vino  común  de  mesa,  de  procedencia  Brihuega, 
marca  T.  T.  propiedad  de  esta  casa. 

Barrica  número  2.  —  Cabida  y  condiciones  iguales  &  la 
anterior. 


*)  Adverbio  aoticnado,  pero  tui  eo  neo  en  la  enm  q«e  ha  Hígado  á  ser 
m  Mistaativo  púa  designar  eeta  elaae  de  adieionee  en  loe  eeeritoe  á  loa 
jnzndoe. 

**)  Para  eer  despositario  se  neoeeita  esta  cáreonstanda. 
^^  En  pliego  separado  que  no  es  preeiso  sea  sellado. 


480 

80 

MO 
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Caja  número  L  —  Doce  botellas  de  vino  de  Jerez,  proce- 
dencia Sanlúcar,  bodegas  en  la  localidad  de  esta  casa, 
marca  C.  B.  etiqueta  con  inscripción  superior. 

Caja  número  8.  —  Cabida  y  procedencia  iguales  á  la 
anterior. 

Precio  en  factura  de  cada  una  de  las  barricas  por  IODO 
litros  =  10  hectolitros  doscientas  cuarenta  pesetas  \  lo 
que  suma  en 
ambas  barricas  la  cantidad  de  240  +  240  s=  480,  cuatrocientas 
ochenta  pesetas. 

Precio  en  fiu^tura  de  la  caja  de  doce  botellas,  cuarenta 
pesetas;  para  ambas  cajas  valor  de  80,  ochenta  pesetas. 

Valor  total  de  la  fiu^tura  de  las  mercaderías  cuyo  depósito 
se  pide,  quinientas  sesenta  pesetas,  s.  e.*) 

Madrid,  29  de  julio  de  1880. 

I  SeUo  de  la  casa !  Zacarías   Válhueno, 

t 

ai  lo  tuviere.  


Testimonio.**) 

Registro  número  cuatrocientos  noventa.***)  En  la  villa  de 
Madrid  &  veintiocho  de  julio  de  mil  ochocientos  ochenta  y  nueve, 
ante  mi  Don  Fulgencio  Rodríguez,  notario  público  y  del  distrito 
de  la  misma,  comparece  Don  Zacarías  Valbueno  y  González,  na- 
tural de  Córdoba,  de  sesenta  años  de  edad,  soltero,  comerciante 
y  cosechero  de  vinos,  domiciliado  en  esta  corte,  calle  del  Clavel, 
número  sesenta  y  ocho,  según  su  cédula  personal  de  quinta  clase 
señalada  con  el  número  talonario  ochocientos  dos,  expedida  en 
Madrid  el  día  treinta  de  agosto  último,  teniendo  por  esto  capa- 
cidad bastante  para  formalizar  este  mandato,  requiriéndome  &  que 
en  su  compañía  y  en  unión  de  los  testigos  que  se  dirá  concurra 
á  levantar  acta  de  los  actos  que  en  mi  presencia  sucederán,  y 
que  desea  hacer  constar  por  documento  público. 

*)  Salvo  error. 

**)  Obra,  natoialmente,  del  notario  de  quien  el  comerciante  se  habrá 
acompafiado  para  reqnirir  oficialmente  al  comprador :  es  precaaoión  que  no 
debe  omitirse  para  qne  el  comprador  no  pueda  negar  el  hecho. 
***)  El  de  orden  en  los  registros  del  notario. 
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Acta. 

Personado  acto  sonido  yo  el  notario  en  ani6n  del  requirente 
Don  Zacarías  Valbueno  y  testigos  ante  la  tienda  de  vinos,  al- 
macén,  de  la  calle  de  Atocha,  número  doscientos  catorce,  haUamos 
inmediato  un  camión  conteniendo  dos  barricas  de  vino  marcadas 
T.  T.  y  dos  cajas  con  botellas  también  de  vino,  señaladas  G.  B.: 
cnyas  barricas  el  Sefior  Don  Zacarías  Valbneno  dijo  qne  contienen 
cada  una  mil  litros  de  vino  común  y  las  cajas  cada  una  doce 
botellas  de  vino  de  Jerez  invitándome  á  su  examen  que  á  simple 
vista  hago  y  encuentro  á  mi  parecer  conforme  á  su  manifestación. 
Inmediatamente  penetramos  en  el  indicado  establecimiento  del 
número  doscientos  catorce,  almacén  de  vinos,  y  hallando  un 
dependiente  detrás  del  mostrador  el  Sefior  Valbueno  preguntó 
por  el  duefio  de  la  tienda,  á  cuyo  llamamiento  se  presentó  el 
que  dijo  ser  y  llamarse  Don  José  García  Bravo,  duefio  del  co* 
mercio  en  que  nos  hallamos;  y  requerido  por  el  Sefior  Valbueno 
para  que  recoja  en  su  almacén  las  mercaderías  contenidas  en  el 
camión  á  la  vista  y  le  entregue  el  precio  de  ellas  conforme  á 
la  factura  que  exhibe,  por  ser  así  procedente  conforme  al  con- 
trato de  compraventa  entre  ambos  celebrado  y  ultimado  el  día 
diez  del  pasado  mes  de  abril,  el  Sefior  García  Bravo  se  niega  á 
ello  terminantemente  alegando  sólo  ser  así  su  voluntad.  Reque- 
rido nuevamente  por  el  Sefior  Valbueno  acerca  de  si  es  que  tiene 
alguna  justa  causa  para  rehusar  el  recibo  de  los  géneros,  el  Sefior 
García  Bravo  contesta  que  la  causa  es  la  de  no  tener  compradas 
las  mercaderías  y  no  quererlas  comprar. 

Con  cuyas  manifestaciones  da  el  'Sefior  Valbueno  por  termi- 
nado el  acto  procediendo  en  consecuencia,  yo  el  notario,  á  la 
terminación  del  mismo  y  á  su  firma  con  los  interesados  y  los 
testigos  presentes  al  acto,  sin  excepción  alguna  legal  que  les  im- 
pida serlo,  Don  Gustavo  Horche  Imeste,  soltero,  comerciante, 
y  vecino  de  esta  corte,  calle  del  Pez,  número  ocho,  segundo,  Don 
Pedro  Nieto  y  Robles  empleado,  habitante  en  la  calle  de  Gravina» 
número  veintiocho,  tercero  y  Don  Alejandro  Ramos  Cafiaverat 
comisionista,  domiciliado  en  la  calle  de  la  Puebla,  número  catorce, 
principal:  de  los  cuales  los  dos  primeros  son  testigos  de  cono- 
cimiento de  Don  José  García  Bravo  por  no  conocerlo  yo  el 
notario,  y  aseguran  ser  el  sefior  que  está  presente. 


—    454    — 

T  advertidos  todos  los  concurrentes  del  derecho  que  tienen 
para  leer  por  sí  este  documento,  lo  han  renunciado,  haciéndolo 
yo  íntegramente  á  su  instancia,  y  lo  hallan  conforme,  de  lo 
cual,  del  conocimiento  de  Don  Zacarías  Yalbueno  y  González 
y  de  los  testigos  y  demás  contenido  en  este  documento  doyfé 

y  signo  y  firmo 

.Zacarías  Yalbueno  y  González; José  GardaBravo. 


Alejandro  Ramos Pedro  Nieto Gustavo  Horohe 

.(signo  notarial) ^Fulgencio  Rodríguez. 


El  documento  inserto  corresponde  literalmente  con  su  original 
de  que  doy  fé  y  á  que  me  remito.  T  para  que  conste  donde 
convenga  yo  el  infrascrito  notario  pongo  el  presente  testimonio 
en  un  pliego  de  la  clase  décima,  número  seiscientos  veintiséis 
mil  cuatrocientos  treinta  y  tres,  que  signo  y  rubrico  en  Madrid 
á  veintinueve  de  julio  de  mil  ochocientos  ochenta  y  nueve. 

(signo) 
Fulgencio  Rodrigue». 

U. 

11  vende4or  reelama  el  depósito  Judicial  porque  el  oompraitr  ét- 

mora  kaeerse  cargo  de  las  mereanefas. 

Al  Juzgado. 

Don  Florencio  Perchel  y  Vifia,  del  comercio  de  esta  corte  y 
vecino  de  la  misma,  calle  de  Fuencarral  85,  almacén  de  papel 
y  efectos  de  escritorio  por  mayor,  ante  el  juzgado  como  mejor 
proceda  en  derecho  comparece  y  dice:  Que  por  contrato  termi- 
nado con  el  comerciante  Don  Valentín  Solís  y  Vallet,  del  ramo 
de  papelería  por  menor,  calle  del  Barquillo,  número  36,  tienda, 
este  señor  ha  debido  retirar  de  este  almacén  las  mercaderías  que 
se  expresan  en  la  nota  adjunta,  por  haberlas  comprado  y  satis- 
fecho su  importe  con  fecha  dos  del  mes  de  mayo  próximo  par 
sado;  y  demorando  el  comprador  hacerse  cargo  de  los  efectos 
comprados,  procede  conforme  al  párrafo  segundo  del  artículo  332 
del  Código  de  Comercio  el  depósito  judicial  de  los  mismos:  por 
cuya  cansa 

Stplieo  al  Juzgado,  que  teniendo  por  presentado  este  escrito 
y  la  relación  que  acompafla  se  sirva  decretar  el  depósito  de  las 
mercaderías  en  ella  sefialadas.  Según  es  de  justicia  que  pido. 
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Otrosí  digo:  que  á  los  efectos  del  articalo  2119  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  Civil  designo  para  depositario  al  Seftor  Don  Gumer- 
sindo Arsenal,  del  comercio  de  papel  de  esta  capital^  cBÜe  de 
Postas,  número  90;  sal?o  la  superior  resolución  del  Juzgado  y 
seg&n  es  de  justicia  que  otra  vez  pido. 

Madrid,  29  de  setiembre  de  1889. 

Florencio  Perchd  y  Viña. 


Relación 
de  las  mercaderías  cuyo  depósito  ee  eellcita. 

1. — Diez  resmas  papel  continuo  para  impresiones,  p. 
15  kilos  resma,  precio  de  la  particUi  satisfecho 
según  factura,  ciento  cincuenta  pesetas.  150. — 

2.— Una  docena  de  tinteros  de  cristel,  modelos  di- 
versos, formando  un  paquete  contenido  en  caja, 
precio  total  diez  pesetas  cincuenta  céntimos.  10.50 

3. — una  docena  de  frascos  de  tinta  de  escribir,  sen- 
ciUa,  negra  y  violeta,  marca  Fénix,  por  precio 
total  de  ocho  pesetas.  8. — 

4.— una  docena  de  frascos  de  tinta  de  copiar,  doble, 
marca  Torre,  al  precio  de  una  peseta  frasco,  doce 
pesetas.  12. — 

5. — ün  paquete  de   doscientos  cincuenta   lapiceros, 

valor  veinticinco  pesetas.  25. — 

Importan  las  mercaderías  mencionadas  doscientas  cinco 

pesetas,  cincuenta  céntimos,  s.  e.  valor  recibido.    205.50 

Madridí  29  de  setiembre  de  1889. 

F.  Perchel. 


•ello  de 


ra. 

Un  Boelo  «•■aaditarlo  pide  se  le  pongaa  de  manifleito  los  libros  j 

doeuMBtes  de  la  sociedad. 

Al  Juzgado. 

Don  Bafael  Homero  de  Piedramillera  del  comercio  de  esta 
dudad,  domiciliado  en  la  misma,  Bambla  28,  al  Juzgado^  como 
mejor  procede  dice:  Que  por  escritui*a  notarial  cuyo  testimonio 
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acompaña  es  socio  comanditario  de  la  Sociedad  mercantil  Urgell 
Kens  y  Gomp.  etc.  fabricación  de  tegidos  de  algodón,  de  la  ma- 
tricula de  esta  plaza.  Prescribiéndose  en  la  cláusula  octava  de 
dicha  escritura  de  constitución  de  comandita  el  derecho  del  socio 
comanditario  á  examinar  el  estado  y  situación  social  semestral- 
mente,  en  los  meses  de  julio  y  enero  de  cada  año,  ha  tratado 
de  ejercitarlo  en  los  actuales  días;  pero  ha  sido  rechazado  en 
esta  pretensión  por  el  socio  administrador  Sefior  Don  Silverio 
Urgell  alegando  frivolos  pretextos  que  nada  significan  ante  el 
derecho  nacido  del  contrato  escriturario.  Por  esto,  haciendo  uso 
del  derecho  concedido  en  el  articulo  1 50  del  Código  de  Comercio 
y  de  conformidad  con  el  artículo  2166  de  la  ley  de  Enjuicia* 
miento  Civil, 

Al  Juzgado  suplico  ordene  que  en  el  acto  se  me  pongan  de 
manifiesto  los  libros  y  documentos  de  la  Sociedad  Urgell  Reus 
y  Comp.  etc.,  y  en  el  caso  de  resistirse  el  mandato  por  la  Ad- 
ministración de  dicha  sociedad  acordar  las  providencias  oportunas 
al  libre  ejercicio  de  mi  derecho:  por  ser  así  de  justicia  que  pido. 
Barcelona,  28  de  julio  de  1889. 

Safad  R.  de  Fiedramillera. 


IV. 

ÜB  soeio  eosuuidltarlo  á  quien  ha  sido  eomiudeado  el  balanee,  pide 

el  exAmen  de  doeiunentos. 

Al  Juzgado. 

Don  Manuel  Ibiza  Garcés,  del  comercio  de  esta  ciudad,  do- 
miciliado en  la  misma,  calle  de  las  Torres,  número  18,  almacenes 
de  harinas,  al  juzgado  como  mejor  proceda  digo:  Qne  por  es- 
critura notarial  otorgada  auto  el  notario  Don  Jaime  Riuves  de 
esto  colegio,  he  constituido  comandita  en  la  sociedad  ,JJa  Ptd- 
tnerana",  exportación  de  mineral  de  hierro,  de  que  es  socio 
administrador  Don  Fernando  Bellvert.  En  la  referida  escritura, 
cuyo  testimonio  acompaño,  no  se  consigna  reserva  alguna  para 
el  comanditario  respecto  al  tiempo  en  que  pueda  examinar  por 
si  el  estado  y  situación  de  la  administración  social,  por  cuya 
causa  debe  ser  este,  por  ministerio  de  la  Ley,  el  determinado 
en  el  párrafo  segundo  del  articulo  150  del  Código  de  Comercio. 
£1  socio  administrador  de  La  Palmerana  ha  remitido,  en  efecto, 
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al  que  suscribe  el  balance  &  que  se  refiere  el  citado  arilcalo, 
pero  ni  ha  expuesto  todos  los  antecedentes  y  documentos  pre- 
cisos para  comprobarlo  y  juzgar  de  sus  operaciones  ni  los  pocos 
papeles  exhibidos  permanecen  á  disposición  del  comanditario  por 
el  tiempo  mínimo  de  quince  días  que  marca  la  ley,  sino  por  el 
caprichoso  y  voluntario  de  ocho  días.  Por  todo  esto 
Al  Juzgado  suplico,  que  teniendo  por  presentado  este  escrito 
provea  conforme  al  artículo  2166  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
Civil,  ordenando  &  la  Administración  de  la  Palmerana  la  exhi- 
bición de  los  libros  y  documentos  que  me  pareciere  oportuno 
examinar:  según  es  de  justicia  que  pido. 
Palma  de  Mallorea,  10  de  enero  de  1889.*) 

Maniid  Ibiea  Oarcés. 


V. 

El  aeeloiiMa  de  una  eompaüa  anénlaa  reelana  el  exaaea  ie  la 

admlalstraelóii  soeial. 

Ai  Juzgado. 

Don  Garlos  Fortún  y  Formentera,  del  comercio  de  esta  ciu- 
dad, habitante  en  la  misma,  calle  Beal,  número  7,  comercio  de 
azucares,  ante  el  Juzgado  como  mejor  haya  lugar  en  derecho 
comparece  y  dice:  Que  por  título  de  compra  posee  y  es  duefio 
en  pleno  dominio  de  cincuenta  acciones  al  portador**)  de  la 
Sociedad  anónima  „Compañía  Oallega  de  Canalización  del 
Miño''  domiciliada  en  esta  ciudad.  Conforme  á  la  base  cuarta 
de  los  Estatutos  sociales  y  al  artículo  veinticuatro  de  su  Regla- 
mento, se  debe  dar  cuenta  &  los  accionistas  anualmente  del  estado 
social  publicando  el  extracto  de  su  balance  y  exponiendo  este 
en  sus  oficinas  á  disposición  de  los  accionistas  para  su  examen 


*)  Ni  en  este  dí  en  otros  docomeoios,  aunque  citamos  eseritoras  ó  actas 
notariales  podemos  dar  modelos  de  estas:  primero  porqae  son  de  la  incam- 
benda  de  los  notarios  y  el  estudio  de  esos  doeomentos  fonna  nna  asig- 
natora  especial  de  La  Uarrera  Notarial  (Redacción  de  doeomentos  públicos) 
qoe  el  comerciante  no  está  en  el  caso  de  hacer;  y  después  porque  para 
muestra  de  lo  que  esta  dase  de  escritos  son,  basta  con  d  Acte  inserta  en 
la  página  458. 

**)  O  nominales,  como  fueren.  Tampoco  es  indispensable  decir  por  título 
de  compra;  puede  no  haberlas  comprado,  sino  heredado,  redbido  en  regalo, 
en  camoio,  etc.:  con  dedr  posee  y  es  duéemo  basta  en  todo  caso. 
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en  lo8  treinta  días  siguientes  á  la  aparicidn  del  referido  extracto 
ea  el  Diario  oficial  de  la  Provincia.  Ahora  bien:  el  balance  ha 
sido  publicado  en  extracto,  pero  el  mismo  documentado  no  ba 
sido  expuesto  en  las  oficinas  de  la  Sociedad  como  debiera;  j  no 
obteniendo  el  recurrente  explicación  satis&ctoria  del  caso  y  de- 
seando ejercitar  el  derecho  que  por  algo  otorga  la  ley  en  pre- 
visión de  esto, 

Al  Juzgado  suplico  que  teniendo  por  presentado  este  escrito 
juntamente  con  los  Estatutos  y  R^lamento  de  la  ^Compaltía 
Oallega  de  Canaligaeión  dd  Miño"  para  la  comprobación  del 
derecho  que  el  recurrente  ejercita  conforme  al  artículo  158  del 
Código  de  Comercio  se  sirva  proceder  conforme  al  artículo 
2166  de  la  Ley  de  Enjuicianodento  Civil. 

Otrosí  digo:  que  las  acciones  de  mi  pertenencia  de  la  citada 
Compañía  son  títulos  al  portador*),  por  cuya  causa  dejo  de  aoom- 
pafiarlos  al  presente  escrito  sin  perjuicio  de  exhibirlos  al  Jua- 
gado en  comparecencia  personal;  por  lo  cual  suplico  asimismo 
al  Juzgado  se  sirva  tener  por  hecha  esta  manifestación.  Todo 
según  es  de  justicia  que  pido. 

Poitevedra,  15  de  enero  de  1889. 

Carlos  Fortún  y  Formenéera. 


VI. 

Los  smIm  de  una  eompafiía  eoleettva  roeurea  al  JuBgado  eeatni  al 
sedo  atelnifltraáor,  sélo  para  que  se  nombre  de  entre  ellos  otre 

que  intervenga  ea  las  operaelones,**) 

Al  Juzgado. 

Don  Baldomcro  Arcos  y  Haro,  comerciante,  domiciliado  en 
esta  ciudad,  calle  de  la  Estrella,  número  50;  Don  Sebastian 
Ceniceros  Bioja,  comerciante  de  esta  plaza,  con  domicilio  en  la 

*)  Si  las  aodoDes  fueran  nomumleB  no  hay  gran  riesgo  en  acompañar 
algona  ó  algunas,  las  qae  fueren  bastantes  según  el  ^glamento  soefal 
para  tener  el  derecho  de  investigación;  paesto  qae  en  esto  cada  oompalifa 
suele  tener  distinto  sistema.  Si  las  acciones  fueren  con  el  escrito  en  el 
Otrosí  debe  pecUrse  qae  examinadas  que  sean  se  demelTan  al  recurrente; 
pero  ai  no  se  pide  no  por  eso  dejan  de  devolverse. 

**)  Si  se  trata  de  pedir  responsabilidad  criminal  ó  de  otro  orden,  ya  se 
necesita  denanda  ó  querella»  y  es  predao  la  intervención  de  abogados. 
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misma  f  calle  de  Alicante,  número  2  y  Don  Octavio  Qandia 
Foronat,  también  del  comercio,  calle  Alta,  número  8,  ante  el  Juz- 
gado como  mejor  prooeda  comparecen  y  dicen :  Qae  por  esoritura 
notarial  otorgada  ante  el  notario  de  esta  ciudad  Don  Gumer- 
sindo Freiré,  con  fecha  doce  de  enero  del  pasado  afio,  registrada 
en  el  Registro  de  comercio  conforme  al  Código  y  cumplidos 
los  preceptos  legales,  constituyen  con  el  Sefior  Don  Juan  Norberto 
Salinas  la  Compafiía  colectiva  ^,Sálina8  y  Com^mof^^  para  la 
fabricación  de  papel  de  fumar;  estando  reservada  por  la  cl&nsula 
tercera  de  la  referida  escritura  la  facultad  de  administrar  como 
gestor  social  al  Señor  Salinas.  Pero  acontece,  por  varios  motivos 
que  en  su  día  serán  expuestos  y  con  los  cuales  no  queremos 
inferir  ataque  á  la  honradez  del  Señor  Salinas,  por  falta  de  ex- 
perien<»a  en  el  negocio,  condiciones  de  carácter  ó  causas  que 
repetimos  serán  maniñestas,  que  el  Sefior  Salinas  usa  mal  de 
la  &cultad  de  administrar  á  él  reservada  y  de  su  gestión  resulta 
perjuicio  manifiesto  &  la  masa  común  de  nuestro  capital  social. 
En  este  caso  nos  concede  la  ley  dos  caminos;  la  rescisión  del 
contrato  de  €k>mpafiía,  ó  el  nombramiendo  de  un  co-administra- 
dor  que  intervenga  en  todas  las  operaciones  sociales.  Consultado 
maduramente  entre  nosotros  hemos  optado  por  la  elección  de 
un  co-administrador  qne  acompafie,  en  el  cargo  de  que  no 
podemos  l^almente  separar  al  ^or  Salinas.  A  esto  nos  fieunüta 
el  artículo  132  del  Código  de  Comercio,  determinándose  el  pro- 
cedimiento por  el  artículo  2162  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
Civil:  y  por  ello 

Al  Juzgado  suplicamos  que  teniendo  por  presentado  este  es- 
crito, con  el  testimonio  notarial  de  la  escritura  de  constitución 
de  la  Compafiía,  se  sirva  abrir  información  acerca  de  los  hechos 
que  exponemos;  y  una  vez  estos  justificados  aceptar  la  designa- 
ción de  co-administrador  en  la  persona  que  conforme  á  derecho 
designaremos:  por  ser  así  de  justicia  que  pedimos. 

AlMjy  10  de  marzo  de  1889. 

(Firmas  de  los  socios.) 
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vn. 


El  porUáor  de  mu  letra  de  easbio  que  solielta  el  p«go  y  no  pmtét 

dar  canoeimienio  á  satlsfkelóii  del  pagador,  tejiendo  qae  este  sea 

pretexto  para  exeiuar  el  pago  ó  por  otra  raída  eaalqalera  pide  el 

depdslto  de  la  eaatldad  faaporle  de  la  letra. 

Al  Juzgado. 

Don  Augasto  Bossbach,  agente  comercial;  de  nacionalidad 
alemana  y  habitante  en  esta  corte,  calle  de  Tudescos,  número  87, 
principal,  ante  el  Juzgado  como  mejor  proceda  comparezco  y 
digo:  Que  soy  tenedor  de  una  letra  de  cambio  valor  de  quince 
mU  pesetas,  librada  á  mí  orden  por  la  casa  Erüger  ft  Gomp.  de 
Berlín  conlára  la  de  Álamo  y  Gomp.  de  Madrid,  con  fecha  diez 
de  abril  del  corriente,  á  ocho  días  vista,  aceptada  á  su  presen- 
tación el  día  quince  del  mismo  y  no  protestada  en  el  momento 
del  pago;  pero  tampoco  satisfecha  al  presentarla  al  cobro  hoy 
veintidós,  alegando  que  debo  acreditar  la  identidad  de  mi  persona 
á  su  satis&coión,  no  bastándole  la  presentación  de  mi  pasaporte 
y  documentos  ni  el  testimonio  de  conocimiento  de  dos  casas 
de  comercio  cuyas  firmas  Álamo  y  Gomp.  afirman  no  conocer. 
Dejando  á  parte  este  punto  cuestionable  del  derecho  de  los  Srs. 
Álamo  y  Gomp.  debo  yo  también  ejercitar  los  míos  y  teniendo 
razoiíes  personales  para  temer  determinados  riesgos,  hago  uso 
del  derecho  que  me  concede  el  artículo  492  del  Gód%o  de 
Gomercio,  en  su  párrafo  segundo,  y  conforme  ¿  este 
Suplico  al  Juzgado  que  teniendo  por  presentado  este  escrito^ 
conforme  al  artículo  2128  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  Givü^ 
se  sirva  proceder  conforme  al  artículo  2129  de  la  misma  ley, 
requiriendo  á  los  Srs.  Álamo  y  Gomp.  para  que  depositen  las 
quince  mil  pesetas  importe  de  la  letra  á  mi  orden  no  satisfecha, 
dentro  de  este  día  de  su  presentación,  y  en  la  Gaja  Qeneral  de 
Depósitos,  establecimiento  que  por  mi  parte  designo  para  de- 
positario, sin  perjuicio  de  la  resolución  del  Juzgado:  por  ser  asi 
de  Justicia  que  pido. 

Madrid,  22  de  abril  de  1889. 

Augusto  Bo8$bach. 
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VIH. 


Habieado  perdido  hba  letra  girada  ea  el  extranjero  6  ea  Ultramar 
el  teaedor  de  ella  solielta  el  pago  j  para  ello  ofreee  probar  su 

propiedad  por  la  oorrespoadeaeia. 

Al  Juzgado. 

Don  Augusto  Bossbach^  agente  comercial,  de  nacionalidad 
alemana,  habitante  en  esta  corte,  calle  de  Tudescos,  número  87, 
principal,  ante  el  Juzgado  como  mejor  proceda  comparezco  y 
digo:  Que  se  ha  perdido  una  letra  girada  de  Singapoore  por  la 
casa  Johns  and  Comp.  á  mi  orden,  y  á  la  vista  por  valor  de 
cincuenta  libras  esterlinas,  contra  la  casa  Marión  et  Comp.  de 
esta  capital;  de  cuyo  giro  y  condiciones  tengo  perfecta  noticia 
por  mi  correspondencia  anterior  con  dicha  casa  y  por  la  llegada 
en  el  mismo  correo  con  que  he  debido  recibir  la  letra.  Cons- 
t&ndome  de  modo  indudable  la  certeza  del  giro,  me  encuentro 
en  el  caso  previsto  por  el  artículo  499  del  Código  de  Comercio 
que  me  concede  el  derecho  á  reclamar  el  pago  de  la  casa  Marión 
et  Comp.  probando  los  hechos  referidos  por  medio  de  mi  corres- 
pondencia y  prestando  como  prestaré  fianza  bastante,  hasta  que 
pueda  llegar  la  segunda  de  cambio  que  inmediatamente  pido  á 
la  casa  libradora. 

Al  Juzgado  suplico  que  teniendo  por  presentado  este  escrito, 
conforme  á  lo  prevenido  en  los  artículos  2109,  2111  y  demás 
que  fueren  pertinentes  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  Civil  se  sirva 
abrir  información  acerca  de  los  hechos  señalados,  admitir  mi 
fianza  y  ordenar  el  pago  á  la  casa  Marión  et  Comp.;  según  es 
de  justicia  que  pido. 

Madrid,  15  de  setiembre  de  1889.'*') 

Augusto  Bossbach. 


*)  Aan  ooando  el  omo  sea  poco  freooente,  puede  en  eiertM  oirennflUn- 
oiaa  en  que  loe  oomoe  tardan  nucho  en  xeoibúne,  ser  de  ntUíatma  aplioadón. 

Si  la  letra  procediese  de  lugar  español  peninsular,  el  que  hubiere  per- 
dido la  letra,  aoeptada  ó  no,  puede  requerir  el  depósito:  y  si  el  pagador 
se  negare  al  deposito  levantar  protesto  haciendo  oonstar  la  negativa:  esto 
sute  los  efectos  del  protesto  en  la  letra  misma. 


—     462    — 

UL 

El  MefonMlo  por  iBeeadlo,  iNurtldpa  al  Jugado  el  tinlestro  eonforme 

á  lo  mMidailo  por  la  ley. 

Al  Juzgado  municipal  del  distrito  de  las  Afaeras  de  esta  ciudad. 

Don  Pedro  Gómez  Algaba,  comerciante,  vecino  de  esta  capital, 
calle  de  la  Estación,  número  ocho,  almacén  de  géneros  lütra- 
marinos,  al  juzgado  como  mejor  proceda  dice:  Qne  por  virtad  de 
póliza  firmada  con  la  compañía  de  Segaros  contara  incendioa 
,yLa  Invulnerable*^  en  fecha  12  de  agosto  de  1885,  domiciliada 
en  esta  ciudad,  tiene  asegurados  en  ella  los  efectos  que  han 
desaparecido  y  sufrido  pérdida  en  el  incendio  de  su  establecí* 
miento  ocurrido  en  la  noche  de  ayer,  domingo  24  de  febrero; 
y  debiendo  conforme  á  lo  prevenido  en  el  articulo  404  del 
Código  de  Comercio  presentar  al  Juzgado  declaración  compren- 
siva de  los  efectos  existentes  en  el  establecimiento  y  de  los 
salvados,  asi  como  del  importe  de  las  pérdidas  según  su  esti-^ 
mación 

Suplica  al  Juzgado  tenga  por  presentada  la  relación  detallada  quo 
á  esta  escrito  acompaña  y  que  comprende  los  referidos  extremos, 
pedidos  por  la  ley;  según  es  procedente  en  justida. 

Zarag0ia,  25  de  febrero  de  1889. 

Pedro  G.  Algaba. 


Relación 


de  los  objetos  existentes  en  el  almacén  de  géneros  ultramarinos 
de  la  calle  de  la  Estación,  número  8,  en  la  noche  del  domingo 
24  de  febrero  del  corriente,  momento  del  incendio,  y  determina* 
ción  de  los  objeto  salvados  y  su  estimación. 


Efeetos  existentes. 


Exierior. 

Tres  huecos,  obra  de  carpintería  en  las  puer- 
tas, entre  puertas  y  muestra,  se  calcula  en  el 
estado  de  uso  un  valor  de  seiscientas  pesetas . . 

Suma  y  sigue 


Valor  de  los 
mismos. 


Pesetas. 


600 


600 


Céni 


—    468 


Suma  anterior 
Tienda. 

Egtantería  de  roble  decorado  de  cinco  cuerpos, 
se  cálenla  por  su  estado  de  nso  nn  valor  de 
mil  ciento  veinticinco  pesetas 

ün  mostrador  roble  tabla  mármol,  id  id  de 
quinientas  pesetas 

ün  reloj  de  pared,  con  incrustacionee  de  nácar 
id  id  ochenta  id 

Una  docena  sillas  rejilla  madera  curbada,  se- 
senta id 

Dos  bancos  arcenes  chapa  de  roble  con  mol- 
duras, doscientas  cincuenta  id 

Dos  lunas  espejos,  tamafio  1  m  20  X  2  m  50, 
marcos  dorados,  seiscientas  pesetas     .... 

Tres  cortinas  trasparentes  al  interior  de  las 
puertas  de  entrada,  dibujos  y  colores  al  pincel 
sobre  tela,  trescientas  pesetas 

Dos  juegos  de  pesas  y  medidas  decimales, 
cuarenta  pesetas       

Dos  balanzas  id  setenta  id 

Diez  docenas  de  botellas  de  vino  de  Jerez, 
Manzanilla  y  Amontillado,  colocadas  en  el  cuerpo 
alto  de  la  estantería,  cuyo  valor  en  fiustura  no 
recuerda  el  interesado  pero  estima  en  trescien- 
tas pesetas      

Seis  docenas  de  frascos  anis  Cisne  madrilefio 
y  otras  marcas,  tamaños  grandes,  sin  que  tam- 
poco pueda  precisar  precio  en  &ctura,  cuerpo 
segundo  de  la  estantería,  estimación  sesenta  y 
ocho  pesetas 

Cinco  docenas  de  botellas  de  vino  común  de 
mesa,  distintas  etiquetas,  para  vender  á  cincuenta 
céntimos  botella,  se  estiman  á  treinte,  diez  y 
ocho  pesetas 

Seis  docenas  de  latas  de  sardinas  en  aceite 

Suma  y  sigue 
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Suma  anterior 
j  en  tomate,  sin  poder  precisar  cuantas  de  nna 
j  otra,  pero  calculando  sn  valor  en  veintinna 
pesetas  sesenta  céntimos 

Una  docena  de  botellas  de  Champagne,  de 
marcas  que  no  recnerda,  pero  de  valor  en  compra 
qne  estima  en  sesenta  y  cinco  pesetas    .    .    . 

Cincuenta  paquetas  de  chocolate  del  peso  460 
gramos  para  vender  á  peseta,  fábricas  distintas, 
y  cincuenta  medios  paquetes  de  igual  clase:  todos 
ordenados  en  el  primer  cuerpo  de  la  estantería, 
precio  en  fábrica  sin  distinguir  en  estas,  treinta 
y  siete  pesetas  cincuenta  (íntimos      .... 

Cien  paquetes  id  para  vendar  á  1.50  y  otros 
ciento  para  vender  á  2  pesetas,  ciento  setenta 
y  cinco  pesetas 

una  docena  de  cada  una  de  las  chses  de 
chocolate  de  3,  4  y  5  pesetas  paquete,  507o  <1^- 
cuento,  sesenta  y  ocho  pesetas 

Ocho  quesos  en  pieza,  cuyo  peso  y  clases  no 
recuerda,  y  alguno  de  eÚos  empezado.  Por  cál- 
culo aproximado  fija  el  peso  por  pieza  en  tres 
kilogramos  y  el  valor  por  kilo  setenta  y-  cinco 
céntimos  (comercial)  diez  y  ocho  pesetas     .    . 

Ciento  cincuenta  paquetes  de  almidón,  aproxi- 
madamente, desde  los  tamafios  pequefio  al  mayor: 
no  pudiendo  precisar  su  importe  lo  estima  por 
alto  en  cincuenta  pesetas 

Diez  botellas  de  aceites  filtrados  diversas 
fábricas,  siete  pesetas  cincuenta  céntimos     .    . 

Pastas  para  sopas,  en  paquetes  de  medio  y 
de  un  kilo:  &ltando  algunos  para  completar  la 
existencia  de  80  kilos  se  estima  esta  en  60  kilos 
y  su  valor  en  cuarenta  y  cinco  pesetas  .    .    . 

Harinas  lácteas,  extractos  de  carne  y  otros 
productos  de  procedencia  extranjera.  Sin  poder 
precisar  la  existencia  se  calculan  en  diez  kilos 

Suma  y  sigue 
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Smna  anterior 
de  harinas,  veinte  firasoos  de  extractos,  yeinte 
de  mostazas  por  valor  total  de  ciento  onarenta 
pesetas 

Trastienda  y  almacén. 

Doscientos  ochenta  kilos  de  garbanzos,  más 
algunos  kilos  por  separado.  Se  estiman  sólo  los 
referidos  doscientos  ochenta  en  ciento  doce  pesetas 

Cien  kilos  de  judias,  m&s  algunos  sueltos.  Se 
estiman  los  ciento  en  cuarenta  pesetas    .    .    . 

Cuatrocientos  kilos  de  arroz,  y  algunos  kilos 
más.  Se  estiman  en  doscientas  pesetas    •    .    . 

Una  barrica  de  vino  común  de  cabida  10  hecto- 
litros, sin  empezar,  su  valor  doscientas  cuarenta 
pesetas ;    . 

Otra  id  empezada,  por  mitad  aproximadamente, 
ciento  veinte  pesetas 

La  obra  de  cajones  y  envases  en  el  almacén 
se  calcula  en  valor  de  trescientas  pesetas    .    . 

Mil  kilos  de  azicar  en  sacos,  sin  empezar, 
clase  ordinaria,  quinientas  pesetas 

Quinientos  kilos  coi-tadillo,  blanco,  retinado, 
clases  superiores,  comprados  en  partida  junta 
por  setecientos  cincuenta  pesetas 

Un  tonel  conteniendo  cinco  hectolitros  de 
aguardiente,  doscientas  cincuenta  pesetas      .    . 

Escritorio. 

Existencia  en  caja  en  MUetes  y  moneda,  tres 
mil  ocbo  pesetas 

Valor  del  mobiliario,  objetos  del  escritorio,  eto. 
ochocientas  pesetas 

ün  cuadro  de  Fortony,  "Fiesta  morisca'^  tasado 
en  diez  aúl  pesetas 

Diez  extractos  de  suscripción  de  acciones  del 
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Suma  anterior 
Banco  de  Eapafia,  estimadas  según  su  cotizaeión 
actual,  veinte  mil  quinientas  pesetas  .  .  .  . 
Importan  las  existencias  de  la  tienda,  almacén 
7  escritorio,  cuarenta  y  un  mil  cuatrocientas  cin- 
cuenta y  ocho  pesetas  sesenta  céntimos  .    .    . 


A  deducir. 

Los  extractos  del  Banco  consumidos  por  el 
incendio,  pero  que  no  son  pérdida  por  ser  no- 
minales, importantes  veinte  mil  quinientas  pesetas 

Salvado  de  la  caja  doscientas 

Dos  desceñas  de  botellas  de  Jerez,  sesenta  pesetas 

Los  bancos  arcenes  de  la  tienda,  doscientas 
cincuenta  pesetas 

Los  dem&s  efectos  extraídos  han  quedado 
inútiles  y  carecen  de  valor  estimable. 

Importan  las  cantidades  á  deducir  de  la  pér- 
dida, veinte  y  un  mU  diez  pesetas. 

Resta  por  consiguiente  para  importe  de  la 
pérdida,  según  la  estimación  expresada  veinte 
mil  cuatrocientas  cuarenta  y  ocho  pesetas,  se- 
senta céntimos 
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Zaragoza,  25  de  febrero  de  1889. 


Pedro  J.  Algaba.*) 


Expuestos  los  documentos  que  el  comerciante  puede  hacer  por 
sí  mismo  al  recurrir  á  los  juzgados  por  materias  de  comercio 
creemos  muy  útil,  ya  que  en  los  asuntos  judiciales  nos  hallamos, 
dar  una  pequeña  instrucción  legal  acerca  de  la  prescripción,  6 
sea  de  la  pérdida  de  derechos  por  haber  pasado  cierto  tiempo 
sin  ejercitarlos.  Seremos  breves,  pero  exactos. 


*)  Como  nuestro  objeto  ee  sólo  dar  un  ejemplo,  no  hemos  extendido  U 
relación  á  todo  lo  que  puede  tener  y  sin  duda  tiene  una  tienda  de  esta 
oíase,  ni  tampoco  hemos  ^ado  precios  corrientes.  Adviértase  bien  esto  para 
no  juzgar  nuestra  relación  de  mezquina  ó  infondada. 
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El  portador  de  uu  cheque  (mandato  de  pago)  debe  presen- 
tarlo al  cobro  dentro  de  los  cinco  dios  de  so  fecha  si  está 
librado  en  la  misma  plaza  y  de  los  ocho  éUas  si  lo  fuere  de 
plasa  distinta.  El  qne  dejare  pasar  este  término  pierde  sn  de- 
recho contra  los  endosantes  y  también  contra  el  librador  si  la 
provisión  de  fondos  que  tuviere  hecha  al  pagador  desapareciese 
por  suspensión  de  pagos  ó  quiebra  de  este. 

Si  el  chequee  procede  del  extranjero  el  término  se  extiende  á 
doce  días. 

El  comprador  sólo  tiene  30  días  para  quejarse  de  los  de- 
fectos de  la  cosa  comprada.  Le  venta  mercantil  es  siempre  firme; 
pero  puede  pedirse  indemnización. 

Nada  se  puede  reclamar  contra  los  agentes  de  Bolsa,  corre- 
dores de  comercio  é  intérpretes  de  buque  por  operaciones  en 
que  hayan  intervenido  pasados  tres  años  desde  que  estas  se 
hicieron. 

El  derecho  para  exigir  responsabilidad  &  los  socios  gerentes  ó 
administradores  de  las  compañías  ó  sociedades  termina  á  los 
euairo  afios  de  haber  cesado  en  la  administración. 

El  que  tuviere  que  reclamar  algo  por  virtud  de  una  letra  de 
cambio,  hayase  ó  no  protestado,  ha  de  hacerlo  dentro  del  plazo 
de  tres  años  á  contax  del  vencimiento  de  la  letra.*)  El  mismo 
tiempo  se  aplica  para  las  libranzas,  pagarés  de  comercio,  che- 
ques, talones,  demás  documentos  de  giro,  dividendos,  cupones  é 
importe  de  amortización  de  obligaciones. 

Las  cartas-órdenes  de  crédito,  si  no  llevan  sefialado  tiempo 
para  su  vencimiento,  se  entienden  caducadas  á  los  seis  meses 
en  Europa  y  doce  ñiera  de  Europa. 

Para  reclamar  por  razón  de  cobro  de  portes,  fletes  y  gastos 
á  ellos  inherentes,  sólo  hay  disponibles  seis  meses  k  conlár  desde 
el  momento  en  que  los  objetos  que  los  adeudaron  se  entregaren. 

Se  dispone  de  un  año  para  reclamar: 

— por  razón  de  servicios,  obras,  provisiones  y  suministros  de 
efectos  6  dinero  para  construir,  reparar ^  pertrechar  ó  avi- 
tuallar buques  ó  mantener  la  tripulación. 

— para  pedir  la  entrega  de  cargamento  en  trasporte  terrestre 


*)  El  protesto  ya  m  sabido  que  debe  haoeroe  antes  de  la  puesta  del  sol 
del  dia  en  que  las  letrM  debieran  ser  aoeptadas  ó  pagadas. 

30* 
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6  mwttiiiio,  6  pan  riclamar  por  retrasoe  y  dafios:  el  tidóipo 
ae  OMBta  desde  k  fecha  «i  que  se  hizo  6  debió  haeaiae 
la  entrega.  Debe  eatenderae  que  para  que  eete  derecho  bbH^ 
«sta  daraote  el  afio  es  preciso  haber  formaKzado  k  cosiaa^ 
poBdiente  protesta  en  d  acto  de  hacerse  caigo  de  \m 
merttderias  ó  efectos,  si  las  faltas  ó  perjuicios  fuesen 
manifiestos,  ó  dentro  de  las  vemtic^atro  hatos  siguientes 
&  k  entrega,  si  los  defectos  no  iq^areciesMi  al  eiteríor. 

— para  reclamar  por  gastos  de  venta  judicial  de  buques,  de 
cargamentos,  de  efectos  trasportados  por  mar  ó  tierra. 

— para  eorigir  el  importe  de  gastos  de  custodk,  depósito  j 
conservación  de  los  efectos  dichos  en  el  párrafo  anterior* 

— ^para  pedir  los  derechos  de  navegación  y  de  puerto,  pilotaje, 
soeorros  y  salvamentos. 

Puede  reekmarse  en  término  de  dos  añas: 

— ^por  indemnizaciones  en  razón  de  abordsye,  si  el  capitán 
del  buqne  perjudicado  hizo  k  corrsspondiente  protesta  en 
el  primer  puerto  á  que  llegó  después  del  siniestro:  si  esto 
último  no  se  hizo  se  pierde  todo  derecho. 

Prescriben  á  los  ¿res  años: 

—las  acciones  nactdns  de  los  préstamos  á  k  gruesa;  á  contar 
desde  la  fecha  del  contrato. 

— Las  qne  nacen  del  segare  marítimo:  á  contar  desde  et 
momento  dri  sinieetro. 

Y  con  esto  volvemos  á  ajustamos  á  los  limites  de  nnsatra 
trabajo  pasando  al  capitulo  sigaieaie. 


Capítulo  XIV. 

De  la  oorrespondeneia  telegráfica  en  general 
y  en  especial  del  comercio.  Adaptación 
de  la  lengoa  española  á  la  redacción  de 

telegramas. 


Lo  primero  que  debe  ocupar  la  atención  de  la  peiBona  que 
trata  de  redactar  un  telegrama  es  la  facultad  de  inteligencia 
de  la  persona  que  haya  de  recibirlo:  no  ya  s61o  el  grado  de 
ilustración,  sino  su  conocimiento  de  los  antecedentes  6  de  los 
hechos  que  motivan  el  despacho  telegráfico.  Es  indudable  que 
si  el  que  haya  de  recibir  el  despacho  se  halla  bien  enterado  del 
negocio  á  que  se  refiere,  6  sabe  bien  ouales  son  los  actos  que 
realiza  la  persona  ausente  que  lo  expide,  6  si  de  otra  manera 
está  prevenido  y  en  espera  de  lo  que  aquel  pueda  advertirle 
lacónicamente,  el  trabajo  del  expedidor  se  simplifica,  porque 
puede  ser  entendido  con  alguna  facilidad;  hasta  sin  etifuerzo 
alguno  si  han  sido  ya  convenidos  algunos  términos  de  inteli- 
gencia. Por  el  contrario,  si  el  que  ha  de  recibir  el  telegranm 
se  halla  ignorante  de  los  negocios  ó  de  la  vida  particular  de 
quien  lo  remite,  el  trabajo  de  hacerse  entender  puede  llegar  á 
ser  verdaderamente  penoso. 

'  Entiéndase  que  no  dudamos  un  momento  que  pueda  ponerse 
un  telegrama  como  una  carta  extensa  sin  omitir  partes  de  la 
oración  y  hasta  con  éleg^ncin;  pero  esto  que  alguna  vez  est& 
bien  hecho,  en  general  es  improcedente  y  hasta  intolerable,  por 
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▼arias  razones;  primero  por  racional  economía  de  dinero,  segundo 
porque  no  hay  derecho  de  mon^opolizar  nn  servicio  público  ocu- 
pando con  palabras  inútiles  el  tiempo  que  los  demás  ciudadano^ 
esperan  con  urgencia,  en  evitación  quizás  de  daños  6  peligros, 
7  por  último  porque  un  telegrama  hecho  fuera  de  la  costumbre 
establecida  es  una  patente  de  ignorancia  ó  un  alarde  de  de- 
rroche que  nada  favorece  á  quien  lo  intenta.  Entendamos  pues 
que  un  telegrama  tiene  su  estilo  propio  y  determinado  y  que 
su  mecanismo  es  digno  de  atención  y  hasta  de  estadio  para 
quien  no  conozca  bien  y  sin  tropiezos  la  lengua  que  para  su 
redacción  deba  emplear. 

Conforme  con  lo  que  dejamos  manifestado  vamos  á  examinar 
en  este  capítulo  tres  casos: 

1.  Telegramas  dirigidos  á  persona  conocedora  de  los  asantes 
ó  negocios  que  en  los  mismos  se  tratan. 

2.  Despachos  á  las  personas  que  por  razón  de  parentesco, 
amistad  ú  otra  circunstancia  semejante,  si  no  están  al 
corriente  de  los  asuntos  ó  negocios,  conocen  de  ellos  lo 
bastante  para  entenderlos  con  alguna  meditación. 

S.  Telegramas  dirigidos  á  persouas  extrañas  á  la  cuestión  y 

agenas  de  antecedentes. 
Veremos  cada  uno  de  estos  casos  por  separado;  pero  antes 
nos  ocuparemos  de  lo  que  es  común  á  todos,  la  direeción. 


Dirección  de  deepaclice. 

La  dirección  en  los  despachos  telegráficos  es  punto  esencíali- 
simo,  y  precisamente  uno  de  los  más  descuidados  por  regla 
general.  Basta  con  leer  las  listas  de  telegramas  devueltos  por 
no  hallar  al  destinatario,  para  persuadirse  de  que  infinito  número 
de  personas  no  saben  dirigir  un  telegrama.  Adviértase  que  lo 
que  decimos  es  aplicable  ¿  todos  los  países,  aunque  en  unos, 
naturalmente,  en  mayor  grado  que  en  otros. 

Besioiencia  de  la  persona  á  quien  se  telegrafía.  —  Que  hay 
muchas  localidades  con  el  mismo  nombre  es  indudable,  y  do 
sólo  dentro  de  una  misma  nación,  sino  entre  naciones  extrañas.*) 


*)  Limitándonos  á  Kepan*,  son  mnohas  las  poblaciones  qae  llevan  no»- 
bm  iguales,  oomo  lAguardia,  ete.  Pkvoíaaaiente  «ste  nombre  llevan  tam- 
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Si  el  riesgo  de  equivocarse  entre  ciudades  de  uombre  común  en 
naciones  distintas  no  es  tan  frecuente  como  pudiera,  se  debe  i 
las  condiciones  de  recibo  de  los  mismos  telegramas  (tasa  distinta, 
recepción  diversa,  etc.)  pero  no  dudamos  que  ocurre.  En  cambio 
es  frecuentísimo  entre  localidades  nacionales.  Cuídese  pues  mucho 
de  escribir  juntamente  con  el  nombre  de  la  ciudad  á  donde  se 
quiere  enviar  el  telegrama,  la  nación  si  va  al  extranjero,  y 
además  si  la  ciudad  no  es  conocida  fácilmente,  el  departamento, 
estado  6  provincia  á  que  pertenece;  y  si  va  al  interior  de  la 
nación  y  no  se  trata  de  una  gran  ciudad,  dígase  también  la 
provincia.  Es  una  palabra  que  se  añade;  pero  una  palabra  de 
garantía,  de  beneficio  incalculable. 

Nombre  dd  destinatario. — Hay  que  determinarlo  con  exacti- 
tud. No  hacen  falta  ceremonias,  ni  siquiera  la  consabida  de 
Señor;  á  no  ser  en  comunicaciones  oficiales.  Se  puede  y  general- 
mente se  debe  prescindir  del  nombre  de  bautismo  (Francisco, 
José,  Antonio,  etc.)  pero  no  del  apellido  (Rodríguez,  Valverde, 
Sáseta,  etc.)  y  si  este  fuere  patronímico*)  como  Rodríguez,  López, 
S&uchez,  Gaiüía,  Díaz,  etc.,  ó  muy  extendido  como  Solía,  Cuesta, 
Ramos,  etc.  debe  añadirse  el  segundo  apellido  (Rodríguez  Lum- 
breras, Martínez  Llanos,  etc.).  Aun  asi  es  frecuente,  si  el  se- 
gundo apellido  es  también  patronímico  (de  donde  resultan  los 
Fernández  y  González,  González  Martínez,  López  y  López,  etc.) 
hallar  personas  con  iguales  apellidos;  pero  ya  sería  mucho  que 
fuera  en  la  misma  vecindad.  Con  un  solo  apellido  igual  ó  si 
no  parecido,  y  es  £&cil  un  pequeño  error  en  la  escritura  ó  en 
la  trasmisión  del  telegrama,  es  casi  seguro  hallar  personas  in- 
mediatas. Señálense  pues,  por  regla  general,  dos  apellidos  y  no 
conociéndose  más  que  uno  antepóngase  el  nombre  de  bautismo, 
como  excepción  á  lo  que  hemos  dicho  de  que  debe  omitirse. 


bien  pobUMñoneB  de  Portugal;  Villamioia,  portagnáe,  es  común  á  Bspana. 
Hay  también  nombroB  igiuüeB  en  Franoia  y  Eepana,  oomo  Bayona.  Nada 
deoimoB  entre  España  y  América,  porque  aquí  la  confusión  Uoga  á  su 
colmo  hallándose  nombres  comunes  desde  dndades  importantes  como  Cór- 
doba, basta  pueblos  y  lup^ares  insignificantes 

*)  Se  llaman  patronímicos  los  apellidos  deriyados  de  nombres  propios: 
Gh>nsález  de  GK&nialo;  Bodrigoes,  de  Rodrigo;  López,  de  Lope;  Sánoheip 
de  Sancho;  Guarda  sin  alteración;  Días,  de  Día,  abreriadón  de  Die^  ó 
Diago;  Téllea»  de  TeUo»  eto.  Generalmeiite  terminan  en  las  letras  m  o  por 
lo  menos  en  t. 
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AooBtáinbraae  también  ¿  dirigir  telegramas,  no  preoieamente 
i  nombre  de  una  persona  sino  designándola  por  el  caigo  que 
eoiipa  (Director  Banco  Géstüla^  Presidente  Academia  Jiurisprtt- 
denda,  Secretario  Sociedad  Qeográfica,  etc.).  En  estos  casos  si 
se  trata  de  corporadones  mny  conocidas  la  dirección  es  fácil; 
pero  con  todo,  conviene  sefialar  bien  el  cargo  y  la  oorporadón. 
8i  DO  se  trata  de  instítueiones  muy  conocidas,  empléense  pala- 
bras que  las  designen  oon  certeza  y  no  se  prescinda  de  la  di- 
rección de  calle  y  número  según  diremos  después. 

El  comercio  y  algunas  corporaciones  y  particulares  sadeo 
tener  una  direcdón  telegráfica  especial:  en  este  caso  nada  tiene 
que  prevenirse  para  su  empleo>  como  no  sea  el  cuidado  de  no 
equivocarla  coa  alguna  otra  que  pudiera  ser  paredda. 

fin  pequeñas  localidades  la  determinadón  de  personas  es 
más  fácil.  Si  por  ejemplo  se  trata  de  una  villa  en  que  rende 
Ja  plana  oíayor  de  un  regimiento  y  se  td^grafia  al  corond^ 
seguramente  no  se  podrá  confundir  con  otro.  Si  tratándose  de 
UB  pueblo  se  telegrafia  al  médico,  donde  no  hay  más  que  uno, 
no  cabe  equivocadón,  y  así  de  los  demás  casos  que  el  lector 
oomprendei^  perfectamente. 

CaUe,  número  y  cuarto.  —  En  la  designación  de  las  calles 
ocurre  lo  mismo  que  con  los  nombres  propios:  dentro  de  uaa 
misma  población  hay  calles  con  nombres  muy  parecidos  y  aun 
iguales'*'),  determínese  pues  la  calle  de  manera  indudable  y  ne 


*)  Hablamos  de  España:  y  como  la  oosa  resulta  casi  ridícnüa  nos  justi- 
fioaremoB  citando  por  ejemnlo  á  Madrid,  donde  bay:  calle  de  la  Flor  alta; 
de  la  Flor  hoja:  del  Meaiodía  grande;  del  Mediodía  dúea-^  de  San- 
tiago d  verde;  de  Santiago  (sin  verde  ni  nada);  Costanilla  (no  calle  es 
decir,  que  se  llama  así  porque  tiene  onestecita)  de  Santiago ;  San  Vicente 
(calle)  y  San  Vicente  (costanilla)  y  San  Vicente  paseo  (boulevard)  calle 
de  Canieares  y  calle  de  José  de  Cañizares.  De  Santa  Bárbara,  hay  caüe, 
hay  plasta  y  h&y  glorieta,  sin  contar  con  la  calle  de  Doña  Bárbara  de 
Bragania,  que  se  le  parece  mucho:  de  San  Pedro  bay  caUe  y  costaniüa, 
y  además  otra  calle  de  San  Pedro  mártir,  etc.  etc.  Calles  oon  el  mismo 
nombre  que  plaaas  hay  muchas.  Calles  y  travesias  (calles  oortw  que  anea 
dos  calles  mas  ó  menos  paralelas)  con  el  mismo  nombre  son  firecoantísimaB. 
De  nombres  parecidos  se  podría  foimar  un  capítulo:  hay  calla  de  la  Rosa 
y  calle  del  Éoeal  y  caUe  de  Bosales:  de  la  Somtrereria\  del  Somftrerersfe; 
de  Ponciamo;  de  'Ponsano;  barrio  de  Poeas,  calle  de  las  Posas,  calle 
íe\  Poso,  etc.  etc.  Y  lo  mis  curioso  es  que  las  caUes  de  nombre  igual  6 
parecido  se  hallan  separadas  casi  siempre  por  enormes  distancias. 
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se  olTide  para  ello  de  poner  cáUe^  pla0a,  travesía  ó  lo  qve 
fíiere,  tan  pronto  como  ae  sospechare,  por  conocimiento  de  la  po- 
blaoión,  por  haber  leído  algfana  guia  de  la  misaia  ó  por  cual* 
qnier  motivo,  que  puede  haber  duda.  Esta  precaución,  aun  su*- 
pomendo  que  los  repartidores  de  los  telegramas  subsanen  el 
error  (y  suele,  en  efecto,  aunque  no  siempre,  buscarse  lú  desti- 
natario por  las  calles  del  mismo  nombre  si  desde  luego  no  se 
le  encuentra)  lleva  al  pronto  recibo  del  despacho,  que  es  preci- 
samente el  objeto  que  se  propone  quien  lo  expide.  En  cuanto 
al  número  sólo  importa  no  equivocarse,  puesto  que  si  bien  es 
cierto  que  hay  números  duplicados,  (bis)  triplicados  y  aun  cua- 
druplicados, no  es  frecuente  y  además  oo  es  indispensable  su 
des^adún,  porque  de  seguro  el  repartidor  preguntará  en  todos 
esos  números,  si  en  el  primero  no  encuentra  al  destinatario.  La 
detenninación  del  piso  ó  cuarto  se  omite  generalmente  para 
personas  de  cierta  condición,  porque  en  la  portería  cuando  menos 
darán  razón  de  ellas;  pero  si  es  persona  humilde  ú  ocupa  algún 
cuarto  interior  por  lo  que  se  teme  que  pase  desapercibida  en 
la  misma  casa^  desígnese  el  piso  y  en  el  segundo  caso  alládase 
imteriar. 

Véase  pues  como  tiene  algo  que  saber  esto  de  la  dirección 
de  telegramas,  por  diferencias  nacidas  de  la  condición  del  des- 
tinatario y  de  las  circunstancias  de  la  localidad  en  que  se  en- 
cuentra. Estamos  seguroe  de  que  basta  con  llamar  la  atención 
del  expedidor  hacia  estos  detaUes  para  que  se  le  ocurra  el  pro- 
oedimíento  especial  que  debe  aplicar  á  cada  uno  de  los  casos 
que  se  le  presentan. 

Pasemos  ahora  al  examen  de  los  despachos  dentro  de  su  texto. 

I. 
TelcffmiBM  élrlgMes  A  penoua  eonoeedora  de  los  asmlos  ó  uegoelos 

que  en  los  bIsmos  se  Iratau. 

Siempre  serán  fáciles  y  tanto  más  cuanto  el  grado  de  cul- 
tura de  la  persona  á  quien  van  dirigidos  permita  confiar  al  ex« 

*)  Cosa  muy  posible  en  España,  donde  loe  porteroe  no  saben  apenae  loa 
nimibres  de  loe  inquilinos  ni  estos  generalmente  ee  cnidan  de  hacerlos 
saber.  Si  la  casa  tiene  alguna  Tedndad,  y  bay  algunas  con  80  ó  más  ve- 
cinoB,  es  decir  400  ó  más  habitantes  no  hay  que  decir  si  es  fácil  pssar 
desapercibido. 
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pedidor.  Si  previsto  el  caso  de  tener  que  telegrafiar  se  ba  con- 
venido ana  fórmala  para  hacerlo ,  no  hay  más  que  emplear  la 
fórmala  convenida.  De  todas  maneras  con  pocas  explicaciones 
habrá  suficiente.  Sea  por  ejemplo  el  caso.de  que  un  caballero, 
enfermo  él  ó  alguna  persona  de  su  familia,  ha  caminado  de 
residencia  por  consejo  de  su  médico,  y  agravándose  hi  dolencia 
llama  por  telegrama  al  doctor.  Telegrafianl  así,  suponiendo  que 
es  en  Madrid  donde  el  médico  se  encuentra: 

Madrid.    Doctor  MoHineB  Sakusar.    Arenal  60. 

Agravádose  dolencia^  venga  inmedUUamenle. 

HinojoscL 

Analicemos  el  telegrama  para  que  se  comprenda  su  meca- 
nismo. La  idea  que  contiene  el  despacho  es  esta:  ^'Necesito,  y 
no  sólo  necesito  sino  que  quiero,  que  venga  üd.  en  segoida  por 
que  la  enfermedad  que  üd.  ya  conoce  se  ba  agravado^S 

Que  la  dolencia  se  ba  agravado  se  expresa  bien  diciendo  agra- 
vádose dolencia;  no  se  dice  se  ha  agravado  para  economizar 
dos  palabras;  el  tiempo  auxiliar  ha  y  el  pronombre  se  que  puede 
posponiéndose  al  participio  agraffodo  formar  con  él  una  sola 
palabra  agravádose  precisa  y  exacta.  Con  el  imperativo  venga 
se  dice  mucho;  contiene  la  idea  de  necesidad  imperiosa  y  del 
mandato,  porque  con  el  imperativo  en  la  lengua  castellana  se 
exhorta,  ruega  y  manda  al  mismo  tiempo,  y  sólo  el  tono  con 
que  se  dice  6  el  momento  en  que  se  escríbie  determina  el  ca- 
lácter  predominante  de  exhortación,  mandato  ó  ruego.  Aqui, 
junto  con  la  necesidad  hay  mandato,  porque  no  es  posible  rogar 
por  simple  favor  y  como  un  acto  de  cortesía  ó  deferencia  que 
un  médico  deje  sus  ocupaciones  perentorias  y  vaya  corriendo 
fuera  de  su  residencia,  á  un  punto  quizás  lejano;  esto  es  un 
acto  profesional  y  con  decir  venga  se  exige  su  cumplimiento,  de 
la  manera  que  se  puede  exigir  un  servicio  semejante.  No  se 
afiade  el  tratamiento  de  üd.  {venga  üd)  porque  no  hacen 
falta  tratamientos;  y  en  cuanto  al  inmediaiamente  es  un  ad- 
verbio que  cumple  la  misión  de  todos  los  adverbios,  modificar 
al  verbo,  haciendo  que  el  hecho  de  venir  no  sea  como  quiera 
sino  de  manera  inmediata,  sin  perder  tiempo:  no  se  dice  en 
st^uida  porque  esto  son  dos  palabras  y  menos  eso  mismo' de 
sin  perder  tiempo  porque  son  tres.  La  facilidad  de  poder  formar 
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eu  castellano  adverbios  con  la  tenninación  mente  hace  que  esto 
sea  un  bnen  recurso  en  infinitos  casos. 

Claro  está  qne  el  doctor  no  ha  menestar  aclaración  alguna, 
ni  nadie  la  necesitaría,  al  telegrama  en  cuestión. 

Veamos  otro  caso.  Tr&tese  de  un  comerciante,  un  fabricante 
que  tiene  un  agente  especial  de  su  casa  viajando,  y  le  ocurre 
por  ejemplo  encargarle  que  en  lugar  de  seguir  un  itinerario 
marcado  cambie  de  ruta  y  vaya,  sigamos  el  ejemplo,  en  lugar 
de  Irán — ^Ifadríd— Córdoba— -Sevilla — Granada— Valencia — Bar- 
celona, que  es  lo  convenido,  vaya  de  Irán  á  Zaragoza,  se  entere 
aUi  de  si  la  casa  Eiverosa  está  bien  de  crédito,  siga  después  i 
Barcelona  y  en  el  caso  de  tener  tiempo  dentro  del  concedido 
para  el  billete  circular  del  ferro-carril,  que  lleva,  se  embarque 
y  vaya  ¿  Palma  de  Mallorca  y  de  Mallorca  á  Valencia — Ora- 
nada — Córdoba — Sevilla — Madrid — Irún.  Suponemos  que  el  tele- 
grama deba  alcanzarle  en  Burgos,  donde  el  viajante  cuenta  de 
antemano  detenerse. 

Burgas, — Blumenfeld — Hotd  Español*) 
Cambie  itinerario  yendo  primero  Zaragoza  informán- 
dose discretamente  crédito  casa  Biverosa,  luego  Barcdona. 
Teniendo  tiempo  billete  circular  Palma  Mallorca,  Valen- 
da,  Granada,  Córdoba,  Sevilla,  Madrid,  Irún. 
El  imperativo  cambie  dice  lo  qne  acabamos  de  indicar,  man- 
dato: y  aquí  como  se  trata  de  un  subordinado  de  la  casa  el 
imperativo  es  categórico.  El  Ud,  ya  hemos  dicho  que  no  se  usa. 
Itinerario;  no  hay  manera  de  evitar  la  especificación  de  lo  que 
ha  de  cambiar.  ¿Gomo  ha  de  hacer  ese  cambio?  yendo  á  Zara- 
goza. Pero  el  gerundio,  yendo,  no  indica  por  si  sólo  tiempo 
jdeterminado,  hay  que  decir  cuando,  por  esto  se  afiade  primero. 
Yendo  primero^  esto  es,  antes  que  á  ninguna  otra  parte  á  Zara- 
goza. El  régimen  del  gerundio  es  igual  al  del  verbo  de  que 
procede,  el  régimen  del  verbo  ir  es  la  preposición  á,  ir  á  Madrid, 
ir  á  paseo,  ir  en  general  á  un  lugar:  gramaticalmente  habria 
que  dedr  yendo  á  Zaragoea.  Sin  embargo,  por  lo  mismo  que 
la  preposición  á  es  necesaria  y  como  suele  decirse  salta  á  la 

*)  Naturalmente  que  d  el  viajante  66  alemán  ó  en  general  extranjero, 
y  la  casa  qne  represente  también,  no  ha^  razón  que  obligne  á  telegrafiar 
en  español;  valga  puee  esto  aólo  eomo  ejemplo. 
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Tisia,  66  puede  snprímhr  wgaro  de  que  quien  lee  la  coloca  wpon- 
táneamente.  Zoñragoea,  el  lugar  á  domde  debe  ir  primero,  es  el 
lérmino  del  oonceptOt  de  indispensable  escritunk  Informándose: 
otro  gerundio,  qne  tampoco  indica  tiempo  determinado:  mfor- 
mandóse,  con  ol  pronombre  se  pospuesto,  para  hacer  de  dos 
palabras  una  sola,  y  con  ella  dar  á  entender  que  es  él  quien 
debe  informarse,  deja  un  sentido  vago,  indeciso,  que  se  comple- 
taría con  alguna  forma  verbal,  por  ejemplo  informándose  de  la 
manera  que  pueda,  ó  por  medio  de  preguntas,  eta  No  se  afiade 
esa  forma  verbal  por  lo  mismo  que  esa  vaguedad  deja  á  Blumen* 
fdd  en  libertad  de  hacer  para  ello  lo  que  le  parezca^  »empre 
que  sea  discretamente.  Hay  que  decir  de  qué  se  ha  de  informar 
de  manera  dis<»eta:  del  crédito  de  la  casa  Riverosa.  Se  suprime 
el  artículo  con  lo  que  nada  pierde  la  claridad  de  la  frase  cas- 
tellana, por  regla  general  y  en  particular  aplicada  á  telegramas, 
y  desaparecen  dd  j  de  la.  Casa  Riverosa:  podía  decirse  eré- 
dito  Rioerosa^  pero  puede  inducir  &  una  duda,  á  si  se  trata  de 
la  reputación  personal,  el  concepto  que  merece  el  Sefior  Riverosa 
6  si  se  quiere  referir  al  estado  de  los  negocios  de  la  casa  co- 
mercial: es  bueno  que  no  haya  lugar  &  dudas.  Claro  es  que  si 
la  casa  Riverosa  es  una  sociedad,  "Riverosa  y  Gomp/'  etc., 
'*Riverosa  Saez  y  Comp.^  etc.,  la  palabra  casa  se  convierte  con 
mayor  razón  en  aclaratoria  indispensable.  Luego  Barcelona:  si 
se  recuerda  el  ^endo  anterior,  y  el  primero,  resultará  perfecta- 
mente yendo  luego  á  Barcelona,  eliminándose  la  preposición 
por  lo  que  hemos  dicho  de  ser  el  sustantivo  que  sigue  el  lugar 
á  donde.  Teniendo  tien^:  teniendo  es  otro  gerundio,  que  se 
determina  por  un  tiempo  que  no  se  manifiesta,  pero  que  se 
suple  teniendo  tiendo  para  utilizar  el  billete  circular,  no  obs- 
tante la  demora  en  el  viaje  por  razón  del  rodeo  que  tiene  que. 
dar  haciendo  lo  que  se  pretende:  así  pues,  teniendo  tiempo 
biUete  cireular,  Falma  Mallorca  otra  elipsis  del  verbo  ir,  imya 
á  Falma  de  Mallorca  no  á  otra  ciudad  Palma,  porque  las  hay, 
sino  á  Palma  de  Mallorca;  y  después  sigue  eliminándose  el 
verbo  ir,  en  su  tiempo  imperativo  vaya^  á  Valencia,  Granada,  etc. 
Algo  más  que  estos  telegramas,  de  cuya  dase  no  damos  otros 
ejemplos  por  no  fatigar  la  atención  del  lector  con  mayor  nú- 
mero de  análisis  y  atendiendo  á  los  que  aun  quedan,  dan  que 
hacer  los  del  género  siguiente. 
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11. 

P—paahoB  á  lis  p^noiun  qoe  por  mea  de  pmrenteseo,  rnnbted  i 

4itn  efareuMluiefai  Mm^iaie,  steo  están  al  eerrieate  de  los  asHatoe 

ó  BOfodoe,  ooBoeen  de  ellos  algana  fiarte. 

Sea  por  ejemplo  el  caso  anterior  del  caballero  que  tiene  nece- 
sidad de  poner  en  noticia  del  médico  una  agravación  de  la  en- 
fermedad; pero  acaso  el  médico  no  estji  en  Madrid,  sino  en  ana 
casa  de  campo  de  las  cercanías.  Se  teme  que  no  pueda  acudir 
al  llamamiento  al  lado  del  enfermo  y  en  este  caso  querría  la 
familia  que  fuese  otro  médico,  el  Doctor  Escoriaza.  No  hay  que 
porder  tiempo,  y  es  preciso  que  una  persona  de  confianza  vea 
al  Doctor  Martínez  Salazar  se  entere  de  si  este  puede  acudir  en 
seguida  al  punto  donde  se  encuentra  el  enfermo,  y  en  caso  ne- 
gativo busque  también  en  seguida  al  Doctor  Escoriaza  y  le  traa- 
mita  el  encargo.  Es  necesario  que  la  persona  encargada  de  la 
negociación,  casi  diplomática,  salve  la  dificultad  que  podría  pre^ 
sentarse  si  el  Doctor  Martínez  Salazar,  excus&ndose  del  viaje 
propone  otro  médico  que  le  sustituya:  rehusándolo  completar 
mente  quizás  se  le  ofendiera:  hay  que  tratar  el  caso  de  manera 
que  el  negociador  deje  el  amor  propio  del  médico  á  salvo  y 
satisfecho  el  gusto  del  enfermo.  El  caudal  de  discreción  y  cien- 
cia social  que  para  ello  se  requiere,  sobre  todo  para  hacérselo 
entender  pronto  y  bien,  no  todos  lo  tienen.  Se  piensa  en  los 
amigos  de  confianza  y  por  fin  se  ocurre  que  para  esto  nadie 
mejor  que  Mendoza;  pero  el  caso  es  que  Mendoza  no  sabe  que 
está  enferma  persona  de  la  familia  del  amigo,  no  conoce  á  nin- 
guno de  los  dos  medióos  y  habrá  que  explicarle  muchas  cosas, 
empezando  por  darle  la  dirección  donde  el  enfermo  se  halla  para 
que  á  su  vez  y  en  su  caso  la  trasmita  al  médico  Escoriaza. 
No  importa:  Mendoza  tiene  noticia  de  la  vida  de  su  amigo 
Hinojosa,  sabe  que  este  tiene  familia  en  Avila  donde  se  en- 
cuentra y  que  es  cufiado  de  un  rico  propietario  de  la  localidad, 
Don  Bamiro  Valledor,  conservará  la  tarjeta  de  este,  y  sino 
recordará  el  gran  tomo  de  direcciones  en  Espafia  donde  se  en- 
cuentra el  nombre  de  Don  Bamiro  Valledor;  en  fin  Mendoza  se 
arreglará  con  todo,  porque  es  muy  inteligente  y  amigo  deseoso 
de  prestar  tan  excelente  servicio.  Se  le  telegrafía  asL 

Mendo$a.  Fuencarrat  20,  Madrid. 
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Busca  Doctor  Salaecur,  Puente  Vailecas,  casa  China, 
particípale j  agravtMción  Carmen,  ruégale  venga  inmediata- 
mente. Excusándose  salva  hábilmente  compromiso  ofreci- 
miento sustituto.  Consigue  entonces  venga  doctor  Escoria- 
za,  Ancha  2.  Resido  familia.  Urgentísimo  todo. 

Hinojosa. 
Busca  es  un  imperativo  que  en  este  caso  significa  una  ex- 
hortación, un  ruego  más  bien  que  un  mandato.  Doctor  Salajsar; 
suprimido  el  articulo  al  y  el  apellido  Martínez.  El  médico  se 
halla  en  el  campo,  en  la  cas%  que  se  dice  después,  se  encuentra 
bien  determinado  con  llamarle  por  el  apellido  menos  común  de 
los  dos  que  emplea.  Puente  Vailecas^  arrabal  de  las  cercanías 
de  Madrid,  Puente  de  Vailecas;  la  preposición  de  no  hace  falta 
para  dar  á  entender  de  que  lugar  se  trata.  Casa  China:  una 
casa  que  por  cualquier  motivo  se  llama  así,  y  como  se  trata 
de  caserío  esparcido,  aunque  la  tal  casa  estará  con  su  número 
y  probablemente  en  el  trazado  de  alguna  calle  más  ó  menos 
urbanizada,  por  aquel  nombre  se  dará  con  ella  sin  trabajo. 
Particípale  agravación  Carmen,  ruégale  venga  inmediatamente, 
son  frases  que  no  necesitan  explicación  porque  en  ellas  sólo 
faltan  el  articulo  la  antes  de  agravación,  la  preposición  de  antes 
de  Carmen,  la  conjunción  y  antes  de  ruégale,  y  el  que  después; 
términos  todos  que  se  suplen  sin  vacilar.  Excusándose;  otro 
gerundio  al  que  se  une  el  pronombre;  para  no  andar  repitiendo 
diremos  de  una  vez  que  esa  unión  del  gerundio  con  el  pronombre 
sustituye  perfectamente  al  concepto  si  es  que  se  excusa,  caso 
de  que  se  excuse,  suponiendo  que  se  excuse:  así  se  puede  decir 
corriéndole  prisa  iré  ahora,  esto  es  si  le  con-e  prisa,  si  tiene 
urgencia  en  ello,  etc.  Es  una  advertencia  general  que  damos 
para  el  uso  del  gerundio  unido  con  el  pronombre  en  los  tele- 
gramas. Salva  hábilmente  el  compromiso,  sólo  se  suprime  el 
articulo  según  uso  constante.  Compromiso  ofrecimiento^  aquí 
hay  una  elipsis  ó  supresión  literal  sólo  de  un  artículo,  dd, 
puesto  que  se  diría  salva  hábilmente  d  compromiso  del  ofreci- 
miento de  un  sustittUo;  pero  en  verdad  la  elipsis  se  extiende 
al  concepto  „salva  el  compromiso  que  podría  resultar  del  ofre- 
cimiento de  un  sustituto  que  acaso  te  haga**.  Véase  como  es 
también  elemento  importantísimo  el  conocimiento  literario,  no 
ya  sólo  gramatical^  del  idioma  para  dominar  dificultades  de  los 
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despachos:  cosa  que,  por  otra  parte^  es  natural  qoe  acontezca; 
lo  decimos  sólo  como  estimulo  para  perfeccionar  cierta  dase  de 
conocimientos  que  la  ignorancia  supone  poco  menos  que  de 
simple  adorno  en  la  vida  de  relación.   Volvamos  al  telegranui. 

Consigue  entonces  venga  Doctor  Escariasfa;  por  de  pronto 
se  han  eliminado  y  se  suplen  al  leer,  la  conjunción  que  y  el 
artículo  d  {que  venga  el  Doctor).  Pero  hay  más:  entonces, 
adverbio  tiene  aquí  acepciones  de  tiempo  y  de  orden:  entonces 
quiere  decir  „luego  que  hayas  visto  lo  anterior,  después  de  que 
hayas  hecho  lo  que  antecede  y  en  vista  de  ello,  y  en  el  caso  de 
que  el  Doctor  Salazar  no  pueda  venir  y  tú  hayas  salvado  la  di- 
ficultad, si  se  presenta,  de  querer  enviar  un  sustituto'^  consigue^ 
es  dedr  ^esfuérzate  y  haz  de  manera  que  venga  el  Doctor  Es- 
coriaza;  rúcaselo,  encárgaselo,  no  omitas  medióos  consigue  en 
fin,  que  venga.  Todo  esto  quiere  decirse  y  se  dice  con  las  dos 
palabras  consigue  entonces. 

La  indicación  del  domicilio  del  médico  Ancha  2.  La  de  resido 
famüia  y  la  de  urgentísimo  todo^  ninguna  dificultad  ofrecen, 
teniendo  por  objeto  la  segunda  de  ellas  informar  brevemente 
al  amigo  de  su  domicilio  y  aun  de  la  razón  de  estar  allí,  por- 
que diciendo  resido  fanMia,  esto  es,  resido  con  la  familia,  al 
lado  de  la  familia,  se  da  á  entender  que  no  es  un  suceso  in- 
esperado, extraordinario,  imprevisto,  el  que  motiva  su  estancia 
en  Avila  cuando  su  amigo  Mendoza  tal  vez  le  creyera  en  Madrid. 

Pasemos  á  otro  ejemplo.  Es  el  comerciante  Blumenfeld,  que 
se  halla  en  Madrid  y  conoce  y  está  al  corriente  de  las  relaciones 
comerciales  de  su  principal;  pero  no  de  las  relaciones  particulares. 
Sabe,  sin  embargo,  que  su  principal  ha  visitado,  cuando  estuvo 
con  él  en  Madrid,  á  un  caballaro  periodista  cuyo  nombre  no 
conoce  Blumenfeld,  aunque  si  debe  recordar  su  persona  viéndole. 
El  principal  tiene  estos  hechos  presentes  y  al  ocurrirsele  la  idea 
de  insertar  varios  anuncios  en  la  prensa  y  solicitar  propaganda 
en  la  opinión,  se  acuerda  del  periodista  amigo.  Para  su  objeto 
tiene  que  proceder  con  cuidado;  porque  lo  pretendido  no  ha 
de  ser  simple  anuncio  que  en  la  administración  se  admite  me-^ 
diante  el  pago,  es  otra  clase  de  servicios  que  no  se  pagan  y 
que  no  pueden  determinarse;  es  la  recomendación  para  que  se 
haga  dentro  del  periódico  lo  que  se  pueda,  materia  de  pago  y 
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materia  de  favor.  Asunto  delicado  porqae  si  el  periodista  cree 
que  se  trata  de  ofrecerle  dinero  á  cambio  de  elogios  podría 
parecer  menospreciado.  Por  otra  parte,  Blnmenfeld  no  se  paed« 
demorar  en  Madrid:  quédese  pues  el  desarrollo  de  la  idea  para 
tratado  despacio  j  por  cartas;  pero  reanúdese  la  comunicaron 
con  el  amigo  periodista,  hágale  Blnmenfeld  una  visita  y  explore 
algo  acerca  de  la  voluntad  que  el  periodista  tenga  de  servir  en 
el  asunto  que  debe  dejarse  entrever  sin  declararlo  por  entero. 
Para  no  perder  tiempo,  no  sea  que  Blnmenfeld  salga  de  Madrid, 
su  principal  le  tel^[ra£a. 

Madrid.  —  Blnmenfeld.  —  Hotd  Constantinopla. 

Vaya  redacción  Parlamento,  redactor-  Hayos  parte  mía 
recuerdos  visita.  Muéstrese  obsequioso^  interesante  com- 
prender grado  amistady  utilidad  futura^  propaganda  negocio. 

Vaya  redacción;  no  hay  más  que  la  supresión  del  artíoulo 
a  lo.  Se  dice  redacción  p<Mrque  el  titulo  del  periódico  puede 
inducir  á  error;  vaya  Parlamento^  aun  siendo  para  visitar  re- 
dactor Hoyos  podría  llevar  á  Blnmenfeld  al  Congreso  y  á  la 
verdad  sería  un  paseo  y  un  tiempo  perdido:  una  palabra  más 
de  gasto  cuesta  menos.  Paurte  mia  recuerdos  visita:  se  elimina 
el  verbo,  porque  en  el  encargo  de  recuerdos  visita  va  implíci- 
tamente la  idea  de  hacer,  haga  Dd.  de  parte  mía;  aun,  el 
verdadero  concepto  es  „oonste  que  va  Ud.  de  mi  parte  á  d^rle 
recuerdos  y  hacerle  una  visita*'. 

Becuerdos  visüa,  porque  sólo  visita  encierra  idea  de  cere- 
monia, mientras  que  con  recuerdos  se  indica  deseo  afectuoso 
junto  con  la  cortesía  del  acto  de  visitar.  Mués^ese  obsequioso 
no  se  stt]mme  más  término  que  el  üd.  y  ya  hemos  dicho  que 
no  hace  falta;  en  cuanto  á  la  idea  es  insistencia  en  que  debe 
captarse  la  simpatías  de  Hoyos,  y  esto  por  lo  que  en  seguida 
se  dice  para  que  Blnmenfeld  sepa  á  que  obedecen  esas  aten- 
ciones y  ese  rendimiento  de  obsequios  que  se  le  encargan,  poi- 
que es  interesante  comprender  grado  amistad^  uéüidad  futura^ 
propaganda  negocio.  Grado  amistad,  no  simplemente  amistad, 
sino  el  justiprecio,  el  alcance,  la  medida  de  la  amistad,  porque 
de  eso  depende  una  utilidad  futura,  no  inmediata,  que  más  ade- 
lante se  verá  y  en  la  cual  Mumenfeld  no  necesita  prasar  por 
€i  momento,   en  la  propaganda  del  negocio:  no  faltan  en  la 
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oración  gramatical  del  telegrama  mis  que  los  articolos,  prepo- 
siciones  y  conjunciones. 

No  insistimoB  más  porque  no  se  reparta  la  atención  del  lector 
en  muchas  cosas:  vale  máa  que  gane  en  intensidad  que  en  ex-* 
tensión.  Pasemos  i  la  tercera  clase  de  telegramas. 


III. 

Telegramas  dirtfl40B  á  persenas  exttaaas  á  la  eaestlóa  ó  agenaa  4e 

anteooites. 

Sigamos  con  el  ejemplo  de  los  casos  anteriores,  y  supongamos 
que  Mendoza,  después  de  haber  yisitado  al  Doctor  Martínez 
Salazar  en  la  casa  China,  luego  de  salvado  el  compromiso,  si 
se  ha  presentado,  de  la  oferta  de  un  sustituto,  se  encuentra 
con  la  novedad  de  que  el  Doctor  Escoriaza  no  está  en  Madrid: 
danle  noticia  de  que  se  encuentra  en  El  Escorial  y  tardará  dos 
días  en  regresar.  La  situación  se  ha  complicado,  y  Mendoza 
carece  de  instrucciones  para  resolverla;  sin  embargo,  discurre  con 
el  razonamiento,  perfectamente  lógico,  siguiente:  "Prescindiendo 
ya  del  Sefior  Salivar,  queda  mi  acción  limitada  al  médico  Es- 
coriaza: debo  hacer  que  cuanto  antes  este  sefior  vaya  al  lado 
de  mi  amigo  Hínojosa:  la  circunstancia  de  que  Escoriaza  esté 
fuera  de  Ifodrid  es  accideni^l  en  lo  tocante  á  los  esfuerzos  que 
yo  debo  hacer;  podrá  ser  que  por  ello  las  dificultades  para  Es- 
coriaza sean  mayores  para  acceder  al  encargo,  como  lo  son  las 
mías  para  trasmitírselo,  pero  todo  esto  es  un  incidente  de  lo 
principal  "cosigue  entonces  venga  Doctor  Escoriaza^^  afiadiendo 
**Ancha  2'^  como  quizás  hubiera  £cho  "Escorial,  Fonda  Madrilefia^ 
si  hubiera  sabido  que  se  encuentra  en  el  Escorial  y  n6  en  su 
casa  de  Madrid.  Comprendido  que  debo  hacer  de  manera  que 
vaya  Escoriaza  desde  El  Escorisd:  bien  mirado  resulta  que  se 
halla  á  mitad  de  camino  y  puede  llegar  á  Avila  muy  pronto  si 
aprovecha  el  tren  correo  de  esta  noche.  Como  todo  es  urgentísimo 
voy  á  poner  un  despacho  telegráfico.^ 

Dificultades  que  tiene  que  vencer  en  el  despacho:  dar  noticia 
á  Escoriaza  del  caso  de  urgencia:  rogarle  encarecidamente  que 
vaya;  decirle  á  dónde;  darle  á  entender  por  qué  causa  le  tras- 
mite el  encargo,  una  persona  desconocida  para  él,  precisamente 
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dosde  Madrid  cuando  la  faoiilia  que  solioita  su  asistencia  ostá 
en  Avila. 

Doctor  JEseoriaga. — Fonda  Madrü^ka.—Eacoriál. 

Familia  Hinojosa  Carmen  gravísima  redama  asisten- 
cia suya  yendo  inmediatamente  Avüa,  ConstitíAción  4. 
Becíbido  encargo  telegráfico  buscarle^  sabido  estancia  suya^ 
avisóle  aprovechando  instantes. 

Famüia  Hinojosa  Carmen  gravísima;  es  decir,  "sepa  Ud.,  si 
es  que  no  lo  sabe,  que  Gannen  de  la  familia  Hinojosa  está  en- 
ferma de  gravedad.  Probablemente  üd.  conocerá  á  la  famifia; 
si  yo  tuviese  seguridad  de  que  üd.  conoce  &  Hinojosa  al  extremo 
de  ser  su  amigo  le  diría  solamente  '*Hinojosa  reclama,  etc."  y 
luego  habría  visto  üd.  si  era  él  ú  otra  persona  el  enfermo:  por 
esto  que  no  sé  bien  el  grado  de  amistad  ó  de  conocimiento, 
quiero  ser  algo  más  explícito  y  explicarle  un  poco  el  caso." 

Reclama.  —  Es  un  verbo  imperioso;  reclamar  es  pedir  exi- 
giendo; pedir  lo  que  no  puede  negarse.  AI  emplearlo  en  el  caso 
del  telegrama  se  expresa  la  idea  de  necesidad  en  el  mayor  grado, 
y  se  estA  viendo  con  ella  el  apuro,  la  precipitación,  el  ansia  con 
que  se  acude  á  pedir  al  médico  que  corra  al  lado  del  enfermo: 
reclama  asistencia  suya:  4 De  qué  manera  puede  prestar  ese  auxilio 
de  su  asistencia?  yendo  inmediatamente  Avüa,  Constitución  4^  es 
decir,  á  donde  se  encuentra  la  familia  Hinojosa,  circunstancia  in- 
dispensable de  prevenir  aun  en  el  caso  de  que  el  médico  sepa 
que  en  días  anteriores  allí  se  encontraba. 

Ahora  la  explicación  del  motivo  por  el  cual  trasmite  el  en- 
cargo una  persona  extraña:  recibido  encargo  télegráfi4io  buscarle^ 
esto  es,  "habiendo  yo  recibido  por  telegrama,  lo  que  significa  la 
urgencia  de  cumplirlo,  el  encargo  de  buscar  á  üd.  en  su  domi- 
cilio de  Madrid,  donde  se  suponía  que  estaba",  sabido  estancia 
suya,  lo  que  no  se  sabía  antes;  que  á  saberlo  habría  sido  im- 
procedente telegrafiar  á  Madrid,  y  es  explicación  que  debe  darse 
para  que  no  aparezca  desusado  el  andar  con  telegramas  de  un 
lado  para  otro,  avisóle  aprovechando  instantes^  "me  tomo  yo 
el  cuidado  de  avisarle  sin  esperar  el  trámite  de  contestar  á 
Hinojosa,  darle  su  dirección  y  ponerle  en  condiciones  de  que 
pueda  por  si  mismo  dirigirse  &  üd.:  porque  hay  que  aprovechar 
los  instentes.  Vea  üd.  como  los  aprovecho  yo  y  forme  idea  de 
lo  urgente  que  el  caso  se  presenta".  No  puede  decirse  más  con 
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menos  palabras;  y  sin  conñisión  para  quien  recibe  el  telegrama, 
tampoco  puede  suprimirse  nada.  Diciéndose  pues  lo  necesario  no 
conviene  añadir  cosa  alguna  por  capricho  de  adornar  los  pensa- 
mientos 6  las  frases:  ya  hemos  dicho  por  qué  no  debe  hacerse 
y  cómo  en  este  justo  medio  estriba  el  arte  de  telegrafiar. 

Pasemos  &  otro  ejemplo.  £1  comerciante  Blumenfeld  se  en- 
cuentra en  Madrid  y  recibe  noticias  de  su  principal  encaigán- 
dolé  que  se  interese  en  una  subasta,  un  cargamento  de  derto 
buque,  El  Iris,  que  se  vende  por  intervención  judicial,  y  cuya 
adquisición  puede  ser  buen  negocio  si  se  limita  i  cierto  pre- 
cio. El  buque  se  halla  en  G&Sz  y  allí  ha  de  tener  lugar  la 
subasta;  el  interés  en  el  nogodo  es  grande  y  se  encarga  á 
Blumenfeld  que  vaya  para  ello  á  Cádiz,  tome  parte  en  la  su- 
basta y  ofrezca  en  ella  hasta  100000  Pesetas,  empezando  por 
consignar  el  depósito  de  20000  que  se  exige  para  concurrir 
como  postor.  Pero  la  casa  ha  sido  mal  informada  respecto  al 
tiempo,  porque  Blumenfeld  sabe  bien  que  tiene  lugar  el  día  15 
y  no  el  25  como  le  dice  el  príncipaL  El  redbe  la  carta  el  dLa 
14;  no  tiene  tiempo  de  manera  alguna  para  ir  á  Cádiz.  Se  trata 
de  un  buen  negocio,  no  debe  perderse  la  oportunidad,  ¿qué 
hacer?  Se  acuerda  de  un  amigo  en  Cádiz  que  le  inspira  con- 
fianza y  &  quien  podría  dar  el  encargo;  pero  ese  amigo  no  sabe 
nada  de  El  Iris  ni  es  comerdante.  No  importa,  hay  que  resolver 
el  problema.  Por  de  pronto  se  dirige  á  un  Banco  y  gira  20  000 
pesetas  por  telegrama,  á  su  amigo  Don  Ifiigo  Portam,  Plaza  de 
San  Antonio  6.  Inmediatamente  le  telegrafía  así: 

Portam.  —  Ploea  San  Antonio  6.  —  Cádie. 
Maña/na  15  subástase  cargamento  buque  Iris.  Pre- 
séntate postor  hasta  cien  mil  pesetas.  CHrote  veinte  mil 
telegráficas^  deposítalas  garantía  subasta.    Voy  primer 
tren.   Confiama  absolutet.  Gestión  importantísima.   Te- 
niendo  duda  telegrafíame  urgente. 
Mañana  15  subástase  cargamento  buque  Iris.  Notída  ante- 
cedente indispensable  de  dar,  porque  sobre  ella  descansan  todos 
los  conceptos  siguientes:  acaso   podría   suprimirse  la  palabra 
buque  si  Portam  tuviese  ya  alguna  noticia;  pero  no  teniéndola 
esa  palabra  es  capitalísima  porque  no  deja  confundir  cargamento 
con  Iris  evitando  que  resulte  un  cargamento  llamado  Iris  sin 
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dedr  en  donde  está  ni  quien  lo  tiene.  Hay  más:  buque  Iris 
previene  que  la  subasta  se  realiza  por  el  Mbnnal  competente, 
por  el  que  ejerce  jurisdicción  en  el  puerto,  y  con  esto  se  pre- 
viene á  donde  tiene  que  dirigirse,  &  que  local,  etc.;  una  porción 
de  datos  indispensables  encerrados  en  una  sola  palabra. 

PreaéntdUe  postor,  no  requiere  explicación  alguna;  que  lo  haga 
en  nombre  propio  ó  ageno  nada  significa;  no  puede  temer  con 
hacerlo  en  nombre  propio,  porque  la  adjudicación  en  todo  caso 
será  provisional  y  si  no  se  ultimase  se  perderían  las  20000 
pesetas  que  nada  le  importan,  antes  bien  le  responden  á  él 
mismo  de  que  el  asunto  es  serio:  hasta  cien  mU  pesetas,  es 
dedr  no  ofreciendo  desde  luego  las  ciento,  sino  pujando,  lle- 
gando hasta  ellas  como  máximun. 

Oirote  veinte  mil  telegráficas:  esto  si  que  debe  perdonár- 
noslo un  buen  hablista,  en  gracia  &  la  exactitud  y  al  laconismo 
característico  del  despacho.  La  posposición  del  pronombre  te  al 
presente  del  verbo  girar,  giro  no  puede  pasar  en  buenos  oídos 
castellanos  sin  protesta  de  cacofonía;  y  el  decir  veinte  mil  (suple 
pesetas)  telegráficas,  pesetas  telegráficas^  es  otra  originalidad 
nada  aceptable  en  otro  caso  que  no  fuera  el  presente:  pero 
gírofte  hace  una  palabra  que  se  entiende  bien,  en  lugar  de  dos 
que  se  entenderían  lo  mismo:  y  veinte  mil  telegráficas  no  se 
puede  sustituir  con  otra  forma  de  decir  que  se  han  girado  por 
telegrama  veinte  mil  pesetas  sin  dar  lugar  á  que  se  confunda 
lo  que  sigue.  En  efecto;  si  en  lugar  de  telegráficas  se  dijese  tde- 
gráficamente,  como  sigue  deposítalas  se  correría  el  riesgo  de 
que  entendiese  que  el  depósito  habría  de  hacerse  por  telegrama, 
y  de  este  concepto,  caprichoso  si  se  quiere,  pero  por  de  pronto 
oscuro,  á  un  error  no  hay  distancia.  Se  puede  expresar  con 
claridad  aunque  no  con  elegancia;  pues  sacrifiqúese  un  poco  esta 
y  no  se  confie  en  un  punto  final  en  la  palabra  que  anteceda  al 
deposítalas  y  que  puede  escapar  en  la  trasmisión  y  en  un  letra 
mayúscula  (...telegráficamente.  Deposítalas....)  porque  se  em- 
pleará probablemente  el  aparato  Hugues  que  graba  todas  las 
palabras  con  letras  mayúsculas.*) 

Deposítalas  garantía  subasta.  Ta  se  enterará  dónde  y  cómo. 


*)  Otro  dektllito  que  no  está  demás  conocer. 
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pnfiBto  qae  probablem«ite  será  sobre  la  mesa  del  juzgado  en  el 
acto  de  comenzar  la  venta. 

Voy  primer  tren.  Después  de  todo,  yo  voy  lo  antes  que 
puedo,  en  el  primer  tren  que  salga  y  contando  como  puedes 
contur  por  las  horas  desde  que  recibes  el  despacho,  la  misma 
tarde,  á  las  siete  y  media,  debes  estar  seguro  de  que  yo  me  pre- 
sento y  llegaré  casi  &  tiempo,  á  la  salida  quizás  del  público 
que  baya  asistido  á  la  subasta.  Por  consiguiente  confianza  ab- 
soluta^ es  dedr  confiemos  recíprocamente  el  uno  en  el  otro,  y 
asi  como  yo  te  confío  estos  no  medianos  intereses,  hazme  tú  el 
&Yor  de  confiar  en  que  no  faltaré  dando  lugar  &  que  te  encuen- 
tres embrollado,  porque  la  gestión  es  inq^ortaniisima.  Por  último 
y  en  previsión  de  cualquier  incidente,  teniendo  alguna  duda 
teiegrafíame  de  manera  que  yo  reciba  el  despacho  lo  antes  po- 
sible, en  seguida,  puesto  que  he  de  ponerme  en  camino  dentro 
de  lúgnnas  horas,  tirgente^  esto  es,  con  la  indicación  de  urgente 
en  el  despacho  que  obliga  á  la  preferencia  en  la  trasmisión  me- 
diante mayor  pago  de  derechos. 

Esta  es  la  explicación  del  sistema  que  se  puede  recomendar 
en  la  redacción  de  telegramas  y  que  hemos  aplicado  á  los  casos 
refwidos  como  ejemplo.  Si  se  ha  comprendido,  y  nosotros  nos 
hemos  esforzado  para  conseguirlo,  nada  más  facU  que  hacer  otras 
aplicaciones  del  procedimiento:  en  uno  y  en  otro  caso  las  reglas 
que  damos  á  continuación  pueden  servir  de'  mucho  al  adaptar 
la  lengua  espafiola  al  estilo  telegráfico. 

Reglaa  para  ia  simplificación  del  lenguaje  telegráflco. 

1. — Si  se  ha  fijado  la  <.  atención  en  los  telegramas  anteriores  y 
en  lo  que  hemos  advertido  al  explicarlos  se  habrá  visto  que 
no  se  han  escrito  artículos  de  ninguna  dase,  sin  que  por 
€JIo  la  firase  haya  padecido  confusión.  Lo  mismo  puede  com- 
probarse con  otros  ejemplos:  formamos  pues  la  primera  regla 
general  previniendo  que  "deben  suprimirse  los  cuüculos  antes 
de  los  nombres  sustantivos  ó  de  cualquier  otra  parte  de  la 
oración  que  pueda  emplearse  como  sustantivo.^ 
Lbíb  excepciones  que,  en  algún  caso  muy  excepcional,  podrían 
presentarse  no  pararán  desapercibidas  ante  un  ligero  análisis 
y  vendían  á  confirmar  la  generalidad  de  nuestra  regla. 

2. — Hemos  suprimido  también  en  nuestros  modelos,  las  pr^fo^ 
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sUnones  j  canjuneUmes  sin  detrimento  de  la  claridad;  esta 
misma  supresión  puede  ensayarla  el  lector  en  una  frase  cual- 
quiera 7  advertihl  que  pocas  veces  deja  de  comprenderse  la 
idea.  Se  puede  en  la  lengua  española  alterar  tanto  el  orden 
de  las  palabras  en  la  frac^  ó  período,  que  aun  pareciendo  de 
una  manera  indispensable  una  prepo9icÍánt  colocadas  de  otro 
modo  las  palabras  resulte  innecesaria.  Menos  fiüta  hace  la 
conjunción  porque  el  enlace  de  las  pdabras  ba  de  aparecer 
desde  luego  por  la  concordancia  del  verbo.  La  unión  ó  rela- 
ción de  las  oraciones  ó  periodos  se  deriva  de  la  idea  domi- 
nante en  ellas.  £1  estilo  resulta  entrecortado,  breve,  en  dic- 
ciones de  dos  6  tres  palabras  que  producen  en  la  frase  el 
efecto  de  las  silabas  pronunciadas  en  las  palabras  una  por 
una:  este  es  el  resultado  de  la  supresión  de  conjunciones,  pero 
resultado  puramente  eufónico,  que  no  afecta  por  re^  general 
y  salvo  excepciones,  &  la  claridad  del  concepto:  convengamos 
pues  en  la  ^supresión  de  preposiciones  y  conjunciones^. 

3. — Para  nada  sirven  las  interjecciones  salvo  contados  casos,  y 
anas  cuantas  determinadas,  aquellas  que  por  eí  solas  expresan 
una  impresión,  un  sentimiento.  ¡Magnífico!  ¡hienl  ¡bravo!  y 
alguna  otra  voz  semejante  pueden  en  ciertas  ocasiones  susti- 
tuir á  frases  enteras;  pero  su  empleo,  como  se  comprende,  ha 
de  ser  excepcional 

4. — El  pronombre  tiene  por  objeto  evitar  la  repetición  del  nom- 
bre: no  sólo  de  la  palabra  nombre,  sino  del  sqeto  de  la 
oración  que  i  veces  se  halla  formado  por  muchas  palabras. 
Su  empleo  por  consiguiente  es  importantísimo  y  debe  procu- 
rarse con  preferencia.  Tiene  además  otra  ventaja,  la  de  po- 
derse unir  al  verbo  posponiéndole  si  es  personal  y  formando 
con  él  una  sola  palabra  como  hemos  hecho  en  los  ejemplos 
{preséntate^  tdegrafíasnej  giróte,  agravádoee^  eta).  Por  tanto, 
**hay  que  contar  con  el  pronombre  y  ver  la  manera  de  utilinr 
el  personal  en  la  unión  al  verbo"  esta  es  regla  general 

S.—M  nombre  no  puede  menos  de  emplearse  tal  como  es,  aunque 
ya  hemos  visto  que  sin  el  articulo,  cuya  compafiia  en  el  idio- 
ma espafiol  no  necesita;  pero  ''hágase  uso  de  la  elipsis  ó 
supresión  siempre  que  se  pueda";  rata  es  otra  regla.  T  cuen- 
tea», para  buscar  la  elipsis,  con  el  hipérbaton,  de  que  tan 
rica  es  la  lengua  espafiola. 
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6. — En  cuanto  al  adjetivo  no  hay  que  prevenir  sino  que  debe 
usarse  muy  poco,  sólo  en  casos  indispensables  y  cuando  se 
tenga  forzosamente  que  calificar  al  sustantivo  ó  determinar 
sus  accidentes,  porque  la  calificación  6  determinación  no  re- 
sulta de  la  misma  idea  expresada  por  el  verbo.  La  regla  serfr 
por  consiguiente  "ver  si  suprimiendo  el  adjetivo  se  entiende 
bien  la  idea  dominante,  y  en  caso  afirmativo  suprimirle;  esto 
es  tratar  por  sistema  de  prescindir  del  adjetivo/^ 
7. — Verbo.  Indispensable,  pero  adviértase  que  en  castellano  hay 
tres  tiempos  para  exprezar  el  pretérito  ó  tiempo  pasado,  y 
dos  futuros;  estos  en  el  modo  indicativo;  para  el  subjuntivo 
otros  tres  pretéritos  j  otros  dos  futuros.  De  los  tres  pretéritos 
el  perfecto  y  el  pluscuamperfecto  (lo  mismo  en  el  indicativo 
que  en  el  subjuntivo)  son  compuestos,  es  decir  que  se  forman 
con  el  auxiliar  haber  y  el  participio,  por  consiguiente  constan 
de  dos  palabras.  El  futuro  perfecto  (tunbién  en  ambos  modos) 
se  forma  con  el  haber  y  el  participio,  dos  palabras  también. 
Gomo  regla  general,  por  tanto  ,Mg&se  uso  exclusivamente  de 
un  pretérito,  el  imperfecto  y  de  un  futuro,  el  imperfecto 
también"  porque  constan  de  una  sola  palabra  y  la  idea  de 
lo  pasado  ó  de  lo  futuro  se  expresa  en  ellos  bien,  aunque 
alguna  vez  no  sea  con  el  inflexible  rigorismo  que  puede  un 
hablista  desear  fuera  del  estüo  telegráfico. 
El  gerundio  se  usa  mucho  en  los  telegramas  por  la  facilidad 
que  tiene  de  figurar  en  la  oración  del  modo  que  los  gramáticos 
llaman  ^ablativo  absoluto"  concentrando  en  si,  según  hemos 
visto  en  los  ejemplos,  oraciones  enteras.  Además,  el  afán  de 
reducir  palabras  cUt  mucha  preferencia  al  empleo  de  oraciones 
de  infinitivo,  esto  es,  á  usar  muchos  infinitivos,  y  el  gerundio 
ayuda  grandemente   á  estas  oraciones.   Dos  gerundios  en  una 
oración  facilitan  la  elipsis  de  otras  palabras.  Del  participio  se 
puede  casi  dechr  lo  mismo  que  del  gerundio. 

Fináhnente,  y  para  no  insistir  en  esta  materia  demasiado 
técnica,  téngase  por  regla  en  el  empleo  de  los  verbos  „que  se 
debe  dar  preferencia  k  los  verbos  impersonales,  á  los  in^^aUvos, 
á  los  infinitivos  y  á  las  formas  suceptibles  de  la  oración  »m- 
persontU".  En  todo  caso  el  que  no  fuere  bastante  hábil  para 
esta  selección  de  formas,  limítese  á  lo  que  decimos  de  los  pre-- 
tériios  y  futuros  y  en  atención  á  lo  delicado  de  la  cuestión, 
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puesto  que  el  verbo  es  el  alma  de  la  frase,  prefiera  ser  más 
bien  extenso  qne  confuso. 

8. — Adverbio.  Gomo  el  adverbio*  significa  para  el  verbo  lo  que 
el  adjetivo  al  sustantivo,  apliqúese  lo  dicho  para  aquel;  sin 
embaigo,  es  de  mayor  importancia  y  recomendamos  se  tenga 
cierta  latitud  en  su  empleo;  lo  que  no  se  puede  permitir  es 
el  uso  de  locuGiones  adverbiales  que  por  lo  menos  constarán 
de  dos  palabras  y  pueden  tener  cinco  6  seis. 
Veamos  como  ejercicio  pr&ctico,  una  aplicación  de  las  reglas 
eipnestas. 

„Para  concluir,  réstanos  declarar  que  estamos  dispuestos  á 
atender,  sin  linaje  alguno  de  recelos,  los  consejos  y  observa- 
ciones que  se  nos  dinjan  respecto  al  plan,  método  y  doctrina 
de  la  presente  obra,  en  la  cud  (no  tenemos  reparo  en  con- 
fesarlo) habrá  defectos  que  corregir,  errores  que  deshacer  y 
omisiones  que  reparar.'^*) 

La  primera  dificultad  que  se  presenta  para  redudr  esto  á 
estilo  telegráfico  consiste  en  que  su  redacción  es  literaria,  es 
decir  en  que  sus  frases  están  hechas  con  cierto  artificio  inne- 
cesario para  la  expresión,  puramente  gramatical,  de  la  idea.  Lo 
primero  por  consiguiente  que  procedería  en  el  caso  de  conver- 
tirlo en  telegrama,  sería  su  versión  á  una  forma  sencilla,  que 
dijese  lo  mismo  sin  la  amplificación  del  periodo.  No  lo  haremos 
así  porque  tratamos  de  un  ejemplo  pnnunente  literal,  sobre  las 
palabras  escritas  sean  las  que  fueren;  pero  en  obsequio  á  la 
exactitud  advertimos  que,  en  rigor,  eso  procedería. 

El  párrafo  consta,  tal  como  está,  de  dncurnta  y  tma  pala- 
bras. 

Comencemos  por  aplicar  nuestra  primera  regla  y  quitemos 
todos  los  artículos  que  se  pueda;  no  hay  muchos  porque  ya  se 
han  suprimido  por  la  misma  elegancia  en  el  modo  de  decir; 
pero  en  fin  son  seis  palabras  que  desaparecen:  el  párrafo  queda» 
en  consecuencia,  asi: 

„Para  concluir,  réstanos  declarar  que  estamos  dispuestos  á 
atendí,  sin  linaje  alguno  de  recelos,  consejos  y  observa^ 


*)  Este  párrafo  es  del  Prólogo  del  CwrBO  de  Literatura  QeneraX  do 
loo  Stb.  BoTilla  7  Aloantua.  Caraalmente  hornos  abierto  el  libro  por  ese 
pas^e  y  lo  hacemos  nuestro  aplicándolo  á  nuestra  propia  obra. 
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clones  que  se  nos  dirijan  respecto  plan,  método  y  doctrina 
presente  obra,  cnal  (no  tenemos  reparo  en  confesarlo)  habrá 
defectos  que  corr^ir,  errores  que  deshacer  y  omisiones  qne 
reparar/^ 

Nos  parece  qne  &  pesar  de  faltar  los  artículos  se  entiende 
bien,  y  sólo  el  cual  relativo,  disuena  porque  estaba  uniendo  á 
la  oración  antecedente  con  la  que  sigue  y  formando  un  todo 
con  en  la  ablativo  del  artículo  Ul  Pero  no  importa;  sigamos. 
Hemos  dicho  que  generalmente  se  pueden  suprimir  pr^po^í- 
chnes  y  conjuneianes;  yeamos,  son  trece  palabras.  El  párrafo 
queda: 

^Concluir,  réstanos  declarar  estamos  dispuestos  atender, 
linaje  iQguno  recelos,  consejos  observaciones  se  nos  dirijan 
respecto  plan,  método  doctrina  presente  obra  cual  (no  tenemos 
reparo  confesarlo)  habrá  defectos  corregir,  errores  deshacer, 
omisiones  reparar/* 

Sigue  ehten^éndose  el  concepto.  Hasta  ahora  no  hemos  hecho 
más  que  quitar  palabras,  no  porque  desde  luego  viéramos  que 
sobraban,  sino  porque  según  nuestras  reglas  podíamos  quitarlas; 
el  resultado,  como  se  vé,  ha  sido  satisfactorio.  Veamos  si  se 
puede  quitar  alguna  más  dentro  de  los  pronombres  (regla  4.) 
con  las  precauciones  consiguientes  á  una  parte  tan  esendaL  En 
efecto:  hay  un  8e,  un  nos  y  un  cual;  los  dos  primeros  son  per- 
sonales y  debemos  intentar  unirlos  al  verbo;  este  es  dirijan,  y 
podemos  dedr  perfectamente  dirijansenas ;  el  cual  está  sobrando 
desde  el  primer  momento  según  se  advierte  en  la  lectura:  queda 
pues  el  párrafo: 

^Concluir,  réstanos  declarar  estamos  dispuestos  atender, 
linaje  alguno  recelos,  consejos  observaciones  dirijansenos  res- 
pecto pten,  método,  doctiina  presente  obra  (no  tenemos 
reparo  confesarlo)  habrá  defectos  corregir,  errores  deshacer, 
omisiones  reparar.** 

Ta  hemos  dejado  las  51  palabras  del  párrafo  en  principio, 
reducidas  á  29:  sin  esfuerzo  alguno  han  desaparecido  22.  Sigamos 
todavía. 

Veamos  los  nombres.  Hay  uno  que  podemos  eliminar  dado 
su  sentido,  linaje,  porque  estaba  con  la  prqK»ici6n  8in  y  el 
adjetivo  alguno  para  afirmar  que  no  hm  recaes^  que  ^estaonos 
dispuestos  á  atender  sin  recelosa  Hablamos  quitado  la  prepo- 
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sioión  sin;  ahora  vemos  que  podemos  cambiar  por  ella  lína/e 
alguno,  dos  palabras  por  una;  pongamos  la  preposición  y  qúte- 
mos  el  nombre  y  el  adjetivo.  Qaedan  28  palabras. 

El  primer  verbo,  concluir,  en  infinitivo,  no  se  entiende  bien; 
nosotros  lo  comprendemos  porque  hemos  visto  el  párrafo  en  su 
primera  extensa  forma;  pero  si  no  fuera  esto,  encontraríamos 
extraño  el  comienzo  ^concluir,  réstanos  declarar,  etc.**  Como 
tenemos  la  idea  de  lo  que  queremos  decir,  que  es  „en  conclu- 
sión, para  acabar,  por  último'*  tratemos  de  sustituir  ese  infinitivo 
por  otra  palabra,  pero  no  más  de  una,  que  exprese  el  mismo 
concepto  de  manera  más  inteligible.  Ningún  tiempo  mejor  que 
el  gerundio,  que  corresponde  al  modo  in&iitivo  y  que  concentra 
la  frase  entera  „para  concluir^,  conduyendo. 

„Goncluyendo,  réstanos  declarar  estamos  dispuestos  atender, 
sin  recelos,  consejos  observaciones  dirijansenos  respecto  plan, 
método  doctrina  presente  obra  (no  tenemos  reparo  confesarlo) 
habrá  defectos  corregir,  errores  deshacer,  omisiones  reparar.^* 
Sin  tocar  á  los  adverbios,  según  hemos  dicho,  tratemos  de 
reducir  todavía  más.  Para  ello  tenemos  que  acudir  á  la  figura 
gramatical  elipsis,  que  consiste  en  omitir  en  la  oración  algunas 
palabras  que  siendo  necesarias  para  completar  la  construcción 
no  hacen  falta  para  que  el  sentido  se  comprenda.  „Es  de  uti- 
lidad grande  —  dice  la  Academia  Espafiola  —  porque  aspirando 
&  declarar  nuestros  pensamientos  con  la  mayor  concisión  posible, 
propendemos  á  excusar  todo  aquello  sin  lo  cuál  nos  damos  á 
entender  sufidentomente.  Para  esto  es  necesario;  primero,  que 
las  palabras  omitidas  sean  las  que  supone  6  suple  sin  faábajo 
la  persona  con  quien  se  habla;  segundo  que  con  la  brevedad  de 
la  cláusula  se  evito  cierta  redundancia  y  pesadez  que  en  otro 
caso  tondila.** 

Hagamos  aplicación  al  caso  actual.  El  siyeto  de  la  primera 
oración,  nosotros,  es  el  que  se  deckura  dispuesto,  puede  decirse 
restemos  declaramos  diynnestos  en  lugar  de  lo  escrito  en  el 
párrafo  que  nos  ocupa;  se  entenderá  bien  y  desaparece  la  pa- 
labra estamos.  El  repetir  consejos,  observaciones  no  conduce  á 
nada,  es  una  redundancia,  porque  son  poco  más  6  menos  la 
misma  cosa;  eligamos  entre  ambas  una  y  la  otra  sobra:  obtamos 
por  observadooes  porque  es  más  late,  y  dentro  de  las  obser- 
vaciones cabe  la  idea  de  consejos  que  no  son  más  que  obser- 


—    491 


Vs 


vadones  á  que  acompaña  el  trazado  de  un  plan  de  conducta, 
una  idea  acerca  de  lo  que  se  debe  hacer. 

Nos  aiarevemos  á  quitar  más;  pero  basta.  Un  párrafo  de  51 
palabras,  de  forma  literaria,  reducido  &  la  mitad  sin  esfuerzo, 
sin  acudir  al  hipérbaton,  sin  apurar  la  elipsis,  sin  modificar  nada 
el  sentido,  da  idea  de  lo  que  puede  hacerse  en  caso  de  fuerza 
mayor,  en  momento  de  necesitar  grandes  síntesis,  formas  concisas 
de  expresión  en  su  grado  máximo. 

T  con  esto  hemos  llagado  al  término  de  nuestro  naje  por  la 
didáctica  epistolar.  Lo  que  el  benévolo  lector  haya  encontrado 
de  agradable,  sírvanos  á  nosotros  de  disculpa  en  lo  fatigoso,  y 
&  él  de  estímulo  para  mirar  con  simpatía  la  m&s  hermosa  de 
las  lenguas  neolatinas. 


Fin. 
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